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PRESENTACIÓN 
 
Este  libro  que  nuestra  Diócesis  de  Canarias  pone  en  tus  manos  es,  sin  duda,  algo  más que  unas  páginas  escritas  como  resultado  del  trabajo  sinodal  de  estos  últimos  meses  de  1992. Es  el  fruto,  tal  vez  no  del  todo  maduro,  pero  sí  en  camino  ilusionado  hacia  la  madurez evangélica  que  el  Señor  quiere  para  su  Iglesia,  de  una  vida,  de  una  vida  cristiana  intensa  de muchos  discípulos  de  Jesús  que,  durante  años,  han  entregado  tiempo  y  trabajo  al  Evangelio  y a  la  evangelización.  Es  también,  por  supuesto,  f ruto  de  un  “tiempo  fuerte”  de  trabajo corresponsable que,  acompañado de una oración  confiada  y  humilde, de una seguridad alegre y  cierta  de  la  intercesión  de  María,  de  un  dejarse  guiar  por  el  Espíritu,  ha  constituido  nuestro Sínodo  propiamente  dicho,  esa  etapa  final  de  un  largo  quehacer  pastoral  y  sinodal  de  varios miles de cristianos de nuestra Diócesis. 
Desde  hace  años  pero,  más  concreto,  desde  hace  unos  meses,  nuestra  Iglesia  Diocesana de Canarias, inició el Sínodo, poniéndose a los pies del Señor-Jesús, alabando y dando gracias al  Padre,  pidiéndole  la  luz  del  Espíritu,  rezando  a  María  para  que  nos  acompañara  con  su intercesión.  Nos  pusimos  a  caminar,  con  ilusión  y  con  temor,  con  alegría  y  no  sin  dudas,  con esperanza  y  también  con  algunas  desconfianzas.  Es  cierto  que  nos  sabíamos  unidos  por  una sola  esperanza,  por  un  mismo  Señor,  por  una  fe,  por  un  bautismo,  por  un  Dios  y  Padre  de todos.  Pero  acaso  a  nivel  afectivo  o  emocional,  iniciábamos  la  marcha  sin  vislumbrar  con claridad  el  término.  Lo  hacíamos  realmente  fiándonos  del  Señor;  del  Padre,  del  Espíritu Santo;  en  una  palabra,  sabiendo  por  nuestra  fe  que  aquel  de  quien  nos  fiábamos,  no  nos  iba  a defraudar  ni  nos  iba  a  abandonar.  Lo  hacíamos  convencidos  de  que  María  iba  a  caminar  con nosotros,  como  estrella  de  la  mañana,  como  Madre  cariñosa  y  comprensiva  de  la  Iglesia, como  espejo  de  justicia,  trono  de  la  sabiduría,  como  reina  de  la  paz.  Lo  hacíamos  sabedores todos  que  la  aventura  que  íbamos  a  vivir  no  era  nuestra  aventura  sino  la  aventura  de  Dios,  la aventura  de  su  Iglesia,  de  esta  su  Iglesia  Diocesana  que  peregrina  aquí,  en  Canarias;  una aventura del Señor que sólo con él, en él y por él, podría tener sentido. 
La  aventura  sinodal  ya  ha  llegado  a  su  fin.  Este  libro  recoge  sólo  una  pequeña  parte  de todo  lo  que  el  Sínodo  ha  sido  para  nuestra  Diócesis;  tal  vez  su  dimensión  más  profunda  y evangélica no se pueda escribir nunca y quede en las manos del Señor, que conoce el misterio de  cada  corazón  humano.  Pero  los  que  lo  hemos  vivido  damos  gracias  a  Dios,  entre asombrados  y  maravillados por  lo que ha  hecho en  nosotros. Le damos gracias porque nos  ha permitido  superar  nuestras  mil  limitaciones,  nuestras  mil  debilidades,  nuestras  tentaciones  y pecados,  y  nos  ha  llevado  de  la  mano  por  los  caminos  del  amor  y  del  diálogo,  de  la comprensión y de la humildad, del olvido de nosotros mismos y de la preocupación por todos; por  los  caminos  de  la  superación  de  toda  acepción  de  personas  y  por  los  caminos  del  amor  a los pobres  y  marginados; por  los caminos de  la oración  y de  la escucha de su Palabra; por  los caminos  del  amor  confiado  al  Padre  y  de  la  sumisión  a  las  mociones  del  Espíritu,  del  cariño filial a  María,  y de un  intenso amor a su Iglesia; por los caminos de  la  búsqueda de  la Verdad y  de  la  Justicia,  y  por  los  de  la  fidelidad  a  su  voluntad  y  de  la  solidaridad  con  todos  los hombres,  nuestros  hermanos.  Le  damos  gracias  por  estos  meses  de  acompañamiento,  de  luz, de  aprendizaje  humilde  a  ser  un  poco  mejor  cristianos,  a  amar  un  poco  más  la  comunión eclesial  y el servicio humilde a  los demás, a rezar con  más  intensidad  y  a contemplar con  más amor  el  mundo,  con  sus  gozos  y  esperanzas,  con  sus  angustias  y  tristezas.  Le  damos  gracias por este Sínodo y porque, reunidos en su nombre, ha estado siempre con nosotros y nunca nos ha dejado abandonados a nuestra suerte. 
Al  mismo tiempo, todos somos conscientes que ahora comenzamos otra nueva aventura no  menos  apasionante  que  la  que  hemos  vivido:  la  aplicación  del  Sínodo,  es  decir,  su realización  concreta,  paciente,  ilusionada.  Comenzamos  ahora,  pues,  a  realizar  el  Sínodo  en nombre  del  Señor.  Esta  es  la  razón  de  este  libro  que  hay  que  convertir  en  vida.  Porque  ser cristiano, y todas las realidades que comporta, natu rales y sobrenaturales, son un “sí” a la vida y un “no” a la muerte. El Señor vive, vive, vive el Padre, vive el Espíritu Santo, vive la Iglesia y  vivimos  los cristianos. El Señor resucitado nos acompaña  bajo  la  mirada amorosa del Padre y con el Espíritu Santo que se nos  ha dado, integrando, en  cada  instante, nuestro existir, en  la muerte  y  resurrección  del  Señor.  Este  libro,  a  la  luz  de  Jesús,  ha  de  ser  principio  y  apertura esperanzada  hacia  el  mañana,  un  intento  de  fidelidad  al  Señor  y  a  su  Evangelio;  un  principio de  un  renovado  esfuerzo  hacia  una  vida  eclesial  en  plenitud  de  fidelidad  al  Evangelio, apertura  de  una  Iglesia,  que  puesta  de  rodillas,  adorando  a  Dios,  contemplando  a  Dios,  se inserta  en  medio  del  mundo,  en  medio  de  los  hombres,  abierto  su  corazón  a  todos,  con  las rodillas  manchadas  por  el  barro  en  medio  del  cual  vive  el  hombre  por  el  que  el  Señor  ha muerto  en  la  cruz  y  resucitado  de  entre  los  muertos;  con  las  rodillas  manchadas  por  el  polvo que  ensucia  la  conciencia  del  hombre  que  peca  y  por  el  polvo  que  ensucia  el  rostro  de  los pobres y de los marginados, explotados por la injusticia y por la insolidaridad; con las rodillas manchadas con tantas desesperanzas, sufrimientos y dolores que rompen el corazón de los que sufren,  pero  con  el  rostro  resplandeciente  de  la  luz  que  recibe  de  Cristo-Jesús,  su  cabeza;  una llamada  a  la  conversión,  a  un  nacer  de  nuevo,  a  una  vida  nueva  con  la  que  Dios  nos  ayuda  a estar siempre con  los hombres  y en  la que el  hombre sea  nuestro camino hacia Dios; una  vida nueva  en  la  que  los  últimos  sean  los  primeros  y  los  primeros  los  últimos,  de  forma  tal,  que rompiendo  la  lógica  del  mundo,  nos  hagamos  esclavos,  por  amor  de  los  pobres  e  indigentes, de  los  que  tienen  el  corazón  destrozado,  de  los  que  sufren  y  desesperan,  hasta  encontrarnos tan  profundamente  con  el  Señor  en  el  corazón  de  todos  los  que  viven  y  trabajan,  esperan  y desesperan,  sufren  y  juegan,  estudian,  aman  y  odian,  enferman  y  sanan,  nacen  y  mueren  en Canarias,  que  nuestra  Iglesia  Diocesana  ofrezca  la  Buena  Nueva  de  Jesús,  riendo  con  los  que ríen  y  llorando  con  los  que  lloran.  Este  libro  debe  ser,  para  todos  nosotros  inicio,  principio, amanecer  de  vida,  de  vida  evangélica  y  evangelizadora,  de  vida  cristiana  en  plenitud,  de  vida escondida  en  el  misterio  de  Cristo,  para  que  sea  luz,  fermento,  levadura,  de  una  Iglesia  más fiel  al  Señor  y  de  una  sociedad  más  acorde  con  la  voluntad  de  Dios,  esa  voluntad  salvífica universal  de  Dios  que  entraña  un  deseo  infinito  de  salvación  para  todos  y  cada  uno  de  los seres  humanos,  de  Canarias  y  del  mundo  entero,  una  salvación  para  la  eternidad  y  una salvación  también  para  este  mundo.  Para  eso  se  hizo  Dios  hombre  y  acampó  entre  nosotros; por eso fue y sigue siendo Camino, Verdad y Vida. 
El  Sínodo  nos  ha  de  ayudar  a  ser  fieles  a  lo  eterno.  Y  ser  fieles  a  lo  eterno  es  ser actuales, puesto que creer en la Resurrección se ha de traducir por un mirar hacia delante y no por volverse hacia atrás. 
Y  mirar  hacia  delante,  no  significa  estar  a  la  moda,  como  corriendo  detrás  de  cualquier novedad,  sino  dejar  que  penetre  un  mensaje  eterno  en  el  hoy  de  la  historia,  hablar  de  Dios  en la  longitud  de  onda  de  los  hombres  de  nuestro  tiempo  que  viven  en  Canarias,  presentar nuestro  testimonio  cristiano  sirviéndonos  de  “signos”  que  sean  perceptibles,  comprensibles  y significativos  para  las  personas  a  las  que  van  destinados;  afrontar  los  problemas  reales,  las situaciones concretas del mundo en el que vivimos; responder a las necesidades de hoy. Poner en  hora  nuestros  relojes  con  el  reloj  del  tiempo  presente  que  tambié n  marca  la  hora  de  Dios. Inventar,  día  a  día,  nuestra  acción,  atendiendo  a  las  provocaciones  de  la  historia  y  a  las exigencias  de  los  acontecimientos.  En  una  palabra,  vivir,  a  la  luz  del  Señor,  la  lógica  de  la encarnación.  Así  y  sólo  así,  rezando  y  comprometiéndonos,  haremos  vida  esas  palabras escritas que son nuestro Sínodo. 
María  nos  ayudará  a  que  el  Sínodo,  llevado  a  la  vida  por  cada  uno  de  nosotros,  nos convierta  a  cada  uno,  convierta  nuestra  Iglesia,  en  principio  de  reconciliación,  en  recinto  de verdad  y  de  amor,  de  liberad,  de  justicia  y  de  paz,  para  que  todos  encuentren  en  ella  motivo para seguir esperando. 
 
Ramón Echarren Ystúriz 
Obispo de Canarias 
PARA LA HISTORIA 
 
CONVOCATORIAS SINODALES CANARIAS 
 
En 1497, de hecho, se estrena al fin la unidad territorial de Canarias, formando un nuevo reino  incrustado  en  la  corona  de  Castilla.  Con  dicho  acontecimiento  se  extiende  a  todas  las islas  del  archipiélago  la  jurisdicción  episcopal.  El  gran  obispo  del  Rubicón-Canarias,  Diego de Muros, puede por ello visitarlas, conocerlas y así orientar sus actividades pastorales. 
La diócesis de Canarias presentaba, por entonces, cuatro islas que pudieran considerarse de  vieja  cristiandad:  Lanzarote,  Fuerteventura,  Gomera  y  Hierro.  Otra  de  cristiandad  nueva: Gran  Canaria.  Y,  de  novísima,  La  Palma  y  Tenerife.  Esa  diversa  realidad  inclinó  a  Diego  de Muros  a  convocar  sínodo  en  veintitrés  de  Octubre  de  1497,  apenas  cumplido  el  año  de  su llegada  a  la  diócesis.  Redacta  cuarenta  y  cinco  constituciones  que  forman  el  acta  de nacimiento  de  la  organización  diocesana  y  punto  de  partida  de  su  desarrollo  posterior. Referencias  obligadas  del  mismo  fueron  el  clero,  la  catequesis  y  la  enseñanza,  los sacramentos,  testamentos  y  obras  pías,  inmunidad  eclesiástica,  excomuniones  y  otras  penas, sepulturas, bienes eclesiásticos y arrendamientos, diezmos y una disposición final. 
Diez años después, el  mismo Diego de Muros, convoca otro sínodo para el  veintiséis de Febrero  de  1506.  Con  las  perspectivas  del  decenio  antecedente  y  la  experiencia  consiguie nte, legisla sobre diezmos,  sobre  la  función  y  jurisdicción de  los  vicarios  insulares  y el  calendario festivo  diocesano.  Por  Octubre  del  mismo  año  de  1506  fallece  Diego  de  Muros,  dejando orientada la diócesis. 
Superado  el  período  de  pontificado  no  resident e  del  obispo  Pedro  de  Ayala  y,  fallecido éste,  es  sustituido  por  Fernando  Vázquez  de  Arce.  Impelido  por  el  concilio  provincial hispalense  de  1512,  convoca  sínodo  para  el  otoño  de  1514.  Redacta  ciento  sesenta  y  dos constituciones  inspirado  en  las  del  obispo  del  Burgo  de  Osma,  Alonso  Enríquez,  del  concilio provincial indicado y confirmando casi todas las de Diego de Muros. 
Visitadas  todas  las  islas,  a  excepción  de  Lanzarote  y  Fuerteventura,  firma  otra convocatoria, orientada a la organización beneficial de la diócesis, que sería el cañamazo de la estructuración parroquial de las islas casi hasta nuestros días. 
Culminada  la reforma católica, doctrinal  y disciplinar, del  Concilio de Trento, el obispo de  Canarias,  Cristóbal  Vela  llama  a  sínodo  en  1578.  Al  año  siguiente,  a  veintinueve  de octubre  de  1579,  el  cabildo  catedral  ya  nombra  sus  diputados,  asistiendo,  con  los  restantes delegados  a  sus  sesiones.  No  han  llegado  a  nosotros  sus  actas.  Es  posible  que  se  encuentren perdidas. 
De  la  época  postridentina,  de  los  que  existen  testimonios  librescos  de  su  celebración  y contenidos,  son  los  sínodos  de  los  obispos  Cristóbal  de  la  Cámara  y  Murga  y  de  Pedro Manuel  Dávila  y  Cárdenas,  celebrados,  respectivamente,  en  1629  y  1735.  Común denominador  de  ambas  asambleas  fue  el  desconocimiento  de  ambos  prelados  tuvieron  de  las convocatorias  antecedentes.  El  avance  legislativo  de  dichos  sínodos  está  configurado  por  la doctrina  y  la  disciplina  tridentinas,  la  normativa  subsiguiente  y  la  amplia  experiencia diocesana, en  los campos de  la  enseñanza, catequesis, supersticiones, etc. Son dignas de notar las referencias estadísticas y puntuales de todos los pueblos de Canarias. 
Tendrían  que  sucederse  ciento  ochenta  y  cuatro  años,  para  contemplar  otro  sínodo, coincidente  con  la  aparición  del  Código  de  Derecho  Canónico,  promulgado  en  1917.  Fue celebrado  por  el  obispo  Ángel  Marquina  y  Corrales  en  1919  y  su  objetivo  fue  adaptar  la diócesis a  las  nuevas  exigencias canónicas. Dentro de esa  misma  línea, pero con  más acusada exigencia  de  la  catequesis,  de  los  sacramentos,  de  la  moralidad  y  de  la  doctrina  social  de  la Iglesia, fue la convocatoria del sínodo de 1947, debida al obispo Antonio Pildain y Zapiain. 
Será  el  último,  en  este  final  del  siglo  II,  el  convocado  hace  cuatro  años  por  el  actual obispo  de  Canarias,  Ramón  Echarren  Ystúriz,  clausurado  el  martes,  ocho  de  Diciembre, festividad de la Inmaculada Concepción de María del Año del Señor de 1992. 
Cuatrocientos  noventa  y  cinco  años  distancian  el  primer  sínodo,  celebrado  en  1497,  de éste  ya  clausurado  de  1992.  Muy  a  pesar  del  tiempo  transcurrido,  ambos  sínodos  se  han convocado  en  circunstancias  muy  similares,  exactamente  paralelas:  se  celebran  ambos  a finales  de  siglo.  Ambos  contemplaron  ocasos  imperiales:  el  del  imperio  de  Oriente,  el primero;  el  del  hundimiento  del  comunismo  también  en  el  oriente  europeo,  el  segu ndo. Ambos,  también  contemplaron  acusadas  crisis  eclesiales  y  sacerdotales.  Cuatro  concilios ecuménicos  – V  de  Letrán,  Trento,  Vaticano  I  y  II-  han  renovado  la  fidelidad  de  la  Iglesia  a Cristo.  Con  esa  orientación,  han  sido  los  centenares  de  sínodos  diocesanos  celebrados, acentuando la renovación del pueblo cristiano en aquella fidelidad. Todos los celebrados en la vieja  diócesis  de  Canarias  tuvieron  ese  fin.  El  de  1992,  también.  El  de  1497  preparó  el nacimiento  organizado  de  la  diócesis  canaria  cara  a  siglos  inmediatos.  El  de  1992  prepara  la apertura  genuina  hacia  el  segundo  milenio  de  Cristo  y  de  su  Iglesia,  con  toda  la responsabilidad que encierra el final de una era y el inicio de otra. 1  
1  Nota sobre el número de orden del presente Sínodo Diocesano: 
Desde que comenzó la preparación del Sínodo Diocesano se ha  hablado  y estudiado por diversos especialistas, unos en Derecho Canónico y otros en Historia, s i el presente es el IX o el  X  de  los  celebrados  en  la  Diócesis.  Cuando  se  puso  en  marcha  la  fase  de  preparación  eran todos unánimes en  numerarlo como el IX. Posteriormente se volvió a presentar, argumentada, la  opción  de  que  fuese  el  X,  manteniendo  la  mayoría  que  era  el  IX.  Esta  nota  deja  constancia de la discusión para la Historia de los Sínodos. 
BREVE HISTORIA DEL IX SÍNODO DIOCESANO 
DE CANARIAS 
 
 
En  1986  se  reúne  el  Consejo  del  Presbiterio,  bajo  la  presidencia  del  Obispo  de  la Diócesis.  Este  propone  a  los  presentes  que  se  pronuncien  ante  los  temas  que  creen  de  interés para  su  tratamiento,  después  de  un  cambio  de  impresiones  se  habla  de  la  conveniencia  de celebrar un Sínodo Diocesano. 
En diciembre del  mismo año se nombra al Secretario General, D. Luis Laborda, y a una comisión  de  cinco  personas,  además  del  Secretario:  D.  Francisco  Caballero,  Serafín Hernández., D. Rafael Perdomo, D. Vicente Rivero y D. Felipe Bermúdez.  A esta comisión se le  pidió  que  fuese  aportando  ideas  de  todo  lo  que  estimase  oportuno  en  relación  con  este acontecimiento de la Iglesia Diocesana. 
Se reúne  la comisión por vez primera  el 28 de enero de 1987  y por última  vez, el 12 de noviembre  del  mismo  año.  En  este  tiempo  se  perfila,  junto  con  el  Consejo  de  Pastoral  y  el Consejo del Presbiterio el estilo de Sínodo que se quería, la metodología a seguir, una primera propuesta  de  objetiv os,  ….  Pero,  sobre  todo  se  comenta  al  Sr.  Obispo  los  criterios  a  tener  en cuenta para formar la Comisión Preparatoria. 
Durante  los  meses  de  noviembre  y  diciembre  de  1987  se  pide  a  todos  los  organismos, arciprestazgos, movimientos, etc. Que propongan a un representante para formar parte de esta Comisión  Preparatoria.  Por  su  parte  el  Sr.  Obispo  nombra  a  un  grupo  de  creyentes,  a  título personal, representantes de profesiones, estamentos y diversos ambientes. 
 
La Comisión Preparatoria 
 
El día 17 de enero de 1988, a las 10,30 hs. De la mañana se reúne en el centro Teológico de  Las  Palmas  un  centenar  de  personas,  representantes  de  los  distintos  sectores  de  nuestra Iglesia  Diocesana, convocados por Mons. Ramón  Echarren con un  solo propósito: preparar el IX Sínodo Diocesano. 
La característica dominante en aquella primera reunión  se  sintetizó en una  sola palabra: ilusión.  Porque  las  palabras  llenas  de  entusiasmo  con  las  que  Mons.  Ramón  Echarren  supo transmitir  su  deseo  de  que  se  celebrase  un  nuevo  Sínodo,  contagió  a  quienes,  sin  tener  una visión clara de la aventura que se avecinaba aceptaban este reto. El Obispo de la Diócesis, a la luz  del  Concilio  Vaticano  II  y  del  Derecho  Canónico  explica  lo  que  es  un  Sínodo  y  sus objetivos,  recordando,  además,  los  posibles  peligro s  de  caer  en  la  “tentación  de  convertirnos en  ideólogos,  políticos,  sociólogos  o  adivinos”,  por  eso  brindó  la  exigencia  de  vivir  este  IX Sínodo  en  un  ambiente  de  oración,  escucha  y  de  misión  profética,  para  así  ser  capaces  de 
clavar  nuestra  mirada  en  el  mundo  “con  ojos  de  creyentes  y  a  descubrir  el  camino  del Evangelio”. 
Cuatro  pautas  nos  ofrece  en  aquel  momento  Mons.  Echarren  como  fundamentales  para poner en marcha esta tarea: 
“1 )  Examinar  si  lo  que  estamos  haciendo  para  la  evangelización  está  acorde  con  las necesidades  del  hombre  y  de  la  sociedad  canaria  y,  a  su  vez,  si  es  lo  más  adecuado  para conseguir el objetivo que nos proponemos. 
2)  Revisar  si  las  formas  de  evangelización  que  ejercemos  son  conforme  con  las  líneas marcadas por el Concilio Vaticano II; 
3)  buscar  – desde  el  resultado  de  los  dos  aspectos  anteriores-  las  grandes  líneas  de acción  pastoral  para  el  futuro,  a  largo  plazo,  o  establecer  los  mecanismos  correctores,  incluso normativos, que fuesen precisos; 
4)  convertir  en  legislación  diocesana  aquello  que,  suficientemente  probado  en  la práctica pastoral, parezca oportuno”. 
Al  final  de  dicha  reunión,  D.  Luis  Laborda,  Secretario  General  del  Sínodo  y  Mons. Ramón  Echarren,  Obispo  de  Canarias,  contestaron  a  las  numerosas  preguntas  formuladas  por los  asistentes,  puntualizando  que  la  Comisión  Preparatoria  tiene  como  misión  preparar  el Sínodo, organizarlo, su funcionamiento, sus temas, su disolución dejará paso a la constitución del  Sínodo.  Se  elige  una  Comisión  Ejecutiva  que  es  el  organismo  que  recoge  y  ejecuta  las decisiones de la Comisión Preparatoria. 
Uno  de  los  primeros  pasos  que  dio  la  Comisión  Preparatoria  del  Sínodo  Diocesano,  en (Abril)  de  1988  fue  aprobar  definitivamente  los  objetivos  del  mismo,  precisar  los  pasos  a seguir en la campaña de mentalización y sensibilización y definir su anagrama. 
Los objetivos, después de un amplio debate y posterior votación, quedan definidos en: A) Analizar  la  situación  de  nuestro  pueblo  para  percibir  en  ella  las  llamadas  que  Dios 
nos hace 
B)  Contrastar  la  vida  y  la  acción  de  la  Iglesia  Diocesana  con  las  orientaciones  del Concilio Vaticano II 
C)  Concretar las orientaciones pastorales para  el  futuro de la Iglesia en  nuestra Diócesis de Canarias y 
D)  Establecer  las  normas  necesarias  para  la  mejor  realización  de  nuestra  tarea evangelizadora. 
Es como un único objetivo en cuanto a dimensiones. 
En  cuanto  a  la  campaña  de  mentalización  y  sensibilización  del  Pueblo  de  Dios  se establecen  como  espacios  preferentes  para  tal  fin:  las  liturgias,  presencia  en  los  medios  de comunicación, diseño de comics y exposiciones. 
Asimismo  queda  definido  el  anagrama  del  Sínodo  y  el  calendario  a  seguir  hasta  1990, fecha prevista para la celebración del Sínodo. 
A  partir  de  estas  fechas,  la  Comisión  Preparatoria  se  seguirá  reuniendo  para  ir  tomando las  grandes  decisiones  e  ir  siguiendo  el  desarrollo  del  Sínodo.  Este  seguimiento  se  hará, fundamentalmente,  a  través  de  una  Comisión  Ejecutiva,  compuesta  por:  Mª  Rosa  Alemán, Juan  Artiles,  Felipe  Bermúdez, Rosa Codesido, Marta García de  Leaniz,  Manuel García, José Luis  Guerra,  Luis  Laborda,  Gonzalo  Marrero,  Rafael  Perdomo,  Isidoro  Sánchez,  Francisco  J. Vega. Posteriormente se incorporó Rafael Santana. 
 
La primera reunión en las islas de Lanzarote y Fuerteventura  
Desde  el  primer  momento  se  desea,  especialmente,  que  las  islas  de  Fuerteventura  y Lanzarote estén integradas totalmente en la preparación de este acontecimiento sinodal. 
El día 17 de abril D. Luis Laborda, se encuentra en la isla de Lanzarote, participando en un  acto  abierto  en  el  salón  de  actos  del  colegio  de  las  Dominicas,  en  el  que  se  explica  a  los que  allí  se  congregan  el  significado  del  Sínodo,  así  como  su  importancia  para  nuestra  Iglesia Diocesana. 
El  día  20  de  abril  se  celebra  en  Fuerteventura  un  Consejo  Extraordinario  del  Consejo Pastoral  Arciprestal  en  la  Casa  de  Ampuyenta,  con  el  objeto  principal  de  hacer  tomar conciencia  en  esta  isla  del  acontecimiento  histórico  que  se  va  a  vivir  y  adoptar  las  decisiones necesarias para que su conocimiento y compromiso llegue a la mayor parte de los cristianos. 
 
Campaña de información al Pueblo de Dios 
 
En este  mismo  mes de  Abril de 1989, el Obispo de  la Diócesis envía una carta a todo el Pueblo de Dios de Gran Canaria, Lanzarote, Fuerteventura y La Graciosa, en la que explica lo que es un Sínodo y señala como “esperanza  fundamental de la celebración del Sínodo: señalar las  grandes  líneas  de  actuación  de  nuestra  Iglesia  Diocesana  para  el  futuro  y  concretar aquellas  cosas  que  se  consideren  necesarias  para  que  realicemos  el  Evangelio  en  medio  de toda nuestra sociedad”. Es, a demás, en  visitas personales del Secretario General del Sínodo,  y otros  miembros  de  la  Comisión  Ejecutiva,  por  cada  rincón  de  la  Diócesis,  respondiendo  a  las numerosas preguntas de los feligreses de las distintas parroquias. 
 
Consulta a la sociedad 
 
El  siguiente  paso  es  el  de  realizar  una  encuesta  entre  distintos  ámbitos  de  nuestra sociedad:  instituciones  religiosas,  movimientos,  asociaciones,  grupos…,  incluso  entre  otras confesiones  religiosas,  personas  no  creyentes,  etc.  para  que  opinen  sobre  aquellos  temas  que, creen, es importante reflexionar durante la preparación del Sínodo. 
Se piensa en varios tipos de encuesta: 
a)  dirigido a las personas particulares en general, para que se responda individualmente. 
21.000  encuestas  llegan  a  la  Secretaría  General  desde  las  cuatro  islas.  A  través  de  las parroquias  se  entregan  varios  ejemplares  a  los  feligreses  que,  a  su  vez,  encuestan  a  sus familiares  y  amigos,  siendo  el  79,65%  los  que  se  declaran  creyentes  practicantes,  el  19,34% no practicantes y el 1,016% no creyentes. 
El resultado es el siguiente: 
Los  cuatro  temas  más  votados  por  las  personas  que  se  confiesan  CREYENTES PRACTICANTES,  en  orden  de  votación  son:  “La  Juventud”;  “Las  personas  alejadas  de  la Iglesia:  cómo  anunciarles  el  Evangelio”;  “La  catequesis  de  niños,  jó venes  y  adultos”;  “La Iglesia y La Familia”. 
LOS  CREYENTES  NO  PRACTICANTES  por  el  mismo  orden,  eligen  los  temas:  “La Juventud”;  “Postura  de  la  Iglesia  ante  las  personas  divorciadas,  casadas  por  lo  civil, secularizadas…”;  “Las  personas  alejadas  de  la  Iglesia:  cómo  anunciarles  el  Evangelio”;  “La Iglesia y La Familia”. 
Por  su  parte,  LOS  NO  CREYENTES  optan  por:  “La  Juventud”;  “Postura  de  la  Iglesia ante  las  personas  divorciadas,  casadas  por  lo  civil,  secularizadas…”;  “La  preferencia  por  los pobres  y sus consecu encias para  nuestra Iglesia”  y “La  moral de un  cristiano en un  mundo en cambio”. 
A  todas  ellas  se  les  pregunta  si  están  dispuestos  a  colaborar  con  un  grupo  de  trabajo,  y la contestación es la siguiente: 
CREYENTES PRACTICANTES: 49,79% sí. 25,79% no. 
CREYENTES NO PRACTICANTES: 36,04% si. 42,99% no 
NO CREYENTES: 53,75% no 
b)  Otro,  para  los  grupos  eclesiales  existentes.  Contestaron  un  total  de  270  grupos cristianos, lo que hace un total de 3.690 personas aproximadamente. Los temas propuestos por estos  grupos  son:  “La  Juventud”;  “Las  personas  alejadas  de  la  Iglesia:  cómo  anunciarles  el Evangelio”;  “Preparación  y  celebración  de  los  sacramentos…”;  “La  Iglesia  y  La  Familia”; “Unidad  de  criterios  entre  todas  las  parroquias”;  “la  droga”;  “la  ayuda  a  los  marginados”; “Aspectos de la vida de los sacerdotes”… 
 
Los temas a tratar en la fase preparatoria del Sínodo 
 
El  2  de  Julio  de  1989,  a  partir  de  los  resultados  de  las  encuestas,  la  Comisión Preparatoria señala tres temas de reflexión y estudio, obligatorios para todos los  grupos: 
I.  La identidad cristiana, ser cristiano hoy.  
II.  La corresponsabilidad en la Iglesia. 
III.  Las  principales  necesidades  y  problemas  de  nuestras  islas  y  qué  tenemos  que  hacer los cristianos para ayudar a su solución. 
Además  de  estos  tres  temas,  el  grupo  de  trabajo  debe  elegir  al  menos  uno  de  los  diez más señalados en la consulta: 
-  La Juventud 
-  El anuncio del Evangelio a las personas alejadas 
-  La catequesis de niños, jóvenes y adultos 
-  La Iglesia y La Familia 
-  Preparación y celebración de los sacramentos 
-  La preferencia por los pobres y sus consecuencias para nuestra Iglesia. -  Postura  de  la  Iglesia  ante  las  personas  divorciadas,  casadas  civilmente,  secularizadas, 
… 
-  La Iglesia y los enfermos y minusválidos 
-  La Iglesia y la enseñanza 
-  Presencia de los creyentes y la moral de un cristiano en un mundo en cambio. Para  cada  uno  de  estos  temas  se  constituye  una  Comisión  encargada  de  redactar  un 
documento de estudio, que sea la base de reflexión de los grupos. 
El anuncio oficial del Sínodo en 1989 
 
Tres  fechas  claves  para  nuestra  Iglesia  Diocesana  se  eligen  para  el  anuncio  oficial  del Sínodo. La festividad de Ntra. Sra. La Virgen del  Pino, Patrona de  la Diócesis  en Teror (Gran Canaria);  La  festividad  de  Ntra.  Sra.  de  Los  Dolores,  Patrona  de  Lanzarote,  el  15  de Septiembre,  en  Lanzarote  y  la  de  Ntra. Sra.  La  Virgen  de  La  Peña,  Patrona  de  Fuerteventura, el 16 de Septiembre, en Fuerteventura. 
El  anuncio  oficial  del  Sínodo  lo  hace  el  Secretario  General,  Luis  Laborda,  en  el transcurso  de  la  Eucaristía  Solemne,  presidida  por  el  Obispo  de  la  Diócesis,  Mons.  Ramón Echarren. 
 
La organización de los grupos de trabajo 
 
A  partir  del  anuncio  oficial  del  Sínodo,  los  grupos  que  deseen  participar,  tanto  si  ya están  organizados  como  si  se  constituyen  para  esta ocasión,  deben  inscribirse  en  la  Secretar ía del  Sínodo,  establecida  en  el  Obispado  de  Canarias,  eligiendo  previamente  a  un  responsable de grupo que acudirá a la reunión de preparación que se realizará en Noviembre de 1989. 
El  día  5  de  Noviembre,  la  Comisión  Preparatoria  del  Sínodo  Diocesano  se  reúne  y decide ampliar la fecha de inscripción de los grupos de trabajo hasta finales del mes. 
En esta  misma reunión de  la Comisión Preparatoria se presentó el  material que se  ha de utilizar  para  el  trabajo  de  los  grupos  y  se  hizo  una  lectura  comentada  del  borrador  del Reglamento. 
 
Los grupos comienzan a trabajar 
 
En  enero  de  1990  se  cuenta  ya  con,  alrededor  de  700  grupos  inscritos  en  la  Secretaría general, que hacen un total de unas 9.000 personas. 
El  día  26  de  enero  de  1990,  el  Obispo  de  la  Diócesis,  Mons.  Ramón  Echarren  se  reúne con  un  gran  número  de  coordinadores  de  grupos  de  Trabajo  del  Sínodo,  en  el  Salón  de  Actos del  Colegio  de  Los  Salesianos.  Con  este  encuentro,  el  Sr.  Obispo  comparte  con  ellos  sus inquietudes,  ilusiones  y responde a todos  los  interrogantes que se  le  van planteando. Tras una breve exposición sobre lo que debe ser el Sínodo y el papel de éste en la dinámica que sigue la vida de la Iglesia, los presentes al acto expresan diversas cuestiones, una de las más frecuentes es: cuál ha de ser el papel del coordinador. 
En  esta  misma  reunión,  D.  Segundo  Díaz  Santana,  presenta,  durante  unos  breves minutos  las  grandes  líneas  del  tema  I  “La  identidad  cristiana…”  y  D.  Luis  Laborda  hace algunas aclaraciones referentes a cuestiones prácticas y de organiz ación. 
Los  grupos  comienzan  a  funcionar.  Deberán  presentar  todo  tipo  de  sugerencias,  de propuestas  sobre  cada  uno  de  los  temas  que  vayan  trabajando.  Tendrán  hasta  el  día  30  de Junio  para  presentar  lo  que  se  refiere  a  los  temas  marco  I,  II,  III  y  hasta  el  1 5  de  febrero  de 1991 para lo referente a los temas de libre elección. 
El  20  de  mayo  de  1990  vuelve  a  reunirse  la  Comisión  Preparatoria  del  Sínodo  en  las dependencias  del  Centro  Teológico,  esta  vez  tiene  como  finalidad  recopilar  la  mayor información  posible  sobre  la  marcha  de  los  grupos  que  están  reflexionando  los  dos  temas marco que se habían entregado. 
Se  constata  que  el  trabajo  de  reflexión  posee  un  valor  pedagógico  pues,  muchos miembros  de  parroquias  se  van  acostumbrando  a  la  dinámica  de  la  reunión  y  trabajo  en equipo, hay  incluso un arciprestazgo que comunica  la experiencia de un grupo de su zona que empezó a reunirse con motivo del Sínodo y creó, así, un grupo de revisión de vida que  seguirá reuniéndose después de la Asamblea Sinodal. 
Se  valora  el  que  muchos  seglares  comiencen,  por este  motivo,  a  tener  un  conocimiento de  la Iglesia que antes no tenían  y a entender conceptos tan generalizados como  la opción por la vida religiosa. 
Para  apoyar  el  buen  funcionamiento  de  los  grupos,  en  Octubre  de  1990,  se  reú nen  los coordinadores  de  grupos  de  trabajo  y  reflexionan  sobre  posibles  dinámicas  a  utilizar  en  las reuniones. 
El  24  de  febrero  de  1991  la  Comisión  Preparatoria  vuelve  a  reunirse.  Analiza  cómo  se está  desarrollando  la  marcha  y  el  trabajo  de  los  grupos.  Se  toma  la  decisión  de  ampliar  el plazo para entregar las propuestas. Se podrá hacer hasta Junio de 1991. 
En  esta  misma  reunión  se  aprueba  el  Reglamento  del  Sínodo.  El  día  17  de  mayo  se celebra  en  la  Catedral  de  Las  Palmas,  una  Vigilia  del  Sínodo  Diocesano,  p residida  por  el Obispo de la Diócesis. 
Síntesis de las propuestas recibidas 
 
A  finales  de  Junio  se  habían  recibido  de  los  grupos  un  total  de  17.103  propuestas  de  la Secretaría  General.  El  mayor  número  hace  referencia  a  los  temas  I  y  III.  Las  propuestas ordenadas  por  temas  se  entregan  de  nuevo  a  las  distintas  comisiones  para  que  hagan  una síntesis  de  las  mismas.  En  total  se  convertirán  en  2.036  propuestas  que  se  recogen  en  4 folletos que vuelven a repartirse a todos los grupos. 
 
Nueva fase de trabajo de los grupos 
 
La tarea que ahora tienen que hacer los grupos consiste en leer el mayor número posible de  las  2.036  propuestas,  y  expresar  si  están  o  no  de  acuerdo  con  su  contenido.  También pueden hacer todo tipo de sugerencias redaccionales. 
Además,  los  grupos  deben  elegir  aquellas  propuestas  que  consideran  más  importantes desde  su  realidad  para  proponerlas  a  los  respectivos  arciprestazgos  o  coordinadoras  de movimientos.  Allí  se  votarán  hasta  25  propuestas  que  serán,  especialmente,  apoyadas  por  los mismos. 
Se  reciben  en  la  Secretaría  General,  respuestas  de  621  grupos.  El  plazo  se  alargó  hasta el  día  13  de  febrero  de  1992.  Muchos  de  ellos  dan  su  opinión  sobre  todas  las  propuestas, otros, sobre las que han podido. 
Para estas fechas, algunos grupos se habían retirad o, otros habían comenzado. 
Asambleas arciprestales y de movimientos e instituciones 
 
La Diócesis durante los meses de enero y febrero de 1992 tiene como tarea preferente la celebración  de  las  Asambleas  en  todos  los  arciprestazgos,  con  el  objeto  principal  de  elegir  a las 8, 10 ó 12 personas (según la extensión del arciprestazgo) que se van a proponer al Obispo para su nombramiento como sinodales. 
También se reunirán con el mismo fin, y de forma extraordinaria todos los movimientos apostólicos, asociaciones e instituciones de la Diócesis. 
En  estas  asambleas  se  seleccionarán  aquellas  25  propuestas  que  cada  sector,  territorio, movimiento las considera como las más importantes. 
Las asambleas se celebran entre el 24 de enero y el 2 de febrero de 1992. 
Elaboración del Documento Base de Trabajo del Sínodo 
 
Un equipo encargado por la  Comisión Ejecutiva, estudia todas  las sugerencias recibidas de los grupos y el resultado del recuento de sus opiniones, y elabora el Documento que servirá de base para el trabajo del Sínodo. 
Este  documento  se  divide  en  7  grandes  capítulos,  correspondiente  cada  uno  a  las comisiones  de  estudio  que  se  han  fijado  anteriormente.  En  total  se  presentaban  al  Sínodo Diocesano un número de 508 propuestas como resultado de esta fase de preparación. 
 
Nombramiento de los  sinodales y organización  de las Comisiones y organismos del Sínodo 
 
En  Marzo  de  1992  sale  publicado  en  el  Boletín  Oficial  de  la  Diócesis  de  Canarias  el “Reglamento del IX Sínodo Diocesano de Canarias”. 
De  acuerdo  con  el  mismo,  el  Obispo  procede  a  nombrar  a  las  556  personas  que constituirán  la  Asamblea Sinodal.  Lo primero que se  les pide es que  expresen a qué comisió n de  estudio  desean  pertenecer  y  que  sugieran  el  nombre  de  quienes  deben  presidir  las comisiones.  Tras  estas  consultas  se  nombran  los  presidentes  de  cada  comisión  de  estudio  y sus componentes. 
De nuevo se consulta a todos los sinodales para que mediante votación elijan el Consejo de  Presidencia,  miembros  para  el  equipo  de  la  Secretaría  Genera l  y  la  Comisión  de Redacción. También elegirán a los miembros de las mesas de cada comisión. 
El  Consejo  de  Presidencia  se  reúne  en  una  sesión  previa  a  su  constitución  con  el  fin  de organizar el Orden del Día y el desarrollo de la primera Sesión Plenaria. 
 
La I Sesión Plenaria 
 
El día 1 de mayo, alrededor de 500 sinodales se reúnen en la Iglesia de San Francisco de Borja,  situada  en  el  bario  grancanario  de  Vegueta,  desde  donde  salen  procesionalmente,  de dos  en  dos  personas,  hasta  la  Catedral  de  Santa  Ana,  a  las  10  de  la  mañana.  En  primer  lugar salen  los  seglares,  los  religiosos,  religiosas,  sacerdotes  y  por  último  el  Obispo  de  la  Diócesis. Mientras dura el recorrido, los altavoces  situados en  los alrededores de  la Plaza de Santa  Ana repiten  las  letanías  que,  desde  el  interior  de  la  Catedral  canta  una  religiosa.  Los  sinodales, repitiendo  las  letanías,  entran  en  la  Catedral  y  se  sitúan  en  los  asientos  que  se  les  ha designado. 
Es  en  aquel  momento  cuando  dio  comienzo  la  Eucaristía  de  apertura  del  IX  Sínodo Diocesano.  Son  las  10,30  hs.  de  la  mañana,  la  Catedral  de  Las  Palmas  aparece  abarrotada  de fieles que quieren estar presentes en ese día memorable para la historia de la Diócesis. 
Mons.  Ramón  Echarren  recuerda  una  vez  más  en  su  homilía  que  con  este  Sínodo  se desea “abrir los caminos y preparar  lo que debe ser la Iglesia del mañana, a la luz del Concilio Vaticano  II,  para  descubrir  qué  es  lo  que  Dios  quiere  decir  en  cada  momento”,  definiéndolo como “signo de expresión de la comunión en el amor”. 
D. Luis  Laborda, secretario general,  momentos antes de  finalizar  la Eucaristía  nombra  a cada  una  de  las  personas  que  resultando  elegidas  por  los  sinodales,  formarán  parte  de  los distintos  organismos  del  Sínodo:  Consejo  de  Presidencia,  miembros  del  equipo  de  la Secretaría General y Comisión de Redacción. 
Una  vez  finalizada  la  celebración  eucarística,  los  sinodales  se  dirigen  al  Colegio  Claret de  Tamaraceite,  donde  el  Obispo  de  Canarias  y  Presidente  del  Sínodo  abre  la  I  SESIÓN PLENARIA DEL SÍNODO DIOCESANO. 
Después de que cada  sinodal  firme el Credo Católico, confirmando así su aceptación de los principios básicos de nuestra Iglesia, se da paso al primer punto del Orden del Día. 
La  mesa  presidencial  da  lectura  a  los  telegramas  de  adhesión  que  ese  día  llegan  a  la secretaría,  entre  ellos  el  del  Obispo  de  Tenerife.  Acto  seguido,  se  propone  la  votación  del documento  sobre  el  que  se  trabajará  durante  los  próximos  meses  y  que  es  el  resultado  de  la presentes. 
A  continuación,  se  informa  sobre  el  tema  central  de  reflexió n  en  aquel  día:  LA REALIDAD  SOCIAL  DE  CANARIAS.  Un  representante  de  cada  Vicaría,  de  Lanzarote, Fuerteventura  y  Cáritas  Diocesana  informan  sobre  la  realidad  de  su  ámbito  en  lo  referente  a los  aspectos:  sociales,  económicos  y  culturales.  Luego  lo  hacen  varios  sinodales  que previamente habían pedido la palabra, por un tiempo de 10 minutos. 
El  día  2  de  mayo  continúa  la  sesión  a  las  9,30  hs.  contándose  con  la  presencia  de  490 sinodales.  Once  sinodales  más,  tienen  un  turno  de  cinco  minutos  para  expresar  su  opinión sobre los temas expuestos el día anterior. 
A  primera  hora  de  la  tarde  da  comienzo  la  segunda  parte  de  esta  I  Sesión,  que  tiene como  objeto  hacer  una  reflexión  de  la  REALIDAD  ECLESIAL  de  nuestra  Diócesis.  La dinámica  que  se  sigue  es  la  misma,  pero  esta  vez  fue  el  Centro Teológico  quien  presenta  una visión de la Iglesia Diocesana, una vez finalizado el turno de las Vicarías y Arciprestazgos. 
Luego  son  las  intervenciones  de  20  minutos  de  D.  Segundo  Díaz  Santana  y  Don  José Hernández  Almeida.  Los  turnos  de  palabra  de  diez  y  cinco  minutos  se  agotaron  con  la participación de más de cuarenta sinodales. 
La  sesión  finaliza  con  una  Eucaristía  presidida  por  el  Obispo  de  la  Diócesis  y  al  día siguiente, 3 de Mayo, a las 12 de la mañana se inicia el trabajo de las Comis iones de Estudio. 
 
El trabajo de las Comisiones de Estudio 
 
Las  siete  Comisiones  de  Estudio  creadas,  compuestas  por  un  número  de  70  a  80 sinodales,  tienen  como  misión  estudiar  un  capítulo  concreto  del  documento  de  trabajo aprobado en la Asamblea. Son las siguientes comisiones: 
1)  “Iglesia misterio de Comunión” 
2)  “La misión de la Iglesia. Presencia de los cristianos en nuestra realidad”  
3)  “La  Iglesia  Diocesana  anuncia  el  Evangelio.  Fundamenta  la  fe  y  forma  a  los creyentes” 
4)  “La  Iglesia  Diocesana  celebra  la  fe  a  trav és  de  los  sacramentos  y  otras  expresiones propias” 
5)  “La Iglesia Diocesana vive el amor a los más necesitados y se organiza para ello”  
6)  “Los jóvenes” 
7)  “La familia”. 
Estas  comisiones  se  reúnen,  según  su  plan,  durante  los  fines  de  semana  que  siguieron hasta  finales  del  mes  de  Junio  de  1992.  Durante  este  tiempo,  se  hace  un  gran  esfuerzo  por enriquecer  el  documento  de  trabajo  base,  elaborando  nuevas  propuestas,  enmiendas, sugerencias…  La  mesa  de  cada  comisión  estudia  todo  y  va  haciendo  sus  propuestas.  Toda  la Comis ión discute, aprueba, rechaza… En otro momento se presentan de nuevo enmiendas que habiendo  sido  rechazadas  por  la  Comisión  de  Estudio,  el  proponente  quiera  volver  a defenderlas  ante  la  Comisión.  Necesita  que  se  la  apoyen  un  10%  de  los  miembros.  Una  vez aprobados  los nuevos documentos por cada una de  las  Comisiones, éstos pasan  al Consejo de Presidencia. 
 
Elaboración del Documento final unificado 
 
Tres  reuniones  del  Consejo  de  Presidencia  tienen  lugar  en  el  período  anterior  a  la  II Sesión Plenaria del Sínodo. La primera fue el 29 de junio; la segunda, los días 17 y 18 de julio para,  una  vez  leídos  los  documentos  por  los  miembros  de  dicho  Consejo,  aclarar  las contradicciones  y  suprimir  las  repeticiones  existentes  con  el  fin  de  lograr  un  texto  único  que pasaría  a  las  Comisiones  de  Redacción,  Teológica  y  Jurídica,  para  que  emitiesen  un  informe sobre el mismo, y  la tercera reunión fue el 5 de septiembre. El Consejo de Presidencia estudia los  informes de cara una de estas Comisiones  y prepara el texto definitivo que se  manda a  los sinodales  para  su  estudio.  De  nuevo,  los  sinodales  podrán  enviar  enmiendas  para  defenderlas ante el Pleno si consiguen 40 apoyos y no son aceptadas por el Consejo de Presidencia. 
El  Consejo  de  Presidencia  establece  el  índice  definitivo  y  mediante  una  comisió n determina qué son Declaraciones, Líneas de Acción y Normas. 
 
La II Asamblea Plenaria 
 
Los días 10 y 11 de octubre se celebra la II Sesión Plenaria. En ella, los sinodales tienen oportunidad  de  expresar  su  acuerdo  o  desacuerdo  con  las  distintas  propuestas.  El  estudio  se hace dividiendo el texto en 13 bloques. De esta forma, todos los miembros del Sínodo pueden ir formándose opinión. 
 
La III Sesión Plenaria 
 
El día 17 de octubre se celebra la III Sesión Plenaria. El punto central del Ord en del Día es  la  defensa  de  las  enmiendas  no  aprobadas  por  el  Consejo  de  Presidencia  por  los proponentes ante la Asamblea. Se presentan 17 enmiendas y ninguna fue aprobada. 
Esta  III  Sesión  termina  con  la  petición  por  parte  del  Obispo  de  que  esta  semana  sea  de profunda  reflexión  para  que  el  próximo  día  se  haga  una  votación  en  conciencia  y  con responsabilidad personal. 
 
La IV Sesión Plenaria y aprobación del documento final 
 
Por último, el día 24 de octubre y en el transcurso de la III ASAMBLEA PLENARIA se vota  el  documento  que  queda  finalmente  con  un  total  de  740  propuestas,  y  que  es  aprobado, propuesta por propuesta, por una amplia mayoría de los 434 sinodales presentes. 
Otros  textos  votados  ese  mismo  día  y  que  pasan  a  formar  parte  del  documento  sinodal fuer on  la  “Introducción  al  Documento”,  aprobado  por  el  81%  de  los  sinodales,  y  el  texto presentado  por  un  grupo  de  sinodales  en  el  que  se  condena  todo  lo  que  atente  contra  la  vida, con el 80%. 
Todas las propuestas obtienen más de los 2/3 exigidos, la propuesta que menos tiene son 331 votos, la nº 504, y la que más 430 votos, la nº 015. 
Finalmente,  el  Obispo  de  la  Diócesis,  preside  una  Eucaristía  en  el  salón  de  actos  del Colegio  Claret  de  Tamaraceite,  que  en  los  últimos  meses  ha  sido  la  sede  de  este  IX  Sínodo. En  el  transcurso  de  la  misma,  se  le  hizo  entrega  a  un  representante  de  la  Comunidad Claretiana  de  Tamaraceite  de  una  placa  donde  reza  el  agradecimiento  de  la  Diócesis  a  dicha Comunidad y consta que la celebración de este Sínodo se realizó en dichas instalac iones. 
El  día  6  de  noviembre,  el  Consejo  de  Presidencia  vuelve  a  reunirse,  esta  vez  para  fijar definitivamente  el  texto,  teniendo  en  cuenta  los  informes  de  las  Comisiones  Teológica, Jurídica y de Redacción. 
El día 26 de Noviembre el Secretario General del  Sínodo, D. Luis Laborda hace entrega oficial del Texto Sinodal al Obispo de la Diócesis, Mons. Ramón Echarren para su aprobación y publicación. 
El  día  8  de  Diciembre,  a  las  10,15  hs.  de  la  mañana,  en  el  mismo  lugar  de  su inauguración,  la  Catedral  de  Santa  Ana  en  Las  Palmas,  vuelve  a  abrir  sus  puertas  a  los Sinodales  y a  los  fieles que quisieron  ser testigos  del  acontecimiento que  marcará otra página de  la  historia  de  nuestra  Diócesis:  la  clausura  del  IX Sínodo  Diocesano  de  Canarias,  con  una Eucaristía presidida por el Obispo de la misma, Mons. Ramón Echarren. 
DOCUMENTOS 
 
ANUNCIO OFICIAL DEL SÍNODO DIOCESANO 
 
NOS  DR.  D.  RAMÓN  ECHARREN  YSTÚRIZ,  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA SEDE APOSTÓLICA OBISPO DE CANARIAS. 
 
Han  transcurrido  ya  varios  siglos  desde  que  la  Iglesia  de  Cristo,  peregrina  “entre  las persecuciones del  mundo  y  los consuelos de  Dios” (LG, 8), se  ha  hecho presente  y  ha  venido actuando  en  estas  Islas  Canarias,  mediante  esta  Iglesia  Particular,  que  llamamos  Diócesis  de Canarias.  Fecundadas  las  Islas  con  la  sangre  de  mártires  misioneros,  y  después  del  también misionero  Obispado  de  Telde,  el  Sucesor  de  Pedro  erigió  este  Archipiélago  en  Diócesis,  con sede  en  el  Rubicón  (Lanzarote),  accidentalmente  en  Betancuria  (Fuerteventura),  y actualmente  en  Las  Pal mas  de  Gran  Canaria.  La  historia  es  testigo  de  que  “los  gozos  y  las esperanzas  de  los  hombres,  sobre  todo  de  los  pobres  y  de  cuantos  sufren,  han  sido  a  la  vez gozos  y  esperanzas,  tristezas  y  angustias  de  los  discípulos  de  Cristo”  (cf.  GS,  2)  que  han vivido durante este medio milenio en estas Islas afortunadas. 
Ha  sido  la  presencia  del  Espíritu,  quien  “ora  en  sus  fieles  y  da  testimonio  de  su adopción como hijos de Dios; que guía a toda verdad,  la unifica en comunión  y  ministerio,  la provee  y  gobierna  con  diversos  dones  Jerárquicos  y  carismáticos  y  la  embellece  con  sus frutos”  (LG,  4),  la  garantía  de  su  fidelidad  al  Señor  y  de  su  entrega  a  los  hombres  sin distinción  alguna.  Y  ha  sido  también  este  mismo  Espíritu  el  que  ha  movido  a  nuestros predecesores a convocar los ocho Sínodos Diocesanos ya celebrados, y me impulsa ahora a mí a convocar el noveno Sínodo de esta nuestra Diócesis. 
Somos  conscientes  de  que todo  el  Sínodo  Diocesano  es  un  ejercicio  especial  de  nuestro ministerio  episcopal.  Es  al  Obispo  Diocesano  a  quien  corresponde  convocarlo  y  presidirlo (canon  462);  él  es  el  único  legislador,  y  a  él  pertenece  suscribir  sus  declaraciones  y  decretos (canon  466).  Pero  este  nuestro  ejercicio  pastoral  quedaría  infecundo  sin  la  “ayuda”  de  la corresponsabilidad  jerárquica  de  nuestros  diocesanos.  Entre  todos  nosotros,  Pastores, Religiosos  y  Laicos,  existe  una  cohesión  profunda  interna  y  externa,  que  llamamos “comunión  eclesial”.  El  Sínodo,  pues,  ha  de  ser  la  respuesta  de  todos  nuestros  fieles  que ayudan a su Obispo para acertar en su acción pastoral con lo que Dios quiere, en ese momento concreto, para bien de los hombres a quienes sirve en el nombre del Señor. 
Desde  el  último  Sínodo,  año  1947,  en  la  Iglesia  se  han  vivido  muchos  acontecimientos: la  celebración  de  un  Concilio  Ecuménico,  la  promulgación  de  un  nuevo  Código  de  Derecho Canónico,  y  en  nuestra  Diócesis  veinticuatro  años  de  programas  pastorales  posconciliares,  en un  intento  de  aplicar  las  orientaciones  del  Vaticano  II;  y  en  la  sociedad  civil,  cambios  socio -políticos  que  exigen  de  la  Iglesia  nuevas  respuestas  y  el  encuentro  de  su  puesto  profético  y evangelizador  que  le  facilite  su  misión  en  llevar  la Buena  Noticia  al  hombre  de  hoy.  De  aquí que  los  objetivos  del  próximo  Sínodo  consis tan  en  analizar  “la  situación  de  nu estro  pueblo para  percibir  en  ella  las  llamadas  que  Dios  nos  hace”,  y  “contrastar  la  vida  y  la  acción  de  la Iglesia  Diocesana  con  las  orientaciones  del  Concilio  Vaticano  II,  en  busca  de  caminos pastorales fututos, e incluso, de normas para una mejor realización de la tarea evangelizadora. 
 
EN  SU  VIRTUD,  llamamos  a  todos  nuestros  diocesanos  a  que  participen generosamente  en  esta  etapa  presinodal  según  sus  posibilidades  y  carismas:  orando, sugiriendo  iniciativas,  incorporándose a grupos de trabajo, etc.;  y co nvocamos a  los  indicados en  el  c.  463  para  que  participen  responsablemente  en  las  tareas  estrictamente  sinodales,  que habrán  de  celebrarse  en  1991.  Esto  no  obsta  a  que,  en  futuros  decretos,  ampliemos  los miembros del Sínodo, convocando a otros fieles entre clérigos, religiosos y laicos. 
Hemos  escogido  esta  fiesta  de  Ntra.  Sra.  del  Pino,  igual  que  lo  haremos  en  la  fiesta  de Ntra.  Sra.  de  los  Dolores  en  Lanzarote  y  en  la  de  la  Virgen  de  la  Peña  en  Fuerteventura,  para hacer este anuncio oficial  y convocatoria  sinodal porque “María debe encontrarse en todas las vías  de  la  vida  cotidiana  de  la  Iglesia,  ya  que  mediante  su  presencia  materna  la  Iglesia  se cerciora de que vive  verdaderamente la vida de su  Maestro y Señor, que vive el  misterio de  la Redención  en  toda  su  profundidad  y  plenitud  vivificante,  y  adquiere  también  la  certeza  y,  se puede  decir,  la  experiencia  de  estar  cercana  al  hombre,  a  todo  hombre,  de  ser  “su”  Iglesia: Iglesia del Pueblo de Dios” (Redemptor Hominis, 22). 
Ella,  S.  Antonio  María  Claret,  compatrono  de  la  Diócesis,  S.  Pedro  Mártir,  S. Buenaventura  y  S.  Marcial,  patronos  de  la  Gran  Canaria,  Fuerteventura  y  Lanzarote respectivamente,  sean  nuestros  intercesores  en  esta  tarea  pastoral  para  la  que  hoy  les llamamos y convocamos. 
 
En Las Palmas de G.C., a 8 de Septiembre de 1989 
 
Ramón Echarren Ystúriz 
Obispo de Canarias 
DON  RAMÓN  ECHARREN  YSTÚRIZ,  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE APOTÓLICA, OBISPO DE CANARIAS, 
 
 
Habiendo sido anunciado el Sínodo Diocesano, para el bien de la Iglesia que el Señor ha  querido  confiarme,  y  con  el  deseo  de  que  el  evangelio  se  extienda  más  entre  todos  los habitantes  de  las  islas,  en  diálogo  con  el  mundo  de  hoy,  y  considerando  que  una  asamblea sinodal  necesita  de  un  Reglamento  que  posibilite  un  trabajo  adecuado  y  eficaz,  v enimos  en aprobar  y  aprobamos  el  adjunto  Reglamento,  sin  que  por  ello  dejemos  de  confiar  todos  los trabajos  sinodales  a  la  presencia  del  Espíritu  y  a  la  intercesión  de  Santa  María  Virgen,  en  su advocación de Ntra. Sra. del Pino, Patrona de la Diócesis. 
 
 
Dado en Las Palmas de Gran Canaria, a 15 de Diciembre de 1991 
 
 
Fdo: Ramón Echarren Ystúriz 
REGLAMENTO PARA EL SÍNODO DIOCESANO 
 
CAPÍTULO I. Naturaleza 
Art. 1 
A  tenor  de  lo  que  dice  el  c.  460,  el  SÍNODO  DIOCESANO  de  Canarias  es  una asamblea de sacerdotes, religiosos/as y seglares de la diócesis de Canarias que presta su ayuda al Obispo para el bien de toda la comunidad diocesana de acuerdo con su normativa jurídica. 
 
Art. 2 
El  Obispo  convoca  y  preside  el  Sínodo  y  refrenda  si  procede,  según  corresponde  a  su ministerio,  las  propuestas  oportunas  haciéndolas  definitivas  y  promulgándolas  para  toda  la diócesis. 
 
Art. 3 
El  Sínodo  diocesano  es  signo  y  expresión  de  comunión  y  corresponsabilidad  con  el obispo  diocesano  de  todos  los  ministerios  y  carismas  de  la  Iglesia  particular  en  la  edificació n del Pueblo de Dios. 
 
Art. 4 
Según prescribe  el c. 465, “todas  las  cuestiones propuestas se someterán en  las  sesiones del  Sínodo  a  la  libre  discusión  de  los  miembros”  que  podrán  presentar,  de  acuerdo  con  el presente reglamento, junto a las propuestas emanadas de los trabajos preparatorios hechos por el  Pueblo  de  Dios  en  general  y  los  asuntos  que  por  disposición  de  los  cánones  son competencia legislativa de la Diócesis, los proyectos de resolución que crean convenientes. 
 
CAPÍTULO II. Fines 
Art. 5 
El Sínodo de  la Diócesis de  Canarias pretende revitalizar, perfeccionar  y revisar  la  vida cristiana  de  esta  Iglesia  particular  para  mejor  anunciar  y  vivir  el  Evangelio  y  servir  a  los hombres en el territorio que le corresponde. Para ello se propone como fines concretos: 
A)  Analizar  la  situación  de  nuestro  pueblo  para  percibir  en  ella,  a  la  luz  de  la  Palabra, las llamadas que Dios nos hace. 
B)  Contrastar la  vida  y  acción de  la Iglesia diocesana con  las orientaciones del  Concilio Vaticano  II  y  con  las  Normas  y  orientaciones  emanadas  en  la  Iglesia  como  consecuencia  de dicho Concilio. 
C)  Concretar las orientaciones pastorales para  el  futuro de la Iglesia en  nuestra Diócesis de Canarias. 
D)  Establecer  las  normas  necesarias  para  la  mejor  realización  de  nuestra  tarea evangelizadora. 
 
CAPÍTULO III. Participantes en el Sínodo 
Art. 6 
Son convocados como  miembros del Sínodo  y tienen el derecho  y el deber de participar en el mismo: 
a)  Los Vicarios Generales y Episcopales. 
b)  Los Canónigos de la Iglesia Catedral.  
c)  Los miembros del Consejo del Presbiterio. 
d)  El Rector del Seminario  
e)  El Director del Centro de Estudios Teológicos. 
f)   El Ecónomo de la Diócesis. 
g)  Los Delegados Episcopales y Directores de Secretariados diocesanos. h)  Los Arciprestes. 
i)  Los sacerdotes y diáconos que tengan cargo pastoral en la diócesis. j)  Cuatro  representantes  de  los  sacerdotes  diocesanos  jubilados  que  no  tienen  cargo 
pastoral en la Diócesis. 
k)  Los  Superiores  Mayores  de  Institutos  Religiosos  o  Sociedades  de  Vida  Apostólica residentes en el territorio de la Diócesis. 
l)  Los presidentes de la CONFER diocesana masculina y femenina.  ll)  Aquellos  miembros  de  institutos  religiosos  o  sociedades  de  vida  apostólica  que,  sin 
ser  Superiores  mayores,  tienen  especial  encargo  de  los  mismos  para  coordinar  el trabajo  en  la  región  o  nuestra  Diócesis,  siempre  que  residan  en  el  territorio Diocesano. 
m)  Los  Superiores  o  Directores  Generales  de  los  Institutos  de  Vida  Consagrada  de derecho diocesano. 
n)  Los seglares miembros del Consejo Pastoral Diocesano. 
ñ)  El Promotor del Sínodo. 
o)  El Secretario General del Sínodo. 
p)  Seis seminaristas mayores elegidos por todo el Seminario Mayor Diocesano. 
Art. 7 
También  serán  convocados  al  Sínodo  seglares  o  religiosos/as  de  cada  Arciprestazgo según  el  número  que  se  indica  a  continuación,  elegidos  por  la  Asamblea  constituida  al  efecto según  lo  acuerde  el  Consejo  Pastoral  Arciprestal  o,  en  su  defecto,  por  el  procedimiento  que determine el Obispo: 
Arciprestazgo de Fuerteventura: 10 
Arciprestazgo de Lanzarote: 12 
Arciprestazgo de Gáldar: 10 
Arciprestazgo de Teror: 8 
Arciprestazgo de Arucas: 8 
Arciprestazgo de Centro Isla: 8 
Arciprestazgo de Guanarteme: 8 
Arciprestazgo de La Isleta: 8 
Arciprestazgo de Ciudad Alta: 12 
Arciprestazgo de Centro Ciudad: 10 
Arciprestazgo de San Vicente de Paúl: 8 
Arciprestazgo de San Roque: 8 
Arciprestazgo de San José: 10 
Arciprestazgo de San Lorenzo: 8 
Arciprestazgo de Telde: 10 
Arciprestazgo de Agüimes: 10 
Arciprestazgo del Sur: 12 
Art. 8 
También  serán  convocados  al  Sínodo  65  seglares  de  los  movimientos  y  asociaciones propuestos por sus respectivos organismos según se determine. 
 
Art. 9 
También  serán  convocados  al  Sínodo  los  siguientes  miembros  de  Institutos  de  Vida Consagrada  y  Sociedades  de  Vida  Apostólica  que  serán  propuestos  por  sus  respectivas organizaciones según las normas que se dicten: 
a)  8 religiosos o miembros de sociedades de vida apostólica que sean presbíteros.  b)  4 religiosos o miembros de sociedades de vida apostólica que no sean presbíteros. c)  28  religiosas  de  vida  activa  y  sociedades  de  vida  apostólica  según  la  siguiente 
proporción: 
12 dedicadas preferentemente a la enseñanza 
8 dedicadas preferentemente al mundo sanitario 
8 dedicadas preferentemente al mundo de la acción social 
d)  3 miembros de Institutos seculares.  
 
Art. 10.1 
Todos  los  procesos  de  elección  para  presentar  candidatos  a  sinodales  se  desarrollarán conforme a la convocatoria y normas que sean dadas por el Obispo. 
2 
En todos los procesos de presentación de posibles sinodales se deberán elegir a posibles suplentes que eventualmente sustituyan a los propuestos en caso de impedimento (c. 464) 
 
Art. 11.1 
Dado  lo  peculiar  de  su  vocación,  la  Secretaría  General  del  Sínodo  informará detalladamente  a  los  conventos  de  clausura  de  la  Diócesis  sobre  el  desarrollo  de  cada  sesió n Sinodal,  con  el  fin  de  que  las  monjas  y  los  monjes  se  sientan  partícipes  del  Sínodo  desde  su propia vocación y eleven constantemente sus oraciones por el buen éxito del mismo. 
2 
Especialmente  se  invitará  a  los  superiores  y  superioras  a  participar  en  las  sesiones solemnes poniendo los medios adecuados para que esa presencia pueda realizarse. 
 
Art. 12 
Con  el  fin  de  que  se  logre  la  máxima  representatividad  en  los  trabajos  del  Sínodo,  el Obispo  designará  personalmente  hasta  50  fieles  de  la  Diócesis,  presbíteros,  religiosos/as  o seglares, que serán convocados también al Sínodo Diocesano. 
 
Art. 13 
Se  invitará  como  observadores  a  ministros  o  representantes  de  Iglesias  o  confesiones religiosas, que no estén en comunión plena con la Iglesia. 
 
CAPÍTULO IV. Organismos del Sínodo. 
Art. 14 
Los  organismos  del  Sínodo  son:  La  Presidencia,  la  Secretaría  General,  las  Comisiones Sinodales  de  estudio  y  las  Comisiones  Coordinadoras  en  las  Islas  de  Lanzarote  y Fuerteventura. 
 
A. Presidencia 
Art. 15 
La Presidencia corresponde por derecho al Señor Obispo que podrá delegar esta funció n para cada sesión en uno de los Vicarios Generales o Vicarios Episcopales (c.  462, 2). 
 
Art. 16 
Son funciones en exclusiva del Sr. Obispo: 
a)  Convocar las sesiones solemnes estableciendo el orden del día de las mismas.  b)  Definir,  en  caso  de  duda,  si  una  propuesta  está  o  no  dentro  de  las  competencias 
propias del Sínodo Diocesano. 
c)  Suspender  y  aún  disolver  el  Sínodo  Diocesano,  si  hubiese  causa  grave  para  ello. (c.468, 1) 
d)  Suscribir  y  proclamar  las  declaraciones,  líneas  de  acción  y  normas  pastorales, ordenando su publicació n (c. 466) 
 
Art. 17 
El Sr. Obispo nombrará un  Consejo de Presidencia para que  le  ayude a ejercer  mejor su tarea. De él formarán parte: 
a)  El Promotor del Sínodo. 
b)  Los Presidentes de las Comisiones de Estudio 
c)  El Secretario General del Sínodo. 
d)  Diez  Sinodales  elegidos  por  votación  por  los  miembros  del  Sínodo  debiendo  ser  tres Sacerdotes, dos Religiosos/as y cinco Seglares. 
e)  Los Presidentes de las Comisiones Coordinadoras de Fuerteventura y Lanzarote. f)  Cuatro Sinodales designados por la Presidencia. 
 
Art. 18 
Son  funciones  del  Consejo  de  Presidencia  además  de  las  señaladas  expresamente  en  el presente Reglamento: 
a)  Resolver  los  imprevistos no contemplados en el Reglamente que se puedan presentar en el desarrollo del Sínodo, respetando el espíritu del mismo Reglamento. 
b)  Convocar, interrumpir o clausurar las sesiones plenarias cuando lo estime oportuno  y haya causas suficientes para ello. 
c)  Presidir el escrutinio de los votos y proclamar oficialmente los resultados. d)  Coordinar  las  actividades  y  fijar  los  plazos  en  los  que  deben  realizarse  los  distintos 
trabajos por los organismos sinodales. 
e)  Resolver  los  recursos  que  se  presenten  contra  las  decisiones  de  las  mesas  de Comisiones. 
Art. 19 
El  Consejo  de  Presidencia  estará  asistido  por  dos  Comisiones  Técnicas  nombradas  por el  Sr.  Obispo  previa  consulta  a  los  miembros  del  Sínodo,  que  le  asesorarán  en  materias  de  su competencia: 
a)  Comisión  Técnico-Canónica  formada  por  cuatro  personas,  que  emitirá  cuantos informes se le solicite o crean convenientes. 
b)  Comisión Teológico-Pastoral, formada por cuatro personas. 
B. Secretaría General 
Art. 20 
Se  constituirá  una  Secretaría  General  del  Sínodo  debidamente  asistida  por  el  personal  y los medios necesarios. 
 
Art. 21 
Al  frente  de  la  misma  estará  el  Secretario  General  del  Sínodo  que  actuará  como secretario  de  la  Presidencia  y  del  Consejo  de  Presidencia  en  orden  a  realizar  tareas  de organización y funcionamiento del Sínodo. 
 
Art. 22 
Serán funciones de la Secretaría General: 
a)  Enviar  a  los  Sinodales,  por  mandato  del  Sr.  Obispo,  los  nombramientos,  las convocatorias  con  el  orden  del  día  y  otros  documentos,  para  las  Sesiones  Solemnes  y Plenarias. 
b)  Preparar y levantar acta de las Sesiones Solemnes y Plenarias.  c)  Llevar  relación  de  los  sinodales  asistentes  a  las  sesiones,  así  como  de  los  que  no 
hayan podido asistir por causa justificada. 
d)  Organizar y mantener al día el archivo del Sínodo. 
e)  Preparar,  de  acuerdo  con  el  Secretario  Diocesano  de  Liturgia,  las  celebraciones  del Sínodo. 
f)   Procurar,  de  acuerdo  con  la  Oficina  de  Prensa  de l  Obispado,  la  difusión  de  las noticias  referentes  al  Sínodo  y  mantener  las  relaciones  necesarias  con  los  medios  de comunicación social a través de dicha Oficina de Prensa. 
g)  Disponer todo lo necesario para el  funcionamiento de  las sesiones de  las comisiones, de acuerdo con las secretarías de las mismas 
h)  Controlar,  de  acuerdo  con  la  Administración  Diocesana  todas  las  cuestiones económicas. 
 
Art. 23 
Los secretarios de cada Comisión de Estudio formarán parte de la Secretaría General.  
Art. 24 
También formarán parte de la Secretaría General 4 sinodales elegidos por todos antes de comenzar las sesiones de trabajo. 
Art. 25 
Pertenecerán  a  la  Secretaría  General  los  dos  Secretarios  de  las  Comisiones Coordinadoras de las Islas de Fuerteventura y Lanzarote. 
 
Art. 26 
El Secretario General del Sínodo podrá  invitar  hasta un  máximo de  cinco personas para que,  formando  parte  de  la  Secretaría  General,  se  encarguen  de  la  redacción  de  las  actas  y  la preparación de los documentos necesarios para las sesiones. 
 
Art. 27 
La  Secretaría  General  del  Sínodo  estará  asistida  por  una  Comisión  de  Redacció n formada  por  cuatro  miembros  del  Sínodo  que,  de  acuerdo  con  la  misma,  estudiará  aquellas correcciones  de  tipo  redaccional  que  sean  necesarias.  Será  elegida  por  los  miembros  del Sínodo. 
 
Art. 28 
El  Sr.  Obispo  nombrará,  a  propuesta  de  la  Secretaría  General,  un  equipo  de  cinco moderadores  que,  por  turnos  establecidos  entre  ellos  y  de  acuerdo  con  la  misma,  animen  y encaucen  el  orden  de  intervenciones  en  las  Sesiones  Plenarias,  determine  los  tiempos  y distribución de temas y den fluidez a la dinámica de las sesiones. 
 
C. Comisiones Sinodales de Estudio 
Art. 29 
Se constituirán tantas Comisiones  sinodales de estudio cuantas sean  necesarias para que cada una estudie un núcleo temático de los que se trabajen en el Sínodo. 
 
Art. 30 
El  Sr.  Obispo  nombrará  las  Comisiones  de  estudio  distribuyendo  proporcionalmente todos los sinodales, teniendo en cuenta sus especialidades y campos específicos de trabajos; la representatividad de  los distintos ministerios  y carismas;  la distinta procedencia geográfica,  y, particularmente, las preferencias manifestadas por los propios sinodales. 
 
Art. 31 
La  misión de  las Comisiones de estudio será analizar  los documentos básicos de trabajo para convertirlos en Proyectos que pasarán al estudio y votación de todos los S inodales. 
 
Art. 32 
El  Sr.  Obispo  nombrará  los  presidentes  de  cada  Comisión  de  estudio  oídos  los miembros del Sínodo. 
Art. 33.1 
En  cada  comisión  habrá  una  mesa  integrada  por  cuatro  miembros  además  del Presidente: Vicepresidente, Secretario y dos vocales. 
2 
El Secretario de cada Comisión  será nombrado de entre sus  miembros por el Sr . Obispo a propuesta del Presidente de la misma. 
3 
Los  demás  miembros  de  la  mesa  serán  nombrados  por  el  Sr.  Obispo  a  propuesta  de  la Comisión  teniendo  en  cuenta  que  deberá  haber  un  presbítero,  un  miembro  de  un  Instituto  de vida consagrada y un seglar. 
 
Art. 34 
Las funciones de la Mesa serán: 
a)  Convocar las sesiones de la Comisión. 
b)  Establecer el orden del día 
c)  Proponer  a  la  Comisión  un  proyecto  de  funcionamiento  de  la  misma  de  acuerdo  con el marco general establecido en este Reglamento. 
d)  Interrumpir  las  sesiones  por  causa  justa  previa  comunicación  al  Consejo  de Presidencia. 
e)  Moderar  y  coordinar  el  trabajo  de  los  asistentes  por  sí  misma  o  a  través  de  las personas que designe. 
f)   Resolver las controversias relacionadas con el funcionamiento de la Comisión.  g)  A través del Secretario, levantar Acta de las sesiones. 
h)  Dar traslado a la Secretaría General de toda la documentación de la Comisión. 
Art. 35.1 
Cada  Comisión  tendrá  un  representante  en  Fuerteventura  y  otro  en  Lanzarote,  elegidos por los miembros de la Comisión que tienen su residencia en la Isla respectiva. 
2 
Su  misión  será  servir  de  enlace  entre  la  Comisión  respectiva  y  los  miembros  de  la misma en la Isla así como presidir y moderar las reuniones que tengan en ella. 
3 
Para  realizar  su  misión,  podrá  elegir  un  secretario  entre  los  sinodales  que  sean  de  esa Comisión en la Isla. 
 
Art. 36 
La  Mesa  podrá  invitar  al  representante  de  su  Comisión  de  cada  Isla  a  sus  sesiones. Cuando asistan, tendrán voz  y voto. 
 
D. Comisión Coordinadora en Fuerteventura y Lanzarote Art. 37 
En  cada  una  de  las  Islas  de  Fuerteventura  y  Lanzarote  se  constituirá  una  Comisió n Coordinadora  que  tendrá  como  misión  organizar  y  coordinar  todas  las  actividades  que  se realicen  en  relación  con  el  Sínodo  en  la  Isla  y  establecer  cauces  de  relación  con  todos  los organismos del mismo. 
 
Art. 38.1 
Estará formada por el Presidente, el Vicepresidente, el Secretario y los representantes de cada Comisión de Estudio en la Isla. 
2 
Podrán  acudir  a  ella  con  voz  y  sin  voto  los  Secretarios  de  cada  Comisión  de  Estudio  en la Isla, si los hubiese. 
 
Art. 39 
El Presidente será nombrado por el Sr. Obispo y el Vicepresidente y Secretario lo serán, también, por el Sr. Obispo pero a propuesta del Presidente. 
 
Art. 40 
La  Comisión  Coordinadora  decidirá  sobre  todas  las  cuestiones  de  procedimiento  y organización  que  se  planteen  en  el  funcionamiento  de  las  actividades  del  Sínodo  en  la  Isla, debiendo comunicar sus decisiones a la Secretaría General del Sínodo. 
 
CAPÍTULO V. Funcionamiento 
Art. 41 
El Sínodo se desarrollará en tres clases de sesiones: solemnes, plenarias y de comisiones de estudio. 
 
A. Sesiones Solemnes 
Art. 42 
Se  consideran  sesiones  solemnes  del  Sínodo  la  de  apertura  y  la  de  clausura.  A  estas sesiones  serán  convocados  todos  los  miembros  del  Sínodo  y  se  invitará  a  todo  el  Pueblo  de Dios. 
 
Art. 43.1 
E la sesión de apertura, además de  la celebración  litúrgica propia del acontecimiento, se presentarán  los  distintos  organismos  del  Sínodo;  se  votará  por  los  miembros  del  Sínodo,  la aceptación  o  no  de  las  propuestas  elaboradas  en  la  fase  de  preparación  como  documento básico  de  trabajo;  se  explicarán  las  normas  principales  de  funcionamiento  y  se  presentará  el programa de los trabajos a realizar 
2 
La aceptación como documento básico de trabajo de las propuestas elaboradas en la fase preparatoria.  Necesitará el  voto favorable de  la  mayoría de  los presentes en el  momento de  la votación. 
 
Art. 44 
A  continuación  se  tendrá  un  debate-exposición  en  el  que  se  reflexionará  sobre  la realidad social canaria y sobre la situación de la Iglesia diocesana en general. 
 
Art. 45 
En  la  sesión  de  clausura  se  promulgará  solemnemente  por  el  Sr.  Obispo,  dentro  de  la celebración litúrgica, el Documento Sinodal. 
 
B. Sesiones de las Comisiones de Estudio 
Art. 46 
A estas sesiones se convocará a todos los miembros de la Comisión correspondiente.  Art. 47 
La  Mesa  de  la  Comisión  enviará  el  Orden  del  Día  de  cada  sesión  y  la  documentación necesaria con, al menos cuatro días de antelación. 
 
Art. 48 
Cada Sesión comenzará con un tiempo dedicado a la celebración litúrgica.  
Art. 49 
Si  en  la  sesión  solemne  de  apertura  se  aprobase  como  documento  básico  de  trabajo  el elaborado  en  la  fase  preparatoria,  en  la  sesión  de  constitución  de  la  comisión  se  señalarán  los plazos  de  envío  de  enmiendas  (propuestas  alternativas  y  correcciones),  propuestas  nuevas  y todo lo que ayude a mejorar el texto. 
 
Art. 50.1 
Si  no  se  aprobase  como  documento  básico  de  trabajo  el  elaborado  en  la  fase preparatoria,  en  la  sesión  de  constitución  se  señalarán  los  plazos  para  que  los  sinodales puedan  enviar  todas  sus  propuestas  y  se  elegirá  una  comisión  de  trabajo  formada  por  cuatro miembros que, ayudada por un técnico, ordene y estructure las nuevas propuestas. 
2 
Este  nuevo  material  de  trabajo  será  enviado  a  los  sinodales  para  que,  en  los  plazos señalados, envíen las enmiendas que crean convenientes. 
3 
El  miembro  que  obtuviese  más  votos  para  formar  parte  de  la  Comisión  de  trabajo  será su coordinador. 
 
Art. 51 
En  ambos  casos,  en  la  sesión  constitutiva  de  la  Comisión,  se  dedicará  un  tiempo  a reflexionar  suficientemente  sobre  la  realidad  pastoral  de  los  aspectos  de  la  vida  de  la  Iglesia que le correspondan tratar. 
 
Art. 52 
Para presentar propuestas nuevas al documento base, en esta fase de trabajo,  se  necesita que cada propuesta esté apoyada por diez miembros del Sínodo. 
 
Art. 53.1 
Los  miembros  de  cada  Comisión  de  estudio  tienen  derecho  por  sí  mismos  a  enmendar cualquier parte del documento de trabajo que haya correspondido a su Comisión. 
2 
Los  miembros  de  otras  Comisiones  que  quieran  presentar  enmiendas  a  un  texto  que  no sea de su Comisión, necesitan que un  miembro de la Comisión a  la que corresponde ese texto acepte defender la enmienda. 
 
Art. 54 
Una  vez  finalizado  el  plazo  de  recogida  de  enmiendas,  la  mesa  de  cada  Comisió n estudiará  las  aportaciones  de  los  sinodales  y  decidirá  si  las  incorpora  o  no  al  texto  del documento de trabajo. 
 
Art. 55 
Este  nuevo  texto  será  presentado  por  la  mesa  a  la  Comisión  y  sometido  a  discusión.  En la presentación del  nuevo texto se deberá recoger  el antiguo, las enmiendas presentadas  y sus autores, así como el texto que presenta la Mesa. 
 
Art. 56 
El procedimiento para trabajar el texto en la Comisión será el siguiente: a)  En  un  mismo  turno  de  intervención,  todos  los  que  presentan  enmiendas  que  se  van  a 
estudiar  en  esa  sesión,  si  lo  desean,  podrán  justificar  cada  una  de  ellas  en  un  tiempo  máximo de dos minutos por enmienda, siendo el máximo de intervención por miembro de la Comisión de diez minutos en ese turno. 
b)  Terminadas  las  intervenciones,  la  Mesa  fijará  el  texto  definitivo  que  presenta  a  la Comisión  y  habrá  una  votación  global  al  texto.  Esta  votación  se  podrá  hacer  incluso  por correo. 
c)  Caso de que en dicha votación se obtuviese un total de 2/3  de votos favorables de los que hayan votado, el Anteproyecto pasará a ser Proyecto. 
d)  Si el resultado no obtuviese esta  mayoría, se  irá discutiendo propuesta por propuesta, siendo  aprobadas  y  pasando  a  formar  parte  del  Proyecto  aquellas  propuestas  que  obtuvieran los 2/3 de votos de los que voten. La Mesa determinará el procedimiento de discusión de cada propuesta  y  sus  enmiendas,  si  las  hubiere;  propondrá  los  textos  definitivos,  y  también  el momento de votación de los mismos. 
e)  Conocida  la  opinión  de  los  miembros  de  la  Comisión,  la  Mesa  podrá  tomar  la decisión  de  no  presentar  el  texto  a  votación  y  establecer  otro  plazo  de  presentación  de enmiendas con las que elaborará un nuevo documento de trabajo. 
f)   Una  vez  estudiadas  y  votadas  las  propuestas,  si  los  miembros  de  la  Comisión  que hayan presentado enmiendas o nuevas propuestas creen que  no se han recogido en el texto las suyas  y  desean  que  las  mismas  se  discutan  y  voten  por  separado,  deberán  presentar  el  texto definitivo  que  proponen  apoyado  por  veinte  miembros  de  la  Comisión  en  el  plazo  que  se señale por la Mesa. 
g)  En  tal  caso,  la  Mesa  irá  dando  entrada  a  las  mismas  en  el  orden  del  día  indicando  el texto  aprobado  hasta  el  momento,  el  texto  alternativo  que  se  propone,  el  enmendante  y  quién la apoya. 
h)  Cada enmienda o nueva propuesta se podrá defender, en este caso, por un máximo de cinco  minutos  y  se  podrá  disentir  según  el  procedimiento  decidido  por  la  Mesa,  que  pondrá  a votación su aceptación o no en el momento en que lo crea conveniente. 
i)  Serán aceptadas las que obtuviesen 2/3 de los votos emitidos. j)  Terminado definitivamente el estudio de las enmiendas y nuevas propuestas, la Mesa 
establecerá  el  texto  del  Proyecto  aprobado  que  enviará  a  los  miembros  de  la  Comisión  para que puedan reclamar lo que crean equivocado en el plazo que se señale. 
k)  La  Mesa  resolverá  las  reclamaciones  dando  cuenta  de  su  resolución  en  el  plazo  de tres días. Contra esta resolución se podrá recurrir al Consejo de Presidencia. Art. 57 
En  el  orden  del  día  de  cada  sesión  de  la  Comisión  se  fijará  la  parte  del  documento  de trabajo  y  las  enmiendas  a  ella  referida,  así  como  las  nuevas  propuestas  que  se  van  a  estudiar en esa ocasión. 
 
Art. 58 
Al  presentar  el  orden  del  día  la  Mesa  deberá  indicar  por  escrito  el  procedimiento  de discusión e intervenciones que se va a seguir en cada caso. 
 
Art. 59 
Los  miembros  de  la  Comisión  que  deseen  proponer  una  enmienda  al  procedimiento  la deberán  presentar,  como  muy  tarde,  antes  de  una  hora  de  la  fijada  para  el  comienzo  de  la sesión. Deberá contar con el apoyo de, al menos, cinco miembros de la Comisión. 
 
Art. 60 
Procedimiento para el estudio de una “enmienda al procedimiento”: a)  La Mesa estudiará lo que se propone y resolverá en consecuencia. b)  Si  la  resolución  fuese  negativa,  el  interesado  podrá  defender  ante  la  Comisión  su 
propuesta  en  el  plazo  máximo  de  tres  minutos;  la  Mesa  dará  sus  razones  para  el  no  y  tras nuevas  intervenciones  del  interesado  y  la  Mesa  en  un  máximo  de  dos  minutos  cada  uno,  se procederá a votar la aceptación o no de la propuesta, que necesitará mayoría absoluta de votos válidos para ser aceptada. 
 
Art. 61 
Dada la situación peculiar de nuestra Diócesis en relación con su distribución territorial, los  miembros  de  cada  Comisión  de  Estudio  de  cada  Isla  de  Fuerteventura  y  Lanzarote formarán  un  grupo  con  su  propia  organización  que  tendrá  sus  prop ias  reuniones  y  seguirá  el proceso de estudio en su Isla. 
 
Art. 62.1 
Cuando  se  reúna  el  pleno  de  la  Comisión  de  Estudio,  habrá  un  representante  de  cada uno  de  los  grupos  correspondientes  existentes  en  las  Islas  que  tendrá  derecho  a  tantos  votos como  miembros  representa  y  podrá  intervenir  un  tiempo  tres  veces  mayor  que  el  indicado  en el reglamento para los miembros de la Comisión. 
2 
Llegado el momento de las votaciones de los textos definitivos, podrá solicitar que estas se  pospongan  y  se  hagan  por  escrito  con  el  fin  de  que  sus  representados  puedan  votar personalmente,  en  el  caso  de  que  se  hayan  hecho  modificaciones  sustanciales  del  texto.  Este extremo lo deberá apreciar favorablemente la Mesa de la Comisión de Estudio. Si así fuese, se aplazará  la  votación,  se  marcará  el  plazo  para  realizarla  y  se  continuará  la  sesión  según  el Orden del Día. 
 
C. Sesiones Plenarias 
Art. 63 
Una vez recibidos los Proyectos aprobados por las Comisiones de estudio, el Consejo de Presidencia los revisará con el fin de evitar posibles repeticiones y los pasará a las Comisiones Técnicas  Canónica  y  Teológico  Pastoral  para  que  emitan  un  informe  detallado  sobre  los mismos  y  los  enviará  a  la  Comisión  de  Redacción  para  que  proponga  las  correcciones  de estilo que considere oportunas. 
 
Art.64 
Recibidos los informes, seguirá el siguiente procedimiento: 
a)  Fijará el texto refundido como proyecto global.  
b)  Este  texto  será  enviado  a  todos  los  sinodales  que  tendrán  un  plazo  de  quince  días para presentar enmiendas al mismo. 
c)  Las  enmiendas  presentadas  en  este  momento  deberán  tener  el  apoyo  al  menos  de veinticinco sinodales y acompañarse de las razones que las motivan. 
d)  El  Consejo  de  Presidencia  revisará  todas  las  enmiendas  con  el  fin  de  incluirlas  o  no en  el  texto,  teniendo  siempre  competencia  y  obligación  de  decidir  si  las  enmiendas presentadas son o no competencia del Sínodo. En caso de duda consultará al Sr. Obispo. 
e)  Junto  con  la  convocatoria  a  la  sesión  plenaria  correspondiente  enviará  el  texto  fijado tras  la  consideración  de  enmiendas,  si  la  hubiere,  y  t odas  las  enmiendas  presentadas  que  se vayan a discutir en la sesión por no haber sido aceptadas. 
 
Art. 65 
Todas  las  sesiones  comenzarán  con  un  acto  litúrgico.  Una  vez  concluido,  el  Consejo  de Presidencia expondrá  las razones que  le  llevaron a incluir  las e nmiendas  incorporadas al texto a  estudiar  e  irá  presentando  al  pleno,  según  el  orden  del  documento,  cada  una  de  las enmiendas presentadas y no aceptadas. 
 
Art. 66 
El  proponente-portavoz  podrá  defender  cada  enmienda  durante  un  máximo  de  tres minutos. El  Consejo de Presidencia razonará por qué no  la  ha  incluido. Abrirá un único turno de intervenciones en el que los sinodales que lo deseen podrán hablar a favor o en contra de la enmienda  por  un  máximo  de  dos  minutos  cada  uno.  Terminado  el  turno  podrá  intervenir  el portavoz-proponente otros tres minutos y el Consejo de Presidencia cerrará las intervenciones. 
 
Art. 67 
A  continuación,  se  pasará  a  votar  la  incorporación  o  no  de  la  enmienda  que  lo  será  si obtiene las tres quintas partes favorables de los votos emitidos. 
 
Art. 68 
Votación final del documento: 
a)  Una  vez  concluido  el  debate  y  la  votación  de  enmiendas  y  fijado  el  texto  por  el Consejo  de  Presidencia,  se  hará  una  votación  global  a  todo  el  Proyecto  que,  si  obtuviese  los dos tercios de los votos emitidos, será el documento que el Sínodo presenta a la consideración del Sr. Obispo. 
b)  Caso  de  que  en  esta  votación  no  se  obtuviesen  los  votos  necesarios,  se  procedería  a votar  por  capítulos,  quedando  aprobados  los  que  obtuviesen  las  dos  terceras  partes  de  los votos emitidos. 
c)  Los  capítulos  que  no  obtuviese  los  votos  necesarios  para  su  aprobación,  serán votados  propuesta  por  propuesta,  siendo  aprobadas  aquellas  que  obtuviesen  las  dos  terceras partes de los votos emitidos. 
 
Art. 69 
Fijación definitiva del texto emanado del Sínodo: 
a)  Los  textos  así  aprobados  serán  estudiados  por  la  Comisión  de  Redacción  y  enviados a  los  sinodales  que,  en  el  plazo  de  diez  días  deberán  hacer  llegar  cualquier  reclamación  que consideren oportuna. 
b)  El  Consejo  de  Presidencia  resolverá  las  reclamacione s  en  el  plazo  de  cinco  días comunicando la resolución al autor de la misma. 
c)  Una  vez  resueltas  las  reclamaciones,  se  fijará  definitivamente  el  texto  y  será presentado al Sr. Obispo. 
 
Art. 70 
Discusión y aprobación de documentos distintos a propuestas: a)  Si  algunos  sinodales  deseasen  que  se  discuta  y  apruebe  cualquier  otro  tipo  de 
documento  de  distinto  rango  al  de  propuesta,  tales  como  declaraciones,  recomendaciones, manifestaciones,… deberán proponer por escrito el Texto que desean que se estudie.  
b)  Deberá  tener  el  apoyo  de  40  sinodales  y  ser  presentado,  lo  más  tarde  48  horas  antes de una sesión plenaria, en la Secretaría General. 
c)  El  Consejo  de  Presidencia  decidirá  si  se  admite  o  no  a  la  discusión  del  Pleno  y determinará el procedimiento de discusión que se seguirá con el mismo. 
d)  Para su aprobación deberá obtener el voto afirmativo de las dos terceras partes de los votos emitidos. 
 
Art. 71 
En todas las votaciones sobre asuntos de procedimiento y cuando no se dice lo contrario en el presente Reglamento, se necesita  la mayoría absoluta para aprobar lo propuesto. 
CAPÍTULO VI. Disposiciones finales. 
Art. 72 
Para  que  las  Sesiones  de  las  Comisiones  de  Estudio  y  las  Plenarias  se  puedan  celebrar, se  necesita  que  estén  presentes,  al  menos,  la  mitad  más  uno  de  los  miembros  con  derecho  a asistir. 
 
Art. 73 
Caso  de  imposibilidad  permanente o  prolongada  de  asistir  por  un  miembro  nombrado  a propuesta  de  algún  organismo,  le  reemplazará  el  sustituto  correspondiente,  previo nombramiento. 
 
Art. 74 
El  voto  en  todas  las  sesiones  del  Sínodo  es  personal  y  no  se  puede  delegar  salvo  en  el caso  de  los  miembros  de  las  comisiones  de  estudio  de  las  Islas,  tal  como  se  contempla  en  el presente reglamento. 
Art. 75 
Las Actas serán leídas ante las comisiones o el Pleno y firmadas por todos los miembros del organismo correspondiente en un único acto final. 
 
Art. 76 
El  Sr.  Obispo  desarrollará  por  decreto  todo  lo  necesario  para  el  cumplimiento  del presente Reglamento. 
 
Art. 77 
Cualquier  duda  de  interpretación  la  resolverá  el  Consejo  de  Presidencia  y  hasta  su constitución, el Consejo Episcopal. 
 
Art. 78 
Dada  la  naturaleza  del  Sínodo  Diocesano  según  la  cual  corresponde  al  Sr.  Obispo sancionar  o  no,  con  su  aprobación,  las  propuestas  acordadas,  acepta  libremente  todas  las conclusiones sinodales debidamente aprobadas, siempre que no contradigan: la Revelación, la Doctrina  y Tradición de  la Iglesia rectamente entendida,  la Doctrina del Concilio Vaticano II, las  normas  del  Código  de  Derecho  Canónico  y  el  ámbito  estrictamente  diocesano  de  la competencia del Sínodo. 
DON RAMÓN ECHARREN YSTÚRIZ, OBISPO DE CANARIAS 
Durante  cuatro  años  hemos  estado  preparando  en  la  Diócesis  la  celebración  del  Sínodo Diocesano.  En  este  tiempo,  el  Pueblo  de  Dios  ha  ido  participando,  de  diversas  maneras, aportando  lo  que  considera  importante  para  que  nuestra  Iglesia  siga  siendo  más  fiel  al Evangelio y a la persona humana. 
Las  propuestas  recogidas  fueron  muchas,  más  de  17.000.  Las  distintas  comisiones  las dejaron  resumidas  en  2.036  que  han  sido  estudiadas  de  nuevo  por  los  grupos  de  traba jo.  Los grupos  se  han  manifestado  sobre  ellas  y  han  rechazado  o  no  han  hecho  suyas  467.  Con  el resto,  un  nuevo  grupo  de  trabajo  ha  redactado,  resumiéndolas  y  agrupándolas,  un  documento de  trabajo  que  consideramos  como  lo  que  ha  resultado  de  la  reflexión  hecha  en  la  fase  de preparación. 
Igualmente,  los  distintos  organismos  territoriales,  las  instituciones,  los  movimientos  y grupos han presentado nombres de personas que pueden formar parte del Sínodo en su fase de realización.  Siguiendo  el  Reglamento  elaborado  por  la  Comisión  Preparatoria,  han  sido nombrados los distintos miembros del Sínodo. 
Con  el  fin  de  que  todo  el  Pueblo  de  Dios  pusiese  este  acontecimiento  sinodal  desde  el principio  bajo  la  protección  de  María,  patrona  de  nuestra  Diócesis,  lo  anuncié  de  fo rma solemne en las tres fiestas patronales de las islas a Ella dedicadas. 
Se dan, por tanto, las condiciones para que en este día 
 
CONVOQUE 
 
a  los  que  por  derecho  o  por  nombramiento  son  miembros  del  Sínodo  Diocesano para que éste se celebre a partir del día 1 de Mayo de 1992. 
 
Les  convoco  a  la  Sesión  Solemne  de  apertura  que  se  celebrará  en  la  S.I.  Catedral  a  las 10 h. 30 m. de ese día. Esta sesión comenzará con la celebración de la Eucaristía y la promesa de todos los sinodales. 
Igualmente,  les  convoco  a  todas  las  demás  sesiones  que,  de  acuerdo  con  el  calendario previsto, se celebrarán a continuación en el Colegio Claret de Tamaraceite. 
Agradezco  a  todos  su  interés  y  participación  en  esta tarea  en  la  que,  con  total  entrega  y esfuerzo, colaboran conmigo para el buen gobierno y autenticidad de la Iglesia y extensión del Evangelio  y  la  justicia  entre  las  personas  de  las  islas  de  Fuerteventura,  La  Graciosa,  Gran Canaria y Lanzarote. 
Dado  en  mi  Sede  Episcopal  de  Las  Palmas  de  Gran  Canaria  a  uno  de  abril  de  mil novecientos noventa y dos. 
 
 
MIEMBROS 
DEL 
IX SÍNODO DIOCESANO
DON  RAMÓN  ECHARREN  YSTÚRIZ,  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE APOSTÓLICA, OBISPO DE CANARIAS 
 
 
 
 
 
Siendo  nuestro  deseo  que  la  participación  del  pueblo  de  Dios  en  el  Sínodo  Diocesano, que  hemos  anunciado,  alcance  a  todos  los  sectores  y  diversas  formas  de  espiritualidad, presentes  en  la  vida  diocesana,  y  de  acuerdo  con  el  artículo  8º  del  Reglamento  del  Sínodo, pedimos  que  cada  uno  de  los  Movimientos  y  Asociaciones,  reconocidos  en  la  Diócesis  y señalados  en  la  lista  adjunta,  en  el  número  que  se  indica  en  la  misma  lista,  nos  presente nombres  de  personas,  elegidos  por  cada  uno  de  estos  Movimientos  y  Asociaciones,  a  fin  de proceder a la convocatoria oficial del Sínodo de esta nuestra Iglesia particular  de Canarias, de acuerdo con el canon 462. 
 
 
 
 
 
Dado en Las Palmas de Gran Canaria, a 12 de Diciembre de 1991.- 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fdo: Ramón Echarren Ystúriz 
Juventudes de Acción Católica (JAC):  1 representante 
Juventudes Estudiantes Católica (JEC):  1 representante 
Juventudes Obreras Católicas (JOC):  1 representante 
Movimiento Junior:  1 representante 
Hermandades Obreras de Acción Católica (HOAC):  1 representante Frater:  1 representante 
Movimiento Familiar Cristiano:  1 matrimonio representante 
Focolares:  1 matrimonio representante 
Hogares D. Bosco:  1 matrimonio representante 
ADSIS:  1 representante 
Casa de Betania:  1 representante 
Cursillos de Cristiandad:  1 representante 
Comunidades Neocatecumenales:  1 representante 
Legión de María:  1 representante 
Adoración Nocturna:  1 representante 
Virgen en Familia:  1 representante 
Conferencias S. Vicente de Paúl:  1 representante 
Damas de S. Juan de Dios:  1 representante 
Asociación de Viudas:  1 representante 
Camino de Emaús:  1 representante 
Comunidades de Vida Cristiana:  1 representante 
Seglares Claretianos:  1 representante 
Voluntarias de la Caridad:  1 representante 
Centro de Preparación a Matrimonio:  1 matrimonio representante Delegación de Catequesis: 
-  Infancia:  1 representante 
-  Preadolescentes:  1 representante 
-  Adultos:  1 representante 
Delegación de Enseñanza:  1 representante 
Delegación de Pastoral Juvenil: 
-  Animadores:  1 representante 
-  Jóvenes:  2 representantes 
Delegación de Liturgia:  1 representante 
Delegación de Misiones:  1 representante 
Delegación de Pastoral Sanitaria:  1 representante 
Delegación de Pastoral Universitaria:  1 representante 
Delegación de Pastoral Penitenciaria:  1 representante 
Escuela Diocesana de Tiempo Libre:  1 representante 
Cáritas Diocesana (Consejo):  3 representantes 
Cofradía Buen Fin:  1 representante 
Hermandad del Rocío:  1 representante 
Cofradía de los Nazarenos:  1 representante 
Cofradía de los Dolores:  1 representante 
Seglares de la Prelatura del Opus Dei:  1 representante 
Juventudes Marianas Vicencianas:  1 representante 
Juventudes Eucarísticas Reparadoras:  1 representante 
Movimiento Teresiano de Apostolado:  2 representantes 
Scout Católicos:  1 representante 
Jóvenes Salesianos:  1 representante 
Cooperadores Salesianos:  1 representante 
Grupo Profesionales del Derecho:  1 representante 
Asociación María Auxiliadora:  1 representante 
Grupo Colegio Dominicas:  1 representante 
Colectivo Comunitario:  1 representante 
Movimiento Profesores Cristianos: 
Colectivo:  1 representante 
Encuentros:  1 representante 
Orden Franciscana Seglar:  1 representante 
Notas: 
 
1.  En  la  relación  de  miembros  del  Sínodo,  el  número  entre  paréntesis  corresponde  a  la Comisión de Estudio en que ha participado cada Sinodal. 
2.  No  se  han  eliminado  aquellas  personas  que,  participando  en  las  Comisiones  de Estudio hasta el mes de Julio no siguieron residiendo en la Diócesis en Octubre. DON  RAMÓN  ECHARREN  YSTÚRIZ,  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE APOSTÓLICA, OBISPO DE CANARIAS, 
 
NOMBRAMOS A 
 
para que participe en el 9º SÍNODO DIOCESANO en representación de Lo hacemos en virtud del Art.  del Reglamento del mismo. 
Le  rogamos  encarecidamente  que,  de  acuerdo  con  la  trascendencia  del  acontecimiento que nos disponemos  a celebrar  y  el  importante papel que en  el  mismo  va a desempeñar, prepare  con  interés  y  cariño  su  participación  desde  el  convencimiento  de  que  JUNTOS VAMOS  A  HACER  CAMINOS  NUEVOS  para  que  el  Evangelio  del  Señor  transforme más  nuestras  vidas,  las  de  los  hombres  y  mujeres  de  Canarias  y  se  logre  una  sociedad más  justa  y  solidaria,  y  de  que  juntos  nos  esforcemos  en  que  nuestra  Iglesia  Diocesana se  acerque  a  lo  que  el  Señor  quiere  que  sea,  de  forma  que  crezca  en  fidelidad  al evangelio,  a  la  genuina  Tradición  de  la  Iglesia,  al  conocimiento  y  realización  de  la Doctrina de la Iglesia, en comunión con todos, y a su Misión de Evangelizar sirviendo a todos  los  hombres  y,  particularmente,  a  los  más  pobres  y  marginados.  Desde  la necesidad,  también,  de  que  nuestra  Diócesis  realice  con  mayor  plenitud  sus  tareas: Acción  Profética,  Acción  Litúrgica  y  Acción  Socio -Caritativa  y  testimonial,  para  situar el  Evangelio  del  Señor  en  el  corazón  de  los  hombres  y  en  las  estructuras  de  nuestra sociedad  Canaria,  en  orden  a  colaborar  con  la  voluntad  salvífica  universal  de  Dios Nuestro Señor. 
MIEMBROS DEL SÍNODO 
 
FRANCISCO ACOSTA CABRERA  Arc. Centro Ciudad  (0) 
ELISABET ACOSTA DIEZ DE LOS RÍOS  CONFER femenina  (1) MANUEL ACOSTA HENRÍQUEZ  Arc. Teror  (2) 
FELIPE ACOSTA RODRÍGUEZ  CONFER masculina  (1) 
FRANCISCO JAVIER ACOSTA SANTANA  Cons. Pastoral Dioc.  (4) GREGORIO ADO TELLECHEA  Arc. Fuerteventura  (1) 
ANSELMO FÉLIX AGUILAR RODRÍGUEZ  Arc. Telde  (1) 
SALVADOR AGUIAR ROSALES  Arc. Guanarteme  (7) 
AGUSTÍN ÁLAMO ÁLAMO  Arc. Arucas  (3) 
JOSÉ LUIS ALBERTOS CABAÑERO  Arc. Isleta  (5) 
JOSÉ ALEMÁN ÁLAMO  Arc. Agüimes  (3) 
CARMELO ALEMÁN ARTILES  Arc. Centro Ciudad  (7) 
CARMEN ALEMÁN HERNÁNDEZ  CONFER femenina  (1) 
FACUNDO ALEMÁN JIMÉNEZ  Arc. San José  (2) 
DANIEL ALFONSO VEGA  Arc. Telde  (3) 
ANTONIO ALGARA ALGARA  Arc. Lanzarote  (2) 
JUANA DEL CARMEN ALONSO MATOS  Cons. Pastoral Dioc.  (2) JOSÉ ALONSO MORALES  Pastoral Universitaria  (2) 
FAUSTINO ALONSO RODRÍGUEZ  Sacerdotes jubilados  (4) JOSEFINA ÁLVAREZ ESPEJO  Sctrdo. Enseñanza  (3) 
ALEJANDRO ÁLVAREZ LÓPEZ  Designación personal  (5) 
SIXTO ÁLVAREZ MARRERO  Arc. Ciudad Alta  (6) 
MARÍA DEL PILAR ÁLVAREZ ZERPA  Arc. San Lorenzo  (5) JESÚS ANDRÉS CALVO  Sctrdo. Enseñanza  (3) 
ROSARIO ARAÑA CARDONA  La Graciosa  (1) 
FERNANDO ARAÑA NAVARRO  Cáritas  (5) 
CARMEN DELIA ARAUJO  Arc. S. Vicente Paúl  (2) 
CARMEN ARCHANCO LEKUMBERRI  Designación personal  (3) GUSTAVO ARENCIBIA RODRÍGUEZ  Arc. Fuerteventura  (6) CARMELO ARTILES BOLAÑOS  Designación personal  (2) 
JUANA ARTILES SÁNCHEZ  Casas Betania  (3) 
JUAN ARTILES SÁNCHEZ  Vicario General  (1) 
JOAQUÍN ARTILES SANTANA  Sacerdotes jubilados  (0) 
JUAN ANTONIO ARTILES SUÁREZ  Seminario  (1) 
DOLORES ASCANIO DEL ROSARIO  Arc. Ciudad Alta  (1) 
CARMEN ASTIGARRAGA MORENO  Superiora Regional  (1) JOSÉ ANTONIO ATTA BERMÚDEZ  Arc. Telde  (7) 
ALEXIS ATTA ESTÉVEZ  Seminario  (2) 
JOSÉ BAENA ORTIZ  Arc. Isleta  (4) 
JUAN LUIS BÁEZ ARENCIBIA  Designación personal  (6) 
MANUEL BAEZ BAEZ  Arc. S. Vicente Paúl  (1) 
FERNANDO BAEZ SANTANA  Arc. San José  (5) 
JOSÉ ANTONIO BAEZA BETANCORT  Designación personal  (2) ARMANDO BAILÓN CASANOVA  Cons. Pastoral Dioc.  (7) 
CONSUELO BAÑARES GALVEZ  CONFER femenina  (6) 
EDUARDO BARRETO BETANCORT  Arc. Lanzarote  (2) 
EMMA BARRETO BETANCORT  Arc. San José  (5) 
FRANCISCO BARROSO GIL  Pastoral Sanitaria  (5) 
CARMEN BARTOLOMÉ ARANDA  CONFER femenina  (5) 
MARÍA TERESA BATISTA LLANOS  CONFER femenina  (6) MARÍA DEL CARMEN BENÍTEZ DE LUGO  Designación personal  (5) MARIANA BENÍTEZ REINA  Arc. Gáldar  (1) 
FELIPE BERMÚDEZ SUÁREZ  Director CET  (2) 
ANTONIO BERRIEL SUÁREZ  Arc. Fuerteventura  (4) 
JUAN BETANCORT BARRETO  Arc. Lanzarote  (7) 
JUAN BETANCOR DOMÍNGUEZ  Arc. San José  (3) 
FROILÁN BETANCOR GONZÁLEZ  Arc. Isleta  (7) 
ROSA MARÍA BETANCOR GONZÁLEZ  Arc. Ciudad Alta  (4) DOLORES BETANCOR HERNÁNDEZ  Arc. Fuerteventura  (4) MATILDE BETANCORT SICILIA  Designación personal  (6) 
FÉLIX BLÁZQUEZ LEDESMA  C. Prep. Matrimonio  (7) 
MIGUEL BOLAÑOS AFONSO  Arc. Agüimes  (7) 
PEDRO BOLAÑOS ARMAS  Pastoral Universitaria  (5) 
JOSÉ LUIS BOLAÑOS GARCÍA  Arc. Fuerteventura  (5) 
DOLORES BONNY MIRANDA  Cons. Pastoral Dioc.  (2) 
FRANCISCA BONNY MIRANDA  Arc. Centro Ciudad  (7) 
RAFAEL BORDÓN SANTANA  Arc. Agüimes  (7) 
RAFAEL BOSA MORALES  Arc. Telde  (1) 
JOSÉ M. BRAVO DE LAGUNA DE LA COBA  Ecónomo Diócesis  (3) FEDERICO CRISTIAN BRIALES SHOW  Arc. Sur  (7) 
FRANCISCO CABALLERO MUJICA  Canónigo  (2) 
GONZALO CABRERA BETANCORT  Arc. San José  (3) 
JESÚS CABRERA DOMÍNGUEZ  Arc. San Roque  (5) 
HIPÓLITO CABRERA GONZÁLEZ  Arc. Fuerteventura  (3) 
GREGORIO CABRERA HERNÁNDEZ  Arc. Lanzarote  (7) 
JORGE CABRERA HERNÁNDEZ  Arc. Centro Ciudad  (7) 
MARÍA ESTHER CABRERA MATOS  Arc. Isleta  (3) 
JOSÉ MARÍA CABRERA PÉREZ  Arc. Sur  (1) 
JUAN CARLOS CABRERA PÉREZ  Mov. GEN (Foc)  (6) 
JUAN MANUEL CABRERA SANTANA  Colec. Comunitario  (5) ESTHER CABRERA SANTANA  Arc. San Lorenzo  (5) 
FRANCISCO CABRERA SUÁREZ  Arc. Centro Ciudad  (2) 
JOSÉ DE LA CRUZ CABRERA  Canónigo  (0) 
JOSÉ MARÍA CALVO CALDERÓN  Arc. San José  (2) 
PIEDAD CAMPOS CAYUELA  Arc. Agüimes  (3) 
MARÍA SOLEDAD CARABALLO PÉREZ  Con. Pastoral Dioc.  (2) SANTOS CARDO MADRID  Arc. Centro Ciudad  (7) 
OCTAVIO CARDOSO SUÁREZ  Mov. Familiar C.  (7) 
FERNANDO CARRASCOSA LAGOS  Arc. Arucas  (2) 
VICENTE CASAÑAS BENÍTEZ  Arc. Centro Isla  (4) 
EMILIA CASTELLANO MARRERO  Arc. San José  (4) 
PEDRO CASTELLANO MOLINA (q.e.p.d.)  Arc. Centro Isla JUAN CASTELLANO RAMOS  Arc. Centro Isla  (4) 
SENÉN CASTRILLO GARCÍA (q.e.p.d.)  CONFER masculina  (1) JOSÉ JULIO CASTRO MACIA  Scout Católicos  (2) 
SANTIAGO CASTRO MARTÍN  Hogares Don Bosco  (7) 
AGUSTÍN CASTRO MERELLO  CONFER masculina  (3) 
SANTIAGO CAZORLA LEÓN  Canónigo  (0) 
ROSA CODESIDO RIVAS  Designación personal  (5) 
JOSÉ ANTONIO CORELLA CEBRIA  Prelatura Opus Dei  (4) JOSEFA CORTIJOS MORALES  Designación personal  (2) 
ANGEL CORUJO RAMOS  Arc. Lanzarote  (5) 
CLAUDINA CORUÑA CABRERA  Arc. San José  (3) 
GERMÁN CRISTIANO FERNÁNDEZ  Arc. Arucas  (2) 
ANTONIO CRUZ DOMÍNGUEZ  Designación personal   (1) 
MARINA CRUZ SUÁREZ  Mov. Teresiano Apost.  (7) 
VICENTE CUADRADO DE LERA  Arc. San José  (2) 
EMILIO CUEVAS SANMARTÍN  Arc. Ciudad Alta  (2) 
JOSÉ MARÍA CUSELL MALLOL  Arc. Centro Ciudad  (5) 
JOSÉ MIGUEL CHAMORRO GONZÁLEZ  Arc. Ciudad Alta  (1) AGUSTÍN CHIL ESTÉVEZ  Canónigo  (4) 
DOMINGO DÁMASO FERNÁNDEZ  Cofradía Nazarenos  (6) MARTA MARÍA DARIAS MARTÍN  Cons. Pastoral Dioc.  (2) ISABEL DÁVILA RAPOSO  CONFER femenina  (2) 
JOSÉ CARLOS DE BLASSIO  Designación personal  (2) 
EDUARDO DE LA BARRERA ARRIOLA  Arc. Centro Ciudad  (2) JUAN ANTONIO DE LA NUEZ MARRERO  Designación personal  (2) MARIA PILAR DE SANCHO SANTANA  Cons. Pastoral Dioc.  (5) JUANA DELGADO MORÍN  Arc. Lanzarote  (4) 
POLICARPO DELGADO PERDOMO  Vicario Episcopal  (1) 
ISIDORO DEMETRIO PEATE  Arc. Telde  (7) 
ANGÉLICA DÉNIZ  CONFER femenina  (1) 
CRISTÓBAL DENIZ HERNÁNDEZ  Cons. Pastoral Dioc.  (5) 
MARÍA DEL CARMEN DÉNIZ MARRERO  Cons. Pastoral Dioc.  (2) EDUVIGIS DÉNIZ MONTESDEOCA  Arc. Teror  (4) 
JOSÉ DÉNIZ MONTESDEOCA  Canónigo  (0) 
FRANCISCO DÉNIZ OJEDA  Arc. Centro Isla  (1) 
JOSÉ DÍAZ ALEMÁN  Arc. Gáldar  (2) 
JOSÉ CIRILO DÍAZ ALEMÁN  Arc. Agüimes  (2) 
ENCARNA DÍAZ MARTÍN  Arc. Sur  (3) 
SANTIAGO DÍAZ PEÑATE  Superior Benedictinos  (4) 
CRISTÓBAL DÍAZ RODRÍGUEZ  Arc. Telde  (3) 
SEGUNDO DÍAZ SANTANA  Consejo Presbiterio   (1) 
ANA MARÍA DÍAZ SANTANA  Designación personal  (2) 
ILUMINADA DÍAZ SANTIAGO  Cons. Pastoral Dioc.  (4) 
FLORENTINO DÍEZ GUIJALBA  Arc. Gáldar  (2) 
DAVID DOMÍNGUEZ FLEITAS  Arc. Centro Isla  (6) 
PEDRO LUIS DOMÍNGUEZ GONZÁLEZ  Arc. Teror  (3) 
JOSÉ DOMÍNGUEZ JIMÉNEZ  Arc. Agüimes  (5) 
ADELAIDA DOMÍNGUEZ MEDINA  Damas S. Juan de D.  (7) EULOGIO DOMÍNGUEZ NUEZ  Arc. Centro Ciudad  (3) 
JOSÉ DOMÍNGUEZ PÉREZ  Arc. Centro Ciudad  (3) 
RITA DOMÍNGUEZ RODRÍGUEZ  Arc. Agüimes  (3) 
ENRIQUE DORTA AFONSO  Canónigo  (4) 
TERESA DRAKE DRAKE  CONFER femenina  (5) 
SOFÍA DUARTE ALAYÓN  Arc. Lanzarote  (1) 
RAMÓN ECHARREN YSTÚRIZ  Obispo  (0) 
JESÚS EGUARAS MONREAL  Arc. Fuerteventura  (6) 
INMACULADA EGÜES OROZ  Secrtdo. Liturgia  (4) 
FRANCISCO ESCRIBANO LÓPEZ  Arc. Centro Ciudad  (7) 
LUIS ESPINA CEPEDA  CONFER masculina  (1) 
JOSÉ FRANCISCO ESPINOSA BETANCOR  Arc. San José  (1) CARMEN ESTÉVEZ FERRERA  Arc. Telde  (7) 
AGUSTÍN ESTÉVEZ QUINTANA  J.O.C.  (2) 
AGUSTÍN ESTÉVEZ RAMÍREZ  Arc. Isleta  (3) 
MARISA FADRIQUE VELA  CONFER femenina  (1) 
FRANCISCO FALCÓN NUEZ  Designación personal  (2) 
RAMÓN FALCÓN PÉREZ  Arc. Centro Isla  (0) 
PLÁCIDO FERNÁNDEZ GARCÍA  Rtor. Seminario Mnr.  (1) 
LOLI FERNÁNDEZ MARTÍN  Arc. Lanzarote  (6) 
ANTONIO FERNÁNDEZ PARRILLA  Designación personal  (2) GONZALO FERNÁNDEZ PARRILLA  Arc. Sur  (2) 
MARÍA LUZ FERRANDEZ PASTOR  CONFER femenina  (5)   MANUEL FERRER SOT  Prelatura Opus Dei  (7) 
MARGARITA FIGUEROA DE LEÓN  Arc. Gáldar  (6) 
CARMELO FLEITAS ASCANIO  Arc.Ciudad Alta  (4) 
MARÍA PINO FLEITAS GUERRA  CONFER femenina  (4) 
JOSÉ FLEITAS HERNÁNDEZ  Arc. Centro Ciudad  (4) 
HERMINIA FLORES MORENO  CONFER femenina  (5) 
MARÍA TERESA FORONDA SALAZAR  CONFER femenina  (5) MARCIAL FRANCO CÁRDENES  Arc. Centro Ciudad  (5) 
CONCEPCIÓN FRANCO DE LA CRUZ  Arc. Telde  (1) 
PEDRO FUERTES COMBARROS  CONFER masculina  (2) 
ROSARIO GALINDO MELIÁN  CONFER femenina  (3) 
MIGUEL GALVÁN MONZÓN  Arc. Sur  (7) 
PEDRO GALVÁN VEGA  Arc. San Lorenzo  (4) 
MARTÍN GARCÍA ÁLAMO  Arc. Guanarteme  (1) 
ELADIO GARCÍA ARRANZ  CONFER masculina  (6) 
LOREN GARCÍA ARTILES  Mov. Prof. Cristianos  (4) 
JESÚS GARCÍA BARRIGA  Designación personal  (5) 
EDUARDO GARCÍA BERENGUER  Director Cáritas  (5) 
MARGOT GARCÍA CABRERA  Cons. Pastoral Dioc.  (6) 
CORNELIA GARCÍA CANINO  CONFER femenina  (2) 
EUSEBIO GARCÍA DELGADO  Arc. San Lorenzo  (7) 
EVA GARCÍA GARCÍA  Past. Penitenciaria  (5) 
JUAN GARCÍA GRANELL  Arc. Fuerteventura  (4) 
ADOLFO GARCÍA HERNÁNDEZ  Conf. S.Vicente Paúl  (5) 
MIGUEL ÁNGEL GARCÍA HERNÁNDEZ  Comunidades ADSIS  (6) PÍO LUIS GARCÍA MARRERO  Arc. Teror  (2) 
MANUEL GARCÍA MORALES  O. Franciscana S.  (4) 
CARMEN GARCÍA PÉREZ  Legión de María  (4) 
CARMELO GARCÍA RODRÍGUEZ  Esc. D. Tiempo Libre  (6) MARÍA ÁNGELES GARCÍA SÁNCHEZ  CONFER femenina  (4) JOSÉ GARCÍA SANTOS  Arc. Telde  (1) 
ALBERTO GARCÍA SUÁREZ  Arc. San Lorenzo  (6) 
CELIA GARCÍA TIEBAS  CONFER femenina  (5) 
M. PILAR GARGOLES MORENO  CONFER femenina  (5) 
STANISLAA GODOY GARCÍA  CONFER femenina  (1) 
NICOLÁS GODOY HERRERA  Arc. Gáldar  (1) 
SANTIAGO GODOY HERRERA  Arc. Arucas  (3) 
ESTELA GONZÁLEZ ALFONSO  Frater  (5) 
TOMÁS GONZÁLEZ ALONSO  Arc. Centro Isla  (1) 
ISABEL GONZÁLEZ DE QUEVEDO  Arc. Centro Ciudad  (1) VICENTE GONZÁLEZ GARCÍA  Sacerdotes jubilados  (0) 
ESMARAGDO GONZÁLEZ GONZÁLEZ  Coor. Pastoral Obrera  (2) FRANCISCO GONZÁLEZ GONZÁLEZ  Arc. Sur  (4) 
FÁTIMA GONZÁLEZ GONZÁLEZ  Arc. San Lorenzo  (7) 
JOSEFA GONZÁLEZ GONZÁLEZ  Cons. Pastoral Dioc.  (4) 
JESÚS GONZÁLEZ HERNÁNDEZ  Arc. Arucas  (6) 
LUIS GONZÁLEZ HERNÁNDEZ  Arc. Agüimes  (4) 
SANTIAGO GONZÁLEZ HERNÁNDEZ  Arc. Lanzarote  (1) 
CHANA GONZÁLEZ MELIÁN  Arc. Sur  (5) 
ADÁN GONZÁLEZ PÉREZ  Arc. Teror  (5) 
JUAN JESÚS GONZÁLEZ QUINTANA  Arc. Telde  (3) 
ALEJANDRO GONZÁLEZ RODRÍGUEZ  C.A. Económicos D.  (1) MIGUEL A. GONZÁLEZ RODRÍGUEZ  Arc. Arucas  (3) 
RIGARDO GONZÁLEZ RODRÍGUEZ  Arc. Telde  (4) 
BRAULIO GONZÁLEZ SUÁREZ  Arc. Ciudad Alta  (1) 
BLANCA ROSA GONZÁLEZ SUÁREZ  Scrtdo. Misiones  (2) CARMEN GONZÁLEZ SUÁREZ  Voluntarias Caridad  (5) 
JOSEFINA GOÑI TELLECHEA  Arc. Isleta  (5) 
AGUSTINA MARÍA GOPAR DE SAA  Arc. Fuerteventura  (6) RAFAEL GRANADO GRANADO  Scrtdo. Enseñanza  (7) 
FLORA GUADALUPE TOLEDO  Arc. Lanzarote  (3) 
CONCEPCIÓN GUANCHE FERRERA  Hogares Don Bosco  (7) FRANCISCO GUEDES MARTEL  Arc. Agüimes  (1) 
MANUEL GUEDES QUINTANA  Arc. Centro Ciudad  (2) 
JOSÉ LUIS GUERRA DE ARMAS  Promotor Sínodo  (4) 
MANUEL GUERRA GONZÁLEZ  Arc. San Lorenzo  (7) 
TERESA GUERRA MARRERO  Arc. San José  (5) 
JOSÉ ANTONIO GUERRA SÁNCHEZ  Prof. Cristianos  (6) 
LUIS MARÍA GUERRA SUÁREZ  Designación personal  (3) 
VICTORIANO GUILLÉN HERNÁNDEZ  Arc. Gáldar  (5) 
ANICETO GUTIÉRREZ PÉREZ  Designación personal  (6) 
JOSÉ HERNÁNDEZ ALMEIDA  Arc. Centro Isla  (3) 
SIMEÓN HERNÁNDEZ CUBAS  Arc. Fuerteventura  (4) 
JORGE HERNÁNDEZ DUARTE  Consejo Presbiterio   (2) 
TITA ISABEL HERNÁNDEZ LASSO  Jóvenes Salesianos  (6) 
MANUEL HERNÁNDEZ MORALES  Arc. Centro Ciudad  (0) MANUEL HERNÁNDEZ NAVARRO  Arc. Isleta  (3) 
CÉSAR HERNÁNDEZ QUINTANA  Arc. S. Vicente Paúl  (6) 
OLGA HERNÁNDEZ RODRÍGUEZ  Arc. Teror  (3) 
ROSA MARÍA HERNÁNDEZ VILLALBA  Cons. Pastoral Dioc.  (3) PEDRO HERRERO VILLALÓN  Prelatura Opus Dei  (7) 
ADELA HIDALGO TORRES  Arc. Sur  (3) 
CARLOS HOUGHTON GARCÍA  Arc. Centro Isla  (5) 
BEGOÑA INCHAUSTI DAÑOBEITIA  Arc. Centro Ciudad  (1) JOSÉ LUIS INDURAIN IRIARTE  Director HH.CC.  (5) 
SANTIAGO IZQUIERDO MIGUEL  Arc. Ciudad Alta  (5) 
ANTONIA JAIZMEZ RAMÍREZ  Arc. Isleta  (5) 
CONCEPCIÓN JIMÉNEZ JIMÉNEZ  Arc. Guanarteme  (3) 
MARÍA DOLORES JORDÁN HERNÁNDEZ  Arc. Fuerteventura  (3) LUIS LABORDA SANTESTEBAN  Secretario General  (3) 
CARMEN LANAO EIZAGUIRRE  Arc. Lanzarote  (2) 
MIGUEL LANTIGUA BARRERA  Arc. Lanzarote  (4) 
AGUSTÍN LASSO TADEO  Arc. San Roque  (2) 
JOSÉ LAVANDERA LÓPEZ  Canónigo  (1) 
CLARA LEÓN CAZORLA  Mov. Focolar  (1) 
SONIA LEÓN DEL ROSARIO  M.T.A.  (6) 
PEDRO LEÓN DÍAZ  Arc. Arucas  (7) 
Mª AUXILIADORA LEÓN GONZÁLEZ  H.O.A.C.  (2) 
ERNESTO LESMES FUSTER  Arc. Guanarteme  (3) 
CELESTE LEZCANO GUERRA  Arc. San Lorenzo  (1) 
ÁNGEL LOPETEGUI ZABALO  Arc. S. Vicente Paúl  (3) 
LUIS LÓPEZ ÁLAMO  Cons. Pastoral Dioc.  (1) 
MIGUEL LÓPEZ ÁLVAREZ  Notario Eclesiástico  (3) 
FRANCISCO JAVIER LÓPEZ LÓPEZ  Arc. S. Vicente Paúl  (1) FRANCISCO LÓPEZ PÉREZ  Arc. Gáldar  (4) 
TERESA LÓPEZ PORTILLO  Arc. San José  (5) 
CARMEN ROSA LÓPEZ RODRÍGUEZ  Arc. Agüimes  (5) 
ARACELI LÓPEZ SÁNCHEZ  Arc. Sur  (6) 
MARÍA TERESA LÓPEZ TORIBIO  Arc. Centro Ciudad  (1) 
VICTORIA LORENZO FALCÓN  Arc. San José  (1) 
JOSÉ M. LOZANO MANUEL DE CÉSPEDES  Arc. Centro Ciudad  (7) RAMÓN LUJÁN GARCÍA  Prelatura Opus Dei  (1) 
JOSEFA LUZARDO  Designación personal  (6) 
ISIDORO LLANO PÉREZ DE GUEREÑU  Arc. Fuerteventura  (0) MARÍA JESÚS LLEÓ MARTEL  Arc. San José  (3) 
JOSÉ MACÍAS  Designación personal  (7) 
ANDRÉS MACÍAS GARCÍA  Arc. Isleta  (7) 
JESÚS MACHÍN PERDOMO  Arc. Fuerteventura  (3) 
MARÍA ANTONIA MADINA ARAÑA  CONFER femenina  (4) JESÚS MARQUÉS MARTÍN-CEREZO  Arc. Sur  (3) 
MERCEDES MARRERO GARCÍA  Arc. San Lorenzo  (7) 
JUAN MARRERO HERNÁNDEZ  Arc. Isleta  (2) 
DOLORES MARRERO HERNÁNDEZ  Arc. Ciudad Alta  (3) 
PEDRO MARRERO JIMÉNEZ  Arc. Telde  (3) 
TERESA MARRERO MARRERO  Arc. Ciudad Alta  (1) 
MICAELA MARRERO NARANJO  Arc. Teror  (1) 
GONZALO MARRERO RODRÍGUEZ  Designación personal  (6) SOFÍA MARRERO SÁNCHEZ  Cons. Pastoral Dioc.  (4) 
FRANCISCO MARRERO SOSA  Arc. San Roque  (3) 
LUIS MARRERO SOSA  Arc. Lanzarote  (3) 
FRANCISCO MARTEL SUÁREZ  D.E. Cáritas Dioc.  (2) 
Mª DEL CARMEN MARTELL MIRANDA  Dtra Gral. Cat. Pino  (2) PILAR MARTÍN GONZÁLEZ  Asoc. Cat. de Viudas  (7) 
DAVID MARTÍN HERRERA  Cons. Pastoral Dioc.  (1) 
HERIBERTO MARTÍN MOLINA  Arc. Lanzarote  (6) 
TOMÁS MARTÍN TRUJILLO  Arc. Gáldar  (4) 
AGAPITO MARTÍN ZARCERO  Arc. San Roque  (3) 
Mª TERESA MARTÍN DE LOS RÍOS SANZ  CONFER femenina  (1) CONCEPCIÓN MARTÍNEZ CALLEJA  Arc. Centro Ciudad  (1) JOSÉ MANUEL MARTÍNEZ CRUZ  Seminario  (2) 
BENITO MATEOS HERNÁNDEZ  Arc. Gáldar  (2) 
M. GUADALUPE MEDIAVILLA TERCEO  Cons. Pastoral Dioc.  (6) JUANA MEDINA ARMAS  Arc. Centro Isla  (1) 
MANUEL MEDINA GUEDES  Formador Seminario  (2) 
PURIFICACIÓN MEDINA MEDINA  Arc. S. Vicente Paúl  (2) JUAN CARLOS MEDINA MEDINA  Seminario  (1) 
MARIANO MEDINA SÁNCHEZ  Vicario Episcopal  (3) 
CARMEN MEDINA SUÁREZ  Cooperad. Salesianos  (2) 
JOSEFA MEDINA SUÁREZ  Arc. Gáldar  (4) 
JOSÉ MEJÍAS CLARO  Arc. Ciudad Alta  (4) 
MARÍA MELIÁN ARENCIBIA  Arc. Arucas  (1) 
FRANCISCO MELIÁN MARRERO  Arc. Guanarteme  (2) 
MANUEL MERCHAN RODRÍGUEZ  Arc. Agüimes  (1) 
JOSEFA MERINO JUÁREZ  Scrtdo. Misiones  (2) 
GERARDO MESA NODA  Arc. Fuerteventura  (5) 
BLANCA MESA OJEDA  Arc. Centro Ciudad  (4) 
GOTZONE MEZO ARANCIBIA  Arc. Lanzarote  (1) 
FRANCISCO MIRA GARCÍA  Arc. Sur  (6) 
RICARDO MIRANDA MARRERO  Arc. Centro Isla  (4) 
JULIO MIRANDA SOSA  Arc. Gáldar  (6) 
EMILIO MOLINA RÍOS  CONFER masculina  (4) 
LEONILO MOLINA RUIZ  Arc. Guanartema  (2) 
ALFREDO MONAGAS MARTÍN  Arc. Lanzarote  (5) 
ANTONIO NICOLÁS MONCHE LÓPEZ  Arc. S. Vicente Paúl  (7) AGUSTÍN MONROY RODRÍGUEZ  Arc. Telde  (3) 
ANA LUCÍA MONROY RODRÍGUEZ  CONFER femenina  (3) FRANCISCA MONTESDEOCA FALCÓN  Arc. Teror  (7) 
MANUEL MONTESDEOCA HERNÁNDEZ  Arc. San José  (5) DIEGO MONZÓN MELIÁN  Arc. Ciudad Alta  (4) 
PEDRO MONZÓN SUÁREZ  Scrtdo. Juventud  (6) 
AUXILIADORA MORALES CEDRÉS  Arc. Fuerteventura  (2) MARCIAL MORALES MARTÍN  Arc. Fuerteventura  (1) 
JUAN MORALES SÁNCHEZ  Arc. Centro Ciudad  (5) 
FERNANDO MORALES DE LOS RÍOS  Designación personal  (2) ALEXIS MORENO GARCÍA  Arc. San Lorenzo  (4) 
JUAN MORENO SÁNCHEZ  Arc. S. Vicente Paúl  (1) 
JOSÉ ANTONIO MORILLAS BRANDY  Arc. Ciudad Alta  (6) FERNANDO MOTAS PÉREZ  Arc. Ciudad Alta  (1) 
TERESA MURILLO ORTEGA  Sctrdo. Catequesis  (1) 
JUAN NARANJO DÉNIZ  Arc. S. Vicente Paúl  (5) 
GONZALO NARANJO HERNÁNDEZ  Arc. Centro Isla  (1) 
JOSÉ MANUEL NARANJO SOSA  Arc. Centro Isla  (4) 
MATÍAS NAVARRO ARTILES  Designación personal  (2) 
ROLMUALDO NAVARRO MAÑEZ  Designación personal  (7) CELSO NAVARRO MEDINA  Arc. Isleta  (4) 
FRANCISCO NAVARRO MORENO  Arc. Centro Isla  (0) 
ROMÁN NAVARRO RODRÍGUEZ  Canciller Obispado  (0) 
MERCEDES NOARBE MARCO  Designación personal  (1) 
DOLORES NUEZ DOMÍNGUEZ  Designación personal  (1) 
ALBERTO NUEZ DOMÍNGUEZ  CONFER masculina  (6) 
PILAR NÚÑEZ GARCÍA (q.e.p.d.)  Visitadora HH.CC.  (5) 
MIGUEL OJEDA ORTIZ  Canónigo  (0) 
MARÍA DOLORES OLCOZ ZARATIEGUI  Past. Penitenciaria  (5) AURELIO ORAMAS CARABALLO  Arc. Telde  (5) 
M. DE LOS ÁNGELES ORIOL LÓPEZ  CONFER femenina  (4) JUAN ORMAZABAL MUÑOZ  Arc. Lanzarote  (4) 
JOSÉ M. ORTEGA ARRANZ  Cons. Pastoral Dioc.  (2) 
JOSÉ ORTEGA GARCÍA  Arc. Isleta  (5) 
MARÍA LUISA ORTEGA LEONARDO  Arc. Guanarteme  (6) PEDRO ORTEGA SUÁREZ  Arc. Centro Ciudad  (1) 
DIEGO ORTIZ SARMIENTO  Arc. Guanarteme  (0) 
FRANCISCO O. PADRÓN CABELLO  Canónigo  (1) 
JOAQUÍN PALOMINO GONZÁLEZ  Arc. Telde  (1) 
LUIS VÍCTOR PARRILLA MEDINA  Arc. Lanzarote  (1) 
JOSEFA PEÑA HERNÁNDEZ (q.e.p.d.)  Cons. Pastoral Dioc.  (3) OLEGARIO PEÑA VEGA  Arc. San Lorenzo  (2) 
CARMEN PEÑATE CABRERA  Cons. Pastoral Dioc.  (5) 
EUGENIO PEÑATE SUÁREZ  Arc. Ciudad Alta  (4) 
MANUEL PERDOMO MACHÍN  Arc. Ciudad Alta  (3) 
PEDRO PERDOMO NAVARRO  Arc. Agüimes  (4) 
CARMEN PERERA DE LEÓN  Arc. Centro Ciudad  (1) 
ANTONIO PERERA PÉREZ  Arc. Centro Isla  (2) 
JOSÉ RAMÓN PÉREZ ACOSTA  CONFER masculina  (5) 
CARMEN PÉREZ ACOSTA  CONFER femenina  (3) 
MIGUEL ÁNGEL PÉREZ AGUIAR  Arc. Ciudad Alta  (6) 
IGNACIO PÉREZ ARENCIBIA  Arc. San José  (5) 
FRANCISCO PÉREZ BELLO  Arc. San Roque  (1) 
JOSEFINA PÉREZ GARCÍA  Arc. S. Vicente Paúl  (6) 
FRANCISCA PÉREZ GARCÍA  Designación personal  (2) 
JOSÉ MANUEL PÉREZ HENRÍQUEZ  Arc. Teror  (1) 
CARLOS ANTONIO PÉREZ HOYOS  Arc. Arucas  (0) 
LUIS PÉREZ HOYOS  Arc. Arucas  (7) 
SANTIAGO PÉREZ MESA  Arc. Centro Ciudad  (3) 
SIMÓN PÉREZ REYES  Scrtdo. Catequesis  (3) 
ROQUE PÉREZ RIVERO  Arc. Teror  (3) 
CRISTÓBAL PÉREZ RODRÍGUEZ  Arc. San José  (4) 
FERMÍN PÉREZ RODRÍGUEZ  Arc. Guanarteme  (2) 
ANTONIO PÉREZ SANTANA  Arc. San Roque  (2) 
MARÍA CRUZ PÉREZ DE OBANOS ROS  CONFER femenina  (1) FERNANDO PÉREZ DEL PULGAR  Hnos. Resurrección  (4) 
TOMÁS PERIBÁÑEZ PERIBAEZ  Arc. S. Vicente Paúl  (7) 
ANUNCIACIÓN PORRES GONZÁLEZ  CONFER femenina  (2) EMILIO PORTAFAX YRAYZOZ  Scrtdo. Catequesis  (3) 
CARLOS PORTILLO SCHARFHAUSEN  Profesionales Dcho.  (1) GREGORIO PRADO SERRADOR  Arc. Ciudad Alta  (3) 
MARÍA DEL CARMEN PRIETO BARBEITO  Arc. Gáldar  (2) ATILIO PROENZA GONZÁLEZ  CONFER masculina  (1) 
JOSÉ QUEVEDO SUÁREZ  Arc. Centro Ciudad  (2) 
SANTIAGO QUINTANA DÍAZ  Seminario  (2) 
MARÍA LUISA QUINTANA HERNÁNDEZ  Arc. San Roque  (1) JOSÉ FRANCISCO QUINTANA NARANJO  Arc. Ciudad Alta  (4) MARIO QUINTANA PÉREZ  J.M.V.  (6) 
BRUNO MANUEL QUINTANA QUINTANA  Sacerdotes jubilados  (0) JUAN SANTIAGO QUINTANA QUINTANA  Arc. Gáldar  (5) RUFINO QUINTANA QUINTANA  Arc. Gáldar  (0) 
SANTIAGO QUINTANA ROQUE  Arc. Gáldar  (7) 
HERACLIO QUINTANA SÁNCHEZ  Canónigo  (4) 
JOSÉ QUINTERO BOJART (q.e.p.d.)  Cargo Pastoral  (1) 
ALFREDO QUIRÓS GIL  Prelatura Opus Dei  (6) 
JOSÉ RAMÍREZ GONZÁLEZ  Arc. Telde  (5) 
MARIO RAMÍREZ JIMÉNEZ  Arc. Guanarteme  (6) 
CARMELO RAMÍREZ MARRERO  Designación personal  (2) JUAN RAMÍREZ VALIDO  Canónigo  (1) 
FRANCISCO RAMOS ALMEIDA  Arc. Telde  (1) 
MARÍA DOLORES RAMOS GONZÁLEZ  Arc. Arucas  (3) 
RAMÓN RAMOS PEÑA  Arc. Fuerteventura  (2) 
JAVIER REGIL AMURIZA  Arc. San José  (1) 
ANTONIO REINA MARTÍN  Arc. Agüimes  (1) 
MANUEL REYES BRITO  Arc. Gáldar  (3) 
JOSÉ REYES MOLINA  Arc. Gáldar  (4) 
BENJAMÍN REYES REYES  Del Pastoral Familiar  (7) 
CÁNDIDA RÍOS MENDOZA  Cons. Pastoral Dioc.  (3) 
VICENTE RIVERO DÍAZ  Arc. Teror  (3) 
ROSARIO RIVERO ORTEGA  Arc. Ciudad Alta  (3) 
Mª DEL CARMEN RIVERO QUITNANA  Arc. San Roque  (1) PURIFICACIÓN RIVERO QUINTANA  Designación personal  (3) MANUEL RIVERO RIVERO  Arc. Arucas  (4) 
DOMINGO RIVERO VIERA  Seminario  (1) 
JUAN BAUTISTA ROBLEDILLO ORTEGA  Prelatura Opus Dei  (2) DIONISIO RODADO RIVERA  Arc. San José  (5) 
FRANCISCO DE DIOS RODRÍGUEZ  Arc. San José  (3) 
JUSTO RODRÍGUEZ AGUILAR  Arc. Arucas  (3) 
ÁNGEL RODRÍGUEZ AGUILERA  Mov. Focolar  (7) 
JOSÉ MIGUEL RODRÍGUEZ ARMAS  Arc. Fuerteventura  (2) DOLORES RODRÍGUEZ CURBELO  Arc. San Roque  (3) 
RAFAEL RODRÍGUEZ DE VERA  Arc. Fuerteventura  (3) 
JOSÉ RODRÍGUEZ DÍAZ  Arc. Sur  (1) 
SANTIAGO RODRÍGUEZ  Vicario Episcopal  (1) 
ROBERTO RODRÍGUEZ ESPINOSA  Arc. Agüimes  (3) 
EFRAÍN RODRÍGUEZ FALCÓN  Arc. San Lorenzo  (3) 
ALFREDO RODRÍGUEZ GARCÍA  Sacerdote jubilado  (0) 
JULIÁN RODRÍGUEZ GARCÍA  Arc. Arucas  (7) 
JESÚS RODRÍGUEZ HERNÁNDEZ  C. Neocatecumenales  (3) CONCEPCIÓN RODRÍGUEZ HERRERA  Arc. S. Vicente Paúl  (5) RICARDO RODRÍGUEZ JIMÉNEZ  Arc. Guanarteme  (3) 
JOSEFA RODRÍGUEZ LÁZARO  Arc. S. Vicente Paúl  (4) 
FERNANDO RODRÍGUEZ MIRANDA  Camino de Emaús  (5) JESÚS RODRÍGUEZ MORALES  Neocatecumenales  (1) 
CARLOS RODRÍGUEZ NAVARRO  Arc. Centro Isla  (4) 
ANDRÉS RODRÍGUEZ OJEDA  Arc. Arucas  (4) 
JORGE RODRÍGUEZ PÉREZ  Arc. Teror  (4) 
CARMELO RODRÍGUEZ QUINTERO  Arc. Telde  (1) 
MARÍA ELENA RODRÍGUEZ REYES  Arc. Teror  (6) 
JOSÉ ANTONIO RODRÍGUEZ ROCA  Arc. Ciudad alta  (1) 
CLAUDIO RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ  Cursillos Cristiandad  (2) FRANCISCO RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ  Arc. Guanarteme  (1) JOSÉ RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ  Designación personal  (5) 
MANUEL RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ  Arc. S. Vicente Paúl  (7) TEODORO RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ  Arc. Telde  (7) 
CONSTANZA RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ  Conf. S. Vicente Paúl  (4) DOMINGO RODRÍGUEZ SÁNCHEZ  Arc. Agüimes  (3) 
JOSÉ AGUSTÍN RODRÍGUEZ SEGURA  Arc. Sur  (1) 
CARIDAD RODRÍGUEZ TAVERA  CONFER femenina  (1) 
CARMELO RODRÍGUEZ VENTURA  Fiscal Obispado  (1) 
JULIO JOSÉ ROLDÁN GARCÍA  Pastoral Vocacional  (6) 
PAQUI ROMERO GARCÍA  Arc. Ciudad alta  (1) 
FERMÍN ROMERO NAVARRO  Arc. Centro Ciudad  (7) 
JUDAS ROMERO ROMERO  Arc. Lanzarote  (4) 
ISABEL ROSA RAMÍREZ  CONFER femenina  (1) 
MARÍA DEL PILAR ROSALES MORALES  Arc. Arucas  (4) 
JOSÉ F. ROSARIO NARANJO  Cons. Pastoral Dioc.  (2) 
JOSÉ MANUEL RUIZ GUTIÉRREZ  Arc. Telde  (3) 
PASCUAL RUIZ QUESADA  Cáritas  (5) 
ANTONIO RUIZ SANTANA  Seglares Claretianos  (7) 
EULALIO SAAVEDRA DE LEÓN  Cons. Presbiterio  (2) 
JOSÉ SAAVEDRA MOLINA  Cons. Pastoral Dioc.  (4) 
AURI SAAVEDRA SUÁREZ  Scrtdo. Juventud  (6) 
JOSÉ ANTONIO SÁNCHEZ  Designación personal  (6) 
SERAFÍN SÁNCHEZ ALMEIDA  Scrtdo. Juventud  (6) 
MARÍA LUISA SÁNCHEZ CASTRILLO  CONFER femenina  (1) PINO SÁNCHEZ GALVÁN  CONFER femenina  (5) 
CARLOS SÁNCHEZ GARCÍA  Arc. Centro Ciudad  (1) 
PEDRO SÁNCHEZ GONZÁLEZ  Arc. San José  (2) 
NICOLÁS SÁNCHEZ GRIMÓN  Arc. Teror  (7) 
ISIDORO SÁNCHEZ LÓPEZ  Rector Seminario  (1) 
AGUSTÍN SÁNCHEZ PÉREZ  Arc. Teror  (2) 
JULIO SÁNCHEZ RODRÍGUEZ  Arc. Gáldar  (0) 
HIGINIO SÁNCHEZ ROMERO  Designación personal  (1) 
PIEDAD SÁNCHEZ ROS  Designación personal  (5) 
JOSÉ SÁNCHEZ SÁNCHEZ  Arc. Arucas  (1) 
M. CARMEN SÁNCHEZ-TEMBLEQUE  M.Familiar C.  (7) 
JUAN ANTONIO SANTAMARÍA ALONSO  Designación personal  (3) MARIO SANTANA BUENO  Arc. Lanzarote  (2) 
ELEUTERIO JESÚS SANTANA DÉNIZ  Adoración Nocturna  (4) ALEJANDRO SANTANA GONZÁLEZ  Arc. Centro Isla  (6) 
RAFAEL SANTANA GUERRA  Arc. Centro Isla  (7) 
BEGOÑA SANTANA HERNÁNDEZ  Arc. Centro Isla  (1) 
CARMEN SANTANA MORALES  Arc. Isleta  (7) 
ROSARIO SANTANA ORTEGA  Arc. Sur  (6) 
VÍCTOR SANTANA PÉREZ  Scrtdo. Juventud  (6) 
VICENTE SANTANA QUINTANA  Designación personal  (1) ANA SANTANA RAMÓN  C.Prep. Matrimonio  (7) 
GONZALO SANTANA RAMOS  Arc. Sur  (1) 
SALVADOR SANTANA RIVERO  Arc. Ciudad Alta  (1) 
GOYA SANTANA RODRÍGUEZ  Del. Pastoral Familiar  (7) 
ROQUE SANTANA RODRÍGUEZ  Cáritas Diocesana  (5) 
CARMEN S. SANTANA RODRÍGUEZ  Arc. Gáldar  (3) 
JUAN FRANCISCO SANTANA SANTANA  Arc. Sur  (1) 
ENCARNACIÓN SANTANA TRUJILLO  Arc. Ciudad Alta  (5) MERCEDES SANTILLAN BERMÚDEZ  Arc. Fuerteventura  (3) SEBASTIÁN SARMIENTO DOMÍNGUEZ  Designación personal  (2) FRANCISCO J. SARMIENTO QUINTANA  Cons. Pastoral Dioc.  (6) ANASTASIO SIMÓN DÍEZ  Arc. Sus  (7) 
CARMEN SIMÓN TABOADA  Arc. Guanarteme  (4) 
JUAN SOCORRO GÓMEZ  Arc. Centro Isla  (1) 
M. DOLORES SOLÉ CASELLES  Arc. Isleta  (3) 
MARÍA DEL CARMEN SOSA DÍAZ  Arc. Gáldar  (4) 
PINO SOSA MORALES  Arc. S. Vicente Paúl  (5) 
FLAVIANO SUÁREZ ALEMÁN  Arc. Centro Isla  (5) 
FRANCISCO SUÁREZ DE LA CRUZ  Arc. Sur  (3) 
JOSÉ SUÁREZ FLORIDO  Arc. Telde  (0) 
MARILUZ SUÁREZ LASTRAS  Com. Vida Cristiana  (5) 
SANTIAGO SUÁREZ LEÓN  Past. Penitenciaria  (5) 
FRANCISCO SUÁREZ MEDINA  Arc. Lanzarote  (7) 
PEDRO SUÁREZ MEDINA  Arc. Sur  (1) 
JOSÉ SUÁREZ ROMERO  Arc. Teror  (1) 
CRISTINA TOCA SANTANA  J.E.C.  (6) 
LIDIA TORNOS MARTÍNEZ  Scrtdo. Catequesis  (3) 
ADOLFO TORRALBO CASTILLO  Arc. Lanzarote  (3) 
DOLORES TORRENT RUIZ  Arc. Centro Isla  (2) 
ANTONIO JOSÉ TORRES TORRES  J.A.C.  (6) 
ROSA MARÍA TORRES VILLAGRÁ  Cons. Pastoral Dioc.  (5) MARÍA FRANCISCA TOUS SÁNCHEZ  La Graciosa  (5) 
BERNARDO VALERÓN CABRERA  Arc. Gáldar  (6) 
OBDULIA VALERÓN HERNÁNDEZ  Arc. Agüimes  (4) 
MARGARITA VALIDO HERNÁNDEZ  J.E.R.  (6) 
AMBROSIO VALIDO PITTI  Cons. Pastoral Dioc.  (7) 
FRANCISCO VEGA GARCÍA  Arc. Telde  (6) 
MARÍA DEL ROSARIO VEGA GUEDES  Arc. Agüimes  (4) 
PINO VEGA IZQUIER  Consejera General  (3) 
JESÚS VEGA MESA  Designación personal  (1) 
DELIA ROSA VEGA SANTANA  Cáritas  (5) 
SEBASTÍAN VELÁZQUEZ SARMIENTO  Arc. Centro Isla  (1) JUAN RAMÓN VERA LASSO  Arc. Sur  (4) 
ANTONIO VIANA-CÁRDENES ÁLVAREZ  Arc. Isleta  (0) 
JUAN ANTONIO VIERA ARMAS  Arc. Arucas  (3) 
ANDRÉS VIERA MARTÍN  Arc. Telde  (7) 
PEPI VIERA ORTEGA  Arc. San José  (4) 
ANTONIO VIERA RODRÍGUEZ  Arc. Sur  (5) 
FELIPA ZABALA AGUIRRE  Arc. Sur  (3) 
ALFONSO ZABALETA ARIAS  Designación personal  (1) 
ELÍAS ZAIT LEÓN  Arc. Sur  (3) 
FRANCISCO ZAMBRANO LAVADO  CONFER masculina  (6) ANA MARÍA ZARZO RODRÍGUEZ  Arc. Ciudad Alta  (4) 
FRANCISCO ZUMAQUERO GARCÍA  Designación personal  (2) 
MIEMBROS QUE SE INCORPORARON EN EL MES DE OCTUBRE A LOS TRABAJOS SINODALES 
 
JUAN J. ACÍN GARRO  Cargo Pastoral 
SERGIO AFONSO MIRANDA  Cargo Pastoral 
DESIDERIO ARANGUREN SANTESTEBAN  Cargo Pastoral AGUSTÍN BERNAL MARTÍN  CONFER masculina JULIA CABRERA RODRÍGUEZ  Movimiento Junior JOSEFINA CRESPO CRESPO  Visitadora HH.CC. 
FRANCISCO CRUZ CRUZ  Cargo Pastoral 
GLORIA DEMETRIO RAMÍREZ  J.E.C. 
RAFAEL HERNÁNDEZ  Cargo Pastoral 
ÁNGEL MARTÍN MARTÍN  Cargo Pastoral 
RICARDO MEDINA HERNÁNDEZ  Cargo Pastoral 
JOSÉ MARÍA PLAZA MARTÍN  Mov. Focolar 
MIGUEL SANMARTÍ  Cargo Pastoral 
CARLOS SARAVIA CABELLO DE ALBA  Cargo Pastoral 
 
En cuanto a la estadística, he aquí algunos datos de interés:  
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Por edades: 
ORGANISMOS DEL SÍNODO
Presidencia: Mons. Ramón Echarren Ystúriz, Obispo de la Diócesis. 
El Secretario General del Sínodo: D. Luis Laborda Santesteban. 
Promotor del Sínodo: D. José Luis Guerra de Armas. 
 
Los Presidentes de las Comisiones Sinodales de Estudio: 
D. Segundo Díaz Santana. 
D. Felipe Bermúdez Suárez. 
D. Simón Pérez Reyes. 
D. José Luis Guerra de Armas. 
D. Eduardo García Berenguer. 
D. Pedro Monzón Suárez. 
Dª Mª del Carmen Sánchez-Tembleque Doreste y Don Octavio Cardoso Suárez. 
Sacerdotes elegidos directamente: 
D. Juan Artiles Sánchez. 
D. Isidoro Sánchez López. 
D. Policarpo Delgado Perdomo. 
 
Religiosos/as elegidos directamente: 
D. Pedro Fuertes Combarros. 
Sor Angélica Déniz. 
 
Seglares elegidos directamente: 
Dª Josefina Álvarez Espejo. 
Dª Ana Mª Díaz Santana. 
D. Gonzalo Marrero Rodríguez.  
D. Roque Santana Rodríguez. 
D. Alfonso Zabaleta Arias. 
 
Los  Presidentes  de  las  Comisiones  Coordinadoras  de  Fuerteventura  y  Lanzarote elegidos en los Arciprestazgos: 
D. Simeón Hernández Cubas. 
Dª Carmen Lanao Eizaguirre. 
 
Sinodales designados por la Presidencia:  
D. Mariano Medina Sánchez. 
D. Santiago Rodríguez Domínguez. 
Dª Carmen Alemán Hernández (religiosa) 
D. Heraclio Quintana Sánchez (sacerdote) 
D. Agustín Castro Merello (religioso) 
D. Pedro Fuertes Combarros (religioso) 
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D. Segundo Díaz Santana 
D. Felipe Bermúdez Suárez 
D. José Antonio Rodríguez Roca 
D. Juan Ramírez Valido 
D. Isidoro Sánchez López 
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D. Juan Artiles Sánchez 
D. Carmelo Rodríguez Ventura 
D. José Domínguez Pérez 
D. Agustín Sánchez Pérez 
D. José Luis Albertos Cabañero 
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1)  “Iglesia, misterio de Comunión” 
Presidente: D. Segundo Díaz Santana 
Secretaria: Sor Angélica Déniz Díaz 
Vocales: D. Policarpo Delgado, D. Alfonso Zabaleta y Dª Carmen Alemán 
2)  “La misión de la Iglesia. Presencia de los cristianos en nuestra realidad” Presidente: D. Felipe Bermúdez Suárez 
Secretaria: Dª Mª del Carmen Prieto Barbeito 
Vocales: D. Francisco Caballero, Sor Isabel Dávila y Fernando Carrascosa 
3)  “ La Iglesia Diocesana anuncia el Evangelio. Fundamenta la fe y forma a los creyente s” [image: ]Presidente: D. Simón Pérez Reyes 
Secretaria:  Dª Adela Hidalgo Torres 
Vocales: D. Luis Laborda, D. Manuel Hernández y Dª Josefina Álvarez  
Secretario:  D. Roque Santana Pérez 
Vocales:  H. Teresa foronda, Sor Francisca Tous y Santiago Izquierdo  
6)  “ Los Jóvenes” 
Presidente: D. Pedro Monzón Suárez 
Secretario: D. José A. Sánchez 
Vocales:  D. Francisco Vega, D. Aniceto Gutiérrez y D. Julio Roldán 
7)  “La familia” 
Presidente:  Dª Mª Carmen Sánchez-Tembleque y Doreste y D. Octavio Cardoso Suárez Secretario: D. Carmelo Alemán Artiles 
Vocales: D. Nicolás Monche, Dª Goya Santana y Dª Paqui Bonny TEXTOS APROBADOS POR EL SÍNODO
NOS  DR.  D.  RAMÓN  ECHARREN  YSTÚRIZ,  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA SANTA SEDE APOSTÓLICA, OBISPO DE CANARIAS. 
 
 
Conscientes  de  nuestra  obligación  que,  como  Pastor  de  esta  Iglesia  de  Canarias, tenemos  de  exponer  “la  doctrina  cristiana  de  manera  acomodada  a  las  necesidades  de  los tiempos”,  de  forma  que  “respo nda  a  las  dificultades  y  problemas  que  agobian  y  angustian señaladamente  a  los  hombres”  de  hoy;  igual  que  la  fidelidad  a  “esa  misma  doctrina”,  cuya defensa  y  extensión  nos  corresponde  a  todos  (CD,  13),  nos  hemos  decidido,  una  vez consultado  nuestro  Consejo  Presbiteral  y  Pastoral,  convocar  a  un  nuevo  Sínodo  Diocesano, después  del  último  celebrado,  durante  el  pontificado  de  nuestro  venerable  predecesor,  D. Antonio Pildain y Zapiain, de feliz memoria, en el año 1947. 
Desde  su  inicio  hemos  procurado  unir  “la  ve rdad  con  la  caridad,  la  inteligencia  con  el amor, la claridad en el lenguaje con la humildad y  mansedumbre”. Lo que ha propiciado entre todos los sinodales una confianza y amistad evangélicas. 
En el ejercicio de nuestro ministerio episcopal hemos necesitado siempre de la ayuda de los  sacerdotes,  nuestros  próvidos  colaboradores,  de  los  consagrados  y  consagradas,  y  de  los laicos. Pero este auxilio, en  corresponsabilidad en  la única  misión de  la Iglesia,  nos es  mucho más  necesario  en  los  momentos  fuertes  del  ejercicio  de  nuestra  misión  episcopal.  Estos momentos se dan siempre en la celebración de los sínodos. En este caso hemos contado con la participación responsable de quinientos cincuenta y seis sinodales que valoramos, agradecidos en el  nombre del Señor. Sin que olvidemos el seguimiento atento, generoso, y orante de todos nuestros diocesanos. 
Una  vez  estudiadas  las  propuestas,  aprobadas  en  la  sesión  sinodal  del  24  de  Octubre último,  fiesta de San  Antonio María Claret, compatrono de la Diócesis,  y una  vez  invocada  la presencia  del  Espíritu  Santo  y  la  intercesión  de  María,  Madre  de  la  Iglesia,  en  virtud  de nuestra  potestad  episcopal,  como  sucesor  de  los  apóstoles,  las  aprobamos,  de  acuerdo  con  el texto que se publicará en el Boletín Oficial de este Obispado, y  las promulgamos, entrando en vigor, una  vez publicadas, de acuerdo con  los programas de aplicación que  iremos aprobando a partir del primero de Enero de mil novecientos noventa y tres. 
En  nuestra  Sede  Episcopal,  a  ocho  de  Diciembre,  solemnidad  de  la  Inmacu lada Concepción del año del Señor mil novecientos noventa y dos. 
SIGLAS 
 
 
AA  Apostolicam  Actuositatem .  Decreto  sobre  el  apostolado  de  los  Seglares.  Vaticano II. 
AG  Ad gentes. Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia. Vaticano II. CA  Centessimus Annus. Carta Encíclica de Juan Pablo II (1991). CC  La  Catequesis  de  la  Comunidad .  Comisión  Episcopal  de  Enseñanza  y  Catequesis 
(1983). 
ChD  Christus  Dominus.  Decreto  sobre  el  oficio  pastoral  de  los  obispos  en  la  Iglesia. Vaticano II. 
ChL  Christifideles laici. Exhortación Apostólica de Juan Pablo II (1988). CIC  Código de Derecho Canónico. (1983) 
CT  Catechesi Tradende. Exhortación pastoral de Juan Pablo II (1979). Ct,A  Catequesis  de  Adultos.  Orientaciones  pastorales.  Comisión  Episcopal  de 
Enseñanza y Catequesis (1990). 
CVP  Los Católicos en la Vida Pública. Conferencia Episcopal Española (1986). DCG  Directorio General de Pastoral  Catequética.  Sagrada Congregación para el  Clero 
(1971). 
DV  Dei Verbum. Constitución Dogmática sobre la divina revelación. Vaticano II. EM  Eucharisticum  Mystierum.  Instrucción  sobre  el  culto  del  misterio  eucarístico. 
Sagrada Congregación de Ritos (1967). 
EN  Evangelii nuntiandi.  Exhortación pastoral de Pablo VI (1975). FC  Familiaris Consortio. Exhortación pastoral de Juan Pablo II (1981). GE  Gravissimum educationis.  Declaración sobre la educación cristiana de la juventud. 
(Vaticano II) 
GS  Gaudium et spes. Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo. Vaticano II. LG  Lumen Gentium. Constitución dogmática sobre la Iglesia. Vaticano II. OGLH  Ordenación general de la Liturgia de las Horas  (1971) OGMR  Ordenación general del Misal romano (1969). 
OLM  Ordo Lectionum Missae  (1981) 
OT  Optatam Totius. Decreto sobre la formación sacerdotal. Vaticano II. PDV  Pastores Dabo Vobis. Carta Encíclica de Juan Pablo II (1992). PC  Perfectae Caritatis. Decreto sobre la vida religiosa. Vaticano II PO  Presbyterorum  Ordinis.  Decreto  sobre  el  ministerio  y  vida  de  los  presbíteros. 
Vaticano II. 
RBN  Ritual del Bautismo de Niños. 
RH  Redemptor Hominis. Carta Encíclica de Juan Pablo II (1979). RM  Redemptor Missio. Carta Encíclica de Juan Pablo II (1990). RICA  Ritual de Iniciación Cristiana de Adultos.  Sagrada Congregación de Ritos (1972) SC  Sacrosanctum Concilium.  Constitución sobre la Sagrada Liturgia. Vaticano II. SRS  Sollicitudo Rei Socialis. Carta Encíclica de Juan Pablo II (1987). TDV  Testigos del Dios Vivo.  Conferencia Episcopal Española (1985). 
  Otras siglas: 
APAs  Asociación de Padres de Alumnos. 
CEE  Conferencia Episcopal Española. 
CELAM  Conferencia Episcopal Latinoamericana. 
CET  Centro Teológico. 
EDTL  Escuela Diocesana de Tiempo Libre. 
MCS  Medios de Comunicación Social.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
I X   S í n o d o   D i o c e s a n o  
D i ó c e s i s   d e   C a n a r i a s  
 
Durante  cuatro  años  se  ha  venido  preparando  el  IX  Sínodo  Diocesano  con  la aportación de grupos y personas de toda la Diócesis. 
Ha sido un trabajo sopesado, fecundo y lleno de esperanza que nos mueve a seguir llevando  el  Evangelio  a  todos  los  rincones  de  nuestras  islas  de  Fuerteventura,  Gran Canaria, Lanzarote y La Graciosa. 
Sentimos  con  alegría  celebrar  las  sesiones  finales  y  poder  votar  en  ellas  todas aquellas  propuestas  que  serán  presentadas  a  nuestro  Obispo  para  que  las  proclame  de acuerdo con su ministerio y sean pauta para la Iglesia diocesana. 
Nuestro  Sínodo  se  ha  realizado  a  la  luz  de  la  Palabra  y  de  los  textos  del  Concilio Vaticano II y del Magisterio de la Iglesia en general, por eso recogemos en las páginas de la  Introducción  a  las  propuestas,  como  pórtico  a  las  mismas,  unas  reflexiones,  que basadas en los mismos, nos ayuden a leerlas, comprenderlas mejor y a asumirlas. 
INTRODUCCIÓN 
 
Jesucristo, salvación de Dios en nuestra historia. 
 
En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene:  en que Dios envió al mundo a  su Hijo Único  para  que  vivamos  por  medio  de  Él  (1Jn  4,  9).  Jesucristo  es  la  salvación  de  Dios  en nuestra historia.  Es camino, verdad y vida  (Jn 14, 6) para el  hombre. Es el único que revela al hombre su propio misterio “y le hace descubrir la grandeza de su vocación” (GS 22), “la plena conciencia  de  su  dignidad,  del  valor  transcendente  de  la  propia  humanidad,  del  sentido  de  su existencia” (RH, 11) 
 
El Reino de Dios. 
 
El Señor inicia su vida pública anunciando la llegada del Reino de Dios:  el tiempo se ha cumplido y el Reino de  Dios  está  cerca;  conviértanse y crean en la Buena  Nueva  (Mc 1, 15). Sus  palabras,  además,  son  testificadas  por  los  mismos  hechos:  vayan  y  cuenten a  Juan  lo  que oyen y ven: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos  resucitan  y  se  anuncia  a  los  pobres  la  Buena  Nueva;  y  ¡dichoso  aquel  que  no  se escandalice de mi! (Mt 11, 4-6) 
 
El Reino de Dios y la Persona de Jesús. 
 
No  se  puede  concebir  verdaderamente  lo  que  es  el  Reino  de  Dios  ni  conocer  cómo acontece, si prescindimos de  la Persona de Jesucristo. El Reino de Dios es consecuencia de  la acción  salvífica  de  Dios  y  no  fruto  del  esfuerzo  humano  ni  de  las  realizaciones  de  los hombres.  El  hombre  puede  pedir  su  venida  (cf.  Mt  6,  10),  buscarlo  (cf.  Lc  12,31),  estar preparado para él (cf. Mt 24,44). Pero es el Padre quien lo da. Este Reino, regalo del Padre, es “liberación del pecado y del Maligno, dentro de la alegría de conocer a Dios y de ser conocido por  Él,  de  verlo,  de  entregarse  a  Él”  (EN,  9).  El  Reino  de  Dios  es  la  entrega  libre  de  Dios  al hombre y a la mujer para hacerlos participar de su vida.  
 
La misión evangelizadora de la Iglesia.  
 
La persona,  la  vida  y el  mensaje de  Jesús, el Señor, son por tanto el contenido central  y fundamental  de  la  misión  evangelizadora  de  la  Iglesia.  Toda  su  actividad  y  sentido  consisten  llevar  a  la  humanidad  la  salvación  que  nos  ha  traído  Jesucristo.  Sólo  él  tiene  palabras  de vida  eterna  (Jn  6,  68);  sólo  él  es  el  único  mediador  entre  Dios  y  los  hombres  (1  Tim.  2,  5)  y aquel  por el que nosotros debemos salvarnos (Hch 4, 12). 
Es  por  tanto,  tarea  de  la  Iglesia,  como  “sacramento  de  salvación  para  el  mundo”  (LG, 
48)  llevar  a  todos  los  hombres  el  misterio  de  Cristo.  Y  es  responsabilidad  de  todos  los cristianos  proclamar  y  conocer  en  profundidad  la  persona,  las  acciones  y  las  palabras  de Jesucristo y hacerlas vivas y actuantes en su existencia. 
 
La voluntad salvífica universal de Dios. 
 
Dios quiere que todos los hombres se salven (1 Tim 2, 4), participando de la plenitud de su  vida  (cf.  RH  13).  “Debemos  creer  que  el  Espíritu  Santo  ofrece  a  todos  la  posibilidad  de que, en la forma sólo por Dios conocida, se asocien a este misterio pascual” (GS 22). 
“En todo tiempo y en todo pueblo es grato a Dios quien le teme y practica la justicia (cf. Hch  10,  35).  Sin  embargo,  fue  voluntad  de  Dios  el  sa ntificar  y  salvar  a  los  hombres,  no aisladamente,  sin  conexión  alguna  de  unos  con  otros,  sino  constituyendo  un  pueblo  que  le confesara en la verdad y le sirviera santamente” (LG , 9). 
 
La Iglesia, comunidad de salvación. 
 
“Cristo,  el  único  mediador,  institu yó  y  mantiene  en  la  tierra  a  su  Iglesia  santa, comunidad  de  fe,  esperanza  y  caridad,  como  un  todo  visible,  comunicando  mediante  ella  la verdad y la gracia a todos” (LG , 8). 
“La  Iglesia,  enriquecida  con  los  dones  de  su  Fundador  y  observando  fielmente  sus preceptos de caridad,  humildad  y abnegación, recibe  la  misión de  anunciar el Reino de Cristo y de Dios e  instaurarlo en todos los pueblos,  y constituye en  la tierra el germen  y  el principio de ese Reino” (LG, 5). 
“La misión de la Iglesia se cumple por la ope ración con la que, obediente al mandato de Cristo  y  movida  por  la  gracia  y  caridad  del  Espíritu  Santo,  se  hace  presente  en  acto  pleno  a todos  los  hombres  o  pueblos,  para  llevarlos,  con  el  ejemplo  de  su  vida  y  la  predicación,  con los sacramentos  y  los demás  medios de gracia, a  la  fe,  la  libertad  y  la paz de  Cristo, de suerte que  se  les  descubra  el  camino  libre  y  seguro  para  participar  plenamente  en  el  misterio  de Cristo” (AG, 5). 
 
El Romano Pontífice y el Colegio Apostólico. 
 
“El  Señor  Jesús,  después  de  habe r  hecho  oración  al  Padre,  llamando  a  sí  a  los  que  él quiso,  eligió  a  doce  para  que  viviesen  con  Él  y  enviarles  a  predicar  el  Reino  de  Dios  (cf.  Mc 3,  13,19;  Mt  10,  1-42);  a  estos  apóstoles  (cf.  Lc  6,  13)  los  instituyó  a  modo  de  colegio,  es decir,  de  grupo  estable,  al  frente  del  cual  puso  a  Pedro,  elegido  de  entre  ellos  mismos  (cf.  Jn 21, 14- 17)” (LG, 19). Esta divina misión confiada por Cristo a los Apóstoles ha de durar hasta el  fin del  mundo (cf. Mt 18, 20), puesto que el Evangelio que ellos deben propagar es en todo tiempo el principio de toda la vida para la Iglesia ” (LG, 20). 
“El Romano Pontífice, como sucesor de Pedro, es el principio  y  fundamento perpetuo y visible de unidad tanto de los Obispos como de la multitud de fieles. Por su parte, los Obispos  son, individualmente, el principio  y  fundamento visible de unidad en sus Iglesias particulares, formadas a  imagen de  la Iglesia universal, en  las cuales  y a  base de  las cuales se constituye  la Iglesia católica, una y única. Por eso, cada Obispo representa a su Iglesia y todos juntos con el Papa  representan  a  toda  la  Iglesia  en  el  vínculo  de  la  paz,  del  amor  y  de  la  unidad”  (LG,  23). “Deben, pues, todos los Obispos promover y defender la unidad de la fe y la disciplina común de  la Iglesia,  instruir a  los  fieles en el amor a todo el Cuerpo  místico de Cristo, especialmente de los miembros pobres, de los que sufren y de los que son perseguidos por la justicia (Cf. Mt 5,  10);  promover,  en  fin  toda  actividad  que  sea  común  a  toda  la  Iglesia,  particularmente  en orden  a  la  dilatación  de  la  fe  y  a  la  difusión  de  la  luz  de  la  verdad  plena  entre  todos  los hombres” (LG, 23). 
 
Evangelizar,  misión  y  deber  de  toda  la  Iglesia;  necesidad  de  adaptación  de  la pastoral. 
 
Evangelizar  es  un  deber  fundamental  de  toda  la  Iglesia,  de  todos  y  cada  uno  de  los cristianos,  sea  cual  fuere  su  estado  o  situación  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo.  “Este  deber,  del que está encargado el Orden de los Obispos, presidido por el Sucesor de Pedro, con la oración y  la  cooperación  de  toda  la  Iglesia,  es  único  e  idéntico  en  todas  partes  y  en  toda  situación,  si bien  no  se  ejerce  del  mismo  modo  según  las  circunstancias.  Por  consiguiente,  la  diferencia que en esta actividad de la Iglesia hay que reconocer no proviene de la naturaleza íntima de su misión,  sino  de  las  condiciones  en  que  tal  misión  se  realiza.  Dichas  condiciones  dependen  a veces  de  la  Iglesia,  a  veces  de  los  pueblos,  grupos  y  hombres  a  quieres  va  dirigida  la  misión. Pues  la  Iglesia,  aunque  de  por  sí  contenga  la  totalidad  o  plenitud  de  los  medios  de  salvación, no  obra  ni  puede  obrar  siempre  inmediatamente  según  estos  medios;  la  Iglesia  al  esforzarse por  llevar  a  cabo  el  propósito  de  Dios,  experimenta  en  su  acción  situaciones  iniciales  y desarrollos  graduales;  más  aún,  hay  veces  en  que,  después  de  haber  iniciado  felizmente  un avance, se ve obligada a deplorar un nuevo retroceso, o, por lo menos, se detiene en un estado de  semiplenitud  e  insuficiencia.  Por  lo  que  se  refiere  a  los  hombres,  grupos  y  pueblos, solamente  de  modo  gradual  es  como  toma  contacto  con  ellos  y  los  penetra,  y  los  trae  así  a  la plenitud  católica.  A  cada  circunstancia  deben  corresponder  actividades  apropiadas  o  medios adecuados” (AG, 6). 
“La Iglesia, para poder ofrecer a todos el  misterio de  la salvación  y de  la vida traída por Dios,  debe  insertarse  en  todas  las  realidades  sociales  con  el  mismo  afecto  con  que  Cristo  se unió  por  su  encarnación  a  las  determinadas  condiciones  sociales  y  culturales  de  los  hombres con quienes convivió” (AG, 10). Es necesario, pues, que la Iglesia esté presente en la sociedad por medio de sus  hijos que  viven en ella  y que  a ella  son enviados. Todos  los cristianos están obligados  a  manifestar  con  el  ejemplo  de  su  vida  y  el  testimonio  de  la  palabra  el  hombre nuevo de que se revistieron por el  bautismo,  y  la  virt ud del Espíritu Santo, por quien  han sido fortalecidos  en  la  confirmación.  Para  que  los  cristianos  puedan  dar  fructuosamente  el testimonio  de  Cristo,  deberán  unirse  con  todos  los  hombres  por  el  aprecio  y  la  caridad, sintiéndose  miembros  de  la  sociedad  en  la  que  viven  y  tomando  parte  en  las  diversas relaciones  y  actividades  de  la  vida  humana,  deben  igualmente  familiarizarse  con  las tradiciones  nacionales  y  religiosas,  descubrir,  con  gozo  y  respeto,  las  semillas  de  la  Palabra que  en  ellas  se  contienen;  pero  atiendan,  al  mismo  tiempo,  a  la  profunda  transformación  que se  realiza  entre  las  gentes  y  trabajen  para  que  los  hombres  de  nuestro tiempo,  entregados  con exceso  a  la  ciencia  y  a  la  tecnología  del  hombre  moderno,  no  se  alejen  de  las  cosas  de  Dios, sino  por  el  contrario,  despierten  a  un  deseo  más  vehemente  de  la  verdad  y  de  la  caridad revelada por Dios. Como el mismo Cristo escudriñó el corazón de los hombres y los llevó con un  diálogo  verdaderamente  humano  a  la  ley  de  Dios,  así  sus  discípulos,  inundados profundamente  por  el  Espíritu  de  Cristo,  deben  conocer  a  todos  los  hombres  entre  los  que viven  y conversar con  ellos para advertir en diálogo sincero  y paciente  las  riquezas que Dios, generoso,  ha  distribuido  a  todos  los  hombres,  y  al  mismo  tiempo,  deben  esforz arse  por examinar  o  discernir  estas  riquezas  a  la  luz  del  Evangelio,  liberarlas  y  ponerlas  bajo  el dominio salvador de Dios” (AG, 11). 
“Cristo  es  la  luz  de  los  pueblos”  y  “todos  los  hombres  están  llamados  a  la  unión  con Cristo,  luz  del  mundo,  de  quien  proc edemos,  por  quien  vivimos  y  hacia  quien  caminamos” (LG, 1 y 3). 
“Es  necesario,  pues,  que  la  Iglesia  esté  presente  en  la  sociedad  por  medio  de  sus  hijos que  viven en ella  y  que a ella  son enviados. Todos  los cristianos están obligados a  manifestar con el ejemplo de su  vida  y el testimonio de  la palabra el  hombre  nuevo de que  se revistieron por  el  bautismo  y  la  virtud  del  Espíritu  Santo,  por  quien  han  sido  fortalecidos  en  la Confirmación” (AG, 11). 
“Las  formas  de  apostolado  han  de  acomodarse  debidamente  a  las  necesidades  actuales, teniendo  en  cuenta  la  condiciones  de  los  hombres,  no  sólo  espirituales  y  morales,  sino también sociales, demográficas y económicas” (ChD, 17). 
 
Razón de nuestro Sínodo. 
 
Todo  ello  nos  indica  que  la  Iglesia,  cada  Diócesis,  debe  reflexionar,  rezar,  examinar  la realidad, escrutar los signos de los tiempos a la luz de la Palabra, optar desde el Evangelio por las  actividades  pastorales  más  apropiadas  o  por  los  medios  más  adecuados,  en  cada  momento histórico concreto. Esta será una de las razones fundamentales para que nuestra Diócesis haya decidido celebrar nuestro Sínodo. 
 
La Diócesis. 
 
Porque “la Diócesis es una porción del Pueblo de  Dios que  se confía al Obispo para ser apacentada con la cooperación de sus sacerdotes, de suerte que, adherida a su Pastor y reunida por  Él  En  el  Espíritu  Santo  por  medio  del  Evangelio  y  la  Eucaristía,  constituya  una  Iglesia particular,  en  la  que  se  encuentra  y  actúa  verdaderamente  la  Iglesia  de  Cristo  que  es  una, santa, católica y apostólica” (ChD, 11). En la s Iglesias particulares y a base de ellas, las cuales están  formadas a  imagen de  la Iglesia Universal, se constituye  la Iglesia  Católica, una  y única (c.  LG,  23;  cf.  “Algunos  aspectos  de  la  Iglesia  considerada  como  comunión”,  S.C.  de  la  Fe, 28-5-1992; cf. Y, Congar; San Cipriano, Ep. 66,8 y 55,24)  
 
El fin de la Iglesia. 
 
“La  Iglesia  ha  nacido  con  este  fin:  propagar  el  Reino  de  Cristo  en  toda  la  tierra  para gloria  de  Dios  Padre  y  hacer  así  a  todos  los  hombres  partícipes  de  la  redención  salvadora  y por  medio  de  ella  ordenar  realmente  todo  el  universo  hacia  Cristo.  Toda  la  actividad  del Cuerpo  Místico,  dirigido  a  este  fin,  recibe  el  nombre  de  apostolado,  el  cual  la  Iglesia,  lo ejerce, aunque de diversas maneras, por obra de todos sus miembros. La vocación crist iana es, por su misma naturaleza, vocación también al apostolado” (AA, 2) 
“Este  pueblo  mesiánico  tiene  por  cabeza  a  Cristo,  que  fue  entregado  por  nuestros pecados  y  resucitó  para  nuestra  salvación  (Rom  4,  25),  y  teniendo  ahora  un  nombre  que  está sobre  todo  nombre,  reina  gloriosamente  en  los  cielos.  La  condición  de  este  pueblo  es  la dignidad  y  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios,  en  cuyos  corazones  habita  el  Espíritu  Santo  como en  un  templo.  Tiene  por  ley  el  nuevo  mandato  de  amar  como  el  mismo  Cristo  nos  amó  a nosotros (cf.  Jn 13, 34). Y tiene, por último, como  fin, el dilatar  más  y  más el  Reino de Dios, incoado por el  mismo Dios en  la tierra, hasta que el  final de  los tiempos Él  mismo también  lo consume,  cuando  se  manifieste  Cristo,  vida  nuestra  (cf.  Col  3,  4),  y  la  misma  criatura  sea liberada  de  la  servidumbre  de  la  corrupción  para  participar  de  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios (Rom 8, 21)” (LG, 9). 
“Este  pueblo  mesiánico,  aunque  no  incluya  a  todos  los  hombres  actualmente  y  con frecuencia  parezca  una  grey  pequeña,  es,  sin  embargo,  para  toda  la  humanidad,  un  germen segurísimo  de  unidad,  de  esperanza  y  de  salvación.  Cristo  que  lo  instituyó  para  ser  comunió n de  vida,  de  caridad  y  de  verdad,  se  sirve  también  de  él  como  de  instrumento  de  la  redenció n universal y lo envía a todo el universo como luz del mundo y sal de la tierra (cf. Mt 3, 13- 16)” (LG, 9). 
 
El Señor, fuente y modelo de la Pastoral de la Iglesia. 
 
La acción pastoral de la Iglesia no puede olvidar nunca su modelo y fuente: el Señor. El comportamiento  de  Jesucristo  relativiza  las  tradiciones  religiosas  humanas,  siempre  que  se trate  de  hacer  el  bien  a  algún  necesitado  (cf.  Mt  12,  9-14).  Trató  con  hombres  y  mujeres socialmente  marginados,  considerados  lejos  de  Dios  por  la  sociedad  judía  por  estar  marcados por  el  pecado;  publicanos,  cuya  mesa  frecuentaba  (cf.  Mt  11,  19;  Lc  15,  2;  Mc  2,  14-17); pecadores  a  quienes  perdonaba  (cf.  Lc  7,  36-50);  leprosos  (cf.  Lc  17,  11-19;  paganos  (cf.  Lc 7, 1-10); y hasta los pobres que, por desconocer la ley, la infringían (cf. J n 7, 49). (Cf. “Nueva Evangelización,  promoción  humana,  cultura  cristiana”  CELAM.  Documento  de  trabajo  de Santo Domingo, 1992). 
Esta  actitud  de  Jesús  es  explicada  y  confirmada  por  sus  palabras  (cf.  Mc  2,  13 -17;  Lc 
15),  que  nos  revelan  un  Dios  lleno  de  amor  por  todos  y  cada  uno  de  los  seres  humanos, cualquiera que  sea  su  situación religiosa o social.  De este  modo, a través de su actuar  y de  su doctrina,  Jesús  revelaba  una  determinada  imagen  de  Dios,  el  rostro  de  su  Dios.  Este  aparece como  alguien  que  acoge  al  hombre  porque  es  hombre,  que  lo  ama  y  lo  perdona,  sin  imponer condiciones (cf. Mt 5, 45; Rom 5, 8), que tiene predilección por los pecadores (cf. Lc 5, 32)  y por  los  pobres  (cf.  Mt  11,  25)  sin  excluir  por  ello  a  algunos  que  no  eran  pobres o  que  incluso eran  ricos  o  pecadores  públicos  como  Zaqueo,  Mateo,  Nicodemo,  Lázaro,  José  de  Arimatea, algunos de  los que después  serían sus apóstoles…  a  los cuales  les abre un  horizonte nuevo de salvación,  les  ofrece  las  bienaventuranzas,  les  ofrece  la  verdadera  libertad  del  Reino,  al  igual que hace con  los  muchos a  los que cura de sus enfermedades (cd. Lc. 5, 24; 17, 11- 20…). (cf. “Nueva  Evangelización,  promoción  humana,  cultura  cristiana”  CELAM.  Documento  de trabajo de Santo Domingo, 1992). 
 
El seguimiento de Jesús. 
 
Con esta actitud, el Señor no quita  importancia al  pecado  y a  las exigencias que  entraña el  seguirle.  Él  mismo  dirá  que  no  ha  venido  a  abolir  la  ley,  sino  a  darle  cumplimiento (cf.  Mt 5, 17- 18). Él dice a  los pecadores o pecadoras perdonados: “anda  y  no peques  más” (cf. Jn 8, 
11).  Él  indica  a  sus  discípulos:  El  que  quiera  venir  conmigo,  que  reniegue  de  sí  mismo,  que cargue con su cruz y me siga (Mc. 8, 34) y  les advierte del peligro del pecado y dónde está su raíz:  lo  que  sale  de  dentro,  eso  sí  mancha  al  hombre;  porque  de  dentro  del  corazón  del hombre,  salen  los  malos  designios:  inmoralidades,  robos,  homicidios,  adulterios,  codicias, perversidades,  fraudes,  desenfrenos,  envidia,  calumnias,  arrogancia,  desatino.  Todas  esas maldades  salen  de  dentro  y  manchan  al  hombre  (Mc  7,  21-23).  San  Pablo  también  nos  dice: las obras de la carne están patentes: fornicación, impureza, libertinaje, idolatría, hechicería, enemistades,  contiendas,  celos,  rencores,  rivalidades,  partidismo,  sectarismo,  envidias, borracheras, orgías y cosas por el estilo. Y les prevengo, como ya les previne, que los que así obran no heredarán el Reino de Dios. En cambio, el fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, comprensión,  servicialidad,  bondad,  lealtad,  amabilidad,  dominio  de  sí.  Contra  esto  no  va  la Ley. Y los que  son de  Cristo  Jesús han crucificado su carne con sus pasiones y  sus deseos. Si vivimos  por  el  Espíritu,  marchemos  tras  el  Espíritu  (Gal  5,  19-25).  También  el  Apóstol  San Juan  nos  dice:  En  esto  sabemos  que  conocen  a  Cristo  en  que  guardamos  sus  mandamientos. Quien  dice:  yo  le  conozco,  y  no  guarda  sus  mandamientos,  es  un  mentiroso  y  la  verdad  no está  en  él…  Quien  dice  que  permanece  en  él  debe  vivir  como vivió  él  (1  Jn  2,  3-6).  El  Señor nos invita a esforzarnos por seguirle aunque contemos siempre con su ayuda:  acérquense a mí todos  los  que  están  rendidos  y  abrumados  y  yo  les  daré  respiro.  Carguen  con  mi  yugo  y aprendan  de  mí,  que  soy  sencillo  y  humilde:  encontrarán  su  respiro,  pues  mi  yugo  es llevadero y mi carga ligera (Mt 11, 28-30). 
El  Señor  no  vino  a  condenar  sino  a  salvar.  Pero  el  Señor  nos  revela  las  exigencias radicales de Dios y de su Reino para el hombre. Él proclama el Sermón del Monte, anuncia el juicio  a  los  que  rechazan  la  ocasión  de  salvación  que  él  ofrece  (Lc  10,  13 -15;  13,  5-9),  nos anuncia que la salvación depende de nuestra decisión (Lc 19, 42), que es preciso conquistar el Reino  (cf.  Mt  11,  12)  con  una  vida  conforme  al  Evangelio,  con  la  cruz,  con  el  espíritu  de  las bienaventuranzas (cf. EN, 10). 
 
El amor y la compasión del Señor, camino a seguir por la Iglesia.  
Ante  el  ser  humano  que  sufre  por  la  falta  de  pastores  (cf.  Mt  9,  36),  o  de  alimentos  (cf Mc  8,  2),  ante  el  ser  humano  que  sufre  por  la  enfermedad  (cf.  Mc  1,  41)  o  por  una  situación dolorosa (cf. Lc 7, 13), el Señor se compadece y ofrece salud, perdón, liberación y vida. Llega incluso  a  relativizar  tradiciones  religiosas  (c.  Mc  2,  23)  y  costumbres  sociales  (cf.  Mc  7, 1-23), ,  cuando  lo  que  está  en  juego  es  hacer  el  bien  a  un  hombre  o  a  una  mujer.  El  Reino  es ofrecido  a  todos.  Sus  palabras  y  gestos  son  una  invitación  a  la  conversión  y  a  la  fe  en  su Persona  como  el  Mesías  de  Dios  (cf.  “Nueva  Evangelización,  promoción  humana,  cultura cristiana” CELAM. Documento de Trabajo de Santo Domingo, 1992). 
Este  comportamiento  del  Señor  escandaliza  en  ocasiones  a  sus  contemporáneos  (cf.  Mc 2,  24;  Jn  7,  15),  llevándolo  a  dar  razón  de  lo  que  hace  y  dice  a  través  de  sus  palabras  que expresan,  en  el  fondo  la  actitud  de  Dios  ante  el  ser  humano  (cf.  Jn  8,  28).  Así,  Jesús,  explica su trato con los pecadores mediante las parábolas de la misericordia (cf. Lc 15, 1-32), su amor gratuito e incondicional a toda persona humana como fundamentado en el propio Dios (cf. Mt 20,  1-15;  Lc  18,  9-14),  su  predilección  por  los  más  pobres  como  los  felices  de stinatarios  del Reino  (cf.  Lc  6,  20).  (cf.  “Nueva  Evangelización,  promoción  humana,  cultura  cristiana” CELAM. Documento de trabajo de Santo domingo, 1992). 
 
La adhesión a la Persona de Jesús. 
 
La adhesión a la Persona de Jesucristo se realiza mediante un auténtico proceso iniciado por la  fe en  su Persona, atestiguado en el  seguimiento, en el compartir su vida, su  muerte y su resurrección (cf.  Rom 6, 4).  Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna (Jn 6, 
68).  Los  discípulos  de  Jesús  son  llamados  por  él  mismo  (cf.  Mc  1,  17-20:  Jn  1,  38-59)  para participar  en  su  modo  de  vida  (cf.  Mc  10,  21)  y  adaptar  su  conducta  a  la  de  Jesucristo:  si alguno  quiere  venir  en  pos  de  mí,  niéguese  a  sí  mismo,  tome  su  cruz  y  sígame  (Mc  8,  34;  cf. Lc  9,  57s).  Así  no  se  puede  entrar  en  el  Reino  sólo  por  pertenecer  a  un  pueblo  (cf. Redemptoris  Missio, 13) o a una religión, sino  jugándose  la propia  vida.  No todo el que diga: Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre del Cielo (Mt 7, 21; cf. Jn 14, 15.21). 
 
La fe cristiana no puede ser aceptada pasivamente. 
 
La  fe  cristiana  aceptada  pasivamente  como  un  hecho  cultural  no  ofrece  garantía  alguna de  salvación.  El  discípulo  del  Señor  debe  dejarse  guiar  por  el  Espíritu  de  Cristo  (cf.  Gal  5, 
25), actualizando en sí mismo la existencia pascual del Hijo de Dios, para poder afirmar como San Pablo  para mí la vida es Cristo (Fil 1, 21). Y es precisamente esta vida cristiana  la que es celebrada en los sacramentos, especialmente en el Bautismo  (cf. Rom 6, 35) y en la Eucaristía (cf.  1  Cor  11,  17-34),  garantizándoles  la  fecundidad  salvífica.  Asumir  la  existencia  de Jesucristo no se puede conseguir sin una profunda conversión (cf. Mc 1, 15; Mt 4, 17), sin una ruptura con toda forma de egoísmo en un mundo marcado por el pecado. 
 
La Iglesia comunión y la igual dignidad de todos los cristianos. 
Animados  por  el  mismo  Espíritu,  hermanos  de  Jesucristo  e  hijos  del  mismo  Padre, confesando  una  misma  fe,  sostenidos  por  la  misma  esperanza  y  viviendo  en  el  a mor  de caridad, los miembros de la Iglesia (que lo somos gracias al Espíritu y a que él produce y urge la caridad entre los fieles, unificando el cuerpo por sí y con su virtud y con la conexión interna de  los  miembros)  (cf.  LG,  7)  constituyen  el  único  pueblo  de  Dios.  Pueblo  que  manifiesta  a  la Trinidad  Santa  en  la  historia  y  ha  sido  llamado  para  ser  comunión  de  vida,  de  caridad  y  de verdad (cf. LG, 9) de los creyentes entre sí, significado y realizado en la comunión del Cuerpo eucarístico de Cristo (cf. 1 Cor 10, 16s). En la Iglesia existe una auténtica igualdad entre todos en  cuanto  a  la  dignidad  y  a  la  acción  común  a  todos  los  fieles  en  orden  a  la  edificación  del Cuerpo de Cristo (LG, 32). 
 
Diversidad de ministerios. 
 
Hay  ministerios  que  derivan  del  sacramento  del  Orden  (episcopado,  presbiterado  y diaconado)  y  ministerios  que  tienen  su  fundamento  sacramental  en  el  Bautismo,  en  la Confirmación  y  – para  muchos-  en  el  Matrimonio.  Estos  últimos  son  ministerios  de  los  laicos (cf.  “Christifideles  laici”).  El  campo  específico  del  servicio  al  Evangelio  realizado  por  los laicos es el  vasto complejo  mundo de la política, de  lo social, de  la economía,  y también de  la cultura,  de  la  ciencia  y  de  las  artes,  de  la  vida  internacional,  de  los  medios  de  comunicación social,  así  como  otras  realidades  abiertas  a  la  evangelización:  el  amor,  la  familia,  los  niños  y los jóvenes, el trabajo profesional y el sufrimiento (EN, 70). 
 
Los presbíteros. 
 
“Los  presbíteros,  que  ejercen  el  oficio  de  Cristo,  Cabeza  y  Pastoral,  según  su  parte  d e autoridad, reúnen, en nombre del Obispo, la  familia de Dios, como una  fraternidad de un solo ánimo,  y  por  Cristo,  en  el  Espíritu,  la  conducen  a  Dios  Padre  (Cf.  LG,  28)”  (PO,  6)  “Los presbíteros, constituidos por la ordenación en el orden del presbiterado , se unen todos entre sí por  interna  fraternidad  sacramental;  pero  especialmente  en  la  diócesis,  a  cuyo  servicio  se consagran bajo el propio Obispo, forman un solo presbiterio” (PO, 8).  “De donde se sigue que todos  y  cada  uno  de  los  presbíteros  están  unidos  con  sus  hermanos  por  el  vínculo  de  la caridad,  de  la  vocación  y  de  la  cooperación  en  todos  los  campos,  y  así  se  pone  de  manifiesto aquella  unidad  con  que  Cristo  quiso  fueran  consumados  los  suyos  en  uno,  para  que  el  mundo conociera que Él había sido envia do por el Padre (cf. Jn 17, 23)” (PO, 8). 
 
Los presbíteros y su amor al prójimo. 
 
“Llevados de espíritu  fraterno, no olviden  los presbíteros  la  hospitalidad (cf. Heb 13, 1 -
2),  cultiven  la  beneficencia  y  comunicación  de  bienes  (cf.  Heb  13,  16),  solícitos señaladamente  de  los  enfermos,  afligidos,  cargados  en  excesos  de  trabajo,  solitarios, desterrados  de  su  patria,  así  como  de  quienes  son  víctimas  de  la  persecución  (cf.  Mt  5,  10). Reúnanse  también  de  buena  gana  y  alegremente  para  recreación  del  ánimo,  recordando  las palabras  con  las  que  el  Señor  invitaba  a  sus  Apóstoles  cansados:  vengan  aparte,  a  un  lugar solitario, y descansen un poquito  (Mc 6, 31)” (PO, 8). 
“A  aquellos,  empero,  que  desfallecieron  en  algo,  muéstrenles  fraterna  caridad  y magnanimidad,  orando  por  ellos  insistentemente  a  Dios  y  muéstrenseles  de  continuo  como verdaderos hermanos y amigos” (PO, 8). 
 
Los presbíteros y los laicos. 
 
“Los presbíteros, finalmente, están puestos en  medio de  los  laicos para  llevar los a todos a  la  unidad  de  la  caridad,  amándose  unos  a  otros con  caridad  fraterna  y  previniéndose  unos  a otros  en  las  cuestiones  de  diferencia  (cf.  Rom  12,  10).  A  ellos  toca,  consiguientemente, armonizar  de  tal  manera  las  diversas  mentalidades,  que  nadie  se  sienta  extraño  en  la comunidad  de  los  fieles.  Ellos  son  defensores  del  bien  común,  cuyo  cuidado  tienen encomendado en  nombre del Obispo, y,  al  mismo  tiempo, asertores  intrépidos de  la  verdad,  a fin  de  que  los  fieles  no  sean  llevados  de  acá  para  allá  por  todo  viento  de  doctrina  (cf.  Ef  4, 
14).  A  su  solicitud  especial  se  recomiendan  los  que  se  han  apartado  de  la  práctica  de  los sacramentos  y  aún  tal  vez  de  la  fe  misma,  a  los  que  no  dejarán  de  acercarse  como  buenos pastores” (PO, 9). 
 
Los presbíteros, la Eucaristía, los Sacramentos y la Oración. 
“E n  el  misterio  del  sacrificio  eucarístico,  en  que  los  sacerdotes  cumplen  su  principal ministerio,  se  realiza  continuamente  la  obra  de  nuestra  redención,  y  por  ende, encarecidamente se les recomienda su celebración cotidiana, la cual, aunque no pueda hacerse  en  presencia  de  fieles,  es  ciertamente  acto  de  Cristo  y  de  la  Iglesia  (“Mysteriu m  Fidei”,  57 Pablo  VI).  Así,  al  unirse  por  entero  a  Dios,  y,  al  alimentarse  del  Cuerpo  de  Cristo,  participan de  corazón  en  la  caridad  de  Aquel  que  se  da  como  alimento  a  los  fieles.  De  modo  semejante, en  la  administración  de  los  Sacramentos  se  unen  a  la  intención  y  caridad  de  Cristo,  cosa  que hacen  de  manera  especial  cuando  se  muestran  en  todo  momento  y  de  todo  punto  dispuestos  a ejercer  el  ministerio  del  Sacramento  de  la  penit encia  cuantas  veces  se  lo  pidan razonablemente los fieles. En la recitación del Oficio divino prestan su voz a la Iglesia que, en nombre  de  todo  el  género  humano,  persevera  en  la  oración,  juntamente  con  Cristo,  que  vive siempre para interceder por nosotros  (Heb 7, 25)” (PO, 13). 
 
Los presbíteros y la disponibilidad pastoral. 
 
“Como  rectores  de  la  comunidad  practican  la  ascesis  propia  del  pastor  de  almas, renunciando  a  sus  propios  intereses,  no  buscando  su  utilidad  particular,  sino  la  de  muchos,  a fin  de  que  se  salven  (cf.  1Cor  10,  33),  progresando  más  y  más  en  el  cumplimiento  más perfecto  de  la  acción  pastoral  y,  donde  fuera  menester,  prontos  a  entrar  por  nuevas  vías pastorales bajo la guía del Espíritu de amor, que  sopla donde quiere  (cf. Jn 3, 8)” (PO, 13). 
“Ahora bien, el ministerio sacerdotal, por el hecho de ser ministerio de la Iglesia misma, sólo  puede  cumplirse  en  comunión  jerárquica  con  todo  el  Cuerpo.  Así,  la  caridad  pastoral apremia  a  los  presbíteros  a  que,  actuando  en  esta  comunión  consagren  por  la  obediencia  su propia voluntad al servicio de Dios  y de sus hermanos, aceptando y realizando con espíritu de fe  lo que se  manda o recomienda por parte del Sumo Pontífice  y del propio Obispo, lo  mismo que por otros superiores; gastando de buenísima gana y hasta desgastándose a sí mismo (2Cor 12,  15)  en  cualquier  cargo,  por  humilde  y  pobre  que  sea,  que  les  fuese  confiado”  (PO,  15). “Por  esta  humildad  y  obediencia,  responsable  y  voluntaria,  los  presbíteros  se  conforman  a Cristo,  sintiendo  en  sí  mismos  lo  mismo  que  en  Cristo  Jesús,  el  cual  se  anonadó  a  sí  mismo, tomando forma de siervo…, hecho obediente hasta la muerte (Fil 2, 7 - 8)” (PO, 15). 
“Exhorta  también  este  sagrado  concilio  a  todos  los  presbíteros  que,  confiados  en  la gracia  de  Dios,  aceptaron  el  sagrado  celibato  por  libre  voluntad  a  ejemplo  de  Cristo,  a  que, abrazándolo  magnánimamente  y  de  todo  corazón  y  perseverando  fielmente  en  este  estado, reconozcan  ese  preclaro  don,  que  les  ha  sido  hecho  por  el  Padre  y  tan  claramente  es  exaltado por el Señor (cf. Mt 19, 11), y tengan también ante los ojos, los grandes misterios que en él se significan y cumplen” (PO, 16). 
“En  cuanto  a  los  bienes  que  adquieran  con  ocasión  del  ejercicio  de  algún  oficio eclesiástico…  los  emplearán  los  presbíteros,  al  igual  que  los  Obispo s,  primeramente  para  su honesta  sustentación  y  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  propio  estado;  mas  lo  que  sobrare tengan a bien emplearse en bien de la Iglesia o en obras de caridad. Así, pues, no tengan como negocio el oficio eclesiástico, ni empleen las ganancias que de él provengan para acrecentar la hacienda  familiar  propia.  Los  sacerdotes  por  ello,  sin  apegar  de  manera  alguna  su  corazón  a las  riquezas,  eviten  siempre  toda  codicia  y  absténganse  cuidadosamente  de  todo  género  de comercio”  (PO,  17)  “Los  b ienes  eclesiásticos,  … ,  los  administrarán  los  sacerdotes, observando  lo que dispongan  las  leyes eclesiásticas, con  la  ayuda, en cuanto fuera posible , de laicos peritos…” (PO, 17). 
“Es  igualmente  de  desear  que…  se  constituyan  en  cada  Diócesis…  un  fondo  comú n  de bienes” (PO, 21). 
“… En el ejercicio de esta cura de almas, los párrocos y sus auxiliares de tal manera han de  cumplir  su  deber  de  enseñar,  santificar  y  gobernar,  que  los  fieles  y  comunidades parroquiales  se  sientan  realmente  miembros  tanto de  la  Diócesis  como  de  la  Iglesia  universal Colaboren, por tanto, con  los otros párrocos, así como con los sacerdotes que ejercen el cargo pastoral  en  el  territorio  (como  son,  por  ejemplo,  los  arciprestes…)  o  se  consagren  a  obras  de carácter  supraparroquial  a  fin  de  que  la  cura  pastoral  de  las  almas  no  carezca  de  unidad  en  la Diócesis y se torne  más eficaz” (ChD, 30) 
 
La Vida Consagrada. 
 
“Los  consejos  evangélicos  de  castidad  consagrada  a  Dios,  de  pobreza  y  de  obediencia, como  fundados  en  las  palabras  y  ejemplo  del  Señor,  y  recomendados  por  los  apóstoles  y  los Padres,  así  como  por  los  doctores  y  pastores  de  la  Iglesia,  son  un  don  divino  que  la  Iglesia recibió de su Señor y que en su gracia conserva siempre” (LG, 43). 
 
Los consejos evangélicos. 
 
“Recuerden  ante  todo  lo s  miembros  de  cualquier  instituto  que,  por  la  profesión  de  los consejos evangélicos, respondieron a un  llamamiento divino, de  forma que  no sólo muertos al pecado  (cf.  Rom  6,11),  sino  también  renunciando  al  mundo,  vivan  únicamente  para  Dios ” (PC,  5).  “Este  servicio  de  Dios  debe  urgir  y  fomentar  en  ellos  el  ejercicio  de  las  virtudes, señaladamente  de  la  humildad  y  obediencia,  de  la  fortaleza  y  castidad,  por  los  que  participan del anonadamiento de Cristo (Cf. Fil 2, 7-8) a  la  vez que de su vida en el Espíritu  (cf. Rom 8, 1-13). Así, pues, los religiosos, fieles a su profesión, dejándolo todo por Cristo (cf. Mc 10,28), deben  seguirlo  a  Él  (cf.  Mt  19,  21)  como  lo  único  necesario  (cf.  Lc  10,42),  oyendo  sus palabras  (cf.  Lc  10,  39)  y  dedicándose  con  solicitud  a  los  intereses  de  Cristo  (cf.  1Cor  7,  32). Por  eso,  los  miembros  de  cualquier  instituto,  buscando  ante  todo  y  únicamente  a  Dios,  es menester  que  junten  la  contemplación,  por  la  que  se  une n  a  Dios  de  mente  y  corazón,  con  el amor  apostólico,  por  el  que  se  esfuerzan  en  asociarse  a  la  obra  de  la  redención  y  a  la dilatación del Reino de Dios” (PC, 5). 
 
La misión evangelizadora. 
 
La  misión evangelizadora de  la Iglesia constituye  su  más profundo dinamismo  vital. En el  corazón  de  su  existencia  el  Espíritu  ha  depositado  el  carisma  de  la  misión  (“Redemptoris Missio”  21 -29),  por  la  cual  la  Iglesia  no  solamente  nace,  sino  también  recibe  su  vocación irrenunciable  y  ejerce  la  tarea  especial  que  la  convierte  en  Sacramento  del  Reino  para  todas las gentes (cf. Mt 18, 19) hasta los confines de la tierra (cf. Hch 1, 8). 
 
Inserción de la Iglesia en la cultura.  
 
La  Iglesia  proclama  los  valores  evangélicos  en  el  corazón  de  cada  cultura  para  que  se convierta  en  fuente  inspiradora  de  la  vida,  pero  también  crea  las  condiciones  para  que  los valores  culturales  contribuyan  a  una  mayor  comprensión,  expresión  y  vivencia  de  los  valores del Evangelio (cf. “Redemptoris Missio”, 52) 
 
“El único Pueblo de Dios está presente en todas las razas de la tierra, pues de todas ellas reúne  sus  ciudadanos,  y  éstos  lo  son  de  un  Reino  no  terrestre  sino  celestial.  Todos  los  fieles dispersos por el  mundo comunican con  los demás  en  el Espíritu Santo, y así, ‘quien  habita en Roma  sabe que  los de  la India son  miembros suyos’ (San  Juan Crisóstomo). Y como el Reino de Cristo no es de este mundo (cf. Jn 18,36), la Iglesia o el Pueblo de Dios, introduciendo este Reino, no disminuye el  bien temporal de  ningún pueblo;  antes, al contrario,  fomenta  y asume todas  las  capacidades  y  riquezas  de  los  pueblos  en  lo  que tienen  de  bueno,  y  al  asumirlas,  las purifica, fortalece y eleva” (LG, 13). 
 
Inserción de la Iglesia en la historia. 
 
“La Iglesia  va peregrinando entre  las persecuciones del  mundo  y  los consuelos de Dios, anunciando  la cruz del Señor hasta que  venga (cf.  1Cor 11, 26). Está fortalecida con  la  virtud del  Señor  resucitado,  para  triunfar  con  paciencia  y  caridad  de  sus  aflicciones  y  dificultades, tanto  internas  como  externas,  y  revela  al  mundo  fielmente  su  misterio,  aunque  sea  entre penumbras,  hasta  que  se  manifieste  en  todo  el  esplendor  al  final  de  los  tiempos ”  (LG,  8). “Caminando,  pues,  la  Iglesia  en  medio  de  tentaciones,  se  ve  confortada  con  el  poder  de  la gracia de Dios, que le ha sido prometida para que no desfallezca en la fidelidad perfecta por la debilidad  de  la  carne,  antes,  al  contrario,  persevere  como  esposa  digna  de  su  Señor  y,  bajo  la acción  del  Espíritu  Santo,  no  cese  de  renovarse  hasta  que  por  la  cruz  llegue  a  aquella  luz  que no conoce ocaso” (LG, 9). 
“Pues  mientras  Cristo,  santo,  inocente,  inmolado  (Heb  7,26)  no  conoció  el  pecado  (cf. 2Cor  5,  21),  sino  que  vino  únicamente  a  expiar  los  pecados  del  pueblo  (cf.  Heb  2,  17),  la Iglesia  encierra  en  su  propio  seno  a  los  pecadores,  y  siendo  al  mismo  tiempo  santa  y necesitada  de  purificación,  avanza  continuamente  por  la  senda  de  la  penitencia  y  de  la renovación” (LG, 8). 
La  Iglesia  manifiesta  en  la  historia  el  misterio  de  Cristo  (cf.  LG,  8),  que  es  el  designio salvífico de Dios que permaneció escondido hasta entonces (cf. Ef. 3, 3-5). En esto consiste el “misterio”  de  l a  Iglesia:  es  una  realidad  humana,  formada  por  hombres  limitados  y  pobres, pero  penetrada  de  la  insondable  presencia  y  fuerza  de  Dios  Trino  que  en  ella  resplandece, convoca  y  salva  (Puebla,  230).  Por  eso  es  considerada  como  un  sacramento,  o  sea,  signo  e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad con todo el género humano (LG, 1). 
“Aunque  la  Iglesia,  por  la  virtud  del  Espíritu  Santo,  se  ha  mantenido  como  esposa  fiel de su Señor y nunca ha cesado de ser digno de salvación en el mundo, sabe, sin embargo, muy bien que  no siempre, a  lo  largo de su prolongada  historia,  fueron todos sus  miembros (cf. San Ambrosio),  clérigos  o  laicos,  fieles  al  espíritu  de  Dios.  La  Iglesia  sabe  también  que  aún  ho y día  es  mucha  la  distancia  que  se  da  entre  el  mensaje  que  ella  anuncia  y  la  fragilidad  humana de  los  mensajeros  a  quienes  está  confiado  el  Evangelio.  Dejando  a  un  lado  el  juicio  de  la historia  sobre  estas  deficiencias,  debemos,  sin  embargo,  tener  conciencia  de  ellos  y combatirlos  con  la  máxima  energía  para  que  no  dañen  a  la  difusión  del  Evangelio.  De  igual modo, la Iglesia comprende cuánto le queda aún por madurar, por su experiencia de siglos, en la  relación  que  debe  mantener  en  el  mundo.  Dirigida  por  el  Espíritu  Santo,  la  Iglesia,  como madre,  no  cesa  de  exhortar  a  sus  hijos  a  la  purificación  y  a  la  renovación  para  que  brille  con mayor claridad el signo de Cristo en el rostro de la Iglesia (cf. LG, 15)” (GS, 43). 
 
La misión, corresponsabilidad de todos los cristianos. 
 
“Todo ejercicio de apostolado tiene su origen y su fuerza en la caridad, pero hay algunas obras  que,  por  su  propia  naturaleza,  ofrecen  especial  aptitud  para  convertirse  en  expresió n viva de esta caridad; Cristo nuestro Señor quiso que fueran prueba de su misión mesiánica (cf. Mt 11, 4-5f). El  mandamiento supremo de  la  ley es amar a Dios de todo corazón  y al prójimo como a sí mismo (cf. Mt 22, 37-40). Cristo hizo suyo este mandamiento del amor al prójimo  y lo  enriqueció  con  un  nuevo  sentido  al  querer  identificarse  él  mismo  con  los  hermanos  como objeto  único  de  la  caridad,  diciendo:  cuantas  veces  hicieron  ustedes  eso  a  uno  de  estos  mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicieron (Mt 25, 40). Cristo, pues, al asumir la naturaleza humana, unió a sí con cierta solidaridad  sobrenatural a todo el género humano  como una  sola familia  y  estableció  la  caridad  como  distintivo  de  sus  discípulos  con  estas  palabras:  en  esto conocerán todos que  son ustedes mis discípulos, si tienen caridad unos con otros  (Jn 13, 35). En sus comienzos, la Santa Iglesia, uniendo el ágape a la cena eucarística, se manifestaba toda entera  unida  en  torno  a  Cristo  por  el  vínculo  de  la  calidad;  así  en  todo  tiempo  se  hace reconocer que este distintivo del amor y, sin dejar de gozarse con las iniciativas de los demás, reivindica  par  sí  la  obra  de  la  caridad  como  deber  y  derecho  propio  que  no  puede  enajenar. 
Por  lo  cual,  la  misericordia  para  con  los  necesitados  y  los  enfermos  y  las  llamadas  obras  de caridad  y  de  ayuda  mutua  para  aliviar  todas  las  necesidades  humanas  son  consideradas  por  la Iglesia  en singular honor (Cf. “Mater et Magistra”. 53)” (AA, 8) 
La  tarea  de  la  evangelización  constituye  la  misión  esencial  de  la  Iglesia  (cf.  EN 14),  ya que ella debe llevar el Evangelio hasta los confines de la tierra (Hch 1, 8) y hacer discípulos a todas las gentes (M5 28, 19). Esta misión evangelizadora  – por ser esencial y constitutiva de la Iglesia-  compete  a  todos  los  fieles  ya  que  el  Señor  nos  llama  a  compartir  con  los  demás  los bienes  que  tenemos,  empezando  por  el  más  precioso  que  es  la  fe  (cf.  RM,  49).  “L os  seglares ejercen  su  múltiple  apostolado  tanto  en  la  Iglesia  como  en  el  mundo.  En  uno  y  otro  orden  se abren  variados  campos  a  la  actividad  apostólica  de  los  que  queremos  recordar  aquí  los principales.  Son  éstos:  las  comunidades  de  la  Iglesia,  la  familia,  la  juventud,  el  ambiente social,  los  órdenes  nacional  e  internacional.  Y  como  en  nuestros  días  las  mujeres  tienen  una participación  cada  vez  mayor  en  toda  la  vida  de  la  sociedad,  es  de  gran  importancia  su participación,  igualmente  reciente,  en  los  diverso s  campos  del  apostolado  de  la  Iglesia”  (AA, 
9). 
“La  Iglesia  no  está  verdaderamente  formada,  no  vive  plenamente,  no  es  signo  perfecto de  Cristo  entre  los  hombres,  en  tanto  no  exista  y  trabaje  con  la  jerarquía  un  laicado propiamente dicho. Porque el Evangelio  no puede penetrar profundamente en  las conciencias, en la vida y en el trabajo de un pueblo, sin la presencia activa de los seglares” (AG, 21). 
“Los  fieles  seglares  pertenecen  plenamente  al  mismo  tiempo  al  Pueblo  de  Dios  y  a  la sociedad  civil:  pertenecen  a  su  nación,  en  la  que  han  nacido,  de  cuyos  tesoros  culturales empezamos  a  participar  por  la  educación,  a  cuya  vida  están  unidos  por  multiformes  vínculos sociales,  a  cuyo  progreso  cooperan  con  el  propio  esfuerzo  en  sus  profesiones,  cuyos problemas sienten como propios y se esfuerzan por solucionar; y pertenecen también a Cristo, porque  han  sido  regenerados  en  la  Iglesia  por  la  fe  y  por  el  bautismo,  para  con  la  renovación de  la  vida  y  de  las  obras,  ser  de  Cristo,  a  fin  de  que  todo  se  someta  a  Dios  en  Cristo  y, finalmente,  Dios  lo  sea  todo  en  todas  las  cosas  (cf.  1Cor  15,  28)”  8AG,  21).  “La  obligación principal de  los seglares, es el testimonio de Cristo, que deben dar en  la  vida  y con  la palabra, en  la  familia,  en  su  ambiente  social  y  en  el  ámbito  de  su  profesión.  Es  necesario  que  en  ellos aparezca el hombre nuevo, creado según Dios en justicia y santidad verdadera (cf. Ef 4,24). Y deben expresar esta vida nueva en el ambiente de  la sociedad  y de  la cultura propia, según  las tradiciones de su nación. Tienen que conocer esta cultura, sanearla y conservarla, desarrollarla según  las  nuevas  condiciones,  y,  finalmente,  perfeccionarla  en  Cristo,  para  que  la  fe  cristiana y  la  vida  de  la  Iglesia  no  sea  ya  extraña  a  la  sociedad  en  que  viven,  sino  que  empiece  a penetrar la y transformarla” (AG, 21). 
“La  Iglesia  ha  nacido  con  este  fin:  propagar  el  Reino  de  Cristo  en  toda  la  tierra  para gloria  de  Dios  Padre,  y  hacer  así  a  todos  los  hombres  partícipes  de  la  redención  salvadora  y por  medio  de  ella  ordenar  realmente  todo  el  universo  hacia  Cristo.  Toda  la  actividad  del Cuerpo Místico, dirigida a este fin, recibe el nombre de apostolado, el cual la Iglesia lo ejerce, aunque de diversas maneras, por obra de todos sus miembros. La vocación cristiana es, por su misma naturaleza, vocación también al apostolado. Así como en el conjunto de su cuerpo vivo no hay  miembros que  se  comporten de  forma  meramente pasiva,  sino que todos participan en la actividad vital del cuerpo, de igual manera en el Cuerpo Místico de Cristo, que es la Iglesia , todo  el  cuerpo  crece  según  la  operación  propia  de  cada  uno  de  sus  miembros  (Ef  4,  16).  No sólo  esto,  es  tan  estrecha  la  conexión  y  trabazón  de  los  miembros  de  este  Cuerpo  (cf.  Ef  4, 
16),  que  el  miembro  que  no  contribuye  según  su  propia  capacidad  al  crecimiento  del  cuerpo debe  reputarse  como  inútil  para  la  Iglesia  y  para  sí  mismo.  Hay  en  la  Iglesia  diversidad  de ministerio  pero  unidad  de  misión.  A  los  Apóstoles  y  sus  sucesores  les  confirmó  Cristo  el encargo de enseñar, de santificar y de regir en su propio  nombre y autoridad. Los seglares, por su  parte,  al  haber  recibido  el  participar  en  el  ministerio  sacerdotal,  profético  y  real  de  Cristo, cumplen  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  la  parte  que  les  atañe  en  la  misión  total  del  Pueblo  de Dios”  (AA,  2).  “Y  como  lo  propio  del  estado  seglar  es  vivir  en  medio  del  mundo  y  de  los asuntos temporales, Dios  llama a  los  seglares a que, en el  fervor del espíritu cristiano, ejerzan su apostolado en el  mundo a manera de  fermento” (AA, 2).  “Para practicar este apostolado, el Espíritu  Santo,  que  realiza  la  santificación  del  Pueblo  de  Dios  por  medio  de l  ministerio  y  de los  sacramentos,  da  también  a  los  fieles  (cf.  1Cor  12,7)  dones  peculiares,  distribuyéndolos  a cada  uno  según  su  voluntad  (1Cor  12,  11),  de  forma  que  todos  y  cada  uno ,  según  la  gracia recibida, poniéndola al servicio de los demás, sean también ellos buenos administradores de la multiforme gracia de  Dios (1Pe 4,11), para edificación de todo el cuerpo en  la  caridad (cf. E f 4,  16).  Es  la  recepción  de  estos  carismas,  incluso  de  los  más  sencillos,  lo  que  confiere  a  cada creyente  el  derecho  y  el  deber  de  ejercitarlos  para  bien  de  la  humanidad  y  edificación  de  la Iglesia  en  el  seno  de  la  propia  Iglesia  y  en  medio  del  mundo,  con  la  libertad  del  Espíritu Santo,  que  sopla  donde  quiere  (Jn  3,  8),  y  en  unión  al  mismo  tiempo  con  los  hermanos  en Cristo,  y  sobre  todo  con  sus  pastores,  a  quienes  corresponde  juzgar  la  genuina  naturaleza  de tales  caminos  y  su  ordenado  ejercicio,  no  por  cierto  para  que  apaguen  el  Espíritu,  sino  con  el fin  de que todo lo prueben y retengan lo que es bueno (cf. 1Tes 5, 12.19.21)” 8AA, 3). 
“Cristo,  enviado  por  el  Padre,  es  la  fuente  y  origen  de  todo  el  apostolado  de  la  Iglesia. Es, por ello, evidente que la  fecundidad del  apostolado seglar depende de  la unión  vital de  los seglares  con  Cristo.  Lo  afirma  el  Señor:  el  que  permanece  en  mí  y  yo  en  él,  ese  da  mucho fruto, porque sin mí no podéis hacer nada (Jn 15, 5). Esta vida de unión  íntima con Cristo en la Iglesia se  nutre con  los auxilios espirituales  comunes a  todos  los  fieles,  muy  especialmente con  la  participación  activa  en  la  sagrada  liturgia  (cf.  SC,  11).  Los  seglares  deben  servirse  de estos  auxilios  de  tal  forma  que,  al  cumplir  como  es  debido  las  obligaciones  del  mundo  en  las circunstancias  ordinarias  de  la  vida,  no  separen  la  unión  con  Cristo  de  su  vida  personal,  sino que  crezcan  intensamente  en  ella,  realizando  sus  tareas  s egún  la  voluntad  de  Dios”  (AA,  4). Todo  cuanto  hagan  ustedes,  de  palabra  o  de  obra,  háganlo  todo  en  el  nombre  del  Señor Jesús, dando gracias a Dios  Padre por Él (Col 3,  17). Tal  vida  exige el ejercicio  continuo de la fe, de la esperanza y de la caridad” (AA, 4). 
”Los  seglares  ejercen  su  múltiple  apostolado  tanto  en  la  Iglesia  como  en  el  mundo.  En uno  y  otro  orden  se  abren  variados  campos  a  la  actividad  apostólica ”  (AA,  9).  “Los  seglares tienen  su  parte  activa  en  la  vida  y  en  la  acción  de  la  Iglesia,  como  partícipes  del  oficio  de Cristo  sacerdote,  profeta  y  rey.  Su  acción  dentro  de  las  comunidades  de  la  Iglesia  es  tan necesaria,  que  sin  ella  el  propio  apostolado  de  los  pastores  no  puede  conseguir  la  mayoría  de las  veces  plenamente  su  efecto”  (AA,  10) .  “Alimentados  personalmente  con  la  participación activa  en  la  vida  litúrgica  de  su  comunidad,  cumplen  con  solicitud  su  misión  en  la  obra apostólica  de  la  misma;  devuelven  a  la  Iglesia  a  los  que  quizá  andaban  alejados;  colaboran intensamente  en  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios,  sobre  todo  con  la  catequesis,  con  su competencia  profesional  dan  mayor  eficacia  a  la  cura  de  almas  y  también  a  la  adm inistración de  los  bienes  eclesiásticos”  (AA,  10).  “Acostúmbrense  los  seglares  a  trabajar  en  la  parroquia íntimamente unidos con sus sacerdotes; a presentar a la comunidad de la Iglesia los problemas propios  y  del  mundo  y  los  asuntos  que  se  refieren  a  la  salvación  de  los  hombres,  para examinarlos y solucionarlos conjuntamente, y a colaborar según sus posibilidades en todas las iniciativas apostólicas y misioneras de su familia eclesial” (AA, 10). 
 
Los medios para evangelizar. 
 
La Iglesia  evangeliza  mediante  la  necesaria proclamación de  la Palabra de Dios (cf EN, 22;  “Redemptoris  Missio,  44),  la  administración  de  los  sacramentos  (cf.  ENE,  47),  la  liturgia de  la Palabra (cf. EN, 43), la catequesis (cf. EN, 44) y  los  medios de comunicación social (cf. EN, 45). 
 
Escuchar y proclamar la Palabra de Dios. 
 
“Quiso  Dios,  con  su  bondad  y  sabiduría,  revelarse  a  sí  mismo  y  manifestar  el  misterio de  su  voluntad  (cf.  Ef  1,  9);  por  Cristo,  la  Palabra  hecha  carne  y  en  el  Espíritu  Santo,  pueden los  hombres  llegar  hasta el Pad re  y participar de  la naturaleza divina (cf. Ef. 2, 18; 2Pe 1, 4)” (DV,  2).  “Dios  habló  a  nuestros  padres  en  distintas  ocasiones  y  de  muchas  maneras  por  los profetas.  Ahora,  en  esta  etapa  final,  nos  ha  hablado  por  el  Hijo  (Heb,  1,  1 - 2)”  (DV,  4).  “La economía cristiana, por ser la alianza nueva y definitiva, nunca pasará, ni hay que esperar otra revelación pública, antes de la gloriosa manifestación de Jesucristo nuestro Señor (Cf 1Tim 6, 14;F  Tit  2,  13)”  (DV,  4)  “Dios  quiso  que  lo  que  había  revelado  para  sa lvación  de  todos  los pueblos, se conservara íntegro y fuera transmitido a todas la edades” (DV, 7). 
 
Tradición y Escritura. 
 
“La  Tradición  y  la  Escritura  están  estrechamente  unidas  y  compenetradas;  manan  de  la misma  fuente,  se  unen  en  un  mismo  caudal,  corren  hacia  un  mismo  fin.  La  Sagrada  Escritura es la palabra de Dios, en cuanto escrita por inspiración del Espíritu Santo. La Tradición recibe la  palabra  de  Dios,  encomendada  por  Cristo  y  el  Espíritu  Santo  a  los  Apóstoles,  y  la  trasmite íntegra a  los  sucesores; para que ellos,  iluminados por el Espíritu de  la  verdad,  la  expongan  y la  difundan  fielmente  en  su  predicación.  Por  eso  la  Iglesia  no  saca  exclusivamente  de  la Escritura la certeza de todo lo revelado. Y así ambas se han de recibir y respetar con el mismo espíritu de devoción” (DV, 9). “La Tradición y la Escritura constituyen el depósito sagrado de la  palabra  de  Dios,  confiada  a  la  Iglesia.  Fiel  a  dicho  depósito,  el  pueblo  cristiano  entero, unido  a  sus  pastores,  persevera  siempre  en  la  doctrina  apostólica  y  en  la  misión,  en  la Eucaristía  y  la  oración  (cf.  Hech  2,  42),  y  así  se  realiza  una  maravillosa  concordancia  de Pastores y fieles en conservar, practicar y profesar la fe recibida” (DV, 10). 
 
La Liturgia. 
 
La  Liturgia  anuncia  y  actualiza  la  vida,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  insertando  a  los cristianos  en  el  misterio  pascual  (cf.  SC,  6).  En  ella  se  da  un  encuentro  con  Dios  y  con  los hermanos (cf. Puebla, 918). A través de los sacramentos, en los cuales está presente Jesucristo con  su  virtud  (cf.  SC,  7),  y  sobre  todo  a  través  de  la  Eucaristía,  se  congrega  la  comunidad cristiana  eclesial  para  ofrecer  culto  a  Dios  celebrando  su  salvación.  Los  sacramentos, debidamente  recibidos  (cf.  SC,  11),  fortalecen  y  renuevan  la  unión  de  los  cristianos  con Jesucristo, haciéndoles crecer en caridad (cf. SC, 10) y estimulándolos a la evangelización (cf. SC, 9). Así es la liturgia la cumbre y la fuente de la comunidad salvífica. 
“…  La  liturgia,  por  cuyo  medio  se  ejerce  la  obra  de  nuestra  redención,  sobre  todo  en  el divino  sacrificio  de  la  Eucaristía,  contribuye  en  sumo  grado  a  que  los  fieles  expresen  en  su vida  y  manifiesten  a  los  demás  el  misterio  de  Cristo  y  la  naturaleza  auténtica  de  la  verdadera Iglesia”  (SC,  2).  “Cristo  está  siempre  presente  en  su  Iglesia  sobre  todo  en  la  acción  litúrgica. Está  presente  en  el  sacrificio  de  la  Misa…  Está  presente  con  su  virtud  en  los  sacramentos… Está  presente  en  su  palabra…  Está  presente,  por  último,  cuando  la  Iglesia  suplica  y  canta salmos…”  (SC,  7).  “La  liturgia  es  la  cumbre  a  la  cual  tiende  la  actividad  de  la  Iglesia  y,  al mismo tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza” (SC, 10) 
“La Sagrada Liturgia no agota toda la actividad de la Iglesia, pues para que los hombres puedan  llegar  a  la  liturgia  es  necesario  que  antes  sean  llamado s  a  la  fe  y  a  la  conversión: ¿cómo invocarán a Aquel en quien no han creído? O ¿cómo creerán en Él, sin haber oído? Y ¿cómo  oirán,  si  nadie  les  predica?  Y,  ¿cómo  predicarán,  si  no  son  enviados?  (Rom  10,  14-
15)” (SC, 9). 
 
La adultez de la fe. 
 
La  existencia  cristiana,  como  la  vida,  es  un  proceso  dinámico:  don  y,  a  la  vez,  tarea. Amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas  implica  un  conjunto  de  opciones  libres  que  disponen  a  la persona  para  que  pueda  crecer  en  la  experiencia  de  la  adultez  de  la  fe:  la  vida  en  la  fe  se  alimenta  de  la  Palabra  de  Dios;  se  oxigena  en  la  oración  y  en  la  contemplación;  crece mediante  la  catequesis  y  formación  permanente;  se  purifica  en  la  reconciliación  frecuente;  se nutre  en  la  mesa  eucarística;  se  comparte  en  la  caridad  cristiana;  se  robustece  y  templa  al evangelizar  a  otros, tornándose  luz  que,  en  Cristo,  ilumina  el  sentido  en  toda  la  vida  humana (CELAM,  Santo  Domingo,  1992).  La  fe  es  adulta  cuando  está  centrada  en  la  persona  de Cristo  y  siendo  dócil  al  Espíritu  Santo,  confía  con  la  sencillez  de  un  niño  en  el  amor providente  y  misericordioso  del  padre.  Una  fe  adulta  está  íntimamente  unida  a  la  vida  en  la esperanza y en el amor de caridad (CELAM, Santo Domingo, 1992). 
 
Inculturación de la fe. 
 
Para  que  el  gozo,  la  alegría  de  creer  pueda  ser  compartida  por  muchos,  que  como  a tientas, buscan a Dios en Canarias, es urgente acertar con los  modos históricos de  inculturizar la  fe  y  de  sostener  todo  proceso  de  conversión,  mediante  una  sabia  y  creativa  pedagogía,  que sea acogedora, paciente,  firme  y  perseverante a  la  vez.  Así  las gentes de  nuestras  islas podrán satisfacer  el  hambre  de  Dios  y  la  sed  de  justicia,  mediante  una  fe  adulta  y  una  solidaridad  en el amor que es plenitud de toda justicia. 
 
La Catequesis. 
 
De  ahí  la  importancia  particular  de  la  Catequesis  en  todas  sus  formas,  catequesis  para los  hombres  y  mujeres  en  sus  diferentes  edades,  catequesis  también  que  lleven  a  nuestros cristianos  a  unas  celebraciones  vivas  y  activas,  participadas  y  alegres,  llenas  de  fe  y esperanza, llenas de amor y de solidaridad, de la Eucaristía y de los sacramentos. 
“En  el  cumplimiento  de  su  función  educadora,  la  Iglesia  se  preocupa  de  todos  los medios  aptos,  sobre  todo  de  los  que  le  son  propios,  el  primero  de  los  cuales  es  la  acció n catequética,  que  ilumina  y  robustece  la  vida  con  el  espíritu  de  Cristo,  conduce  a  una consciente  y  activa  participación  en  el  misterio  litúrgico  (cf.  SC,  14)  y  promueve  la  acción apostólica” (GE, 4). 
“Como  es  propio  de  la  Iglesia  entablar  diálogos  con  la  sociedad  en  que  vive  (cf.  LG, 
25),  es  deber  de  los  obispos  en  primer  término  dirigirse  a  los  hombres  y  entablar  y  promover el  diálogo  con  ellos  (ChrD.  13)”  “Vigilen  para  que  se  dé  con  diligente  cuidado  la  instrucción catequética, cuyo fin es la fe, ilustrada por la doctrina, se torne viva,  explícita y activa, tanto a los  niños  y adolescentes como también a  los adultos; que al darla se observen el orden debido y  el  método  acomodado  no  sólo  a  la  materia  de  que  se  trate,  sino  también  al  carácter, aptitudes,  edad  y  condiciones  de  vida  de  los  oyentes,  y  que  dicha  instrucción  se  funde  en  la Sagrada  Escritura,  en  la  Tradición,  Liturgia,  Magisterio  y  vida  de  la  Iglesia.  Cuiden  también que  los  catequistas  se  preparen  de  la  debida  forma  para  su  función,  de  suerte  que  conozcan con claridad la doctrina de la Iglesia y aprendan teórica y prácticamente las leyes psicológicas y las disciplinas pedagógicas” (ChD, 14). 
 
La evangelización de los jóvenes y de la familia. 
 
Dentro  de  la  urgencia  de  la  misión,  como  tarea  central  de  nuestra  Iglesia,  es particularmente  importante  tener  conciencia  de  la  urgencia  de  una  opción  pastoral  prioritaria por los jóvenes y por la familia y el matrimonio. 
 
Los jóvenes. 
 
Razones  de  índole  demográfica  (población  mayoritariamente  joven)  y  social  (los jóvenes  son  con  frecuencia  víctimas  de  la  sociedad  de  los  adultos),  cultural  (impactos negativos  en  el  sentido  de  la  vida  de  los  jóvenes)  y  pastoral  (atención  insuficiente  de  los jóvenes),  aconsejan  que  nuestra  Diócesis  reafirme  esta  opción  dentro  de  nuestras  tareas pastorales. 
Los  jóvenes  atraviesan  hoy  una  grave  situación.  Constatamos,  sin  embargo,  con esperanza,  que  hay  no  pocos  que  buscan  al  Señor,  que  aceptan  su  Evangelio  y  se  integran  sin prejuicios en  la Iglesia  y en sus Movimientos Apostólicos. Ello constituye una esperanza para  nuestra  Diócesis.  “Los  jóvenes  deben  convertirse  en  los  primeros  e  inmediatos  apóstoles  de los  jóvenes,  ejerciendo  el  apostolado  personal  entre  sus  propios  compañeros,  habida  cuenta del medio social en que viven” (AA, 12). 
“Procuren  los  mayores  entablar  c on  los  jóvenes  un  diálogo  amistoso,  que,  salvadas  las distancias  de  la  edad,  permita  a  unos  y  otros  conocerse  mutuamente  y  comunicarse  lo  bueno que cada generación tiene” (AA, 12). 
“También  los  niños  tiene n  su  propia  actividad  apostólica.  Según  su  capacidad  son testigos vivos de Cristo entre sus compañeros” (AA, 12). 
 
La familia y el matrimonio. 
 
“El Creador del mundo estableció la sociedad conyugal como origen y fundamento de la sociedad  humana.  Con  su  gracia  la  convirtió  en  sacramente  grande  en  Cristo  y  e n  la  Iglesia (cf. Ef 5, 32). Por ello el apostolado de los esposos y de las familias tiene singular importancia tanto para la Iglesia como para la sociedad civil” (AA, 11). “Los esposos cristianos son para sí mismos, para sus hijos y demás familiares, coop eradores de la gracia y testigos de la fe” (AA, 
11).  “Siempre  fue  deber  de  los  esposos,  pero  hoy  constituye  la  fuente  más  importante  de  su apostolado,  manifestar  y  demostrar  con  su  vida  la  indisolubilidad  y  santidad  del  vínculo matrimonial; afirmar con valentía el derecho y la obligación que los padres y tutores tienen de educar  cristianamente  a  los  hijos;  y  defender  la  dignidad  y  la  legítima  autonomía  de  la familia” (AA, 11). 
“Esta  misión  de  ser  la  célula  primera  y  vital  de  la  sociedad,  la  familia  la  ha  re cibido directamente  de  Dios.  Cumplirá  esta  misión,  si,  por  la  mutua  piedad  de  sus  miembros  y  la oración en común dirigida a Dios, se ofrece como templo doméstico de la Iglesia; si la familia entera se incorpora al culto litúrgico de la Iglesia; si finalmente, la familia practica el ejercicio de  la  hospitalidad  y  promueve  la  justicia  y  demás  obras  buenas  al  servicio  de  todos  los hermanos  que  padecen  necesidad.  Entre  las  diferentes  obras  de  apostolado  familiar  pueden mencionarse las siguientes: adoptar como hijos a niños abandonados, acoger con benignidad a los  forasteros,  colaborar  en  la  dirección  de  las  escuelas,  asistir  a  los  jóvenes  con  consejos  y ayudas  económicas,  ayudar  a  los  novios  a  prepararse  mejor  para  el  matrimonio,  colaborar  en la  catequesis,  sostener  a  los  esposos  y  a  las  familias  que  están  en  peligro  material  o  moral, proveer  a  los  ancianos  no  sólo  de  lo  indispensable,  sino  también  de  los  justos  beneficios  del desarrollo económico (AA, 11). 
Y  dado  que  la  evangelización  depende  en  gran  parte  de  la  Iglesia  doméstica,  santuario de  la  vida  (Juan  Pablo  II)  y  frontera  decisiva  de  la  evangelización,  en  una  sociedad  como  la nuestra en que el  matrimonio  y  la  familia son  víctimas de toda clase de cambios  y agresiones, es  urgente  crear  pedagogías  evangelizadoras  y  catequéticas  que  salvaguarden  sus  valores esenciales:  dignificar  la  vida  en  todas  sus  expresiones  desde  la  familia;  cultivar  el  sentido crítico  evangélico  ante  las  ambigüedades  de  la  cultura  contemporánea  en  este  campo;  apoyar las  nuevas  formas  de  espiritualidad  familiar  y  los  movimientos  familiares  y  matrimoniales; promover el ejercicio de  la  igualdad del  hombre  y  la  mujer, educando en el sano sentido de  la sexualidad como elemento relevante de la cultura (cf. CELAM, Santo Domingo, 1992). 
 
La oración y el amor. El amor a Dios y al prójimo. 
 
La  principal  respuesta  a  Dios  nuestro  Padre,  por  la  liberación  que  Cristo  nos  ha  traído, es  el  amor  (cf.  Mt  22,  37),  que  se  expresa  en  la  oración.  Al  incorporarnos  a  Cristo  muerto  y resucitado,  nos  postramos  ante  el  Padre  en  adoración,  acción  de  gracias,  alabanza, reconciliación  y  petición.  Nos  unimos  así  a  la  voluntad  del  Padre  y  testificamos  ante  una sociedad secularizada la transcendencia histórica de Cristo en la cultura que vivimos, llena del amor  del  Espíritu  que  ha  sido  derramado  en  nuestros  corazones  (cf.  Rom  5,  5).  Pero  el auténtico  amor  a  Dios  no  consiste  sólo  en  sentimiento  y  palabras  (cf.  1Jn  3,  17s),  sino  que  se comprueba a través de acciones concretas:  el que ha recibido mis mandamientos y los guarda, ese  es  el  que  me  ama  (Jn  14,  31;  cf.  Jn  14,  13;  15,  10;  1Jn  2,  4s).  Y  el  mandamiento fundamental  para  Jesucristo,  siempre  unido  al  amor  a  Dios,  es  el  mandamiento  de  la  caridad fraterna  (cf.  1Jn  4,  20).  De  ahí  que  el  Señor  afirme  como  consecuencia  de  unidad  de  los  dos mandamientos  (cf.  Mt  22,  37-40).  Por tanto,  el  criterio  decisivo  para  la  salvación  estará  en  el comportamiento de la persona humana delante de Dios y de sus semejantes, pues Jesucristo se identifica  con  el  prójimo  necesitado:  tal  es  su  amor  por  el  hombre  y  por  la  mujer  (cf.  Mt  25, 31-46).  A  Dios  nadie  lo  ha  visto  jamás.  Si  nos  amamos  unos  a  otros,  Dios  permanece  en nosotros  y  su  amor  ha  llegado  en  nosotros  a  su  plenitud  (1Jn  4,  12).  De  ahí  la  afirmación  de San Pablo de que  la caridad es el cumplimiento de  la  ley (cf. Rom 13, 8-10; Gal 5, 14)  y que, sin  amor,  ninguna  acción  humana,  por  más  noble  y  generosa  que  sea  puede  ser  considerada salvífica  (cf.  1Cor  13,  1-5).  Viviendo  la  caridad,  los  cristianos  constituían  comunidades fraternas  en  las  que  todos  tenían  un  solo  corazón  y  una  sola  alma  (Hch  4,  32),  ayudándose mutuamente (cf. Hch 4, 34; 2Cir 8, 13; Rom 12, 13) y celebrando esta comunión en el Señor y con  los  hermanos  (cf.  1Jn  4,12)  en  la  fracción  del  pan  (cf.  1Cor  11,  17 - 34).  “Por  tanto  la natura leza  del  Reino  es  la  comunión  de  todos  los  seres  humanos  entre  sí  y  con  Dios”  (RM, 
15). (cf. CELAM, Documento de Santo Domingo, 1992). 
No  podemos  olvidar  tampoco  que,  como  cristianos,  se  nos  pide  un  testimonio  de  fe  en Jesús,  confesarle  así  con  riesgo  de  martirio:  Y  les  digo  que,  todo  el  que  se  pronuncie  por  mí ante los hombres, también el Hijo del Hombre se pronunciará por él ante los ángeles de Dios. Y  si  uno  me  niega  ante  los  hombres,  será  negado  él  ante  los  ángeles  de  Dios  (Lc  12,  8-9). Porque  tendremos  que  comparecer  ante  el  Tribunal  de  Cristo  para  recibir  premio  o  castigo por lo que hemos hecho (2Cor 5, 10). 
 
El pecado personal y el “pecado social”. 
 
Los cristianos  han de  vivir su  fe en un  mundo  marcado por el pecado. Pero los pecados personales  no  se  limitan  a  los  hechos.  Generan  mentalidades  y  estructuras  que  dificultan sobremanera  la  vivencia  de  los  valores  del  Reino.  El  “pecado  social”  (cf.  “Reconciliatio  et poenitentia”, 16) se presenta doblemente nocivo. 
Por  una  parte  condiciona  “la  conducta  de  los  hombres”  (SRS,  36),  atrayéndoles  al pecado,  ya  que  las  estructuras  inicuas  tienden  a  producir  nuevas  injusticias  y  justificaciones teóricas  egoístas  que  tienden  a  generar  actitudes  pecaminosas.  Las  estructuras  injustas también  hoy presentes en Canarias,  fruto sobre todo del afán de ganancia excesiva  y de  la sed de poder (cf. SRS, 37), así como la  insolidaridad, hacen con  frecuencia  inviable  la práctica de la justicia. 
Por  otra  parte,  el  “pecado  social”  mantiene  y  aumenta  entre  nosotros  la  pobreza,  la inseguridad, la falta de salud y de trabajo, de libertad y de vivienda, es decir, el sufrimiento de muchos seres humanos empobrecidos en Canarias. 
Evitar un reduccionismo social. 
 
“No  hay  por  qué  ocultar,  en  efecto,  que  muchos  cristianos  generosos,  sensibles  a  las cuestiones dramáticas que lleva consigo el problema de la liberación, al querer comprometer a la  Iglesia  en  el  esfuerzo  de  liberación  han  sentido  con  frecuencia  la  tentación  de  reducir  su misión  a  las  dimensiones  de  un  proyecto  puramente  temporal;  de  reducir  sus  objetivos  a  una perspectiva  antropocéntrica;  la  salvación,  de  la  cual  ella  es  mensajera  y  sacramento,  a  un bienestar  material:  su  actividad  – olvidando  toda  preocupación  espiritual  y  religiosa-  a 
iniciativas de orden público o social. Si esto fuera así,  la Iglesia perdería  su significación  más profunda.  Su  mensaje  de  liberación  no  tendría  ninguna  originalidad  y  se  prestaría  a  ser acaparado  y  manipulado  por  los  sistemas  ideológicos  y  los  partidos  políticos.  No  tendría autoridad  para  anunciar,  de  parte  de  Dios,  la  liberación.  Por  eso  quisimos  subrayar  en  la misma  alocución  de  apertura  del  Sínodo  la  necesidad  de  reafirmar  claramente  la  finalidad específicamente  religiosa  de  la  evangelización.  Esta  última  perdería  su  razón  de  ser  si  se desviara  del  eje religioso  que  la  dirige:  ante todo  el  reino  de  Dios,  en  su  sentido  plenamente teológico” (EN, 32). 
 
Los pobres y los marginados: el compromiso por la justicia. 
“Ante  los  rostros  muy  concretos  en  los  que  deberíamos  reconocer  los  rasgos  sufrientes de Cri sto” (Puebla, 31), el Espíritu nos impulsa a los cristianos, a la Iglesia, a nuestras Cáritas en  su  nombre,  a  una  actitud  crítica,  a  la  denuncia  profética,  a  la  lucha  por  la  transformación social, a la solidaridad con los marginados. Ponerse al lado de los más débiles es consecuencia de una auténtica experiencia de Dios, de sentirse alguien totalmente acogido  y  llamado por él (cf.  Rom  8,  39).  El  compromiso  por  la  justicia  aparece  entonces  como  elemento  intrínseco  al amor  cristiano.  El  propio  Cristo,  al  explicar  el  precepto  del  amor  fraterno,  nos  coloca  delante de un hombre que ha sufrido injusticia y violencia (cf. Lc 10, 25-37). 
 
La liberación integral: amor y justicia. 
 
En  la  historia  de  la  salvación,  la  obra  divina  es  una  acción  de  liberación  integral  y  d e promoción  del  hombre  en  todas  sus  dimensiones,  que  tiene  como  único  móvil  el  amor  (cf. Medellín,  “Justicia”,  4).  El  Evangelio  nos  debe  enseñar  que,  ante  las  realidades  que  vivimos, no se puede hoy en Canarias amar de veras al  hermano  y por tanto a Dios,  sin comprometerse a  nivel  personal  y,  en  muchos  casos,  incluso  a  nivel  de  estructuras,  en  el  servicio  y  la promoción  de  los  grupos  humanos  y  de  los  estratos  sociales  más  desposeídos  y  humildes  (cf. Puebla,  327).  No  existe  distancia  entre  el  amor  al  prójimo  y  la  voluntad  de  justicia.  Al oponerlas  entre  sí,  se  desnaturaliza  el  amor  y  la  justicia  a  la  vez  (cf.  Doctrina  de  la  Fe: “Libertatis Conscientia”, nº 57). 
 
El amor preferencial por los pobres y sus exigencias. 
 
El  amor  preferencial  por  los  pobres  es  la  p iedra  de  toque  de  la  caridad  cristiana  (cf.  Mt 25,  31-46).  Jesucristo  se  ha  hecho  pobre  por  nosotros  (cf.  2Cor  8,  9),  escogiendo  vivir pobremente (cf. Lc 2, 7; 9, 58), apareciendo como el Mesías de  los pobres (cf. Is 11, 4; 61, 1; Lc 4, 18), exigiendo el  mismo estilo de  vida para  sus  seguidores (cf.  Lc 5, 11.28;  Mt 19, 27). Jesús escogió a los pobres como a los primeros destinatarios de su misión, demostrando que la opción  preferencial  por  los  pobres  es  de  cuño  evangélico,  a  la  cual  el  cristiano  no  puede escapar (cf. CELAM. Santo Domingo, 1992). 
“La  misión  propia  que  Cristo  confió  a  su  Iglesia  no  es  de  orden  político,  económico  o social.  El  fin  que  le  asignó  es  de  orden  religioso.  Pero  precisamente  de  esta  misma  misión religiosa derivan  funciones,  luces  y energías que pueden  servir para establecer  y consolidar  la comunidad  humana  según  la  ley  divina.  Más  aún,  donde  sea  necesario,  según  las circunstancias  de  tiempo  y  de  lugar,  la  misión  de  la  Iglesia  puede  crear,  mejor  dicho,  debe crear obras al servicio de todos, particularmente de los necesitados, como son, por ejemplo las obras de misericordia u otras semejantes” (GS, 42). 
 
El evangelio, fuente de esperanza para los pobres. 
 
Los pobres de Canarias  han de  saber, si es que todavía  no se  lo  hemos proclamado, qu e Jesucristo glorificado no se  aleja  nunca de ellos:  “yo  estoy con ustedes todos  los días  hasta el fin  del  mundo”  (Mt  28,  20);  que  está  sobre  todo  con  los  más  necesitados,  con  los  cuales  se identifica  (cf.  Mt  25,  40).  De  ahí  que  puedan  experimentar,  además  de  nuestra  solidaridad,  la alegría  de  la  esperanza,  incluso  en  las  pruebas  (cf.  1Pe  1,  5s),  y  saberse  llamados  a  participar un  día  de  la  felicidad  de  Jesucristo,  el  Pobre,  y  de  su  vida  en  Dios,  con  la  certeza,  como  el Apóstol, que nuestras angustias, que  son  leves  y pasajeras, nos preparan una gloria eterna que supera toda medida (cf. 2Cor 4-17). 
 
Coherencia entre fe y vida. El compromiso temporal. 
 
La  falta de coherencia  entre la  fe que se profesa  y  la  vida cotidiana es una de  las  causas que  genera  pobreza  en  nuestras  islas,  porque  la  fe  no  ha  tenido  con  frecuencia  la  fuerza necesaria para penetrar  los criterios  y  las decisiones de  los  sectores responsables de  liderazgo ideológico  y  de  la  organización  de  la  convivencia  social,  económica,  productiva,  financ iera, política…  de  nuestro  pueblo  canario.  Por  desgracia  también  “en  pueblos  de  arraigada  fe cristiana se han impuesto estructuras generadoras de injusticia” (Puebla, 437). 
 
Preocupación de la Diócesis por lo social, Cáritas y los marginados.  
La  preocupac ión  de  la  Iglesia  Diocesana  por  lo  social  “orientada  al  desarrollo  auténtico del  hombre  y  de  la  sociedad,  que  respete  y  promueva  en  toda  su  dimensión  de  persona humana” (SRS, 1), forma parte de su misión evangelizadora. 
“La  acción  caritativa  puede  y  debe  a barcar  hoy  a  todos  los  hombres  y  a  todas  las necesidades.  Dondequiera  que  haya  hombres  carentes  de  alimento,  vestido,  vivienda, medicinas,  trabajo,  instrucción,  medios  necesarios  para  llevar  una  vida  verdaderamente humana, o afligidos por la desgracia o por la falta de salud, o sufriendo el destierro o la cárcel, allí  debe  buscarlos  y  encontrarlos  la  caridad  cristiana,  consolarlos  con  diligente  cuidado  y ayudarles en la prestación de auxilios” (AA, 8). 
“Para  que  este  ejercicio  de  la  caridad  sea  verdaderamen te  irreprochable  y  aparezca como  tal,  es  necesario  ver  en  el  prójimo  la  imagen  de  Dios,  según  la  cual  ha  sido  creado,  y  a Cristo Señor, a quien en realidad  se ofrece  lo que  al  necesitado se da; respetar con  la  máxima delicadeza  la  libertad  y  la dignidad de  la persona  que recibe auxilio;  no  manchar  la pureza de intención  de  cualquier  interés  de  la  propia  autoridad  o  con  el  afán  de  dominar;  cumplir  antes que  nada  las  exigencias  de  la  justicia,  para  no  dar  como  ayuda  de  caridad  lo  que  ya  se  debe por  razón  de  justicia;  suprimir  las  causas  y  no  sólo  los  efectos  de  los  males,  y  organizar  las ayudas  de  tal  forma  que  quienes  las  reciben  se  vayan  liberando  progresivamente  de  la dependencia externa y se vayan bastando por sí mismo s ” (AA, 8). 
“En  realidad,  la  caridad  c ristiana  se  extiende  a  todos  sin  distinción  de  raza,  condición social  o  religión,  no  espera  lucro  o  agradecimiento  alguno.  Porque  así  como  Dios  nos  amó con  amor  gratuito,  así  los  fieles  han  de  vivir  preocupados  por  el  hombre  mismo,  animándole con el mismo movimiento con que Dios lo buscó. Así, pues, como Cristo recorría las ciudades y  las  aldeas  curando  todos  los  males  y  enfermedades  en  prueba  de  la  llegada  del  Reino  de Dios (cf. Mt 9, 35s; Hch 10, 38), así  la Iglesia se une por medio de sus  hijos a  los hombres de cualquier  condición,  pero  especialmente  con  los  pobres  y  afligidos,  y  a  ellos  se  consagra gozosa  (cf.  2Cor  12,  15).  Participa  de  sus  gozos  y  de  sus  dolores,  conoce  las  aspiraciones  y los enigmas de la vida y sufre con ellos las angustias de la muer te” (AG, 12). 
“Cada  laico  debe  ser  ante  el  mundo  un  testigo  de  la  resurrección  y  de  la  vida  del  Señor Jesús  y  un  signo  del  Dios  vivo.  Todos  juntos  y  cada  uno  por  sí  mismo,  deben  alimentar  al mundo  con  frutos  espirituales  8Cf.  Gal  5,  22)  y  difundir  en  él  el  espíritu  del  que  están animados  aquellos  pobres,  mansos,  y  pacíficos,  a  quienes  el  Señor  en  el  Evangelio  proclamó bienaventurados (cf. Mt 5, 3-9). En una palabra, lo que el alma es en el cuerpo, esto han de ser los cristianos en el mundo” (LG, 38). 
“Compe ten  a  los  laicos  propiamente,  aunque  no  exclusivamente,  las  tareas  y  el dinamismo  seculares.  Cuando  actúan,  individual  o  colectivamente,  como  ciudadanos  del mundo,  no  solamente  deben  cumplir  las  leyes  propias  de  cada  disciplina,  sino  que  deben esforzarse  por  adquirir  verdadera  competencia  en  todos  los  campos.  Colaboren  gustosos  con quienes  buscan  idénticos  fines.  Conscientes  de  las  exigencias  de  la  fe  y  fortalecidos  con  sus energías,  acometan  sin  vacilar,  cuando  sea  necesario,  nuevas  iniciativas  y  llévenlas  a  buen término.  A  la  conciencia  bien  formada  del  seglar  toca  lograr  que  la  ley  divina  quede  grabada en  la  ciudad  terrena.  De  los  sacerdotes,  los  laicos  pueden  esperar  orientación  e  impulso espiritual. Pero que no piensen que sus pastores están siempre en  condiciones de poderles dar inmediatamente  solución  concreta  en  todas  las  cuestiones,  aun  graves,  que  surjan.  No  es  ésta su misión. Cumplan más bien los laicos su propia función con la luz de la sabiduría cristiana  y con  la observación atenta de  la doctrin a del Magisterio (cf.  “Mater et Magistra”, Juan XXIII). Muchas  veces  sucederá  que  la  propia  concepción  cristiana  de  la  vida  les  inclinará  en  ciertos casos  a  elegir  una  determinada  solución.  Pero  podrá  suceder,  como  sucede  frecuentemente  y con  todo  derecho,  que  otros  fieles,  guiados  por  una  no  menor  sinceridad,  juzguen  del  mismo asunto  de  distinta  manera.  En  estos  casos  de  soluciones  divergentes,  muchos  tienden fácilmente  a  vincular  su  solución  con  el  mensaje  evangélico.  Entiendan  todos  que  en  tales casos a nadie le está permitido reivindicar en exclusiva a favor de su parecer la autoridad de la Iglesia.  Procuren  siempre  hacerse  luz  mutuamente  con  un  diálogo  sincero,  guardando  la mutua caridad y la solicitud primordial por el bien común” (GS, 43). 
Por todo  lo  dicho  y  desde  nuestra  fe  en  el  Dios  de  Jesús,  hemos  de  renovar  y  reiterar  la opción  preferencial  por  los  pobres  de  Canarias.  Ellos  son  los  “predilectos  de  Dios”  (Puebla, 
1143) por su situación de pobreza  y  marginación.  Esta opción exige una profunda conve rsión (cf. Puebla 1134 y 1140) de todos nosotros, el apoyo incondicional a Cáritas y la colaboración con  ella  en  todas  sus  obras  y  niveles,  porque  esa  opción  brota  de  nuestra  fe  y  es  señal  de  su autenticidad  (cf.  Mt  25,  31-46).  Todos  unidos,  los  cristianos  debemos  asumir,  colaborando con  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  que  aman  y  buscan  la  justicia,  la  preocupación  y defensa  de  los  legítimos  derechos  de  los  pobres  y  marginados,  evaluando  el  auténtico desarrollo  a  partir  de  la  situación  y  comprometiéndonos  a  crear  o  consolidar  aquellas estructuras  sociales  que  los  sacan  de  su  indigencia  y  los  dignifican.  La  preocupación  por  los más  necesitados  debería  ser  un  factor  de  unidad  entre  todos  los  cristianos  y  entre  todos  los hombres de  buena  voluntad, en  la  medida  en que todos asumamos  sus  legítimas  aspiraciones. No  basta,  además,  ser  voz  de  los  que  no  tienen  voz;  es  más  importante  aún  crear  las condiciones necesarias para que se escuche la voz de aquellos que no han logrado y no logran hacerse  oír  (cf.  CELAM.  Santo  Domingo,  1992).  No  olvidemos  nunca,  a l  servir  a  “nuestros señores  los  pobres”,  que  ellos  nos  evangelizan  haciendo  presente  al  Señor  en  medio  de nosotros:  hemos  de  ver  a  los  pobres  “con  los  ojos  de  Dios”  y  a  Dios  “con  los  ojos  de  los pobres”. 
 
La Virgen María. 
 
El  Evangelio  no  se  entiende  sin  María.  María,  en  la  encarnación  del  Verbo,  nos  da  la buena  nueva  radical,  el  Evangelio  básico:  el  Señor  ha  redimido  a  su  pueblo.  Así  Jesucristo asocia a  María al Misterio de  la Redención. Dios  ha elegido  la  mediación  humana para  salvar a su pueblo y su fuerza redentora pasa por María. Cristo es el mediador único y une a su única mediación  al  hombre  y  a  la  mujer,  de  acuerdo  con  la  función  que  le  otorgue  a  cada  uno.  A María  le  ha otorgado la  función  maternal. Y es desde esa  función como queda María asociada  la  historia  de  la  Salvación  en  Canarias.  Con  la  llegada  del  Evangelio  de  Jesucristo  a Canarias,  María  ha  iniciado  y  acompañado  la  configuración  histórica  de  nuestros  pueblos, islas, barrios  y  ciudades, con todo lo que ello significa para  la  fe de  nuestra Iglesia. La piedad mariana  forma  parte  de  la  identidad  cultural  de  Canarias.  En  nuestros  pueblos  y  ciudades, islas  y  barrios, el Evangelio  ha  sido anunciado,  presentando a María como su realización  más alta.  Por  es o  podemos  decir  de  la  Virgen  María  que  es  “el  Evangelio  del  pueblo”.  En  María, profundamente arraigada en nuestra cultura, vemos la transparencia más fiel de Jesucristo y el modelo  de  una  Iglesia  que  crece  y  obedece,  que  contempla,  ora  y  anuncia  para  toda generación  las  grandes  obras  de  la  misericordia  liberadora  de  Dios,  cumplidas  en  ella  (cf.  Lc 1,  48-59;  LG,  52,  53,  63,  65).  La  fe  mariana  se  ha  enraizado  por  siglos  en  la  experiencia cristiana  de  las  comunidades  que  configuran  nuestra  Diócesis  (cf.  CELAM.  Santo  Domingo, 
1992). 
 
María, modelo para nuestra Diócesis. 
 
Nuestra  Diócesis  de  Canarias  ha  de  aprender  a  leer  en  María  las  actitudes  que  requiere la  evangelización:  ante  todo  una  profunda  experiencia  en  relación  con  Jesucristo  como  base del  anuncio  del  Evangelio  liberador,  una  actitud  de  pobreza  interior  para  escuchar  en  el silencio  contemplativo  y  amar  en  una  caridad  activa  y  operante.  Necesita  aprender  de  ella  la fidelidad  incondicional  al  designio  del  Padre,  entregándose  incluso  sin  comprender  del  todo. Necesita  aprender  a  obedecer  al  Espíritu  para  actuar  con  libertad  profética;  y  a  anunciar  la Buena  Nueva  desde  la  vida  compartida  con  los  pobres  y  con  todo  el  que  necesita  ser acompañado. 
La Virgen María, modelo para la mujer.  
 
Virgen y Madre, María es el modelo de la mujer consagrada a Dios en la totalidad de su persona,  de  la  madre  entregada  a  su  familia,  y  de  la  mujer  de  nuestro  tiempo,  compañera activa,  libre  y  animadora de la sociedad (cf.  “Marialis  Cultus”, 34). Como Madre transmite el respeto  por  la  vida  (“Dives  in  Misericordia”,  18);  como  Virgen,  su  dedicación  exclusiva  a Dios  (cf.  1Cor  7,  34);  como  Esposa,  unifica  la  familia;  como  mujer,  participa  activamente  en la historia (cf. “Marialis Cultus”, 37). 
La Iglesia ve en María aquella mujer a través de la cual el Espíritu Santo, en cada época, pueblo  y  cultura,  hace  especialmente  vivas  las  palabras  y  la  persona  de  Jesucristo,  encarnado en ella como en ninguna otra criatura. 
 
Nuestro Sínodo, un camino de esperanza para nuestra Diócesis. 
A  la  luz  del  Evangelio,  de  la  Doctrina  de  la  Iglesia,  y,  de  un  modo  particular  del Concilio  Vaticano  II,  los  sacerdotes,  religiosas  y  religiosos,  y  los  laicos  que  configuran nuestro  IX  Sínodo  Diocesano,  después  de  la  consulta  hecha  a  nuestro  Pueblo  de  Dios  que peregrina en la Diócesis de Canarias, han aportado con toda libertad y llenos de amor al Señor y  a  su  Evangelio,  a  la  Iglesia  y  a  todos  los  hombres  que  viven  en  Gran  Canaria  y  en Fuerteventura,  en  Lanzarote  y  en  La  Graciosa,  las  declaraciones,  proposiciones  y  no rmas  que quieren  ser  un  camino  a  recorrer  para  que  nuestra  Diócesis  sea  más  fiel  al  proyecto  de  Señor para su Iglesia. 
Esta  introducción  es  el  marco  teológico-pastoral  en  que  se  sitúan  las  propuestas  del Sínodo, que se estructuran en los siguientes capítulos: 
 
I. NUESTRA IGLESIA DIOCESANA, MISTERIO DE COMUNIÓN. 
II.  NUESTRA  IGLESIA  DIOCESANA,  ENVIADA  POR  EL  SEÑOR  A EVANGELIZAR. 
 
a)  La misión de la Iglesia: Evangelizar. 
 
b)  Nuestra Iglesia Diocesana opta por la evangelización a los jóvenes  
c)  Nuestra Iglesia Diocesana afronta pastoralmente la problemática familiar.  
III.  NUESTRA  IGLESIA  DIOCESANA  VIVE  LA  MISIÓN  Y  LA  COMUNIÓN EN EL TRIPLE MINISTERIO. 
 
1. Escuchando y proclamando la Palabra. 
 
2. Celebrando el Misterio de Cristo en la Liturgia.  
 
3. Compartiendo los bienes en actitud de servicio. 
001 
La  Iglesia,  divina  y  humana,  es  en  Cristo,  Misterio  de  comunión  entre  Dios  y  los hombres  y  de  éstos  entre  sí;  es,  asimismo,  Sacramento  Universal  de  Salvación,  que  se realiza por la Palabra y la Eucaristía. 
 
002 
En  nuestra  Iglesia  Diocesana  se  han  de  poner  los  medios  necesarios  para  que  la comunión sea efectiva, para garantizar la unidad, potenciando todo lo que nos une, en u n sano y enriquecedor pluralismo, y corrigiendo lo que nos divide. 
 
003 
Desde  nuestra realidad  hemos de responder como  cristianos  y como Iglesia de Canarias a los desafíos que nos plantea. Nuestra Diócesis debe asumir la riqueza doctrinal del Vaticano II en su totalidad y facilitar los medios necesarios para que se dé a conocer en la predicación  y en la enseñanza, y sea aplicado por los agentes de pastoral. 
 
1.2. La Corresponsabilidad, expresión de la experiencia de comunión. 
004 
La  corresponsabilidad,  consecuencia  de  la  comunión,  es  la  común  responsabilidad de  todos  y  de  cada  uno  de  los  cristianos  en  la  misión  de  la  Iglesia  según  el  estado  y condición  de  cada  uno  de  ellos,  que  brota:  del  Sacramento  del  Bautismo  y  de  la Confirmación  para  todos;  del  Sacramento  del  Orden  para  los  diáconos,  presbíteros  y obispos;  del  Sacramento  del  matrimonio  para  los  esposos;  por  la  consagración  plena para los religiosos e Institutos seculares, y por una misión especial para quien la reciba. 
 
005 
Queremos,  de  verdad,  una  Iglesia  corresponsable,  sacramento  de  salvación,  de unidad  y  de  servicio,  que  potencie  y  difunda  entre  sus  miembros  la  conciencia  de  su pertenencia  como  “piedras  vivas”  a  esa  Iglesia  en  la  que  se  viva  la  comunión  en  el Espíritu  desde  la  igualdad  fundamental  en  cuanto  a  dignidad,  acción  y  participación  de todos según sus ministerios y carismas. 
 
006 
En  consonancia  con  este  deseo,  se  siente  la  necesidad de  que  en  la  Iglesia  diocesana  se siga  potenciando  un  proceso  que  culmine  en  el  conocimiento  y  reconocimiento  efectivo,  por parte  de  todos,  con  la  conciencia  de  pertenencia  gozosa  a  la  comunidad  de  los  discípulos  del Señor,  de  los  derechos  y  deberes  que,  como  bautizados  tenemos  dentro  de  la  comunidad eclesial. 
007 
Ese  reconocimiento  debería  plasmarse  en  una  participación  responsable  de  los miembros  de  la  comunidad  diocesana  en  la  elaboración  de  aquellas  decisiones  que  sean posibles,  en  las  actividades  que  se  programen  para  la  vida  interna  de  la  comunidad  eclesial  y su presencia en la sociedad. 
 
008 
Todos  los  componentes  de  la  comunidad  diocesana  deber  hacerse  progresivamente conscientes  de  que  son  miembros  activos  de  la  Iglesia  y  corresponsables  de  su  misió n salvadora, mediante el testimonio y el anuncio explícito del Evangelio. 
 
009 
Esta  conciencia,  para  que  exista  y  se  consolide,  tiene  que  ser  formada  y  cuidada,  y con este objetivo se pide: 
a)  Que  se  dé  una  formación  e  información  clara  y  sencilla  del  concepto  de corresponsabilidad, descubriendo las distintas formas de compromiso eclesial. 
b)  Que  se  anime  y  valore  el  trabajo  de  los  cristianos  comprometidos  que  ya  estén trabajando,  tanto  en  las  estructuras  eclesiales  como  en  los  ámbitos  seculares,  como  forma de estímulo para ellos y de incorporación de otros aún no comprometidos. 
c)  Que  en  los  cursillos  de  formación  permanente  del  clero  se  estudie  el  tema  de  la corresponsabilidad para que la fomenten los propios sacerdotes. 
d)  Que la evangelización, la catequesis, la celebración de los sacramentos y la acción socio-caritativa,  se  aprovechen  para  hacer  descubrir  y  comprender  a  los  cristianos  su misión en la Iglesia y en la sociedad, motivándolos para asumir sus compromisos y tareas. 
e)  Que  las  instituciones  de  la  Iglesia  se  acerquen  más  a  todos  los  miembros  del Pueblo de Dios y pongan más a su alcance los cauces de corresponsabilidad. 
 
010 
La corresponsabilidad es exigencia de  la  fe, del Bautismo, de la Confirmación y de la  Eucaristía,  expresión  de  la  madurez  humana  y  cristiana,  y  lleva  consigo  la  necesidad de  una  continua  formación  y  una  adecuada  reflexión  sobre  nuestra  fe  y  nuestra pertenencia a la Comunidad Eclesial. 
 
011 
Se  deben  potenciar,  por  tanto,  espacios  que  garanticen  a  todos  los  miembros  de  la Iglesia  una  mejor  formación  y,  a  los  agentes  de  pastoral,  una  preparación  adecuada  para  que todos puedan ejercer competentemente sus funciones. 
 
012 
Para fomentar y potenciar el ejercicio de la corresponsabilidad es necesario que:  a)  El  sacerdote  se  muestre  en  su  parroquia  como  animador  de  su  comunidad  y  vínculo 
de unión de los diferentes grupos, actividades y carismas que contribuyen al crecimiento de la comunidad evangelizadora. 
b)  Los  grupos,  movimientos  o  comunidades  compartan,  con  confianza  y  en  actitud  de escucha  y  búsqueda,  la propia  fe  y  las  llamadas concretas que  – desde el  mensaje evangélico  y la realidad en que se insertan- les están invitando a responder con más urgencia. 
c)  Se  dé  mayor  presencia  de  los  presbíteros,  diáconos  y  religiosos  en  los  grupos  y comunidades de base, de acuerdo con su ministerio y siempre en comunión con la Diócesis. 
d)  En  el  trabajo  en  equipo  se  ejercite  el  respeto  mutuo,  se  pongan  los  carismas personales al servicio de los demás y se fomente el consenso, diálogo y discernimiento. 
e)  Las  personas,  tanto  en  los  grupos  eclesiales  como  en  las  instituciones  diocesanas, renuncien a todo afán de poder, autoridad o protagonismo. 
 
013 
La  corresponsabilidad  eclesial  exige que  se  ejerza  en  comunión  con  el  Obispo  y  en sintonía  con  el  magisterio  de  la  Iglesia,  de  forma  que  se  acepte  su  autoridad  episcopal como  responsabilidad  última  (“propia,  ordinaria  e  inmediata”)  en  la  Diócesis  y  se colabore constructivamente con él.  
 
014 
El  Obispo  procurará  con  todo  interés  que  la  Diócesis  y,  de  modo  especial,  sus  órganos de gobierno y corresponsabilidad: 
a)  Consideren  detenidamente  cualquier  iniciativa  que  potencie  más  aún  la  actividad pastoral de la mujer, incluso en los diferentes organismos de la Diócesis. 
b)  Apoyen  a  los  seglares,  para  que  cada  uno  de  ellos  ejerza,  desde  su  propia  condición, su misión en la Iglesia. 
c)  Potencien  todo  lo  que  suponga  una  ayuda  llena  de  caridad  a  los  sacerdotes secularizados,  respetando  siempre  las  normas  establecidas  por  la  Iglesia  respecto  a  los mismos. 
 
1.3. Carismas y ministerios. [image: ]
1.3.1. Vocación común del cristiano. [image: ]
 
015 
Todos  los  cristianos  estamos  llamados  a  la  santidad  y  al  apostolado,  realizados  y vividos según  los dones que cada uno ha  recibido del Espíritu. La eficacia del ministerio sacerdotal, el testimonio y demás actividades del consagrado y las tareas intraeclesiales e intramundanas  de  los  laicos,  tienen,  como  presupuesto  y  condición  insustituible,  que responder a esta llamada. 
 
016 
Este  Sínodo  pide  la  creación  de  una  Escuela  de  Teología  Espiritual,  que  dé  soporte doctrinal y nos ayude a despertar el impulso y mística de santidad entre nosotros. 
 
017 
El creyente, por encima de su vocación específica dentro de la Iglesia, es, ante todo y  sobre  todo,  cristiano.  Es  necesario  profundizar  en  esta  condición  básica  y,  a  partir  de ella,  clarificar  las  diversas  formas  de  realización  cristiana:  seglar,  vida  consagrada  y ministerio ordenado. 
018 
La  llamada  que  recibimos  en  el  Bautismo  y  Confirmación,  culminada  en  la Eucaristía,  nos  debe  hacer  descubrir  a  cada  uno  nuestro  carisma  en  una  Iglesia misionera. 
 
019 
Para ayudar a descubrir y a identificarse con el propio carisma es conveniente: a)  Que  el  Obispo  y  sus  colaboradores  inmediatos  procuren  seriamente  que  las 
estructuras eclesiales favorezcan la vivencia y la realización de los distintos carismas.  b)  Valorar  un  pluralismo  eclesial  que  dé  cabida  a  las  distintas  maneras  de  entender   y 
vivir  el  seguimiento  de  Jesucristo,  siempre  que  esté  en  comunión  con  la  Iglesia  tanto particular como universal. 
c)  Clarificar la función de cada carisma y servicio y buscar nuevas formas de ejercerlos.  d)  Informar  y  acompañar  a  los  cristianos  laicos  en  un  proceso  de  crecimiento  y formación que les permita discernir dónde y cómo ejercer la corresponsabilidad dentro y fuera 
de los tres ministerios. 
e)  Fomentar  y  potenciar  la  disponibilidad  y  la  gratuidad  de  los  creyentes  en  el  trabajo que  realicen  dentro  de  la  pastoral,  y  el  valor  eclesial  y  apostólico  del  servicio  que  realicen  en la actividad temporal, en el campo sociopolítico o en la actividad profesional. 
f)  Potenciar  los  ejercicios  espirituales  y  los  encuentros  de  formación  para  ayudar  a  los cristianos  a  santificarse  y  a  descubrir  y  desarrollar  sus  carismas  dentro  y  fuera  de  las  tareas eclesiales. 
g)  Fomentar  en  las  parroquias  e  instituciones  el  ejercicio  de  la  corresponsabilidad  y ayudar a los cristianos a descubrir en ese ejercicio sus carismas y pos ibilidades, animándoles a formarse para ejercerlos sin temor a las dificultades. 
h)  Analizar  y  discernir  cuál  es  el  carisma  esencial  de  los  agentes  que  hacen  un  servicio dentro  de  la  comunidad  cristiana,  cuál  es  el  lugar  que  deben  ocupar  en  la  evangelización  y, clarificado  esto,  buscar  la  formación  adecuada  para  su  ejercicio,  desechando  la  idea  de  que todos servimos para todo. 
i)  Los sacerdotes respetarán  los derechos de  los  seglares, consecuencia de su Bautismo y  su  Confirmación  y  reconocidos  por  el  Concilio  Vaticano  II  y  el  Derecho  Canónico, animándoles a actuar aceptando su responsabilidad. 
j)  Que  las  consultas  de  la  Diócesis  se  hagan  no  sólo  a  presbíteros  sino  también  a seglares y consagrados/as, normalmente mediante los cauces colegiales establecidos. 
 
020 
En  el  ejercicio  de  los  diferentes  carismas  se  ha  de  buscar  por  todos  manifestar  la comunión, que es la Iglesia, y para ello se sugiere: 
a)  Aceptar  y  fomentar  la  complementariedad  de  todos  los  carismas  y  ministerios  como servicio a la unidad y al crecimiento de la comunidad. 
b)  Organizar  la  actividad  pastoral  de  forma  que  no  se  aísle  el  trabajo  del  sacerdote  del de los restantes servicios y ministerios. 
c)  Hacer tomar conciencia de que toda la acción pastoral se debe presentar en sintonía  y comunión  con  el  Plan  Pastoral  de  la  Diócesis,  evitando  de  esta  manera  divergencias  que puedan dar lugar a caminos paralelos e incluso enfrentados. 
d)  Procurar  la  mayor  colaboración  y  apoyo  entre  laicos,  sacerdotes  y  consagrados  en  el marco de un objetivo común: dar a conocer el Evangelio y vivir según su espíritu. 
e)  Considerar  la  Eucaristía  dominical  como  fuente  y  cima  de  toda  corresponsabilidad  e invitar desde ella a los feligreses a que se integren en los grupos y actividades pastorales. 
f)  Organizar convivencias por zonas con los agentes de pastoral con el fin de conocerse mejor, trabajar juntos y fomentar un diálogo constructivo. 
g)  Crear  espacios  de  conocimiento  entre  los  distintos  grupos,  familias  religiosas  y espiritualidades,  para  favorecer  el  diálogo  mutuo  y  la  integración  de  todos  en  un  proyecto común de Iglesia. 
h)  Crear  cauces  para  lograr  una  mayor  comunión  en  las  líneas  básicas  de  la  Diócesis entre los distintos grupos, comunidades y movimientos. 
i)  Que  las  comunidades  cristianas,  animadas  por  sus  pastores,  procuren  concienciar  a todos  sus  miembros  de  la  urgente  necesidad  de  que  los  diversos  grupos,  actividades, movimientos,  asociaciones  e  instituciones  eclesiales,  y  la  misma  actuación  plural  de  los cristianos  en  la  sociedad  civil,  sean  animadas  y  coordinadas  de  tal  forma  que,  sin  pérdida  de su  propia  identidad  y/o  de  su  propia  autonomía,  aporten  siempre  el  testimonio  de  unidad  que nos  exigen  el  Señor  Jesús  y  el  mundo  de  hoy.  Sólo  así  las  parroquias  y  las  restantes estructuras eclesiales llegarán a ser auténticamente misioneras. 
j)  Potenciar  los  movimientos  apostólicos  como  espacio  de  formación  de  creyentes,  de desarrollo  de  carismas  específicos  en  la  vivencia  de  la  fe  común  y  de  impulso  de  una  acción evangelizadora en los diferentes ambientes de nuestra sociedad. 
 
1.3.1.1. Comunidades. [image: ]
 
021 
Teniendo  presente  a  la  parroquia  como  comunidad  de  comunidades,  se  ha  de  planificar su  acción  pastoral  de  modo  que  se  dé  prioridad  a  la  creación  de  pequeños  grupos  o comunidades,  a  ser  posible,  integrados  por  laicos,  consagrados  y  sacerdotes,  como  expresió n de  la  comunión  eclesial,  en  los  que  se  cuide  la  formación  y  la  oración,  se  profundice  en  el Evangelio,  se  viva  la  fe  de  modo  más  personal,  crítico,  comprometido  y  gozoso,  se  rece comunitariamente  y  en  los  que  se  programe,  revise  e  ilumine  la  vida  y  el  compromiso  de  los cristianos  en  la  transformación  de  la  sociedad.  Ello  no  debe  impedir  que  se  atienda  con  todo amor  y  suficientemente  a  todos  aquellos  cristianos  que  por  diferentes  razones,  -edad,  salud, trabajo y otras circunstancias- no puedan participar en grupos y comunidades. 
 
022 
Estos grupos y  comunidades,  fieles cada uno de ellos  a sus propios carismas, deben ser, individualmente  y  en  conjunto,  expresión  de  la  comunión  eclesial,  mostrándose  abiertos  al resto de la comunidad cristiana, viviendo en comunión con el Obispo y en coordinación con el párroco y con todos los organismos diocesanos competentes. 
 
023 
Para  potenciar  y  expresar  este  sentido  de  comunión  se  debería  establecer  en  la Diócesis  un  espacio  de  información  y  de  encuentro  para  las  comunidades  y  grupos  donde, al tiempo que se vive la unidad, sirva para entrar en diálogo con aquellos grupos que desde la  Diócesis  se  consideren  cerrados.  Ese  espacio  de  información  y  de  encuentro  será, 024 
En la Iglesia, misterio de comunión en tensión misionera, se manifiesta la identidad del  sacerdote  y  de  su  ministerio,  configu rado  con  Cristo  Cabeza  y  Pastor  de  un  modo especial, al servicio de la Iglesia y del mundo. 
En  la  celebración  de  la  Eucaristía  ha  de  encontrar  sentido  y  eficacia  todo  su apostolado. 
 
1.3.2.1. El Obispo. 
 
025 
El  Obispo,  Vicario  de  Cristo  en  la  Diócesis  y  su cesor  de  los  Apóstoles,  es  principio y  fundamento  visible  de  la  unidad  en  su  Iglesia  particular,  responsable  de  animar  toda la  pastoral  diocesana  mediante  su  oficio  de  enseñar,  santificar  y  regir  en  comunión  con el  Sucesor  de  Pedro;  contribuyendo,  con  su  ministerio,  a  que  el  Reino  de  Dios  se  haga presente en medio de su pueblo. 
 
026 
Que  la  Diócesis,  a  través  del  Obispo,  de  los  Vicarios,  y  sus  diversos  organismos, acompañen los procesos de los presbíteros, estén atentos y cercanos a sus vidas, les oriente en  sus tareas, disciernan con ellos sobre sus problemas  y dificultades,  y estén abiertos al diálogo personal en actitud de escucha. 
 
027 
En  la  Diócesis,  a  todos  los  niveles,  ha  de  ejercerse  la  autoridad  pastoral  en  fraterna comunión y corresponsabilidad, como servicio evangélico a toda la comunidad. 
 
028 
Todos  los  cristianos  deben  conocer  la  misión  que  el  Obispo  tiene  en  la  comunidad eclesial diocesana, como medio de establecer vínculos efectivos de comunión con él y con el presbiterio que preside. 
 
029 
Es un deseo del Obispo, de acuerdo  con  la petición de los  sinodales, mostrarse aún más  cercano  a  las  parroquias  y  diferentes  comunidades,  intensificando  sus  visitas  y presentándose como pastor y guía en la vida normal de las mismas, además de mantener los encuentros litúrgicos. 
 
030 
El  Obispo  seguirá  dejando  oír  su  palabra,  sobre  todo  en  los  momentos  difíciles  de  su pueblo,  en  defensa  de  los  más  débiles,  anunciando,  así,  a  esta  sociedad  desestructurada  y desengañada, un  mensaje crítico  y provocador de esperanza  al  mismo tiempo. Los sacerdotes, consagrados y seglares, procurarán apoyarlo afectiva y efectivamente. 
 
031 
El  Obispo  y  demás  organismos  competentes  de  la  Diócesis  procurarán  cuidar,  con esmero,  que  los  sacerdotes,  puestos  en  medio  de  la  comunidad  cristiana  para  llevar  a  sus miembros  a  la  unidad  de  la  caridad,  sean  testigos  de  la  fe  de  la  Iglesia  y  de  la  comunión eclesial y pastoral, evitando la desorientación en el pueblo de Dios. 
 
032 
El Obispo se hará presente para celebrar y predicar  en la Catedral siempre que  lo estime  oportuno,  por  razón  de  la  festividad  que  se  celebre,  o  porque  las  circunstancias así se lo aconsejen. 
 
1.3.2.2. Los Presbíteros. 
 
1.3.2.2.1. Vida y formación. [image: ]
 
033 
El  hecho  de  ser  los  presbíteros  diocesanos  seculares  ha  de  dar  una  configu ración especial  a  nuestro  clero  diocesano  y  determinar  un  estilo  de  vida,  una  espiritualidad  y una  identidad  propias  que  les  hacen  actuar  en  la  persona  de  Cristo  cabeza  siendo agentes  de  comunión  y  sirviendo  a  la  comunidad  en  la  edificación  de  la  Iglesia  y  en  su misión evangelizadora. 
 
034 
Los  presbíteros  son  ministros  de  la  reconciliación  de  los  hombres  con  Dios,  y  se  espera de ellos que aparezcan como servidores de Cristo y dispensadores de los misterios de Dios. 
 
035 
Para ser consecuentes con esta imagen, potenciarla y vivirla se propone: a)  Crear  una  comisión  de  estudio  para  clarificar  y  potenciar  la  identidad  específica 
del presbítero diocesano secular a la luz de la Doctrina Conciliar y la Pontificia  posterior al Concilio.  Asimismo,  se  tendrán  en  cuenta  las  reflexiones  sobre  el  sacerdocio  del  Sínodo  de los Obispos (1971). 
b)  Organizar  encuentros  institucionales  de  reflexión  pastoral  de  todo  el  presbiterio  y de  profundización  y  actualización  de  su  espiritualidad  y  promover  convivencias  para  el mutuo conocimiento de los presbíteros. 
c)  Ser  hombres  de  oración  con  una  referencia  continua  a  la  Palabra  de  Dios  y  estar atentos  a  los  signos  de  los  tiempos  para  hacer  una  lectura  creyente  de  la  realidad  y  así  lograr una síntesis entre fe y vida, oración y acción,  y una coherencia entre lo que predican y viven. 
d)  Vivir  más  insertos  en  la  vida  del  pueblo,  abiertos  a  la  comunidad,  disponibles  para una  relación  más  personal,  sin  mostrar  preferencias  ni  distinciones  discriminativas,  pero  con una  opción  preferencial  por  los  más  pobres  y  necesitados,  respetando  siempre  las  legítimas opciones temporales, sobre todo políticas de los laicos. 
e)  Valorar  el  sentido  y  significado  del  celibato  en  la  vida  de  la  Iglesia,  como  don  y signo profético del que sepan dar razones y sepan vivirlo con actitud gozosa y como expresión de amor a Dios y de entrega a los hermanos. 
f)  Celebrar, a ser posible, diariamente la Eucaristía, como centro de la vida de la Iglesia y eje de la misión del presbítero. 
 
036 
El  sacerdote,  como  ministro  del  sacramento  de  la  Penitencia,  debe  facilitar  a  la comunidad que preside la celebración de este sacramento brindando tiempo y horarios. 
 
037 
Para la formación de los sacerdotes se sugiere: 
a)  Buscar  para  los  presbíteros,  tanto  en  el  Seminario  como  en  la  etapa  m inisterial, una formación actualizada en línea con el Concilio Vaticano II y posterior enseñanza de la Iglesia,  estar  presentes  en  aquellos  espacios  culturales  que  les  permitan  conectar  con  las comunidades y conseguir una fuerte y profunda formación humana y teológica y, al mismo tiempo, plenamente encarnada en la realidad eclesial y social. 
b)  Invitar  y  motivar  a  los  presbíteros  de  la  Diócesis  a  participar  en  los  planes  de formación  permanente,  en  la  línea  de  formación  indicada  anteriormente,  y  estudiar  la  forma  de  facilitar  dicha  participación,  ya  que  existe  un  reconocimiento  y  valoración  del esfuerzo que se está haciendo en este sentido. 
c)  Que  cada  año  se  programe  un  tiempo  dedicado  a  la  formación  de  los  presbíteros; que para ello el Departamento de Formación Permanente del Clero de  CET con el  Obispo, establezca las normas necesarias para que todos participen en ella. 
d)  Que los presbíteros, cada 6 años puedan tener un período de actualización para su formación  personal,  adaptado  a  sus  necesidades  y  a  las  necesidades  pastorales  de  la Diócesis. 
e)  Que  los  presbíteros,  venidos  de  otras  diócesis,  tengan  un  período  de  conocimiento sobre  el  Proyecto  Pastoral  de  la  Diócesis  y  sobre  las  características  diferenciales  de  la realidad canaria. 
 
038 
Los  sacerdotes,  animadores  en  la  fe,  cuidarán  que  todos  los  miembros  de  la  comunidad tengan  la  posibilidad  real  de  ejercitar  sus  carismas  en  un  clima  de  diálogo  y  de  ejercicio  real de comunión y corresponsabilidad. 
 
039 
El sacerdote debe garantizar que  se dé unidad a  los tres ministerios; procurando una armonía de conjunto en el diálogo y en la fraternidad entre todos los agentes de la pastoral. 
 
040 
En  nuestra  Iglesia,  el  papel  del  presbítero  ha  de  estar  centrado  en  el acompañamiento  de  las  personas  y  de  la  vida  de  la  comunidad.  Sólo  así  cobra  todo  un auténtico sentido la celebración de los sacramentos. 
041 
Dado  que  todo  presbítero  es  colaborador  con  otros  en  la  tarea  del  Obispo,  todo  su ministerio es esencialmente comunitario; por tanto se debe potenciar: 
a)  Una  pastoral  de  conjunto:  equipos  de  presbíteros  que  planifiquen  y  revisen  la pastoral de una zona interparroquial o un Arciprestazgo. 
b)  Equipos  de  presbíteros  que  tengan  la  posibilidad  de  vivir  comunitariamente  en viviendas interparroquiales, de acuerdo con el c.533. 
c)  Equipos  de  referencia  de  presbíteros  que  tengan  sus  objetivos,  en  los  que  se comparta  y  discierna  la  vida:  la  formación  personal,  la  oración,  el  talante  ministerial,  las opciones pastorales… 
 
042 
La  comunión  en  la  Iglesia  es  en  todas  las  direcciones.  De  ahí  que  la  clarificación  y potenciación  de  la  identidad  del  presbítero  diocesano  secular  necesita  no  sólo  del acompañamiento del Obispo y equipos de presbíteros sino también de la apertura de los laicos para su  inserción en  la  vida del pueblo: de acogida, afecto  y ternura para  vivir el  celibato con actitud  gozosa;  de  su  acompañamiento  para  realizar  las  exigencias  de  su  ministerio.  Por  ello, todo presbítero necesita de una comunidad de referencia. 
 
043 
La Diócesis, a través del Obispo, de sus responsables  y organismos, garantice que se dé un  acompañamiento  adecuado  a  los  sacerdotes  recién  ordenados,  cuidando  sus  primeros destinos y facilitándoles y animándoles a integrarse en equipos presbiterales de referencia. 
 
044 
La  Delegación  Diocesana  del  Clero  procurará  estar  al  corriente  de  los  problemas  de los presbíteros que carecen del acompañamiento necesario para motivarlos en su actividad, acogiéndoles con calor y prestándoles la ayuda y el apoyo que necesitan. 
 
045 
En el tema económico actúese siempre con criterios de transparencia y claridad. 
046 
Las  necesidades  económicas  de  los  sacerdotes  han  de  ser  debidamente  cubiertas  de modo que puedan llevar una vida digna y entregada a su ministerio. Para ello: 
a)  Se deben afrontar con decisión las desigualdades en la asignación económica a los sacerdotes, aplicando los criterios que se estimen más oportunos. 
b)  Se debe buscar la forma de garantizar la seguridad social, económica y humana de los presbíteros después de su jubilación. 
 
047 
Se debe crear una residencia diocesana abierta a todos los sacerdotes, pero con prioridad a jubilados y enfermos para que puedan ser debidamente atendidos. 048 
En  relación  con  los  sacerdotes  que  por  diversas  razones  que  ahora  no  juzgamos  y  en situaciones  diferentes  que  tampoco  analizamos  aunque  todos  conocemos,  no  están actualmente ejerciendo el ministerio presbiteral se pide: 
a)  Que  la  Diócesis,  el  presbiterio  y  en  general  la  comunidad  cristiana,  tengan  una actitud  de  comprensión  evangélica  y  acogida  cristiana  hacia  ellos,  sea  cual  fuer e  su  situación personal y eclesial. 
b)  Que se  busquen  formas de  acompañarles, evitando así su  aislamiento y  no perdiendo en  lo  posible  su  valiosa  aportación  apostólica  y  pastoral,  fuera  del  ejercicio  del  ministerio ordenado,  siempre  que  se  encuentren  en  una  situación  regular  desde  el  punto  de  vista  de  la doctrina y de la legislación vigente en la Iglesia. 
 
1.3.2.2.2. Ministerio. 
 
049 
El  ministerio  sacerdotal  exige  presbíteros  que  ayuden  a  rezar,  acompañen  sin  prisas, sean  personas  de  paz,  no  se  encierren  en  sus  despachos,  preparen  bien  las  homilías,  vivan  lo que predican, den paso  y oportunidades a  los  laicos, ejerzan su  ministerio como un servicio  y sepan ser animadores de la comunidad. 
Igualmente  es  necesario  que  los  presbíteros  prediquen  el  Evangelio  con  sencillez  y claridad,  teniendo  presente  que  predican  la  fe  de  la  Iglesia  y,  escuchando  el  sentir  de  la comunidad,  iluminen  la  vida  personal  de  los  creyentes,  la  vida  de  la  comunidad,  así  como  la problemática social. 
Sean  conscientes  que,  para  ello,  deben  de  poner  siempre  de  manifiesto  su  caridad pastoral  para  con  todos,  incluso  para  los  alejados,  su  preferencia  por  los  pobres  y  los  que sufren,  su  espíritu  de  oración  y  de  pobreza  evangélica,  su  disponibilidad  para  la  misión  y  su obediencia, la vivencia alegre del celibato por el Reino y su comunión sincera con el Obispo  y con el Papa. 
 
050 
Se constata en  nuestra Diócesis que  los presbíteros asumen una gran cantidad de tareas, lo  que  provoca  en  ellos  el  pluriempleo  con  la  consiguiente  sobrecarga  de trabajo;  pa ra  buscar una solución a esta realidad se sugiere: 
a)  Liberar al clero de las tareas que sean obstáculo para su  misión evangelizadora  y que puedan realizar otras personas. 
b)  Si  el  pluriempleo  de  los  presbíteros  responde  a  necesidades  económicas,  crear  y potenciar  en  las  comunidades  cristianas  la  conciencia  responsable  de  la  necesidad  de autofinanciación  que  la  Iglesia  tiene,  introduciéndola  en  el  marco  del  esfuerzo  y  los  estudios que nuestra Diócesis y la Iglesia española, en su conjunto, está realizando. 
 
051 
La  desigualdad  entre  parroquias  ricas  y  parroquias  pobres,  instituciones  eclesiales ricas  e  instituciones  eclesiales  carentes  de  los  recursos  más  elementales,  es  un contratestimonio  de  la  comunión  que  es  la  Iglesia,  que  debe  expresarse  a  través  de  signos visibles  en  el  compartir  de  los  bienes  de  las  comunidades.  Esto  exige  la  creación  de  un fondo  diocesana  cuyo  modo  de  funcionamiento  ha  sido  ya  aprobado  por  el  Consejo Presbiteral  y  por  la  Diócesis  y  que  se  traducirá  sin  duda,  en  una  efectiva  comunicación cristiana de bienes. 
 
052 
En  cuanto  a  los  nombramientos  de  los  sacerdotes  se  debería,  en  la  medida  de  lo posible: 
a)  Estudiar  la  situación  de  la  parroquia,  conocer  la  línea  pastoral  que  se  ha  seguido en ella hasta ese momento, oír, a ser posible, a los  fieles, para buscar la persona que pueda cubrir lo más satisfactoriamente el puesto. 
b)  Dialogar con los interesados en el cambio para conocer su opinión y, si es posible, llegar  con  ellos  a  un  acuerdo,  pensando  y  buscando  todos  el  bien  de  la  Iglesia  y  de  los hombres. 
c)  Pensar  en  la  capacidad  que  tiene  el  candidato  de  convivir  y  de  trabajar  en colaboración con los sacerdotes próximos al lugar del destino. 
d)  Fomentar  en  el  presbítero  la  disponibilidad  en  la  misión  particularmente  en  los destinos a lugares alejados, pobres y los situados en Lanzarote y Fuerteventura. 
e)  Evitar  la  permanencia  prolongada  del  presbítero  al  frente  de  una  comunidad parroquial,  pero  respetándose  las  normas  aprobadas  por  el  Código  de  Derecho  Canónico (cánones 522-529) y la Conferencia Episcopal Española. 
 
053 
Para un desarrollo armónico de la evangelización y en solidaridad con las  zonas más pobres  y  deprimidas  de  nuestra  Diócesis,  es  urgente  y  necesaria  la  redistribución  de  los sacerdotes,  teniendo  como  objetivo  prioritario  las  Islas  periféricas  y  las  zonas  rurales  y urbanas  empobrecidas.  Igualmente,  tendrá  preferencia  en  la  Diócesis,  la  creación  de equipos  sacerdotales  para  estas  prioridades,  por  referirse  a  las  zonas  y  sectores  más necesitados. 
 
054 
La Diócesis deberá intensificar sus esfuerzos para dar a cada presbítero posibilidades de una vivienda digna. 
 
055 
Los  sacerdotes  de  un  mismo  arciprestazgo  deben  valorar  y  fomentar  el  trabajo  en equipo.  Para  ello  foméntese  alguna  especie  de  vida  en  común,  según  las  diversas necesidades pastorales, ya sea mesa común, o al menos, reuniones frecuentes o periódicas, que  les  libren  de  los  peligros  de  la  soledad  y  les  hagan  más  eficaces,  al  compartir  la oración,  criterios  y  experiencias.  En  todo  caso,  se  debe  cumplir  lo  establecido  en  nuestra Diócesis respecto a la celebración y asistencia obligatoria a un Retiro sacerdotal mensual y una reunión pastoral, también mensual, en cada Vicaría o arciprestazgo. pastoral,  la  posibilidad  de  revivir  la  experiencia  formativa  que  el  Señor  dedicó  a  los Doce. 
 
057 
El  Seminario  Diocesano  incumbe  a  la  comunidad  cristiana  en  su  conjunto.  De  ella  han de  surgir  las  personas  llamadas  a  ejercer  el  ministerio  presbiteral;  ella  ha  de  sostenerlas  y alentarlas en su camino. 
El  desinterés  por  el  Seminario  supone,  pues,  una  incoherencia  por  parte  de  la comunidad  cristiana,  tanto  mayor  cuanto  con  más  insistencia  y  urgencia  se  solicita  la presencia de presbíteros en las comunidades. 
 
058 
En  la  situación  actual  de  la  sociedad  y  de  la  Iglesia,  teniendo  como  referencias fundamentales  la  misión  del  sacerdote  ministro  y  la  realidad  socio -religiosa  en  que  vivimos, es  importante para  la Iglesia diocesana abrir un proceso amplio de reflexión  y debate sobre el Seminario proceso que llegue a todas la comunidades. 
Este  proceso  permitiría  hacer  presente  el  Seminario  en  toda  la  comunidad  eclesial, despertar  una  mayor  vinculación  con  él,  reflexionar  sobre  su  sentido  y  necesidad, responsabilizar  a  los  creyentes  en  su  sostenimiento  en  todos  los  aspectos.  Convertirlo  en  una realidad cercana a la vida cotidiana de los cristianos. 
 
059 
La  formación  de  los  seminaristas  ha  de  cuidar  de  forma  especial  tres  aspectos complementarios: 
a)  Una  experiencia  imprescindible  de  encuentro  con  el  Señor  y  su  Evangelio,  en  el marco  de  una  espiritualidad  presbiteral,  como  vía  para  ir  configurando  progresivamente  unas actitudes  existenciales  y  un  estilo  de  vida  informados  por  la  exigencia  y  radicalidad  del seguimiento de Jesús. 
b)  Un  nivel  teológico  y  cultural  suficientemente  asimilado,  madurado  y  personalizado como para crear en ellos unas actitudes de apertura y humildad y una convicción plena de que su formación en este terreno ha de ser efectivamente permanente. 
c)  Una  formación pastoral que  les capacite para  saber responder a  las  necesidades de  la misión en este mundo cambiante. 
Esta triple perspectiva, cuidada  y  fomentada  con  atención  y  esmero, dará a  la Iglesia de Dios  presbíteros  con  capacidad  para  testimoniar,  no  sólo  con  la  palabra,  sino  con  la  vida, todas  las  exigencias  de  la  fe  cristiana,  estando  al  mismo  tiempo  abiertos  al  diálogo  con  el mundo  y  la  cultura  a  los  que  pertenecen,  y  viviendo  la  misión  que  la  Iglesia  les  confía  como vocación y respuesta personal, alejada de toda profesionalización. 
 
060 
En los planes de formación del Seminario, debe ofrecerse la música como asignatura complementaria,  conveniente  para  el  ministerio  litúrgico,  y  debe  darse  la  posibilidad  de ulterior perfeccionamiento musical a aquellos que muestren aptitudes. 
 
061 
Entre los principios básicos que iluminan la realidad del Seminario conviene subrayar:  a)  El carácter prioritariamente formativo de la comunidad del Seminario. b)  La  necesidad  de  una  formación  religiosa  personalizada  y  vivencialmente 
experimentada. 
c)  La importancia de una cuidadosa formación humana.  
d)  El régimen de vida comunitaria. 
e)  La  cuidadosa  formación  pastoral  y  la  progresiva  inserción  pastoral  en  la  vida  de  la Diócesis. 
f)  Una suficiente formación teológica. 
g)  La participación activa y responsable en el funcionamiento del Seminario.  
062 
Cuídense el Seminario y sus formadores. Esto implica:  
a)  El  Obispo  es  el  responsable,  en  última  instancia,  de  la  formación  de  los  futuros presbíteros: de ahí que elija las personas adecuadas para velar por el Seminario. 
b)  Los  formadores  son  los  presbíteros  elegidos  por  él  para  esta  misión.  Ellos  se  deben sentir, pues, profundamente unidos al Obispo, al que representan. 
c)  El  presbítero  debe  situarse  ante  el  Seminario  con  espíritu  de  positiva  y  eficaz colaboración. 
 
063 
El  Obispo  enviará  a  ampliar  estudios  a  los  candidatos  al  ministerio  presbiteral  que  crea conveniente,  en  orden  a  dar  respuestas  a  las  necesidades  de  la  Diócesis,  del  CET  y  de  los distintos organismos diocesanos. 
 
064 
En  el  proceso  formativo  y  de  discernimiento  del  candidato  al  ministerio  sacerdotal, evítese el innecesario alargamiento del tiempo para decidir su idoneidad, de m anera que no rompa  o  trunque  desproporcionadamente  su  camino  de  inserción  en  la  sociedad  como laico. 
 
065 
Es  necesario  que  los  seminaristas  completen  su  formación  con  un  conocimiento adecuado de los movimientos apostólicos, de los diferentes carismas y del sentido de la vida consagrada en la Iglesia. 
 
066 
Durante  la  formación  se  deberían  organizar  intercambios  con  seminaristas  de  otras diócesis  como  medio  de  enriquecimiento  mutuo  y  se  deberían  realizar  contactos  y experiencias  en  las  diversas  zonas  pastorales  de  la  Diócesis  que  les  permitan  conocer  la variada realidad eclesial en la que se va a insertar su ministerio. 
 
067 
Que se  dé  una  relación  adecuada  y  frecuente del  profesorado  del  CET  con  el  equipo de  formadores  del  Seminario  para  favorecer  la  articulación  entre  la  formación  espiritual, teológica y pastoral de los futuros presbíteros. 
068 
Se  desea  que  en  la  Diócesis  se  abra  un  proceso  de  reflexión  sobre  las  urgencias  de  la evangelización  en  nuestra  realidad,  de  cara  a  discernir  la  formación,  funciones  y  dedicación específica del Diaconado Permanente de nuestra situación concreta,  y  la posible conveniencia de su establecimiento en la Diócesis. 
 
1.3.3. Los laicos. 
 
1.3.3.1 Identidad. [image: ]
 
069 
El  laico,  incorporado  a  Cristo  por  la  fe  y  el  Bautismo,  participa  del  oficio sacerdotal, profético y real de Cristo a su modo; es enviado para hacer presente el Reino de  Dios  en  medio  de  las  realidades  temporales,  con  la  que  debe  vivir  implicado  y comprometido por su índole secular. 
Su  compromiso  en  el  quehacer  pastoral  no  debe  hacerle  olvidar  su  misión específica,  misión  que  es  también  eclesial  y  pastoral,  en  tanto  en  cuanto  sea evangelizadora. 
 
070 
La  común  vocación  cristiana,  recibida  en  el  sacramente  del  Bautismo  y  Confirmación, supone  una  invitació n  a  participar  plenamente  en  el  ser  y  la  misión  de  la  Iglesia.  Esta vocación común tiene una peculiaridad propia y específica en el laico. A ellos corresponde: 
a)  Hacerse  presentes  con  espíritu  evangélico,  en  todos  los  ámbitos  de  la  realidad  donde se  juega  y  se  decide  el  destino  de  los  hombres:  funcionamiento  y  problemática  de  las instituciones  y  servicios  que  han  de  estar  en  función  del  bien  común:  política,  economía, investigación científica, tecnología… 
b)  Posibilitar con su presencia y acción que los cr iterios y valores del Evangelio puedan ser germen y fermento de la transformación de la humanidad. 
c)  Convertirse  en  interlocutores  y  mediadores  del  permanente  e  imprescindible  diálogo que ha de existir entre la propuesta de salvación en Cristo que la Igle sia ofrece al mundo, y los valores y mentalidad de la sociedad en que están insertos. 
En  esta  acción  transformadora,  el  laico  ha  de  proceder  con  responsabilidad  propia,  con creatividad y libertad, sin esperar de la jerarquía y su magisterio soluciones técnicas. Viviendo así su fe, el laico coopera a la llegada del Reino de Dios a los hombres. 
 
071 
A  la  luz  de  la  misión  del  laico  en  la  Iglesia  se  constatan,  junto  a  testimonios estimulantes  de  presencia  transformadora  de  la  sociedad,  algunas  deficiencias.  Par a  apoyar aquella presencia y afrontar estas deficiencias, se propone: 
a)  Fomentar  la  presencia  de  los  cristianos  en  organizaciones  sociales,  sindicales, culturales y políticas. 
b)  Sensibilizar  y  formar  a  los  creyentes  en  los  temas  referidos  a  la  economía  y  su determinante papel en  la  injusta situación del  mundo, a la  luz de  la reflexión  y  las enseñanzas del Magisterio de la Iglesia, especialmente de su Doctrina Social. 
c)  Ejercer  el  discernimiento  – desde  los  valores  evangélicos-  de  las  posturas  y  actitudes concretas  que,  como  personas  y  grupos  cristianos,  adoptamos  en  la  sociedad,  como  medio para  poder  ser  presencia  crítica  y  alternativa  en  un  mundo  que  presenta  como  única posibilidad de futuro la derivada de sus propios valores. 
d)  Esforzarnos  por  reconocer  e  interpretar  los  signos  de  los  tiempos  en  el  seno  del mundo  y  la  cultura  en  que  vivimos,  para  ofrecer  el  mensaje  evangélico  en  aquellas  claves  en que nuestra sociedad pueda captarlo. 
e)  Para  que  esto  se  haga  realidad,  es  necesario  que  la  Diócesis  potencie  los movimientos,  asociaciones,  pequeñas  comunidades  y  demás  grupos  de  referencia.  Al  mismo tiempo, se crearán espacios de coordinación de todos ellos. 
 
072 
Se  debe  animar  a  los  laicos  para  que  se  asocien,  e  incluso  institucionalicen  esta asociación,  como  medio  adecuado  para  cumplir  con  su  misión  secular,  de  inspirar cristianamente  el  orden  temporal,  mientras  buscan  su  propia  santificación,  cuidando,  sin embargo,  que  esas  asociaciones  e  instituciones  no  aparezcan  como  “confesionales”  y  en competencia  con  l as  demás  de  carácter  temporal  (“Cristianos  en  la  Vida  Pública”,  evitando que presenten su alternativa como la única compatible con el Evangelio (GS, 43). 
 
073 
La  presencia  de  cada  cristiano  en  la  sociedad  es  una  presencia  eclesial  que  la comunidad diocesana, a través de los diferentes espacios de vida cristiana, valora, anima y revisa, de forma que constituye un auténtico testimonio evangélico y evangelizador. 
La  Iglesia  diocesana  potenciará  todos  aquellos  medios  que  fomenten  ese  estilo  de presencia: métodos como la revisión de vida, la lectura creyente de la realidad o el estudio del Evangelio; espacios de oración y celebración comunitaria; grupos en los que se comparte la fe y  la  vida;  espacios  de  encuentro,  cuando  sean  necesarios,  entre  creyentes  comprometidos  en realidades  cercanas  (sectores  o  actividades  profesionales,  sindicatos,  partidos  políticos, asociaciones  de  vecinos,  APAS,  colectivos  culturales,  movimientos  ecologistas  o pacifistas…);  no  sobrecargar  a  la  mayoría  de  los  laicos  con  tareas  exclusiva mente intraeclesiales, etc. 
 
074 
La  manera  de  relacionarse  los  fieles  laicos  con  Dios  tiene  rasgos  y  peculiaridades propias.  Hay  una  espiritualidad  específica  del  laico  que  consiste  en  situarse  ante  Dos como hijo suyo y llamado por Él a seguir las huellas de Jesús, haciendo presente su amor y  su  proyecto  real  de  fraternidad,  en  medio  del  mundo.  La  vivencia  profunda  y personalizada  de  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad  estarán  marcadas  en  el  laico  por  estas peculiaridades. 
075 
Se  desea  que  la  formación  de  los  laicos  continúe  siendo  un  objetivo  prioritario  de  la Diócesis  durante  los  próximos  años,  teniendo  en  cuenta  las  posibilidades,  capacidad  y circunstancias  de  cada  uno.  Se  potenciará  y  revitalizará  a  partir  de  una  revisión  y  evaluació n global  –contenidos,  métodos,  exigencia,  resultados… -  de  los  diversos  “cauces  de  formación” que la Diócesis ofrece en estos momentos. 
 
076 
Los objetivos de esa formación debe centrarse en: 
a)  El descubrimiento progresivo del auténtico significado de la fe cristiana, que capacite no  sólo  para  conocer  intelectualmente,  sino  para  vivir  con  gozo  aquello  que  se  va descubriendo. 
b)  La adquisición de unos criterios clave de análisis de la realidad, que tengan en cuenta la enorme complejidad de la situación social, política y económica, y permitan a los creyentes situarse  en  ella  de  tal  modo  que  sus  esfuerzos  por  la  transformación  de  esa  realidad  no resulten  infructuosos  o  hagan  el  juego  – inconscientemente-  a  los  intereses  de  los  poderes dominantes. 
La  consecución  de  estos  objetivos  será  la  mejor  manera  de  comprender  el  mundo, comprometerse con él y transformarlo a la luz del Evangelio. 
 
077 
Junto  a  la  formación  más  sistemática  se  deberían  organizar  cursos  puntuales  para atender  a  necesidades  concretas,  como  pudieran  ser  las  de  orientación  familiar,  las  de animación de profesionales con incidencia en el campo social, las de apoyo a los cristianos comprometidos  en  acciones  apostólicas,  sociales  o  políticas,  así  como  para  iluminar,  desde la fe, situaciones o problemáticas coyunturales con fuerte incidencia en la  sociedad en que vivimos o en el mundo más amplio al que pertenecemos. 
 
078 
Para ejercer esta acción educativa del laicado se pide: 
a)  Que se cree en la Diócesis una Escuela de  Formación Social dependiente del CET y de Cáritas Diocesana. 
b)  Que  en  las  Vicarías  y  arciprestazgos  se  creen  escuelas  de  formación  teológico-pastoral  y  catequética  básica  para  que  los  laicos  puedan  desempeñar  responsablemente  su misión. 
c)  Que  las  parroquias  ofrezcan  a  los  laicos  una  formación  inicial  en  los  aspectos pastorales  –teológicos,  catequéticos… -  y  se  responsabilicen  de  enviarles  a  las  escuelas  de formación de arciprestazgos, Vicarías y Diócesis. 
Igualmente,  créense  en  las  parroquias  los  espacios  de  oración,  de  corresponsabilidad y de desarrollo de la espiritualidad laical. 
079 
La  librería  diocesana,  con  el  debido  asesoramiento,  ofrecerá  la  bibliografía  más conveniente  para  la  lectura  y  formación  personal  de  todos  los  miembros  de  la  comunidad cristiana. 
 
080 
En  la  formación  del  laicado  se  debe  contemplar  también  el  ayudar  a  los  creyentes llamados  a  tareas  intraeclesiales  a  desempeñarlas  con  sentido  de  responsabilidad  y competencia, y sin olvidar nunca la misión evangelizadora y transformadora que los cristianos deben realizar en el mundo. 
 
1.3.3.3. Ministerios laicales. [image: ]
 
081 
Es  deseable  que  la  Diócesis  potencie  los  ministerios  laicales,  haciendo  posible,  cuando sea necesario, que seglares preparados, de madurez humana y espiritual, formando parte de un equipo  pastoral,  se  responsabilicen  de  una  comunidad  cristiana,  realizando  en  ella  todos aquellos  servicios  que  no  son  misión  exclusiva  del  presbítero,  con  libertad  y  responsabilidad de  actuar  en  nombre  de  la  Iglesia  y  en  comunión  con  el  Obispo  y  el  párroco.  Esta potenciación  ha  de  ir  aco mpañada  de  una  labor  de  concienciación  progresiva  del  Pueblo  de Dios,  orientada  a  evitar  las  resistencias  que  las  propias  comunidades  ofrecen,  como consecuencia  de  una  concepción  de  la  misión  del  presbítero  basada  exclusivamente  en  la costumbre y la experiencia. 
 
082 
Deberá  considerarse  como  misión  importante  de  la  pastoral  parroquial  que  el  mayor número  de  laicos,  hombres,  mujeres  y  jóvenes,  participen  en  todas  las  actividades,  con verdadera entrega y responsabilidad, dentro de la comunión eclesial. 
 
083 
Dado  el  escaso  número  de  sacerdotes  con  que  cuenta  la  Diócesis,  es  deseable que  los presbíteros,  aunque  plenamente  responsables,  en  especial  de  la  catequesis,  no  se  ocupen material  o  directamente de  la  catequesis  ni  de  las  clases  de  religión,  siempre  que  se  cuente con  la  colaboración  de  otros  creyentes  con  una  adecuada  formación  y  una  integración plena en la vida y misión de la comunidad eclesial. 
 
1.3.4. La vida consagrada. 
 
1.3.4.1. Naturaleza. [image: ]
 
084 
La vida consagrada es una forma estable de vivir en plenitud la vocación cristiana. Los  que  la  viven  son  personas  que,  consagradas  por  el  Bautismo  e  iluminadas  por  el Espíritu,  han  sentido  la  llamada  a  la  entrega  radical  de  sí  mismos  en  el  seguimiento  de Jesucristo  a  través  de  unas  mediaciones  concretas:  la  obediencia,  la  castidad  y  la pobreza como el marco en el que se inscribe un estilo de vida que quiere ser respuesta de amor a Dios, expresado en amor y servicio a la Iglesia y el mundo. 
 
085 
Los votos de pobreza, castidad y obediencia se constituyen en el medio a través del cual  las  personas  consagradas  expresan  su  deseo  y  su  compromiso  de  querer  vivir  hasta el  extremo  el  seguimiento  de  Cristo,  desde  esas  actitudes  concretas  que  Él  asumió  y vivió. 
Por  los  votos,  expresión  pública  de  su  entrega  total  a  Dios,  la  persona  pone incondicionalmente  en  manos  de  Dios  los  dinamismos  más  profundos  de  su  ser,  no  para limitarlos o eliminarlos, sino para que -por la fuerza del Espíritu- puedan ir adquiriendo su dimensión más plena y definitiva: la de la vida en la plenitud del Reino. 
Desde  esta  opción  concreta,  la  persona  compromete  y  polariza  toda  su  vida  en  la vivencia  y  el  anuncio  (proclamado  o  silencioso)  del  mensaje  evangélico.  Por  lo  peculiar de la opción que se inscribe su compromiso, la realización de su proyecto vital exige  – con especial  fuerza  en  los  consagrados/as-  el  cultivo  incesante  de  una  total  apertura  a  Dios alimentada por la oración y una apertura total al mundo en el que quiere hacer presente su mensaje. 
 
086 
Las  distintas  formas  de  vida  consagrada,  suscitada  por  el  Espíritu  como  un  don  a su  Iglesia,  han  tenido  siempre  como  punto  de  origen  el  intento  de  ofrecer  una  respuesta concreta y específica, desde la  radicalidad evangélica, a las crisis, problemas y urgencias que  la  Iglesia  y  el  mundo  han  experimentado  e n  los  diversos  momentos  históricos.  Esta vida se realiza en una comunidad o grupo apostólico inspirado por el carisma propio del fundador/a  que  determina  el  modo  cómo  han  de  ser  vividos  los  consejos  evangélicos  y configura la misión específica de cada Instituto, Congregación y Orden religiosa. 
 
087 
En  función de  su origen, cada  familia de  vida  consagrada  hace presente en  la  vida de  la Iglesia  un  carisma:  aquel  que  su  fundador/a  intuyó  – desde  su  profunda  vivencia  evangélica- que era urgente visibilizar en el lugar y el momento histórico concretos. 
Este  carisma  configura  el  modo  de  vivir  y  de  realizar  la  misión  de  cada  una  de  las instituciones  de  vida  consagrada,  poniendo  de  manifiesto  las  múltiples  maneras  en  que  puede concretarse  la  radicalidad  evangélica  y  la  irrenunciable  riqueza  y  complementariedad  que aportan  a  la  Iglesia,  en  la  que  nadie  puede  pretender  agotar  o  expresar  en  exclusiva  el seguimiento de Cristo. 
La  fidelidad  al  propio  carisma,  que  es  el  que  da  sentido  a  la  existencia  de  cada  familia religiosa,  exige  de  ella  un  discernimiento  permanente  que  le  conduzca  – en  la  línea  de  su carisma- a dar una respuesta evangélica  y creativa a  las urgencias de  la realidad en  la que está inserta. 
 
088 
La vida contemplativa pertenece a  la plenitud de presencia de la  Iglesia. La Iglesia es  esencialmente  contemplativa.  Por  eso,  toda  la  Diócesis  debe  tener  gran  estima  a  las comunidades  solamente  contemplativas.  Por  su  consagración  total,  su  vida  de  oración, su  vida  de  penitencia,  su  separación  del  mundo,  son  fuerza  de  salvación  y,  de  un  modo particular, signo de la trascendencia del Reino. 
 
089 
La  Vida  consagrada,  en  todas  sus  formas,  tiene  pleno  sentido:  representa  una riqueza cuyo valor  reside en  ser  signo profético, testimonio evangélico, expresión gozosa de la plenitud de la vida cristiana. Su presencia y su actividad son vitales y  necesarias en la  sociedad  actual,  pues  responden  a  las  necesidades  de  nuestro  mundo  en  donde  se sitúan  los  consagrados.  La  Diócesis  valora  profundamente  la  vida  consagrada  y agradece la presencia de los consagrados/-as en la misma. 
 
090 
Foméntese  el  conocimiento  y  aprecio  de  la  vida  consagrada  en  todas  sus  formas,  con  la participación de todas las instituciones. En un mundo cada vez menos permeable a lo gratuito, la  existencia  de  la  vida  contemplativa  institucionalizada  nos  hace  comprender  mejor  la dimensión contemplativa de toda la Iglesia. 
 
1.3.4.2. La vida de las personas consagradas.[image: ]
 
091 
En  consonancia  con  su  opción,  se  pide  a  los  miembros  de  Institutos  de  vida consagrada  que  sean  testimonio  relevante  de  la  vitalidad  y  vigencia  del  Evangelio,  a través de unas vidas dedicadas con exclusividad a vivirlo y encarnarlo en el mundo. 
 
092 
Su  vida  ha  de  irradiar  la  experiencia  del  Dios  que  la  sustenta,  mostrándose  unidos a  Él  por  la  oración  y  la  contemplación,  confiados  en  su  Palabra  por  el  conocimiento  y práctica del Evangelio y seguros por la fuerza de la esperanza. 
 
093 
Han de vivir su vocación como una llamada a estar cercanos al pueblo, conociendo sus  necesidades,  mostrándose  solidarios  con  el  mundo,  sintiendo  sus  problemas  y estando cerca, especialmente, de los más necesitados. 
 
094 
La  vida  consagrada  no  se  define  por  lo  que  hace  – sus  realizaciones  concretas  no tienen  que  ser,  por  definición,  diferentes  de  las  de  los  demás-,  sino  por  aquello  que  su peculiar estilo de vida le exige hacer presente, de manera privilegiada, en la Iglesia. 
Su  sentido  está  en  su  significación  y  eso  es  lo  que  el  Pueblo  de  Dios  puede  y  debe esperar y pedir a los consagrados/as. 
 
095 
Los  miembros  de  los  Institutos  de  vida  consagrada  serán,  para  la  comunidad eclesial,  testigos  del  Evangelio  y  del  Reino.  Esta  opción  fundamental  de  su  vida  la expresan ante los hombres, testimoniando: 
a)  Lo que es el amor, el sentido de los bienes de este mundo y lo que es la libertad.  b)  La  vida  plena  que  esperamos:  la  del  amor  universal,  en  la  que  nadie  será  más 
que  sus  hermanos,  y  en  la  que  todo  poder  que  oprime  habrá  desaparecido  bajo  la soberanía del Dios vivo. 
c)  Que todo lo verdaderamente cristiano es profundamente humano. 
096 
Por su estilo de  vida ante Dios  y  en  el  mundo, están llamados a  ser estímulo  y antorcha para  el  seguimiento  sin  límite  al  que  todos  los  creyentes  somos  convocados.  Esta  llamada  ha de tener cauces concretos y reconocibles de expresión, entre los que se pueden se ñalar: 
a)  Hacer  visible  la  prioridad  absoluta  de  Dios  y  la  relatividad  de  todo  lo  demás,  en medio de un mundo que prescinde progresivamente de los valores religiosos y espirituales. 
b)  Ser, en un mundo desencantado, testimonio de aliento, esperanza y alegr ía. c)  Mostrarse,  en  un  mundo  materialista,  interesado  y  consumista,  como  personas  que 
son felices compartiendo sus bienes y viviendo con austeridad. d)  Vivir,  en  un  mundo  individualista  y  competitivo,  fraternalmente,  abiertos  a  todos, 
pero con una opción clara por los pobres. 
e)  Ayudar a humanizar el mundo dando, con sus carismas, respuestas transformadoras a las necesidades de los hombres. 
f)  Comprometerse  en  la  lucha  por  la  justicia,  la  paz,  la  dignidad  y  la  libertad  del hombre  en  todos  los  niveles  a  su  alcance,  en  conformidad  con  sus  carismas,  frente  a  un mundo dominado por la injusticia y la opresión. 
 
097 
También,  y  en  relación  con  su  origen,  han  de  realizar  una  misión  profética  que  les convierta  en  testigos  vivos  de  la  trascendencia,  invitados  a  mostrar,  en  anticipo,  la  vida  plena que esperamos con dos características indispensables: 
a)  Ser instancia crítica, señalando y denunciando con  la  vida  y  la pala bra todas aquellas realidades  y  actuaciones  que  no  respondan  al  plan  de  Dios  y  dificulten  la  realización  del Reino. 
b)  Ser  instancia  dinamizadora  y  creadora  de  esperanza,  reinventando  caminos  nuevos, ayudando con su vida a que crezca la conciencia de que el  futuro del Reino no sólo es posible sino cierto, porque en definitiva está en las manos de Dios  (“ Miren que realizo algo nuevo; ya está brotando ¿no lo notan?” Is 43, 19) y y a nos lo ha entregado en Cristo resucitado. 
 
098 
Como  la  vida  consagrada  no  puede  vivirse  sin  el  espíritu  de  oración  y  sin  la  oración misma,  ocupe  ésta  el  primer  lugar  en  sus  vidas.  Se  pide  a  todos  los  consagrados  que  no solamente  sean  personas  contemplativas  y  den  testimonio  de  ello,  sino  que  conviertan  sus casas en focos de oración. Que como “profesionales” de la oración nos enseñen a orar. 
 
1.3.4.3. Presencia en la actividad de la Iglesia. 
 
099 
La  propia  identidad  de  la  vida  consagrada  y  aquello  que  está  llamada  a  significar convierten  en  imprescindible  su  presencia  en  la  actividad  de  la  Iglesia.  Aún  más,  la  libertad que  le  confiere  su  estilo  de  vida  supone  un  dinamismo  que  ha  de  llevarle,  en  no  pocas ocasiones,  a  ser  la  primera  y  tal  vez  la  única  presencia  eclesial  en  muchos  ambientes  y lugares. En este sentido, su “lugar· y su inserción se sitúan en todas las “fronteras”.  
 
100 
En  consonancia  con  este  principio  se  desearía  que  est uvieran  presentes  más  que  en  el centro de  la ciudad, presentes en  los  barrios  y  en  los pueblos, en  los  hospitales, en  los  barrios con  especial  conflictividad,  en  el  mundo  de  la  droga,  en  la  miseria,  en  las  zonas  de prostitución y ayudando a los que están en las cárceles. 
 
101 
Desde  una  revisión  continua  que  desinstala  y  libera,  la  vida  consagrada  estará  en condiciones  de  discernir  los  signos  de  los  tiempos  y  orientar  todo  su  dinamismo  a  rastrear respuestas evangélicas a las necesidades y vacíos que el mundo de hoy presenta. 
En  nuestra  realidad  concreta,  la  visibilización  de  su  presencia  en  la  Iglesia  y  en  el mundo apunta unas características que no deben perderse de vista: 
a)  Continuar  potenciando  la  existencia  de  pequeñas  comunidades  en  zonas  periféricas, que conozcan y compartan la realidad en que se insertan. 
b)  Flexibilidad de las propias estructuras en función de las urgencias de la misión.  c)  Disponibilidad  para  aportar  las  propias  capacidades  y  posibilidades  en  los  ámbitos 
diocesanos de la pastoral. 
d)  Cultivo  intenso  de  la  oración,  abriendo  espacios  nuevos,  ofreciendo  los  propios, animando los existentes en las comunidades cristianas. 
e)  Esfuerzo  en  la  formación  teológica  y  en  el  análisis  de  la  realidad,  para  vivir  y acompañar  a  los  hermanos  desde  Dios,  pero  también  con  una  comprensión  adecuada  del mundo. 
 
102 
Es  responsabilidad  de  todo  el  Pueblo  de  Dios  prestar  el  apoyo  y  la  ayuda  necesarios  a una  comunidad  de  consagrados  que  se  comprometen  a  convivir  con  los  más  pobres  y necesitados.  La  Diócesis  debe  promover  la  ayuda  a  las  comunidades  consagradas  sin  medios suficientes. 
 
103 
Se reconoce que su presencia en el campo de la evangelización es valiosa y positiva y se desea  que  la  consideren  como  algo  que  está  en  la  base  de  su  entrega  y  acción.  Se  estima  y valora  su  presencia  y  aportación  a  la  catequesis,  a  la  pastoral  juvenil  y  de  adultos,  a  los movimientos cristianos y a la animación de la vida de oración en las parroquias. 
 
104 
La presencia de  los religiosos  – varones- con toda su riqueza, está ausente en  las  islas de Lanzarote  y  Fuerteventura  y  en  determinadas  zonas  de  Gran  Canaria.  Sería  deseable  que  la Diócesis les invitara y facilitara la posibilidad de abrir sus casas en dichas zonas. 
 
105 
La  acción  educativa  que  desarrollan  muchas  de  las  personas  consagradas constituye  un  medio  de  potenciar  el  desarrollo  de  la  comunidad  eclesial  y  de  formar cristianos  comprometidos  en  la  labor  de  humanización  del  mundo.  Por  eso,  es  deseable que  la  educación  no  se  viva  como  mera  actividad  profesional  sino  como  ámbito privilegiado  para  testimoniar  a  Jesucristo,  tanto  en  las  instituciones  propias,  como  en  la enseñanza pública. 
 
106 
En  este  campo  de  la  educación  se  pide  a  los  consagrados  una  inserción  cada  vez  mayor en  los  ambientes  marginales,  de  manera  que  su  labor  en  la  enseñanza  no  se  asocie exclusivamente a una tarea con élites. 
 
107 
En este campo de la enseñanza se les pide que tengan muy claro que lo prioritario es la  Evangelización  y  que  hacia  ella  se  oriente  la  acción  educativa.  En  este  sentido,  se  les ruega  que,  en  lo  posible,  integren  sus  alumnos  en  los  distintos  movimientos  o  grupos diocesanos  de  jóvenes  ya  existentes,  o  formen  grupos  nuevos  propios  aunque  siempre  en coordinación con el Secretariado Diocesano de Pastoral de Juventud. 
 
108 
En  cuanto  a  los  que  de  una  u  otra  forma  trabajan  los  colegios  de  la  Iglesia,  se  les  debe concienciar  de  que  están  llamados  por  la  autoridad  competente  de  la  misma  a  realizar  una obra apostólica de suma importancia y de que actúen siempre conforme a este criterio. 
 
1.3.4.4. Relaciones con la Diócesis. [image: ]
 
109 
La  Diócesis,  Iglesia  local,  ha  de  velar  con  solicitud  maternal  sobre  toda  vivencia comunitaria,  especialmente  con  la  de  vida  consagrada,  por  su  especial  significación  en  la construcción  del  Reino  de  Dios.  Dentro  de  la  vida  consagrada  hay  que  hacer  una  mención para “los institutos de vida consagrada de derecho diocesano”. Par a ello: 
a)  La  Diócesis  debe  hacer  un  seguimiento  y  acompañamiento,  especialmente  con aquellos  institutos  de  vida  consagrada  de  derecho  diocesano  de  reciente  creación  y  con  gran incidencia pastoral. 
b)  A  fin  de  que  los  institutos  de  vida  consagrada  de  derecho  diocesano  puedan  cumplir con  el  carisma  específico  para  el  que  fueron  creados  y  aprobados,  la  Diócesis  debe  prestarles ayuda con personas y medios, sobre todo, en la etapa constitucional. 
 
110 
Empeñados en  la única  misión de  la Iglesia,  la Diócesis  y  los consagrados/as  integrados en  ella,  se  esfuerzan  en  hacer  presente  el  Reino  de  Dios  en  nuestro  mundo.  Esta  misió n común,  realizada  en  la  misma  Iglesia  local,  nos  urge  con  fuerza  a  vivir  y  saber  expresar  con signos visibles la comunión que es la Iglesia. 
Para  favorecer  este  espíritu  de  comunión  tiene  gran  importancia  que  existan  cauces efectivos de diálogo  y discernimiento entre la Diócesis  y  las  instituciones de  vida consagrada, en todos los niveles y ámbitos. 
111 
Para  que  la  presencia  de  la  vida  consagrada  en  la  Diócesis  pueda  ser  plenamente fructífera en orden a la evangelización, se requiere: 
a)  Conocer  por  parte  de  la  Diócesis  y  las  parroquias  los  distintos  carismas  de  las familias  religiosas,  de  modo  que  la  colaboración  que  se  les  pida  esté  en  consonancia  con  lo que pueden aportar desde su propio ser. 
b)  Respeto  y  valoración  de  los  diferentes  carismas  y  reconocimiento  de  su complementariedad con expresión de la riqueza de la Iglesia. 
c)  Disponibilidad  de  los  institutos,  en  la  línea  de  sus  propios  carismas,  para  realizar  su misión en aquellos lugares de la Diócesis en que las necesidades son más apremiantes. 
d)  Sentido  de  corresponsabilidad,  huyendo  del  individualismo  pastoral,  personal  y comunitario. 
e)  Que todos los consagrados pongan su carisma al  servicio de  la Iglesia en  la Diócesis. Para ello, han de conocer sus problemas y sus líneas pastorales y establecer un diálogo sincero con los distintos organismos diocesanos. 
 
112 
Siendo  la  vida  contemplativa  una  dimensión  fundamental  para  la  vida  de  la  Iglesia,  se debería  invitar  a  los  monasterios  de  vida  contemplativa  a  ser  focos  de  espiritualidad  para  la Diócesis.  Sería  conveniente  que  organizasen  jornadas  de  oración  abiertas,  cursos  de espiritualidad… para que de este modo aporten su carisma a la Diócesis.  
 
113 
Si  bien  la  formación  inicial  a  la  vida  consagrada  corresponde  a  los  diversos Institutos,  es  importante  que  la  formación  permanente  de  sus  miembros  se  art icule  en estrecha  colaboración  mutua  y  con  las  instancias  diocesanas  en  todos  aquellos  aspectos en que esto es posible. 
De  este  modo  se  lograría  un  mejor  aprovechamiento  de  todos  los  recursos humanos  y  materiales,  un  mayor  conocimiento  y  diálogo  intraeclesial,  una  posibilidad más  de  caminar  hacia  una  iglesia  diocesana  cuyo  proyecto  pastoral  sea  efectivamente común. 
En esta misma  línea tiene pleno sentido que los consagrados/-as compartan con los laicos los espacios de formación permanente. 
 
114 
Se  pide  a  la  CONFER  Diocesana  que  promueva  y  elabore  planes  de  formación  en colaboración  con  el  CET,  posibilitando  que  los  consagrados/-as  residentes  en  la  Diócesis entren  en  un  proceso  de  formación  y  renovación  que  les  capacite  para  responder  a  las exigencias  de  la  evangelización,  tanto  en  su  viuda  personal  y  comunitaria  como  en  su misión apostólica. 
 
115 
Los  miembros  de  los  Institutos  de  vida  consagrada  que  vengan  a  ejercer  su  servicio  en la Diócesis, háganlo en línea creciente de inculturación en la realidad canaria. 116 
Los  Institutos  de  vida  consagrada  de  derecho  diocesano,  han  de  estar  en  diálogo frecuente  con  el  Obispo,  informándole  puntualmente  de  los  ingresos  y  profesiones religiosas en el mismo. 
 
117 
Hay muchos  religiosos,  sobre  todo  varones,  que  se  integran  con  mucha  dificultad  en la  vida  de  la  Diócesis:  no  participan  en  ningún  encuentro,  son  desconocidos  por  los presbíteros e incluso por los religiosos de otras congregaciones. Para evitar esta deficiencia se propone: 
a)  que sean presentados, al menos, en la asamblea de comienzo de curso en su propio arciprestazgo. 
b)  que  aporten  la  programación  de  su  misión,  enriqueciendo  de  esta  manera  la programación pastoral diocesana. 
c)  que  se  creen  cauces  para  que  puedan  aportar  la  marcha  de  su  tarea  pastoral  y  la revisión de la misma, de modo que sea conocida por todos. 
d)  que  se  hagan  presentes  en  los  acontecimientos  y  celebraciones  eclesiales  de  la Diócesis. 
 
118 
Con  el  fin  de  que  la  vida  consagrada  no  aparezca  como  un  “ghetto”,  se  procurará coordinar  el  ejercicio  de  la  misión  de  cada  Instituto  a  través  de  la  CONFER  Diocesana  y  se informará al pueblo de Dios sobre su servicio en la Diócesis 
 
1.3.5. Pastoral Vocacional.  (Vocaciones  al  ministerio  ordenado  y  a  la  vida consagrada) 
 
119 
Todos los cristianos tenemos vocación. Toda vocación es un don de Dios. Él llama a todos  al  seguimiento  de  Jesús  para  la  edificación  de  la  Iglesia  y  el  crecimiento  del  Reino de  Dios  en  el  mundo.  Por  tanto,  es  tarea  de  la  comunidad  eclesial  – en  su  acción evangelizadora-  ayudar  a  los  creyentes  a  discernir  su  propia  vocación  y  formarse  para ella,  potenciando  la  conciencia  de  que  la  vida  cristiana  requiere  una  decisión  que compromete  a  la  persona  en  su  totalidad,  y  facilitar,  con  su  acompañamiento,  la respuesta de cada creyente al proyecto de Dios sobre él. 
Dentro de la común vocación cristiana podemos distinguir vocaciones específicas:  a)  la vocación laical. 
b)  la vocación al ministerio ordenado. 
c)  la vocación a la vida consagrada. 
 
120 
Los  valores  y  la  mentalidad  dominantes  de  nuestra  sociedad  no  favorecen  ni  el crecimiento de la fe ni la opción vocacional. 
Ante  esto  es  necesario:  “hacerse  cargo”  de  esta  situación,  para  ser  capaces  de  descubrir nuevos estilos y métodos de pastoral vocacional que sean más adecuados a la situación actual.  121 
Toda  la  comunidad  es  sujeto  activo  y  pasivo  de  la  pastoral  vocacional,  aunque  con distintos grados de responsabilidad: 
a)  el Obispo es el primer responsable de la promoción vocacional.  g)  a  los  presbíteros  y,  en  especial  a  los  párrocos,  como  colaboradores  del  Obispo,  les 
corresponde, de una manera especial, propiciar, discernir, animar y acompañar a los llamados, c)  a  todos  los  miembros  de  la  vida  consagrada,  como  ejemplos  vivos  de  sus  propios 
carismas. 
d)  los  catequistas  educadores  cristianos  y  animadores  de  la  pastoral  de  juventud  tienen la especial responsabilidad de estar atentos a los signos de una posible vocación. 
e)  el  Seminario  y  las  distintas  formas  de  vida  consagrada,  con  un  proyecto  firme  de formación, estimulan las vocaciones. 
f)  la  familia  cristiana,  al  cultivar  en  libertad  la  fe  de  sus  hijos,  ejercen  de  una  manera especial  el  oficio  de  acompañarlos  y  animarles  a  la  posible  llamada  de  Dios  a  la  vida consagrada o presbiteral. 
 
122 
Es  preciso  establecer  cauces  adecuados  y  permanentes  que  favorezcan  el descubrimiento de las vocaciones. 
Para  ello  se  ve,  como  absolutamente  necesario,  que  se  exponga  al  pueblo  cristiano, especialmente  a  los  niños,  adolescentes  y  jóvenes,  “lo  que  es”  y  “para  qué  es”  tanto  el sacerdocio como la vida consagrada. 
Elabórese, por tanto un proyecto pastoral sobre esta materia. 
Este proceso de formación permanente formará parte de toda la pastoral diocesana  y, de forma particular, de la juvenil. 
En la semana vocacional se ha de insistir de forma especial en esta materia.  
123 
El Secretariado Diocesano de Pastoral Vocaciones debe: 
a)  formar  un  equipo  de  agentes  de  Pastoral  Vocacional,  compuesto  por  presbíteros, consagrados/as  y  laicos,  que  preparen,  organicen,  informen  y  orienten  tanto  en  campañas como en material vocacional. 
b)  formar  equipos  de  Pastoral  Vocacional  en  cada  arciprestazgo,  parroquia,  centros educativos  y  movimientos  apostólicos  que  trabajen  en  colaboración  con  el  Secretariado. Para  ello,  pueden  apoyarse  en  los  distintos  grupos  de  catequesis  o  pastoral  juvenil  y familiar que ya existen o que se vayan creando. 
 
124 
Cada  año  hágase  la  oferta  vocacional  en  todos  los  niveles  comunitarios  de  la Diócesis,  evaluando  después  con  el  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  Vocacional,  su ejecución y resultados. 
 
125 
Es  necesario  que  se  visibilice  la  existencia  del  Seminario,  como  institución,  para  que  el Seminario sea aceptado por todo el pueblo de Dios,  y  los seminaristas aparezcan como fuerza de  atracción,  tanto  para  las  familias  como  para  adolescentes  y  jóvenes.  A  fin  de  clarificar  lo s posibles  interrogantes sobre este tema, es  conveniente que, cuando  llegue a  nuestro Obispo el informe  sobre  el  Seminario  tras  la  reciente  visita  apostólica,  sea  dado  a  conocer  a  todos  y  se tenga un debate a fondo, por arciprestazgos, sobre el mismo. 
 
126 
Poténciense  a  todos  los  niveles  las  vocaciones  misioneras,  pesa  a  la  penuria  propia.  Su falta  sería  señal  preocupante  de  esterilidad  y  egoísmo.  Só lo  quien  da  generosamente  de  lo  poco que tiene, puede esperar la bendición del Padre bueno de todos. 
 
127 
Los  presbíteros  consideren  las  vocaciones  consagradas  como  el  fruto  maduro  de  su trabajo  apostólico.  Cuídenlas  con  cariño  y  tengan  las  vocaciones  al  sacerdocio  como  una prolongación  de  su  sacerdocio  en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  Como  aspecto  importante  de  su actividad  pastoral,  en  colaboración  con  los  Secretariados  Diocesanos  de  Pastoral  de  Juventud y  Vocacional,  animarán,  apoyarán  y  sostendrán  la  labor  de  proceso  evangelizador  en  que  se comprometen  los  agentes  de  pastoral  de  jóvenes  para  descubrir  las  posibles  vocaciones  al sacerdocio y a la vida consagrada. 
 
128 
Creemos  que  no  ha  de  hablarse  de  crisis  de  vocaciones,  sino  de  ausencia  de  grupos  y comunidades  integrados por creyentes cuya  fe  – no exenta de debilidades- constituye el centro de  su  vida.  Por  ello  es  tarea  prioritaria  de  la  Iglesia  potenciar  comunidades  vivas, evangelizadoras, que desde la riqueza, la complementariedad y la interrelación de los distintos carismas  y  ministerios,  sean  referencia  para  sus  miembros,  acompañen  y  celebren  su crecimiento  y  maduración  en  la  fe,  alienten  y  sostengan  las  diferentes  vocaciones  que  vayan surgiendo. 
 
129 
Se  deben  apreciar  y  promover  en  el  ámbito  de  las  comunidades  diocesanas  y parroquiales  aquellos  grupos  vocacionales  cuyos  miembros  ofrecen  su  ayuda  de  oración  y sufrimiento  por  las  vocaciones  sacerdotales  y  consagradas,  así  como  su  apoyo  moral  y material  (PDV, 41). 
 
130 
La  acción  evangelizadora  en  la  familia  cristiana  ha  de  promover  y  potenciar  la conciencia  de  que  ella  es  el  primer  ámbito  de  educación  y  crecimiento  en  la  fe;  en consecuencia,  ha  de  ser  espacio  que  posibilite  y  favorezca  el  descubrimiento  y  la  respuesta  a la  propia  vocación,  desde  una  valoración  positiva  de  las  distintas  vocaciones  y  desde  una cercanía  y  apoyo  incondicional  a  los  jóvenes  que  se  encuentran  en  búsqueda  de  opciones definitivas que den sentido global a su existencia. 
 
131 
La  oración  es  el  medio  esencial  en  la  pastoral  de  las  vocaciones.  Esta  oración  no  debe ser  un  motivo  para  descuidar  la  acción  sino  más  bien  para  acrecentarla.  Para  ello,  que  se informe  cuidadosamente  a  las  parroquias  y  comunidades  cristianas  sobre  las  jornadas  de oración por las vocaciones. Estas se celebrarán periódicamente. 
 
132 
No se puede olvidar, en la pastoral vocacional,  que la experiencia fuerte de Dios, la oración,  la  consagración,  la  alegría  en  el  seguimiento  del  Señor,  la  vida  comunitaria,  la unión entre sí, la misión de la Iglesia, la fidelidad al carisma, la solidaridad y la  atención a los más pobres, son valores que subyugan a los jóvenes. 
 
133 
Los  responsables  de  la  Pastoral  Vocacional  han  de  tener,  en  primer  lugar,  una adecuada  preparación  teológica,  pedagógica  y  ser  expertos  en  el  trato  con  jóvenes.  En cualquier caso, se ha de tener en cuenta la profunda relación existente entre la vocación, la conversión  y  la  oración;  destacando,  en  todo  momento,  el  valor  de  la  vocación  al presbiterado y a la vida consagrada. 
 
1.4. Las estructuras de corresponsabilidad y organización. 
1.4.1. A nivel diocesano. [image: ]
 
134 
En estos últimos años nuestra Iglesia ha dado pasos significativos en lo que respecta a la participación  de  todos  en  las  decisiones  que  se  toman:  se  han  creado  los  consejos  pastorales en  parroquias,  arciprestazgos,  Vicarías  y  Diócesis  con  la  integración  en  los  mismos  de  laicos y  consagrados;  se  ha  fomentado  la  celebración  de  asambleas  abiertas  y  otras  formas  de participación…  Es  preciso  valorar  este  logro  y  avanzar  en  la  línea  de  una  mayor  formación  y capacitación de todos, pero con especial atención al laicado, para que su aportación no sea, en la  práctica,  menos  decisiva  a  la  hora  de  tomar  acuerdos  en  esas  instancias  de corresponsabilidad  eclesial.  Debemos  estar  abiertos  a  posibles  cambios  en  estas  estructuras, para que dicha participación se cumpla de una manera más participada y auténtica. 
 
135 
Se pide: 
a)  que  haya  una  mayor  coordinación  entre  los  órganos  y  cargos  de  gobierno  de  la Diócesis. 
b)  que  se  haga  una  distribución  de  ministerios  de  acuerdo  con  la  capacidad  y posibilidades  de  las  personas,  pero  evitando,  en  lo  posible,  que  algunas  personas  hayan  de responsabilizarse de varios aspectos o campos al mismo tiempo. 
 
1.4.1.1. Secretariados y Delegaciones. [image: ]
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Se  ha  de  incrementar  la  coordinación  real  entre  los  diversos  secretariados  diocesanos, ubicándolos  en  un  mismo  espacio  físico  para  facilitar  la  relación  necesaria  entre  ellos, unificando  esfuerzos  y  evitando  la  dispersión  de  objetivos  en  sus  propuestas  pastorales.  Ello les permitirá, además,  hacer un  seguimiento más armonizado en su  labor de acompañamiento a  los  agentes  de  la  pastoral  en  zonas  y  parroquias.  Para  ello  proponemos  que  se  estudie  la conveniencia  de  convertir  el  edificio  del  antiguo  Seminario  en  Vegueta  en  “Casa  de  la Iglesia”  como  sede  de  los  organismos  pastorales  y  apostólicos  a  coordinar  por  la  Vicaría General correspondiente. 
 
137 
Cada Secretariado Diocesano deberá contar con un equipo de trabajo. 
1.4.1.2. Curia Diocesana. 
 
138 
Es  deseable  que  en  la  curia  Diocesana  haya  más  fieles  laicos  competentes  que asuman aquellas responsabilidades que son más propias de su condición: administración diocesana,  cancillería,  tribunales  eclesiásticos,  asesoría  jurídica,  etc.  Con  ello,  se  hará más  efectiva  la  corresponsabilidad  de  todos  los  fieles,  se  dará  una  imagen  más  acorde con  el  mismo  ser  de  la  Iglesia  y  se  podrá  alcanzar  mayor  eficacia  en  los  servicios  que estos organismos han de prestar a la comunidad. 
 
139 
Los  organismos  diocesanos  deben  buscar  los  cauces  que  los  haga n  funcionar  en  un régimen de mayor corresponsabilidad. 
 
140 
Se  expresa  la  conveniencia  de  que  los  miembros  del  Consejo  Episcopal  visiten periódicamente  a  los  párrocos  y  consejos  parroquiales,  así  como  a  las  comunidades  de  vida consagrada, para conocer la línea pastoral que lleva, orientarles y ayudarles. 
 
1.4.1.3. Vida pastoral. [image: ]
 
141 
Es  importante  que  todos  los  cristianos  asumamos,  en  la  p ráctica,  el  carácter relativo  de  las  estructuras  pastorales  y  su  condición  de  instrumentos  al  servicio  de  la evangelización,  estando  así  dispuestos  a  asumir  caminos  nuevos  y  estructuras  que  de ellos  puedan  surgir,  siempre  que  recojan  y  expresen  mejor  las  necesidades  de  la  nueva evangelización. 
 
142 
Para  que  haya  una  auténtica  coordinación  de  la  actividad  pastoral  a  todos  los  niveles  y unificación de los criterios pastorales, se ve la necesidad de que se siga elaborando un plan de pastoral  diocesano,  común  y  sencillo,  con  una  normativa  reducida  a  unos  mínimos,  que  se exijan a todos y se apliquen por todos, capaz de configurar una verdadera pastoral de conjunto y  evitar  la  anarquía  pastoral,  la  aparición  de  “iglesias  paralelas”  y  los  individualismos  que confunden  al  Pueblo  de  Dios.  Es  igualmente  importante  que,  cada  cierto  tiempo,  se  realice una  evaluación  de  la  Acción  Pastoral,  con  la  participación  de  los  agentes  de  la  Pastoral, sacerdotes, consagrados/-as y laicos. 
143 
El  plan  diocesano  de  pastoral  debe  potenciar  los  sectores  y  ámbitos  que  requieran orientaciones  pastorales  específicas,  especialmente  aquellas  que  representan  lagunas  en  la Iglesia  diocesana:  pastoral  sanitaria,  pastoral  de  la  tercera  edad,  pastoral  rural,  movimientos de  Acción  Católica,  pastor al  familiar,  pastoral  penitenciaria…  Deberán  potenciarse  los movimientos, asociaciones, comunidades  y grupos que se dediquen a  la evangelización de  los alejados,  dándoseles  todo  el  apoyo  posible  por  las  parroquias  y  por  todos  los  organismos eclesiales. 
 
144 
La  Vicaría  General  correspondiente  establecerá  cauces  eficaces  para  mentalizar  a todos  los  agentes  de  pastoral,  y  a  los  fieles  en  general,  sobre  la  corresponsabilidad  y  las formas de ejercerla en los diferentes organismos de la Iglesia y a todos los niveles. 
 
145 
Puesto  que  se  ve  muy  conveniente  que  los  encuentros  de  arciprestes,  que  se  vienen celebrando  periódicamente,  se  mantengan  y  adquieran  más  relevancia,  se  restablece  el Colegio  de  Arciprestes  como  organismo  diocesano,  que  tendrá  como  cometido:  prom over, coordinar y revisar el grado de aplicación de los programas pastorales diocesanos. 
También será un espacio de diálogo entre el Obispo y sus arciprestes sobre la marcha de la Diócesis y cuestiones puntuales relacionadas con la sociedad civil. 
En  cualquier  caso,  no  entrará  a  decidir  en  las materias  que  corresponden  al  Consejo del Presbiterio y al Consejo Pastoral Diocesano, particularmente los relativos a personas. 
 
146 
La Diócesis debería llevar a cabo una revisión profunda de los Consejos Parroquiales  y Arciprestales, para potenciarlos. En sus reuniones, a ser posible mensuales, se planificará y  revisará  la  actividad  pastoral,  utilizando  el  voto  consultivo  como  ejercicio  y  expresión  de la corresponsabilidad que debe presidir las decisiones que se adopten en nuestra Iglesia. 
 
1.4.1.4. Información. [image: ]
 
147 
La  Iglesia  diocesana  se  ha  de  hacer  consciente  de  la  importancia  de  los  medios  de comunicación  en  la  sociedad  actual.  Por  una  parte,  debe  usar  todos  los  recursos disponibles  para  dar  activamente  a  conocer  su  propia  vida  interna  – organización, funcionamiento,  actividades,  programas,  pronunciamientos  ante  temas  y  situaciones  del momento,  etc.-,  intentando  ofrecer  una  imagen  de  sí  misma  que  resulte  aceptable  y amable tanto para los cercanos como para  los alejados de la propia Iglesia sin alterar su identidad. Por otra parte, debe aceptar que  los  propios  medios de comunicación ejerzan sobre  la  Iglesia  la  misma  función  informativa  y  crítica  que  han  de  realizar  sobre  las restantes instancias sociales. 
 
148 
La actitud de la Iglesia ante los medios de comunicación debe incluir:  a)  Crear  un  Centro  de  Documentación  e  Información,  llevado  por  personas  expertas  en 
las  técnicas  de  la  comunicación  que  asuma  e  intente  mejorar  las  relaciones  generales  de  la Iglesia  diocesana  con  los  medios  de  comunicación  y  que  coordine  todas  las  actuaciones  de  la Iglesia en este campo. 
b)  Todas  las  posibilidades  de  los  medios  de  comunicación  debe n  ser  usados  por  las diversas  realidades  eclesiales,  ofreciendo  a  los  medios  propios  – publicaciones,  emisoras, hojas  informativas… -  las  posibilidades  para  desarrollarse  al  máximo,  haciendo  llegar,  al mismo  tiempo,  adecuada  y  oportunamente  a  los  medios  ajenos  las  actuaciones  de  la  Iglesia  y estimulando  siempre  el  trabajo  profesional  de  los  cristianos  e n  las  diversas  tareas  de  la comunicación social. 
c)  Los  muy  diversos  medios  de  información  usados  por  las  parroquias  y  los  restantes organismos diocesanos, deben aprovecharse de  las técnicas  más  elementales de  la publicidad, llegando a actuaciones coordinadas de conjunto, siempre que resulte procedente. 
d)  La  revista  “Iglesia  al  Día”  es  un  medio  privilegiado  para  difundir  las  actuaciones  de la Iglesia  y para dar a conocer sus  ideas, sus  iniciativas  y  sus pronunciamientos comunitarios. Sin  olvidar  su  condición  de  órgano  eclesial,  deberá  recibir  las  ayudas  necesarias  para  que  sea elaborada y distribuida de forma que pueda interesar a sectores mayoritarios. 
 
1.4.2. Vicarías territoriales y arciprestazgos. [image: ]
 
149 
La  Diócesis  está  estructurada  en  Vicarías  Generales,  en  Vicarías  Episcopales  y  en Arciprestazgos.  Al  frente  de  las  Vicarías  Episcopales,  nombrados  por  el  Obispo  y  con todas  las  facultades  que  les  confiere  el  Código  de  Derecho  Canónico,  habrá  Vicarios Episcopales que formarán parte del Consejo Episcopal. 
 
150 
El  arcipreste  será  nombrado  por  el  Obispo,  de  entre  los  tres  presbíteros  con  cargo pastoral,  elegidos  en  el  arciprestazgo.  Lo  será  para  un  período  de  tres  años,  prorrogable  a juicio  del  Obispo.  La  elección  podrá  hacerse  por  los  sacerdotes  y  demás  miembros  del Consejo Pastoral Arciprestal, si así ha sido autorizado por el Obispo. 
El arcipreste se ocupará, además de los cometidos que le señala el Código de Derecho Canónico,  de  promover,  coordinar  y  procurar  que  se  aplique  en  su  arciprestazgo,  la pastoral  diocesana  y  otras  resoluciones  episcopales.  Se  responsabilizará,  también,  de  la organización  de  los  retiros  sacerdotales  y  reuniones  de  pastoral.  Los  arciprestes  de Lanzarote y Fuerteventura asistirán una vez al mes al Consejo Episcopal. 
 
151 
Para  poder  responder  eficaz  y  evangélicamente  a  la  situación,  tanto  social  como eclesial,  han  de  reestructurarse  las  parroquias  y  los  arciprestazgos  respondiendo  a  los nuevos movimientos poblacionales, procurando una mejor distribución de todos los agentes de la pastoral. 
 
152 
El  arciprestazgo  contará  obligatoriamente  con  un  Consejo  Pastoral  Arciprestal presidido por el propio arcipreste. 
Todo  Consejo  Pastoral  Arciprestal  tendrá  una  Comisión  Permanente  para  potenciar su funcionamiento y creará aquellas coordinadoras, en  las que, a ser posible, un sacerdote de la zona figure no como responsable, sino como animador. 
 
153 
El  Consejo  Pastoral  de  cada  arciprestazgo,  partiendo  de  la  realidad  en  que  está inserto,  elaborará  las  líneas  básicas  que  hay  que  potenciar  en  la  pastoral  de  su  zona  de acuerdo  con  el  proyecto  y  programas  pastorales  de  la  Diócesis,  y  establecerá  los  cauces adecuados para que sean conocidas y asumidas por los grupos, movimientos y parroquias. 
 
154 
Cuando  un  presbítero  se  integre  en  un  arciprestazgo,  es  imprescindible  que  tenga  una clara conciencia de la necesidad de conocer la realidad en que se inserta y del proceso eclesial que se está viviendo, todo lo cual requiere un espacio de tiempo adecuado. 
Por ello, se pide que se respeten  las  líneas pastorales de  la zona, se  integre en el trabajo conjunto y aporte  – en ese marco- su visión, capacidad, creatividad e iniciativas. 
 
155 
Se  debe  potenciar  el  trabajo  pastoral  en  equipo  donde  se  haga  posible  el  diálogo,  el contraste de opiniones y el discernimiento evangélico. 
 
1.4.3. Parroquias. 
 
156 
La  Parroquia,  como  realidad  eclesial  que  es  y  en  la  que  se  vive  ordinariamente  y  en concreto  el  misterio  de  Cristo  y  de  la  Iglesia,  debe  ser  órgano  visible  de  unidad  de  sus  fieles en la Iglesia particular. 
Cultívese entre los fieles, en consecuencia, el trabajo en equipo y el espíritu comunitario para  poner  en  común  lo  mejor  de  sus  ideas,  iniciativas  apostólicas,  vivencia  de  fe,  etc.,  sin despreciar en  absoluto, los estilos espirituales de  vida  y sus carismas. Igualmente, cultíve se el diálogo  en  la  comunión,  animándoles  a  presentar  a  la  comunidad  eclesial  los  problemas propios y del mundo, y los asuntos que se refieren a la salvación de los hombres (AA, 10). 
 
157 
Para que la parroquia pueda ayudar a descubrir las capacidades, aptitudes y carismas de  sus  feligreses,  tiene  que  reestructurarse,  creando  cauces  de  participación  para  que aquéllos  se  pongan  a  su  servicio  ejerciendo  una  auténtica  corresponsabilidad  en  la  acción misionera. 
 
158 
En las parroquias se debería caminar hacia un estilo más comunitario como cauce de la  corresponsabilidad  de  toda  la  comunidad.  Para  fomentarlo  se  deberá  convocar  en  cada parroquia, al menos, una asamblea al año, a la que se invite a participar a todos los fieles y en  la  que  se  programe  y  revise  la  actividad  parroquial.  Los  resultados  y  acuerdos  de  esta asamblea  se  deberán  comunicar  a  toda  la  comunidad,  así  como  al  arcipreste  y  al  Vicario Episcopal correspondientes. 
 
159 
En  cada  parroquia  se  constituirá  un  Consejo  Pastoral,  al  que  corresponderá,  bajo  la  autoridad  del  párroco,  promover,  coordinar  y  aplicar  los  programas  pastorales  diocesanos, igual que estudiar y valorar cualquier actividad pastoral parroquial y diocesana, sugiriendo conclusiones prácticas. 
Este  Consejo  Pastoral  estará  compuesto  por  el  párroco,  clérigos  y  consagrados,  con actividad pastoral en la parroquia, sin que estos superen, en número, a los laicos, que serán elegidos  por  ellos  mismos  en  la  asamblea  parroquial,  procurando  que  estén  representados los  diferentes  ministerios  eclesiales  – palabra,  liturgia,  acción  caritativa  y  social-,  los barrios, los ambientes, y las diferentes actividades parroquiales. 
 
160 
El  carácter  consultivo  del  Consejo  Pastoral  Parroquial  no  impide  que  sea  el  lugar para  elaborar  decisiones.  El  párroco,  aunque  tiene  la  última  palabra,  debe  mostrarse abierto,  respetuosos  y  receptivo  a  todas  las  reflexiones,  aportaciones  y  sugerencias  que hagan  los  miembros  del  Consejo  y,  con  espíritu  integrador,  asumirlas  y  reflejarlas  en  las decisiones que se adopten, siempre que no  estén  en desacuerdo con la doctrina y disciplina de la Iglesia. Es la forma de que el Consejo Pastoral Parroquial sea el verdadero órgano de corresponsabilidad parroquial. 
 
161 
Cada  Consejo  Pastoral  Parroquial  debe  tener  su  propio  reglamento,  en  conformidad con las normas diocesanas. Sería de desear que sus reuniones se celebrasen mensualmente y, si no fuera posible, con una periodicidad previamente establecida.  Todos sus acuerdos se reflejarán en un libro de actas. 
 
162 
Los  grupos  que  se  vayan  formando  en  las  parroquias  han  de  ser  espacios  en  los  que  se ejercite  el  diálogo,  el  respeto,  la  comunicación  y  la  solidaridad,  se  viva,  se  compart a  y  se celebre  la  experiencia  de  fe,  cuya  expresión  máxima  está  en  la  Eucaristía,  y  se  revisen  las responsabilidades de las personas y las del mismo grupo. 
 
163 
Los  diferentes  grupos  parroquiales  deberían  programar  encuentros  comunes  y  con cierta  periodicidad  para  compartir  problemas  y  dificultades,  revisar  su  funcionamiento, estudiar  los  problemas  de  la  comunidad  parroquial  (barr io,  vecinos…),  buscar  líneas  de acción conjuntas y para rezar y celebrar la Eucaristía. 
 
164 
Los  objetivos  parroquiales  han  de  tener  en  cuenta  la  realidad  de  la  parroquia  y  los objetivos  que  se  planteen  en  el  arciprestazgo,  en  conformidad  con  los  programas  y  normas diocesanas. 
165 
Para que  la Iglesia pueda cumplir  su  misión con total  libertad es  imprescindible que  los cristianos tomemos conciencia de: 
a)  las limitaciones que impone toda dependencia económica de los poderes civiles. b)  que  las  necesidades  de  la  Iglesia  están  en  función  del  servicio  evangelizador  que 
realiza. 
En  consecuencia,  se  trata  de  nuestras  necesidades,  y  somos  nosotros  quienes  hemos  de hacernos cargo de ellas. 
 
166 
De  acuerdo  con  ese  principio  básico,  la  Iglesia  diocesana  – en  sintonía  con  la  Iglesia española  en  su  conjunto-  ha  de  estudiar  con  urgencia  las  diferentes  posibilidades  de autofinanciación y los medios técnicos necesarios para su aplicación, con el objetivo de poner en  marcha,  en  el  período  más  breve  de  tiempo,  un  plan  de  autofinanciación  de  la  Diócesis adecuado a su situación y necesidades. Al mismo tiempo, se proseguirá con la aplicación de la Ley de Rentas Eclesiásticas. 
 
167 
Una  gran  parte  de  los  cristianos  no  sólo  desconocen  las  necesidades  económicas  de  la Iglesia  y  el  uso  que  se  hace  del  dinero,  sino  que  mantienen  la  convicción  arraigada  de  que todas  las  aportaciones  que  se  realizan  pasan  a  ser  dinero  personal  del  presbítero correspondiente. 
Esta  realidad  y  el  exquisito  cuidado  que  el  tema  económico  requiere,  por  la desmesurada  importancia que recibe en  nuestra sociedad,  hace  necesario  – a nivel diocesano  y parroquial-  un  “plan” de  información que  llegue a  todos, una política de transparencia en  este tema,  y  unos  cauces  que  garanticen  el  cumplimiento  de  las  normas  que  la  Iglesia  diocesana establece  para  el  funcionamiento  económico  de  las  diversas  instituciones  que  dependen  de ella. 
 
168 
Las  diversas  comunidades,  movimientos,  grupos,  parroquias  y  la  misma  Diócesis, deberán hacer pública su situación económica de forma clara y detallada. 
 
169 
Debe  urgirse  la  estricta  obligación  de  que  exista  en  todas  las  parroquias,  el  Consejo de Asuntos Económicos Parroquial, tal como lo manda el Código de Derecho Canónico. 
 
170 
Las  parroquias  deberán  informar  del  balance  económico  exponiéndolo  en  el  tablón de  anuncios  o  valiéndose  de  una  hoja  parroquial.  Para  ello,  se  podría  aprovechar  el  “Día de la Iglesia Diocesana”. 
 
171 
Respecto a las colectas se establece: 
a)  Que se estudie el limitar el número de extraordinarias. 
b)  En  general,  que  se  motiven  por  medio  de  la  información  de  las  necesidades  a  las que hay que atender y el uso de ese dinero. 
c)  Que  las  colectas  del  primer  domingo  del  mes  sean  obligatoriamente  destinadas para la Cáritas Parroquial y ésta sea quien las administre. 
 
172 
En  virtud  de  nuestra  comunión  eclesial  es  necesario  que  se  impulse  y  se  consiga  una auténtica  comunicación  cristiana  de  bienes  entre  todas  las  parroquias.  Con  este  fin,  es necesario  que  el  Consejo  de  Asuntos  Económicos  Diocesano  conozca  el  patrimonio mobiliario  de  las  mismas,  y  se  una,  a  ser  posible,  en  una  sola  entidad  bancaria, conservando  las  parroquias  su  “propiedad”.  También  ayudará  a  ello  el  estricto cumplimiento de la Ley de Rentas Eclesiásticas de la Diócesis promulgada por el  Obispo de acuerdo con el Consejo Presbiteral. 
 
173 
El  Fondo  Común  Diocesano  debe  afrontar  tanto  la  necesidad  económica  de  los presbíteros  y  agentes  de  pastoral  liberados,  como  las  tareas  de  las  parroquias  más desfavorecidas. 
 
174 
Que  se  actualice  el  inventario  del  patrimonio  de  la  Iglesia  con  el  fin  de  conocerlo  y aprovecharlo adecuadamente. 
 
175 
Hay  creyentes  que  donan  sus  joyas  para  adornar  imágenes  de  su  devoción, especialmente de la Virgen María. Se ha de valorar y respetar este gesto como expresión de su fe. 
Según  la  doctrina  de  los  Santos  Padres  y  de  la  Iglesia,  los  bienes  han  de  tener  una finalidad prioritaria: atender a las necesidades de los pobres. 
Procúrese  convencer  al  donante  a  tomar  conciencia  de  la  finalidad  de  ayudar  a  los necesitados, como signo de  solidaridad  con los pobres  y  reflejo de la vida de pobreza de los fieles. 
176 
Como  Sacramento  de  Cristo,  que  vino  “para  dar  la  Buena  No ticia  a  los  pobres, para anunciar a los cautivos la libertad, para dar la vista a los ciegos y dar libertad a los oprimidos, para anunciar el año de gracia del Señor” (Lc 4, 18 -19), la Iglesia tiene como misión  fundamental  la  evangelización.  La  Iglesia  es  esencialmente  misionera.  Para  ser fiel  a  su  vocación,  ha  de  vivir  volcada  a  la  misión,  para  que  la  Buena  Noticia  de Jesucristo  llegue  a  todos  los  hombres,  especialmente  a  los  pobres,  y  así  la  salvación  de Dios alcance a todos los hombres y mujeres de la tierra. 
Como el Padre envió al Hijo, éste envía a la Iglesia con la fuerza del Espíritu que le movía  a  él  a  recorrer  “todas  las  ciudades  y  aldeas,  enseñando  en  sus  sinagogas, anunciando  el  Evangelio  del  Reino  y  curando  todas  las  enfermedades  y  todas  las dole ncias” (Mt 9, 35). 
Por eso,  la  Iglesia no puede guardar para sí  el tesoro de gracia y de sentido que ha recibido  del  Señor,  sino  que  lo  ha  de  trasmitir  y  comunicar  a  todos  los  seres  humanos. “Nunca como hoy ha tenido la Iglesia la oportunidad de hacer lleg ar el Evangelio, con el testimonio y la palabra, a todos los hombres y a todos los pueblos” (RM, 92). 
La  misión  evangelizadora  de  la  Iglesia  la  concretamos  en  este  capítulo  en  las siguientes tareas: acoger y profundizar  la  Palabra del Evangelio, dar testimonio del don recibido y anunciar a todos la Buena Noticia. 
 
2.1.1. Acoger la llamada y el envío del Señor.[image: ]
 
2.1.1.1. En la escucha y profundización de la Palabra. 
 
177 
Queremos  una  Iglesia  evangelizadora  que,  en  su  opción  por  el  Reino  de  Dios,  opte preferentemente  por  los  pobres,  partiendo  de  las  inquietudes,  necesidades,  problemas  y esperanzas que vive la gente, siguiendo las pautas marcadas por el Concilio Vaticano II. 
 
178 
Sin  una  auténtica  conversión  al  Señor  no  se  puede  vivir  un  cristianismo comprometido  y  testimonial,  día  a  día.  Esta  conversión  supone,  al  mismo  tiempo,  el cambio  interior  y  el  compromiso  por  el  cambio  exterior  y  estructural.  Esta  actitud  nos llevará a seguir a Jesús que se pone de parte de los más necesitados, manifestándonos al Padre bueno que se inclina por los más débiles, restituyéndoles su dignidad. 
 
179 
Los  cristianos  hemos  de  ser  hombres  y  mujeres  de  oración.  Por  ello,  hay  que  favorecer en  la  Diócesis  una  experiencia  personal  de  oración  que  nos  comprometa  con  la  vida  y  nos ayude a descubrir  la presencia de Dios en  los acontecimientos. Se debe  iniciar a  los cristianos en  las  distintas  formas  de  oración  y  enriquecer  la  espiritualidad  de  los  militantes,  conectando oración y vida. 
En  todas  las  parroquias  se  potenciarán  escuelas  de  oración,  retiros,  grupos  de oración y otros espacios comunitarios de oración-contemplación, en los que cada bautizado pueda  participar  con  cierta  periodicidad,  creando  así  el  hábito  de  oración  comunitario  y estimulando, al mismo tiempo, la oración personal. 
Que la Diócesis potencie una escuela de oración a la que puedan acudir los cristianos de las  diferentes  parroquias  y  movimientos  eclesiales,  insistiendo  en  una  oración  unida  al compromiso. 
 
180 
La profundización en la Palabra de Dios es fundamental en la vida del cristiano, de ella se debe alimentar. Hay que leer frecuentemente la Palabra de Dios para que ilumine nuestra vida y nuestra acción. 
 
2.1.1.2 Discernir los signos de los tiempos.
 
181 
Es  preciso  estar  atentos  a  las  llamadas  de  Dios  que  nos  vienen  de  la  misma realidad. Porque nuestro Dios actúa en la historia y desde ella nos llama a actuar con él. Una mirada teologal a la  realidad es básica para que nuestra  Iglesia  se ponga en actitud evangelizadora.  “Para  cumplir  su  misión,  es  deber  permanente  de  la  Iglesia  escrutar  a fondo  los  signos  de  la  época  e  interpretarlos  a  la  luz  del  Evangelio”  (GS,  4).  Escrutando los  signos  de  los  tiempos  a  la  luz  de  la  Palabra,  estaremos  más  integrados  en  la  vida  de los hombres. 
 
182 
En  las  parroquias,  comunidades  y  movimientos  se  hará  análisis  de  la  realidad,  aplicado a  los diferentes campos de  la acción evangelizadora de  la Iglesia. Dicho análisis deber  formar parte  del  plan  de  formación  permanente  que  todo grupo  cristiano  debe  realizar  facilitando  un conocimiento  crítico  de  la  realidad  canaria,  enseñando  a  hacer  lectura  creyente  de  la  realidad y a ser contemplativos en la acción. 
 
183 
Que  se  cree  un  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  Social,  dotado  de  una  oficina  de información  que,  con  técnicas  apropiadas,  con  proyección  realista  y  universal,  facilite  un conocimiento  crítico  y  constante  de  la  situación  canaria,  recopilando  y  realizando,  de forma  sistemática,  análisis  de  la  realidad,  informando  y  orientando  a  los  organismos diocesanos  y  a  los  distintos  sectores  de  la  Diócesis.  Desde  este  Secretariado  se  ayudará  a hacer lectura creyente de la realidad  y se promoverá que todo  el Pueblo de Dios sea testigo del Dios vivo. 
Igualmente,  a  partir  de  él,  se  incrementará  la  presencia  evangelizadora  de  nuestras parroquias,  comunidades  cristianas  y  movimientos  en  los  sectores  de  pobreza  y marginación,  para  abrirse  a  los  problemas  que  se  viven  en  el  mundo  actual  en  nuestra sociedad  canaria  – crisis  económica,  pobreza,  conflictividad  social,  drogadicción,  etc.-, superando,  así,  que  las  comunidades  vivan  muy  centradas  en  su  vida  interna  y  replegadas en los servicios y atención exclusiva a los fieles. 
Para  lograr  su  objetivo,  este  Secretariado  ha  de  estar  integrado  por  teólogos, sociólogos, expertos en cuestiones sociales y algún representante de Cáritas Diocesana y de otros  organismos  y  movimientos  diocesanos  que  tienen  como  misión  atender  realidades relacionadas con lo social. 
 
2.1.1.2.1. En la situación histórica de nuestro pueblo. 
 
184 
En  los  momentos  actuales,  es  urgente  tomar  conciencia  de  la  grave  realidad  de  la pobreza  en  Canarias.  Existe  un  alto  nivel  de  pobreza:  un  tercio  de  los  canarios  son  pobres,  el paro  alcanza  al  27%  de  la  población  activa,  afectando  sobre  todo  a  los  jóvenes.  Crece  la marginación de un amplio estrato de la población canaria y aumentan las bolsas de miseria. 
Para poder eliminar de raíz la pobreza, se han de detectar sus causas, denunciar, con voz profética,  los  mecanismos existentes en  nuestra sociedad que  la producen  y  luchar, de  manera eficaz,  contra  dichas  causas.  Se  pide  a  nuestra  Iglesia  local  gestos  concretos  frente  a  la pobreza de la población canaria. 
 
185 
La  Iglesia  diocesana  ha  de  tomar  conciencia  de  que  la  población  canaria,  desde  la implantación  del  modelo  económico  turístico  en  las  Islas,  se  encuentra  so metida  a  un proceso de cambio de enorme importancia a todos los niveles. 
Por  una  parte,  se  ha  transformado  nuestra  peculiar  ecología,  cambiando notablemente el aspecto de nuestro territorio, por efecto de la desordenada urbanización de nuestras costas. 
La  población  trabajadora  ha  pasado  de  la  agricultura  al  sector  servicios,  con  la consiguiente emigración interior, desarraigo, abandono de tradiciones, etc. Actualmente, el  67%  de  nuestra  población  activa  gira,  directa  o  indirectamente,  en  torno  a  la actividad turística. 
Es  notoria  la  influencia  de  los  valores  culturales  y  modos  de  vida  de  los  visitantes turistas,  quienes,  por  un  lado,  pertenecen  a  sociedades  europeas  más  desarrolladas  y, por otro, muestran comportamientos de un período de ocio y de vacaciones. Es grande el riesgo  de  mimetismo  por  parte  de  los  canarios,  con  la  pérdida  o  debilitamiento  de  los auténticos valores y tradiciones autóctonas. Esta presencia de extranjeros, por otro lado, es  una  gran  oportunidad,  para  un  positivo  enriquecimiento  intercultural,  si  se  sabe afrontar adecuadamente. 
El  turismo,  en  toda  su  globalidad,  constituye  para  nuestra  Iglesia  diocesana  un nuevo reto de alcance histórico para la evangelización. 
 
186 
Un verdadero  signo de nuestro tiempo es, para  nuestra  Iglesia particula r, la nueva situación política que se vive en las islas, caracterizada por: 
-  el  camino  democrático  de  las  últimas  décadas,  que  está  permitiendo  la participación política de todos los ciudadanos, después de un largo período de dictadura. 
-  el  surgimiento  de  la  conciencia  de  identidad  canaria,  en  unas  islas  que, especialmente a partir del siglo XIX, han vivido bajo el signo de la múltiple dependencia exterior.  Nuestro  pueblo  toma  conciencia,  cada  vez  más,  de  la  necesidad  de  ser protagonista de su propia historia. 
-  la  constante  reaparición  del  histórico  pleito  insular,  cuyo  afrontamiento  se  hace inevitable  a  la  hora  de  solucionar  constructivamente  cualquier  problema  del Archipiélago. 
-  la  necesaria  y  profunda  reconversión  de  la  economía  de  las  Islas  que  está suponiendo  la  entrada  en  la  Comunidad  Económica  Europea  y  la  relación  con  nuestro entorno geográfico africano y americano. 
-  la  necesidad,  en  fin,  de  plantear,  desde  la  justicia  y  la  solidaridad,  las  relaciones con el resto de los pueblos del Estado Español y con el poder central del Estado. 
 
2.1.1.2.2. En los desafíos de la cultura actual. 
 
187 
La  cultura  es  un  bien  irrenunciable  de  los  pueblos  y  de  las  personas.  En  ella  se expresa la identidad colectiva y personal en sus más variadas manifestaciones. 
Desde  nuestra  condición  de  cristianos,  hemos  de  valorar  la  cultura  canaria, expresión  de  nuestras  peculiaridades  específicas  y  diferenciales,  potenciando  y desarrollando  los  valores  tradicionales  de  nuestro  pueblo  y  favoreciendo  la  superación de  nuestras  limitaciones,  en  diálogo  fecundo  y  evangelizador,  a  través  del  cual,  fe cristiana y cultura canaria, reciban un mutuo enriquecimiento. 
 
188 
Nuestra Iglesia se ha de sentir inmersa en los desafíos de la cultura contemporánea. Una  cultura  que,  al  mismo  tiempo  que  ofrece  elementos  capaces  de  abrir  caminos  para  la liberación  de  las  personas,  se  ha  constituido  en  elemento  integrador  de  una  sociedad  situada en no pocos valores antievangélicos. 
La  tarea  de  analizar,  discernir  los  signos  y  las  posibilidades  de  presencia  en  muchos ambientes donde se generan los valores y comportamientos actuales, más allá de los análisis  y los  clichés  elaborados  por  esta  misma  cultura,  es  un  imperativo  para  los  cristianos  en  este momento. 
Se  ha  de  caminar  hacia  una  aportación,  no  sólo  denunciando  y  rechazando,  sino,  más bien,  presentando  alternativas  junto  a  otras  personas  o  grupo  de  buena  voluntad  que  también están empeñados en esta tarea. 
Por  ello,  vemos  como  necesidad  urgente  de  nuestro  tiempo  la  creación  y  animación  de espacios  en  que  se  haga  posible  un  diálogo  serio  y  constructivo  entre  la  fe  y  la  cultura  de nuestro mundo. 
 
189 
Los  creyentes  debemos  descubrir  en  la  cultura  de  nuestra  época  aquellos  aspectos positivos  afines  a  los  valores  evangélicos  que  hacen  posible  al  hombre  de  hoy  la sensibilidad hacia el anuncio cristiano: 
-tras el afán de vivir el presente se puede ocultar el amor a la vida,  -el  desprestigio  de  las  ideologías  puede  conducir  al  valor  de  la  praxis  en  el 
compromiso real por los demás, 
-la pérdida de relevancia de lo racional subraya el valor de lo experiencial, -el sentimiento de soledad puede conducir a valorar lo comunitario, -la  angustia  ocasionada  por  la  instalación  en  el  tener  puede  encaminar  a  la 
búsqueda de sentido de la existencia humana, 
-la  realidad  de  la  injusticia  estructural  que  manifiestan  los  MCS  puede  generar  el inconformismo y  la reivindicación de valores  más conformes con  la solidaridad y con un humanismo enriquecedor de la persona. 
 
190 
Desde  una  mirada  teologal,  los  creyentes  han  de  descubrir  los  objetivos  humanitarios que se dan en  los nuevos  movimientos que surgen en  medio de nuestra sociedad pluricultural: ecologismo,  pacifismo,  solidaridad  con  el  tercer  mundo,  defensa  de  derechos  de  los emigrantes,  defensa  de  la  dignidad  de  la  mujer,  solidaridad  con  los  colectivos  de marginados…  etc.,  buscando  la  afinidad  de  estos  objetivos  con  los  valores  cristianos  y trabajando por una cultura de la solidaridad. 
 
2.1.1.2.3. En la propia vida de la comunidad diocesana. [image: ]
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Una  mirada  sobre  nuestra  propia  comunidad  cristiana,  nos  hace  descubrir  una Diócesis llena de vitalidad, con multitud de grupos, comunidades y movimientos. 
No obstante, se detectan pocos que vivan abiertos a la problemática de la sociedad, en un esfuerzo  misionero, con incidencia en los  ambientes diversos y plurales de nuestra sociedad canaria. Es un reto más de nuestro tiempo. 
 
192 
Es  también  una  realidad  de  nuestra  Iglesia  en  Canarias,  el  porcentaje  de  bautizados  que carecen  de  una  experiencia  personal  del  Señor  Jesús,  y  desde  ahí  y  con  Él,  puedan  recorrer cada  uno  el  camino  de  la  vida.  Sin  este  conocimiento  experiencial  de  Jesús,  el  Señor,  es imposible conocer el auténtico Dios Padre de todos. 
 
193 
La  aplicación  del  Concilio  Vaticano  II  ha  ido  produciendo  en  nuestra  Diócesis  una verdadera maduración del laicado, en una mayor valoración del papel de laicos y consagrados y un avance en la formación de todo el pueblo de Dios. 
Sin  embargo,  todavía  se  ha  de  caminar  más  en  el  reconocimiento  efectivo  de  todos  los carismas  y  ministerios,  hacia  el  objetivo  de  una  Diócesis  con  un  laicado  adulto,  unos religiosos más integrados y un presbiterio que sea verdadero vínculo de comunión y animador de la misión. 
 
194 
Nuestra  Iglesia  camina  en  medio  de  una  sociedad  pluralista  y  democrática,  con  una sensibilidad  cada  vez  mayor  ante  los  derechos  humanos,  desde  una  postura  de  diálogo  y tolerancia. 
En todo ello  la Iglesia  ha de descubrir  la  necesidad de potenciar el diálogo  intraeclesial, el  respeto  de  los  derechos  humanos  en  su  propio  seno,  la  práctica  de  la  tolerancia  y  la solidaridad a todos los niveles. 
 
195 
El  hecho  de  que  existan  dos  Iglesias  particulares  en  el  ámbito  de  una  sola  Comunidad Autónoma, está exigiendo que se amplíen sus  mutuas relaciones,  fomentando  la coordinación interdiocesana y potenciando las realidades de colaboración pastoral que ya existen. 
 
2.1.2. Testimoniar con nuestra vida la presencia del Reino de Dios. 
196 
La  forma  privilegiada  de  la  evangelización  es  el  testimonio,  tanto  de  los  cristianos en  particular,  como  de  la  Iglesia  en  su  conjunto.  Así  como  se  decía  de  Jesús  que  “pasó haciendo  el  bien  y  curando  a  los  oprimidos  por  el  demonio,  porque  Dios  estaba  con  él” (Hech. 10, 38), la Iglesia ha de presentar ese mismo signo, para que se haga posible la fe.  
 
2.1.2.1. Opción preferencial por los pobres. [image: ]
 
197 
El  primer  signo  que  la  Iglesia  ha  de  presentar  a  todos  los  hombres  y  mujeres  de nuestra  tierra,  es  la  evangelización  de  los  pobres.  La  Iglesia  ha  de  prestar  a  los  pobres una  atención  especial,  cualquiera  que  sea  la  situación  moral  o  personal  en  que  se encuentren. 
Hechos  a  imagen  y  semejanza  de  Dios  para  ser  sus  hijos,  esta  imagen  está ensombrecida  y  muchas  veces  escarnecida.  Por  eso,  Dios  toma  su  defensa  y  los  ama  con amor de predilección. 
Los  pobres,  por  tanto,  han  de  ser  los  destinatarios  prefe rentes  de  la  misión  y  su evangelización es señal y prueba por excelencia de que la Iglesia en Canarias continúa la misión de Jesús. 
Más  aún,  nuestra  Iglesia  diocesana  ha  de  optar  por  los  pobres  de  tal  manera  que descubra el potencial evangelizador que existe en  ellos, por voluntad de Dios. Los pobres  nos evangelizan, en cuanto que interpelan constantemente a la Iglesia, llamándola a la conversión, en cuanto muchos de ellos realizan en su vida, llena de dificultades, los valores evangélicos de solidaridad, servicio desinteresado, sencillez y disponibilidad para acoger el don de Dios. 
En  nuestras  parroquias,  movimientos,  asociaciones  y  organismos  pastorales,  los  pobres han  de  tomar  la  palabra,  ser  protagonistas  en  la  Iglesia  y  ocupar  un  puesto  de  privilegio  en  todas  nuestras  actuaciones  y  celebraciones.  Ellos  son,  con  palabras  de  San  Juan  Crisóstomo “los  ecónomos  de  la  esperanza  de  la  humanidad  y,  al  mismo  tiempo,  los  guardianes  del Reino”. 
 
198 
Jesús  fue  pobre  y  optó  por  los  pobres  ofreciendo  el  camino  de  las Bienaventuranzas  a  todos  los  hombres.  El  seguimiento  de  Jesús  nos  lleva  a  seguir  una vida  sencilla,  sobria  y  austera,  como  signo  de  la  alegría  de  ser  felices  sólo  con  lo suficiente,  en  la  línea  de  la  esperanza,  en  estos  momentos  en  que  la  mayoría  de  nuestro pueblo sufre una marginación cada vez mayor. 
 
199 
La  Iglesia  tiene  que  ser  pobre  con  los  pobres,  vivir  con  sencillez  y  compartir  con  los necesitados.  Ella  debe  vivir  en  continua  autocritica  para  no  caer  en  los  mismos  defectos  que denuncia.  Por  eso,  la  Iglesia  Diocesana,  como  comunidad,  deberá  aparecer  sencilla,  pobre  y claramente solidaria con los pobres. 
 
200 
Todo  planteamiento  económico  de  la  Diócesis  deber  orientarse  a  una  auténtica comunidad  de  bienes,  de  forma  que  se  haga  realidad  el  principio  de  solidaridad  entre  las parroquias y comunidades con más posibilidades económicas y las que carecen de medios. 
 
201 
Que cada  parroquia,  y  la  Diócesis  en  su  conjunto,  destine  en  cada  ejercicio  un  tanto por  ciento  de  sus  ingresos  al  Tercer  Mundo,  además  de  las  colectas  específicas  que  se hacen con esa finalidad. 
 
202 
Las parroquias deben adoptar un estilo misionero, siendo lugares de acogida a toda clase de  personas,  donde  se  viva  el  diálogo  y  el  acompañamiento  a  las  personas  de  diferentes edades y estados de vida. Deben ser referencia cercana a los vecinos del barrio o del pueblo. 
 
203 
Todos  los  cristianos  demostraremos  con  palabras,  obras  y  estilo  de  vida,  que  luchamos por el Reino de Dios, y por tanto, también por la justicia, la verdad, la paz, el amor. 
Por  ello,  los  planes  de  formación,  de  sacerdotes,  seminaristas,  consagrados  y  laicos, tendrán que tener en cuenta un conocimiento profundo de la Doctrina Social de la Iglesia y un espíritu de solidaridad y amor a los pobres, que impulse a los cristianos a dar testimonio de pobreza evangélica y ser portavoces de los que no tienen voz. 
 
204 
Opción  por  los  pobres  significa  también  rechazar  el  consumismo  como  forma  de vida,  favoreciendo  el  desarrollo  de  una  cultura  que  haga  posible  la  vida  fraterna  y solidaria. 
 
205 
La  solidaridad  con  los  pobres  debe  manifestarse  en  la  búsqueda  de  las  causas  de  la pobreza:  acompañándoles  en  el  proceso  histórico  de  liberación,  controlando  el  afán  de protagonismo,  denunciando  las  injusticias,  renovando  y  profundizando  la  opción  preferenc ial por ellos. 
Hay  que  tener  en  cuenta  el  sufrimiento  del  pobre,  su  desprecio  y  su  marginación,  pero evitando  siempre  el  paternalismo  demagógico  y  el  horizontalismo  de  pensar  que  resolviendo sólo lo material, se va a erradicar la pobreza que envilece al ser humano. 206 
La  presencia  de  la  Iglesia  en  medio  del  mundo,  en  su  expresión  tanto  personal como  comunitaria,  debe  ser  una  presencia  sencilla  y  humilde,  colaborando  con  todos, creyentes  y  no  creyentes,  en  la  edificación  de  una  sociedad  más  justa,  y  dejándose interpelar  desde  dentro  y  desde  fuera;  tratando  de  mostrar  siempre  los  signos  de conversión que el mundo necesita para creer. 
 
207 
Para  que  la  presencia  pública de  la  Iglesia  diocesana  sea  un  testimonio  evangélico, ésta  deberá  vivir  en  comunión  interna  – presbíteros,  fieles,  movimientos  religiosos  y laicos  con  el  Obispo,  el  Papa  y  la  Iglesia  universal-  para  no  caer  en  un  catolicismo cerrado  y  localista.  Haciendo  este  esfuerzo  de  comunión,  la  nueva  evangelización responderá al mensaje de Jesús. 
 
208 
La  Iglesia,  para  cumplir  su  misión,  debe  promover  la  solidaridad  y  la  justicia, denunciando  proféticamente  las  situaciones  de  pobreza,  marginación  y  sus  causas.  Al detectarse  entre  nosotros  una  falta  de  denuncia  de  los  derechos  humanos  ultrajados,  la  Iglesia debe,  a  través  de  todos  los  medios  a  su  alcance,  expresar  de  forma  clara  el  mensaje  de Jesucristo  con  toda  su  carga  de  denuncia  de  nuestra  sociedad  y  sus  poderes  y  no  como tranquilizante de  las conciencias,  ya que  los  valores del Evangelio  chocan  con  frecuencia con los  valores  que  nuestra  sociedad  favorece,  y  que  han  permitido  que  las  ¾  partes  de  la humanidad vivan en situación de miseria y marginación. 
 
209 
Nuestra  Iglesia  ha  de  tomar  postura  ante  el  llamado  pleito  insular  con  un  análisis  y  una reflexión  hechos  desde  la  fe,  de  la  tal  manera  que  se  concrete  en  gestos,  signos,  expresiones donde se  haga presente  la unidad  y  el amor del Pueblo de Dios en  nuestra tierra,  y  la  llamada de Dios a una fraternidad que supere distancias, lejanías, diferencias, egoísmos particularistas, etc. 
 
210 
La  especial  situación  y  significación  de  la  enseñanza  en  nuestra  sociedad  necesita  una postura  clara  y  rotunda  de  nuestra  Iglesia.  Hasta  ahora  tan  sólo  se  ha  pronu nciado  en  defensa de  la  enseñanza  privada  y  de  la  necesidad  de  la  existencia  de  la  asignatura  de  religión  en  el currículum  de  secundaria.  Se  carece,  sin  embargo,  de  un  pronunciamiento  firme  frente  a  la problemática  de  la  enseñanza  pública,  donde  se  denuncien  sus  taras  – fracaso  escolar,  mala planificación, escasas  condiciones, etc.- y  la  incidencia de éstas en el  futuro del  joven canario y  del  archipiélago.  Para  formular  ese  posicionamiento,  bastaría  con  recoger  la  experiencia  de multitud  de  creyentes  compro metidos  en  la  mejora  de  la  enseñanza  pública,  en  sus  diferentes estamentos: administración, personal no docente, alumnado y profesorado. 211 
La  Iglesia  diocesana  debe  enriquecer  la  capacitación  de  los  seglares  con  vocación  para la vida pública. En esta función de promoción y acompañamiento de seglares comprometidos, especialmente  en  las  actividades  temporales,  es  muy  conveniente  que  haya  sacerdotes  y religiosas  que,  sin  salir  del  campo  propio  de  su  vocación  o  de  su  ministerio,  tengan  la formación suficiente  y  la espiritualidad adecuada para compartir con  los  laicos  las enseñanzas de  la  Iglesia,  respetando  en  todo  momento  su  libertad  personal  y  la  autonomía  propia  de  las actividades sociales y políticas. 
 
212 
En  los  Consejos  parroquiales,  arciprestales  y  diocesanos  se  revisará  periódicamente la presencia, tanto individual como eclesial, en nuestra sociedad,  insistiendo en la fidelidad evangélica de esta presencia. 
 
2.1.2.3. Vida moral del cristiano: el estilo de las Bienaventuranzas. 
213 
Para  hacer  creíble  el  mensaje  del  Evangelio,  es  fundamental  que  el  conjunto  del Pueblo  de  Dios  ofrezca  a  la  sociedad  canaria  una  vida  cristiana  en  la  que  toda  la existencia humana sea plenamente coherente con la fe que profesamos, aunque contando siempre con las limitaciones propias de nuestra condición pecadora. 
 
214 
La moral cristiana tiene como referencia fundamental el seguimiento de Jesucristo. Se  requiere,  ante  todo,  un  encuentro  personal  y  profundo  con  el  Señor,  una  conversión, el  descubrimiento  de  la  oración  y  la  celeb ración,  la  constante  búsqueda  individual  y comunitaria  de  la  voluntad  del  Padre,  siguiendo  a  Jesús  con  la  ayuda  del  Espíritu.  De ahí  va  surgiendo,  en  el  proceso  permanente  de  la  conversión,  una  vida  coherente  con  la fe  desde  criterios  muchas  veces  contrapuestos  a  los  que  la  sociedad  propone.  Desde  ahí se  afianzará  el  espíritu  de  inconformismo  y  de  lucha  por  la  transformación  de  las estructuras  y  de  las  conciencias,  a  la  luz  de  los  valores  evangélicos  y  de  los  derechos fundamentales de la persona. 
 
215 
Los  cambios  profundos  y  acelerados  que  ha  experimentado  nuestra  sociedad  han supuesto  una  crisis  de  muchos  modos  de  vida  y  se  han  cuestionado  muchos  valores éticos. 
Esta  crisis  afecta  a  la  sociedad  en  general  y  también  a  los  propios  cristianos  a  los que,  con  frecuencia,  el  cambio  les  ha  cogido  de  improviso  y  sin  suficiente  preparación. Muchos  cristianos  tienen  hoy  verdaderas  dificultades  para  vivir  la  radicalidad  del Evangelio  en  el  seno  de  una  sociedad  que  tiene  otra  forma  de  valorar  las  cosas.  La tentación  de  los  cristianos  a  suavizar  el  mensaje,  acomodándose  a  una  sociedad materialista,  idolátrica,  consumista  e  indiferente  al  sufrimiento  ajeno,  es  muy  grande hoy día 
En  este  contexto,  permanece  la  urgencia  de  proclamar  un  vivir  el  Evangelio  en todas  sus  dimensiones,  sin  caer  en  la  trampa  de  un  estilo  de  vida  rebajado  y acomodaticio. 
 
216 
Esta  crisis  que  afecta  a  la  sociedad  en  general  también  se  vive  en  nuestra  región. Nuestro  pueblo  canario  es  portador  de  unos  valores  éticos  que  le  han  caracterizado  a  lo largo  del  tiempo:  honradez,  sencillez  de  vida,  solidaridad,  cohesión  familiar,  cercanía, acogida,  generosidad,  amabilidad,  amor  a  la  gente  y  a  las  cosas.  Estos  valores,  más unidos a su cultura que a convicciones profundas, han sucumbido en buena parte con el cambio  experimentado  por  la  asimilación  de  la  sociedad  de  consumo  y  de  la permisividad,  siendo  necesario  el  redescubrimiento  del  Evangelio  como  fuente  de espiritualidad y de valores éticos. 
 
217 
Otra manifestación de la crisis de la moral que afecta a nuestra sociedad es la falta de conciencia de pecado. 
 
218 
Se  ha  de  insistir  en  la  formación  moral  del  pueblo  de  Dios.  Las  exigencias permanentes  del  Evangelio,  teniendo  en  cuenta  el  Magisterio  de  la  Iglesia,  serán  las  que nos  guíen  en  la  presentación  y  asimilación  de  la  moral,  tanto  en  lo  personal  como  en  el campo de lo social. 
 
219 
Dentro  de  la  enseñanza  moral  de  la  Iglesia  merece  especial  atención  la  Doctrina Social  para  propiciar  la  solidaridad  entre  los  individuos  y  los  pueblos,  como  señal  de  la identidad cristiana. 
 
220 
Como  los  documentos  del  Magisterio  de  la  Iglesia  no  son  suficientemente  conocidos ni  de  fácil  comprensión  para  muchos  de  los  miembros  del  pueblo  de  Dios,  creemos necesario: 
a)  Divulgarlos. 
b)  Extractar  adecuadamente  sus  contenidos  en  lenguaje  sencillo  y  asequible  a  la mayoría. 
c)  Presentarlos  y  comentarlos  en  los  medios  de  comunicación,  en  charlas,  homilías, etc. 
d)  Formar  grupos  de  estudio  para  su  profundización  en  las  parroquias  y  otros ámbitos eclesiales. 
van  más  allá  del  cumplimiento  de  unas  prácticas  piadosas  y  de  la  participación  en  los sacramentos.  Es  necesario,  pues,  que  todos  los  cristianos  lleguen  a  conocer  las  exigencias sociales de su  fe en Jesucristo. Las exigencias del  mandamiento del amor han de  llevar a cada uno,  en  la  medida  de  sus  capacidades,  a  compromisos  concretos  en  el  campo  social,  político, cultural y económico. Recortar estas exigencias de modo irresponsable supone pecar contra el mandamiento principal. 
 
222 
La  sociedad  que  queremos  transformar  se  caracteriza  por  una  serie  de  rasgos, entre otros: 
- el dominio y explotación de la mayoría por una minoría de la humanidad, que tal vez provoca el holocausto más grave de la historia. 
-  una  implantación  del  sistema  liberal  dominante  a  plano  universal  y  de  manera institucional  y  estructural,  sostenido  por  la  dominación  de  la  cultura  y  de  las conciencias. 
-  la  “democracia  representativa  formal”  como  modelo  cas i  único  a  implantar  en todos  los  Estados,  sin  plantearse  el  ejercicio  real  de  los  derechos  fundamentales  de  la persona. 
-  la  economía  de  mercado  constituida  en  el  único  sistema,  dominado  por  los conglomerados  transnacionales  que,  a  su  vez,  marcan  las  grandes  directrices  de  la política nacional e internacional. El lucro y el poder son los principales sustentadores del sistema. 
-  una  civilización  del  consumo  y  del  tener  como  culminación  de  todas  las aspiraciones  humanas,  produciéndose  la  pérdida  de  todo  sentido  de  trascendencia  y  de solidaridad-comunión. 
-  la  ausencia  de  respuestas  a  la  agresión  del  sistema  en  los  mismos  planos   y  con  la misma intensidad en que la misma se produce. 
-  una  ciencia  y  técnica  al  servicio  incondicional  de  los  poderes  y  de  los  poderosos, todo  ello  agravado  por  la  creciente  diferencia  entre  enriquecidos  y  empobrecidos,  en  las injustas  diferencias  entre  el  Norte  y  el  Sur  y  sin  que  se  resuelva  el  gravísimo  problema de la Deuda del Tercer Mundo. 
En  este  mundo  injusto,  negador  de  la  condición  humana,  es  donde  los  cristianos tenemos  que  desarrollar  nuestra  acción  evangelizadora,  en  orden  a  la  construcción  del  Reino  de  Dios,  Reino  de  Justicia  y  Solidaridad,  de  Amor  y  de  Verdad,  de  Paz  y  de Libertad para todos. 
 
223 
Evangelizar  y  desarrollar  una  acción  misionera  es  la  tarea  específica  del  laico  para  la transformación  del  mundo.  Ello  debe  plasmarse  en  respuestas  y  propuestas  con  sentido  y espíritu cristiano, aunque  no necesariamente confesionales. Para evangelizar en  los ambientes donde  vive  el  hombre,  es  necesario  estar  presente  en  el  acontecer  histórico,  captando  la proyección dinámica de la realidad y anticipándonos a ella. 
 
224 
Los  cristianos  deben  estar  presentes  en  los  ambientes  y  en  las  plataformas  que  estén  a favor  de  los  más  desfavorecidos,  con  una  conciencia  evangélica  transformadora.  Desde  la Iglesia  se  ha  de  fomentar  el  compromiso  social  de  los  cristianos  en  organizaciones  que promuevan  la  justicia  en  la  sociedad  y  la  solidaridad  con  los  más  pobres.  La corresponsabilidad  no  sólo  se  debe  circunscribir  a  las  tareas  y  carismas  dentro  de  la  Iglesia, sino  también  a  la  transformación  de  la  sociedad  en  todos  lo s  campos  donde  las  personas realizan  su  labor  en  la  historia  de  cara  al  bien  común.  Para  que  esta  corresponsabilidad  se extienda  a  esos  niveles  de  actuación,  esta  tarea  debe  ser  animada  y  potenciada  desde  los programas pastorales. Asimismo,  las comunidades potenciarán  y  valorarán  la presencia de  los cristianos en esas plataformas extraeclesiales. 
 
225 
La  transformación  de  la  sociedad  no  es  posible  sin  una  acción  humana  asociada  en  el mismo  plano  al  de  la  agresión;  partiendo  de  que  el  sistema  está  fundamenta lmente  integrado por instituciones  y  estructuras, las respuestas hay  que darlas, sobre todo, desde  instituciones  y estructuras  fundamentalmente;  no  bastan  las  respuestas  aisladas  y  esporádicas.  La evangelización  implica  una  acción  solidaria,  permanente  y  planificada,  en  los  ámbitos  en  que actúa  el  sistema:  político,  económico,  sociocultural,  etc.  Ello  no  obsta  para  que  los  cristianos se  planteen  siempre,  como  prioridad,  la  transformación  evangélica  de  los  corazones  de  los hombres,  como  fundamento  de  una  ulterior  transformación  de  las  estructuras:  la  historia  nos ha enseñado que no es suficiente cambiar las estructuras si no se modifican las conciencias. 
 
226 
El  compromiso  lo  vive  el  laico  en  comunión  con  la Iglesia  y  con  plena  autonomía  para ejercer  su  misió n. Se  ha de tener  claro qué es el compromiso cristiano: tomando el Evangelio como  guía  de  actuación,  poner  en  práctica  el  amor  que  Jesús  nos  enseñó;  tener  fe  en  Dios  y esperar  en  los  demás;  compartir,  en  actitud  de  solidaridad;  vivir  el  espíritu  de  las bienaventuranzas,  potenciando  la  fraternidad  con  todos  los  que  le  rodean;  trabajar  por  una sociedad  acorde  con  el  Reino  de  Dios;  en  definitiva,  llevar  una  vida  llena  de  amor,  alegría  y justicia. 
 
227 
El  compromiso  cristiano  debe  llevar  a  los  cristianos  a  ser  buenos  ciudadanos  según  la doctrina  de  la  Iglesia.  Esto  supone,  entre  otras  cosas:  vivir  una  vida  de  familia  en  la  que  se asuman  las  responsabilidades  conforme  al  Evangelio;  aceptar  las  responsabilidades  laborales y  personales  con  todo  interés;  participar  intensamente  en  la  vida  de  los  pueblos,  en  las organizaciones  sociales,  políticas,  culturales…  -partidos,  instituciones,  APAS,  Consejos Escolares,  Asociaciones  de  Vecinos,  centros  culturales… -  con  criterio  de  presencia evangélica,  desde  la  vocación  de  cada  uno,  conociéndolas  y  valorándolas  con  un  crítica serena;  hacerse  presentes  en  el  mundo  de  los  enfermos,  chabolistas  y  demás  marginados, colaborando  con  las  instituciones  que  trabajan  con  los  más  pobres;  intervenir,  con  criterios evangélicos,  en  los  conflictos  de  interés  social;  estar  presentes  en  los  lugares  y  espacios  de ocio  y  diversión;  y  todo  ello  manteniendo  una  relación  crítica  y  constructiva  con  los  que desempeñan cargos de responsabilidad en las diferentes estructuras de la sociedad. 
 
228 
El  compromiso  con  los  más  desfavorecidos  no  debe  suponer  un  abandono  o  vacío  de contenido  de  la  presencia  de  los  cristianos  en  ciertos  lugares,  que  se  encuentran supuestamente  alejados  de  los  más  pobres.  Para  que  la  transformación  de  la  sociedad  sea efectiva,  es  ne cesario  “estar”  de  manera  evangélica  en  todos  aquellos  lugares  donde  se  crean las  condiciones  de  vida  de  la  sociedad:  política,  instituciones,  ciencia,  economía,  etc.  Es urgente  para  los  más  desfavorecidos  una  presencia  crítica  y  evangelizadora  que,  cambiando las  conciencias  de  los  protagonistas  haga  cambiar  la  Historia  a  favor  de  los  indigentes  y marginados. 
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Un  elemento  fundamental  del  compromiso  será  la  posibilidad  de  realizar  experiencias concretas  que  muestren  a  la  sociedad  que  hay  otra  forma  de  llevar  a  cabo  la  vida  política, económica,  cultural,  sociosindical,  etc.;  que  pueden  existir  otras  instituciones  y  estructuras radicalmente  distintas  a  las  existentes,  cuyo  eje  sea  la  solidaridad.  Esto  requiere  unos militantes  cristianos  con  una  sólida  forma ción  a  nivel  teórico, técnico,  de  análisis…  y  a  nivel de  experiencias  de  vida  cristiana  profunda  y  creciente,  donde  la  actitud  de  gratuidad  y servicio, constituyan un testimonio de credibilidad, en una  sociedad en que  “casi todo se hace a cambio de algo”. 
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Para favorecer el compromiso, no se debe forzar a los cristianos comprometidos política y  socialmente,  a  realizar  actividades  parroquiales  incompatibles.  Igualmente,  se  debe garantizar  el  acompañamiento  eclesial  de  los  mismos,  ayudándoles  a  hacer  una  lectura creyente  de  la  realidad  y  una  revisión  crítica  de  sus  acciones.  Lo  ideal  es  que  un  cristiano comprometido en acciones o instituciones socio-políticas, pertenezca a un grupo o comunidad de  referencia  donde  pueda  madurar  en  la  fe,  para  no  sucumbir  ante  las  ideologías  y  donde pueda celebrar la fe, orar, y revisar sus actuaciones desde el Evangelio. 
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Conjuntamente  a  la  denuncia,  la  Iglesia  debe  promover  entre  sus  fieles  el  compromiso evangélico  para  que  actúen  ante  las  situaciones  descritas,  instándoles  a  éstos  a  que  se impliquen  en  su  transformación,  a  partir  de  su  encarnación  en  el  medio  donde  se  suscite  el problema, y desde las mediaciones propias de ese ambiente. 
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Para  que  crezcamos  en  la  calidad  del  compromiso,  se  ha  de  insistir  en  la  formac ión como desarrollo de  la  identidad cristiana, de  manera que, práctica  y  vitalmente sea  la  fe quien determine  y  unifique  nuestra  conciencia  y  nuestra  existencia  comprometida  en  todas  sus dimensiones  y  sepamos  analizar  lo  que  sucede  en  la  sociedad  teniendo  una  conciencia  crítica capaz  de  dar  opiniones  y  actuar  ante  los  distintos  problemas  sociales.  Se  creará  una  Escuela de Formación Social a nivel diocesano y Centros de Formación Social en los arciprestazgos. 
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Teniendo  en  cuenta  que  las  causas  que  producen  los  hechos  de  marginación  en  nuestro pueblo  son  de  carácter  político,  económico,  social  y  cultural,  el  cristiano  debe  desarrollar  su compromiso  transformador  y  evangélico  en  las  estructuras  políticas,  económicas,  sociales  y culturales  y  desde  ahí  luchar  activamente  por  la  justicia,  la  solidaridad  y  la  superación  de  las situaciones  de  miseria  y  marginación;  con  un  verdadero  espíritu  de  promoción  integral  y 234 
La evangelización, con todos sus pasos y caminos, debe conducir a la proclamación del  mensaje  liberador  de  Jesucristo,  que  se  ofrece  a  todos  los  homb res  como  don  de  la gracia y  misericordia de Dios  Padre. La misión de predicar ha sido uno de los  mandatos más explícitos de Jesús: “Vayan por todo el  mundo y prediquen la Buena Noticia a toda criatura” (Mc 16, 15). 
Por  ello,  el  anuncio  explícito  de  Jesucristo,  muerto  y  resucitado,  Señor  de  la  historia  y del  Universo,  ha  de  tener  una  prioridad  permanente  en  la  actividad  de  la  Iglesia.  Todo bautizado  y  el  conjunto  del  Pueblo  de  Dios  deben  tomar  conciencia  de  ser  enviados  por  el Señor, con  la  fuerza del Espíritu, de  modo que todos, con el testimonio de  la propia  vida  y de la Palabra, anunciemos a Jesucristo. La fe, don de Dios, viene por la predicación (Rom 10, 17) y  “evangelizar  no  es  para  mí  ningún  motivo  de  gloria;  es  más  bien  un  deber  que  pesa  sobre mí. Pob re de mí si no evangelizare” (1Cor 1, 19). 
 
2.1.3.1. Proclamación del Mensaje. [image: ]
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No se debe dar por supuesto que la fe heredada, ni la pertenencia de todos a la Iglesia es la  misma por el  mero hecho de estar bautizados. Hemos de tomar conciencia  más  lúc ida de  la realidad de la increencia, tanto en el interior como fuera de la Iglesia. 
Por  ello,  es  urgente  que  se  ponga  el  acento,  no  tanto  en  la  pastoral  de  conservación  y defensa  de  la  fe  de  los  creyentes,  cuanto  en  una  pastoral  misionera.  Toda  la  Iglesia  ha  de ponerse  en  estado  de  misión,  promoviendo  una  pastoral  orientada  a  suscitar  la  fe  y  la conversión  y  una  acción  pastoral  diversificada,  según  la  condición  de  los  distintos destinatarios, recuperando el “dinamismo apostólico de todo el pueblo de Dios”.  (AA, 2) 
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Queremos  una  Iglesia  creativa,  capaz  de  descubrir  nuevos  modos  de  transmitir  el mensaje de Jesucristo en toda su radicalidad. Una Iglesia sensible a los problemas de la gente, que  estimule  y  apoye  siempre  la  participación  del  Pueblo  de  Dios  en  la  búsqueda  de soluciones  adecuadas  a  los  mismos.  Una  Iglesia  que  colabore  con  otros,  aunque  no  sean cristianos,  no  desde  el  poder,  sino  desde  la  encarnación,  con  humildad  y  sencillez  (Fp,  2), cuidando  siempre  de  no  perder  la  propia  identidad  cristiana,  se  esfuerza  por  construir  una convivencia y una sociedad justas y fraternas, solidarias y llenas de paz para todos. 
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Tenemos  que  ir  logrando  que  el  mensaje  del  evangelio  de  Jesús  esté  conectado  con  la vida, para  ir  fomentando en  los creyentes una  verdadera espiritualidad encarnada, donde  la  fe y  la  vida  estén  fuertemente  unidas,  y  evitar  así  aquello  que  nos  dice  el  Concilio  Vaticano  II: “La ruptura entre la fe que profesan y la vida ordinaria de muchos debe ser contada como uno de los más graves errores  de nuestro tiempo” (GS, 43). 
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El  diálogo  entre  la  fe  y  la  cultura  no  se  agota  en  la  relación  con  la  ciencia  o  las construcciones  intelectuales.  Se  ha  de  hacer  un  esfuerzo  para  que  la  experiencia  cristiana  se exprese  también  a  través  de  los  modos  culturales  de  nuestro  pueblo:  las  fiestas,  los  signos populares,  el  folklore,  el  lenguaje…  y,  al  mismo  tiempo,  se  descubran  los  contenidos profundamente  religiosos  que  puedan  estar  presentes  en  el  conjunto  de  las  expresiones  de nuestra cultura. 
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Para acercarnos al hombre de hoy hemos de presentar el mensaje de Jesús íntegramente, sin  devaluaciones.  Teniendo  en  cuenta  que  hoy  mucha  gente  está  sacramentalizada,  pero  no evangelizada,  es  preciso  descubrir  la  relación  que  existe  entre  el  anuncio  del  Evangelio  y  la  celebración de los sacramentos. 
Se  han  de  ofrecer  unas  celebraciones  dignas,  vivas  y  participadas,  de  manera  que,  los que  participan  asiduamente,  alimenten  en  ellas  su  fe  y  puedan  tener  una  experiencia  de  Dios en  medio de  la  vida  y,  los que  se acercan de  forma ocasional, puedan replantearse  y avivar  su fe dormida. 
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Al  anunciar  el  Mensaje,  se  han  de  mostrar  sus  implicaciones  y  consecuencias  morales, económicas, sociales, culturales  y políticas. Hacerlo de otro  modo significaría una  mutilación del  mismo,  exponiéndolo  a  una  instrumentalización  que  lo  pondría  en  situación  de complicidad,  aunque  fuese  inconsciente,  con  el  orden  establecido  en  lo  que  éste  tiene  tantas veces o en tantos aspectos, de contrario al Evangelio. 
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Toda  la  Diócesis  debe  asumir  unas  opciones  claras  en  referencia  a  la  misión, planteándose  una  adecuada  pastoral  respecto  a  las  personas  alejadas  de  la  Iglesia,  saliendo  a anunciar  la Buena Noticia a  los que  no participan  en  nuestras convocatorias,  y acogiendo con respeto  y  comprensión  a  los  que  se  acercan  a  la  Iglesia  por  diversos  motivos  (sacramentos, ocasiones vitales, documentos…). Esta pastoral de alejados debe ser prioritaria en la Diócesis, no  sólo  en  teoría,  sino  en  la  práctica.  Las  parroquias,  verdaderas  comunidades  misioneras, serán  espacios  de  acogida  de  cuantos  andan  inquietos  y  buscan  sentido  a  sus  vidas. Organícese  un  Secretariado  Diocesano  para  la  Evangelización  de  los  alejados,  que  coordine las  diversas  iniciativas  y  organice  la  formación  de  las  personas  y  grupos  que  trabaja n  en  esa tarea. 
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La  Iglesia  diocesana  debe  favorecer  y  promover  espacios  de  coordinación  de  grupos, comunidades  y  movimientos  que,  por  su  carisma,  viven  en  medio  del  mundo,  en  la  frontera, contribuyendo  con  su  testimonio  y  estilo  de  vida,  a  que  los  valores  del  Reino  penetren  en  la sociedad y propiciando que la sensibilidad, aspiraciones y valores de la sociedad, siempre que sean  compatibles  con  el  Evangelio,  penetren  en  la  Iglesia,  desde  una  actitud  de  escucha  y  sin perder  la capacidad crítica para denunciar  y rechazar  lo que deshumaniza  y está en contra del Mensaje del Señor. 
Estos espacios  han de  servir para encontrarse  de  manera estable, compartir  y celebrar  la fe,  para  vivir  la  comunión  eclesial,  para  fomentar  un  estilo  de  vida  cristiana  comprometida  y para  promover  que  hagan  presente  el  mensaje  del  Evangelio  en  las  organizaciones  políticas, sindicales,  sociales  y  culturales  que  trabajan  por  la  justicia  desde  los  sectores  populares  de  la sociedad canaria. 
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La  actitud  de  diálogo,  acogida  y  descernimiento  evangélico  de  los  valores  de  la cultura  actual  es  expresión  del  reconocimiento  de  la  presencia  del  Espíritu  del  Señor Jesús  en  nuestra  historia  humana.  La  evangelización  debe  penetrar  y  vivificar  las nuevas  formas  de  cultura  existentes  en  nuestra  sociedad  canaria,  utilizando  un  lenguaje y  un  esfuerzo  específico  y  diferenciado  en  función  de  la  pluralidad  de  ambientes,  según edades, actividades, etc. 
La colaboración generosa en la difusión de los valores culturales que promueven la dignidad  de  las  mujeres  y  de  los  hombres  de  nuestro  tiempo,  permite  el  encuentro  con muchos no creyentes en ese espacio común que es la afirmación de lo humano. 
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La Iglesia  no puede dejar de utilizar  los  medios de comunicación social. Gracias a ellos puede  llegar  a  gran  número  de  personas,  posibilitando  que  el  anuncio  del  Evangelio  penetre en  las  conciencias,  pueda  posarse  en  el  corazón  de  cada  hombre  en  particular  y  suscitar  la adhesión y el compromiso verdaderamente personal respecto a la fe de la Iglesia en el Señor. 
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La  Diócesis  elaborará,  cuanto  antes,  un  estudio  sobre  las  sectas  y  los  nuevos movimientos  religiosos,  con  el  fin  de  analizar  adecuadamente  este  fenómeno  y  poder orientar  la  reflexión  y  la  acción  tanto  de  los  fieles  como  de  los  distintos  grupos, movimientos y comunidades de la misma. 
 
2.1.3.2. Movimientos apostólicos de evangelización de los ambientes. [image: ] 
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En  el  marco  de  la  comunión  y  misión  de  la  Iglesia,  es  necesario  proponer  los criterios que nos permitan animar y orientar el discernimiento y reconoci miento eclesial de las asociaciones y movimientos de apostolado seglar. Estos criterios son: 
a)  santidad de vida: ayudarán a la conversión personal y a la liberación integral de todas  las  personas,  pues  la  santidad  no  es  posible  sin  un  compromiso  por  la  ju sticia,  sin una solidaridad con los pobres y oprimidos. 
b)  confesión y celebración de la fe. 
c)  comunión eclesial. 
d)  asumir el fin apostólico de la Iglesia: evangelización, santificación y formación.  e)  solidaridad con los pobres y pobreza evangélica. 
f)  presencia  pública:  la  presencia  comprometida  en  la  sociedad  civil,  según  la doctrina  social  de  la  Iglesia  al  servicio  del  reconocimiento  efectivo  de  la  dignidad  de  la persona humana y de la solidaridad entre los hombres y los pueblos. 
g)  respeto al protagonismo seglar: la participación de los laicos en la triple función de Cristo: litúrgica, profética y caritativo social. 
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Para  impulsar  una  nueva  evangelización,  es  necesario  animar  la  comunión  en  la  misión de  todas  nuestras  comunidades  y  de  todos  sus  miembros.  Por  ello,  la  Iglesia  diocesana impulsará  y  consolidará  la  Delegación  de  Apostolado  Seglar  y  la  Pastoral  de  Sectores, integrando  en  ellas  laicos  representativos  de  sectores  y  ambientes;  promoverá,  en  la  medida de  lo posible, delegados  laicos; racionalizará  las delegaciones o secretariados, y clarificará  las funciones del Delegado Episcopal; se potenciará el asociacionismo de los laicos, facilitando el mutuo  conocimiento  y  coordinando  las  iniciativas  de  las  asociaciones  y  movimientos, respetando su legítima autonomía. 
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La  mayor  parte  de  estos  movimientos  participa  en  organizaciones  de  carácter  estatal,  e incluso  internacional.  Esta  pertenencia,  que  hay  que  apoyar,  supone  que  se  vean  inmersos  en líneas  de  trabajo  que,  en  ocasiones,  no  concuerdan  con  las  prioridades  locales.  Por  eso  es necesario  un  equilibrio  que  respete  las  particularidades  de  los  movimientos  supradiocesanos siempre que estos respondan adecuadamente a las necesidades de la Iglesia particular. 
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Las  asociaciones  y  los  movimientos  deberán  promover  la  formación  sociopolítica  de todos  sus  miembros,  para  animar  su  presencia  pública  y  ayudarles  a  que  esté  de  acuerdo con su conciencia cristiana, y para garantizar que la presencia púbica de la asociación  sea coherente  con  su  identidad  eclesial.  Del  mismo  modo,  se  facilitarán  a  sus  miembros ámbitos  de  discernimiento  comunitario  y  propondrán  procesos  para  que  su  presencia  sea expresión y verificación de la acción evangelizadora de la Iglesia. 
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Los ambientes a los que hay que dar respuesta son: 
a)  Según la edad: infancia, jóvenes, adultos, personas mayores. b)  Según  la actividad: obrera,  mundo de  la enseñanza, profesionales, rural, empresarial, 
etc. 
c)  Según  las situaciones específicas: enfermos,  minusválidos, emigrantes, encarcelados, etc. 
Este  esquema  debe  estar  sometido  a  una  continua  revisión.  Esta  debe  ser  efectuada partiendo  de  los  acontecimientos  del  mundo  en  que  vivimos,  los  cuales  pueden  provocar,  en un momento dado, el surgimiento de grupos humanos o actividades sociales que reclamen una presencia pastoral específica. 
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Se  han  de  potenciar  los movimientos  especializados  de  Acción  Católica,  como  cauces eficaces  para  llevar  el  Evangelio  a  los  ambientes  más  dinámicos  de  la  sociedad.  Desde  la Vicaría  General  correspondiente,  a  través  de  la  Delegación  de  Apostolado  Seglar,  se  ha  de propiciar  la  incidencia  de  dichos  movimientos  en  el  medio  correspondiente;  el acompañamiento  de  los  responsables,  para  que  se  formen  verdaderos  militantes  cristianos, contemplativos  en  la  acción;  la  dedicación  de  personas  a  la  iniciación;  la  preparación  y liberación  de  sacerdotes  capaces  de  garantizar,  como  consiliarios,  la  animación  en  la  fe  de los  grupos  y  de  las  personas;  la  ayuda  generosa,  en  lo  económico,  para  posibilitar  sus actividades específicas; el respeto y la valoración, por parte de todo el pueblo de Dios, de la pedagogía  propia  de  esos  movimientos,  que  gozan  de  una  larga  experiencia  eclesial  y  un claro reconocimiento de la Jerarquía. 
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La relación iglesia-mundo obrero se ve marcada por dificultades fundamentales: -  Por  una  parte,  el  Movimiento  obrero  continúa  percibiendo  falta  de  cercanía  por 
parte de la Iglesia. 
-  Por  otra,  la  Iglesia  sigue  teniendo  un  conjunto  de  deficiencias  que  dificultan  un acercamiento evangelizador al movimiento obrero. 
El mundo obrero continúa teniendo recelos y desconfianza  respecto al conjunto de la  Iglesia,  porque  existe  un  diálogo  insuficiente,  porque  la  presencia  de  la  Iglesia  no  ha demostrado  suficientemente  una  encarnación,  un  testimonio  y  una  presencia comprometida,  y  porque  en  el  conjunto  de  la  Iglesia  existe  gran  desconocimiento  de  las situaciones y problemas que vive el mundo obrero. 
Estas insuficiencias responden a otras más globales que vive la Iglesia tales como:  -  la  falta  en  muchos  cristianos  de  una  conciencia  social,  asumida  y  vivida  como 
dimensión constitutiva de la fe cristiana. 
-  la  Iglesia  traduce  insuficientemente  su  solidaridad  y  su  llamada  a  ser  Iglesia  de los  pobres  en  algunas  de  sus  estructuras  y  actividades,  en  sus  comunidades  y  en  sus propios fieles. 
Se  hace  necesario,  pues,  que  la  Iglesia  avance  en  encarnación,  cercanía  y  diálogo,  para poder  ofrecer  un  testimonio  evangélico  de  vida,  personal  y  comunitario.  Solamente  así  será posible  y  tendrá  sentido  el  anuncio  explícito  de  la  Buena  Noticia.  Para  lograr  esto,  se  debe crear  el  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  Obrera,  para  dinamizar,  coordinar  y  apoyar  la evangelización del mundo obrero. 
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A  pesar  del  escaso  número  de  personas  que,  en  nuestra  Diócesis,  viven  en  un ambiente puramente  rural, este  mundo está necesitado de una presencia cualificada que entienda  y  opte  por  sus  problemas  y  se  esfuerce  por  llevar  el  mensaje  de  esperanza  y vida del Evangelio. 
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La  complejidad  del  mundo  profesional  hace  que  haya  actividades  laborales  que generen  grupos  humanos  y  ambientes  específicos  vinculados  a  dichas  actividades.  Estos requieren  un  ritmo  propio,  debiéndose  crear  o  desarrollar  movimientos  apostólicos  que impulsen  una  presencia  evangelizadora  en  ambientes  como  los  medios  de  comunicación social, docencia, sanidad, etc. 
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Nuestra  Iglesia  diocesana  ha  de  tomar  conciencia  de  la  trascendencia  que  tiene  para nuestra realidad la implantación de la Universidad de Las Palmas; a partir de esta inquietud: 
a)  Deberá descubrir  los retos, interrogantes  y  llamadas que  nos  llegan desde ese  mundo para la evangelización. 
b)  Descubrir  la  urgencia  de  la  presencia  cristiana  y  evangelizadora  en  este  ambiente, aunque sea difícil. 
La presencia de  la Universidad  nos tiene que  llevar a profundizar  en el  estilo de cultura que  en  ella  se  va  generando,  tanto  para  abrirnos  a  sus  preguntas,  como  para  interrogar  y denunciar desde claves como: 
- que sea un servicio a nuestro pueblo y a sus necesidades más urgentes. -  que  se  elabore  un  pensamiento  crítico  y  no  conformista  respecto  a  los  elementos 
integradores de la cultura actual.  
-  que  la  cultura  esté  abierta  al  diálogo  y  a  la  confrontación  con  valores  y  utopías,  así como también a la trascendencia. 
La  presencia  en  la  Universidad  no  se  ha  de  agotar  en  una  necesaria  oferta  de  “servicio s religiosos ”, sino que ha de ser una respuesta a sus interrogantes e inquietudes con un estilo de evangelización  testimonial  y  transformador,  así  como  una  respuesta  también  a  los  retos  y necesidades de la inculturación. 
La  Iglesia  debe  potenciar  un  proyecto  diocesano  de  pastoral  que  coordine,  desde opciones comunes,  los diferentes grupos que  se  hacen presentes  en  la Universidad, reuniendo para ello a alumnos, profesores y personal no docente con diversa sensibilidad y condiciones. 
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Se  han  de  ofrecer  espacios  de  formación,  orientación  y  acogida  para  los universitarios,  de  tal  manera  que  puedan  situarse  en  la  realidad  y  dar  respuesta  a  los interrogantes  que  se  les  van  abriendo  en  esta  etapa  de  su  vida.  Para  ello  sería  necesario que,  a  través  del  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  Universitaria,  se  creara  un  Centro  de Acogida,  que  supusiera  un  punto  de  referencia  para  los  jóvenes  que  llegan  a  la universidad, desde las localidades de la isla de Gran Canaria, de lugares de la Península, o de  pueblos  de  los  continentes  africano  y  americano  y,  especialmente,  para  los  procedentes de otros puntos del archipiélago. 
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El  mundo  de  la  enseñanza  es  uno  de  los  principales  lugares  en  los  que  se  trasmite  la cultura, conocimientos y  normas sociales en  nuestra sociedad.  La pertenencia  a este ambiente genera  unas  especificidades  a  las  que  hay  que  dar  respuesta  encarnándose  en  él  y  asumiendo su problemática y no con la evasión o la negación de la escuela. 
Es  necesario  que  se  promueva  una  presencia  apostólica  o  motivada  por  la  fe,  en  el mundo  de  la  enseñanza,  por  medio  de  los  movimientos  apostólicos,  atendiendo  a  las particularidades de sus componentes: 
a)  estudiantes: cuidando especialmente a los movimientos que ya existen. b)  docentes:  respaldando  o  impulsando  las  iniciativas  que  se  den  para  crear  un 
movimiento que tenga estos objetivos. 
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En  todas  las  parroquias  se  dará  a  conocer  la  Fraternidad  Cristiana  de  Enfermos  y Minusválidos, como movimiento de evangelización y de promoción integral de los enfermos y minusválidos. 
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Se  creará  un  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  de  Migraciones,  que  evangelice  ese mundo específico de las personas que han tenido que abandonar definitivamente su patria, bien sean canarios que viven en otros países, bien sean extranjeros que vienen,  por razones de  origen  social,  políticas  o  económicas,  a  vivir  y  a  trabajar  en  nuestras  islas.  No  se  trata sólo de acogerles y remediar su situación cuando es precaria, sino también, y sobre todo, de ofrecerles,  cuando  se  trate  de  cristianos,  el  Evangelio  y  cauces  concretos  para  su crecimiento  en  la  fe  y  su  integración  plena  en  nuestras  comunidades  y  grupos  eclesiales; cuando se trate de no cristianos hemos de servir en ellos a Cristo, recordando sus palabras: “Fui extranjero y me acogieron” (Mt 25, 35) 
Este  Secretariado  ha  de  trabajar  con  todas  las  organizaciones  e  instituciones  que luchan  por  la  justicia  en  favor  del  reconocimiento  de  la  igualdad  de  derechos  y  de  la integración  del  inmigrante  y  su  familia  en  nuestra  sociedad.  De  esta  manera  la  Iglesia Diocesana será signo de lo que debe ser toda la sociedad ante el extranjero. 
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La  Pastoral  del  Turismo  debe  ser  considerada  como  algo  peculiar  y  distintivo  del momento  actual  y  del  futuro  de  nuestra  Diócesis.  Esta  pastoral  debe  superar  la  tendencia  a responder  a  la  mera  asistencia  religiosa  en  los  núcleos  turísticos.  Debe  ser  acometida  por equipos  eclesiales  preparados  y  formados  para  ello  adecuadamente,  en  diálogo interconfesional con otras religiones. 
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Teniendo  en  cuenta  la  importancia  que  el  mundo  de  la  pesca  tiene  en  nuestra realidad canaria y la escasa respuesta que, desde nuestra Iglesia diocesana, se está danto a todo  este  ámbito,  proponemos  que  se  potencie  el  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  del Mar con un equipo de cristianos sensibilizados en este tema. 
Este  Secretariado  debe  sensibilizar  al  resto  de  la  Iglesia  diocesana  sobre  los problemas  que  rodean  al  hombre  de  la  mar  para  dar  una  respuesta  solidaria  a  los  temas conflictivos que surgen en dicho sector. 
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Los  medios  de  comunicación,  que  reflejan  las  luces  y  sombras  de  la  cultura contemporánea,  están  llamados  a  impulsar  los  valores  de  nuestro  tiempo  fomentando  la comunicación  con  honestidad  y  veracidad,  haciendo  real  la  libertad  de  expresión,  la  libertad de las conciencias, el pluralismo democrático y el respeto a personas e instituciones. 
Ante  la  importancia  que  tienen  actualmente  estos medios,  el  Secretariado  Diocesano  de Medios de Comunicación deberá promover el compromiso de los cristianos en el mundo de la comunicación,  propiciar  una  postura  crítica  ante  lo  que  puedan  tener  de  ética  y  moralmente aceptable o dañino para  la sociedad (particularmente para  los niños)  y  estudiar  la oportunidad de crear y potenciar los medios propios. 
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Es necesario tomar conciencia de que el mandato misionero de Jesucristo no queda reducido a nuestra tierra canaria. Con el Papa  Juan Pablo II podemos decir que ningún creyente  en  Cristo,  ninguna  institución  de  la  Iglesia  particular  puede  eludir  este  deber supremo: anunciar a Cristo a todos los pueblos. Toda la Iglesia es misionera (AG, 2). La obligación  misionera  de  toda  la  Iglesia  se  define  genéricamente  como  “el  deber  de cooperar a la expansión y dilatación del cuerpo de Cristo, para llevarlo cuanto antes a su plenitu d”  (AG,  35 - 36).  Esto  no  podrá  conseguirse  si  “todos  los  fieles  no  tienen  una  viva conciencia  de  su  responsabilidad  para  con  el  mundo,  si  no  fomentan  en  sí  mismos  el espíritu  verdaderamente  católico  y  si  no  consagran  sus  esfuerzos  a  la  obra  de  la evangeliza ción” (AG, 36). 
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Como  miembros  de  la  familia  humana  y  del  Pueblo  de  Dios,  queremos  ensanchar nuestros  horizontes  y  sentir  como  prójimos  a  todos  los  pueblos  y  a  todos  los  hombres. Apoyaremos, por tanto, todas las causas nobles de la humanidad: la paz, la justicia, la libertad, la promoción integral de todas las personas. Traduciremos esto en: 
- La ayuda económica, cultural y social a los pueblos del Tercer Mundo. - La relación fraternal con los católicos y con las Iglesias particulares de otros países.  - El  espíritu  misionero  de  cara  a  aquellos  pueblos  e  Iglesias  nacientes  donde  se  está 
anunciando por primera vez el Evangelio de Jesús. 
- La  apertura  ecuménica  a  otras  confesiones  cristianas,  a  otras  religiones  y  a  todos  los hombres de buena voluntad. 
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Que la preocupación pastoral diocesana vaya unida siempre a la preocupación por la  misión  “ad  gentes”  (RM,  49)  y  haya  una  relación  afectiva  y  real  con  los  demás estamentos  de  la  pastoral  diocesana:  catequesis,  juventud,  adultos,  comunidades, liturgia, etc. con el fin de que la dimensión específica misionera  “ad gentes” esté presente en ellos, tanto a la hora de la reflexión como de la actuación. 
“La formación  misionera del Pueblo de Dios es obra de  la Iglesia  local…esta  labor ha de ser entendida no como alg o marginal, sino central de la vida cristiana…las iglesias locales,  por  consiguiente,  han  de  incluir  la  animación  misionera  como  elemento primordial  de  su  pastoral  ordinaria  en  las  parroquias,  asociaciones  y  grupos, especialmente los juveniles “ (RM, 83). 
El  Señor  ha  suscitado  en  nuestra  Diócesis  vocaciones  misioneras  – laicos, consagrados y sacerdotes- que, como proyección de la evangelización  llevada a  cabo por la  comunidad  local,  ofrecen  a  ésta  la  oportunidad  de  sentirse  en  comunión  vital  con  las semillas  del  Verbo  que  el  Espíritu  ha  sembrado  en  tan  diversas  culturas,  más  allá  de  la fronteras  diocesanas.  Es  necesario  que  la  Diócesis  esté  abierta  vocacionalmente  – incluso desde  su  seminario-  a  esta  llamada,  mediante  la  cual  sale  de  su  ámbito  localista,  para entrar en comunión vital con la experiencia evangélica en toda su dimensión. 266 
Canarias,  por  su  situación  geográfica  y  por  su  historia,  ha  desarrollado  unas tradicionales  relaciones  económicas,  sociales,  culturales,  migratorias,  etc.  con  los  continentes  europeo,  africano  e  iberoamericano.  Nuestra  Iglesia  particular  debe  estar  abierta  a  la  misión universal  de  construcción  de  un  mundo  nuevo,  especialmente  impulsando  mensajes  y acciones  solidarias  con  los  pueblos  del  Tercer  Mundo.  Para  ello,  debe  animar,  co laborar  y apoyar  a  aquellos  cristianos  y  movimientos  eclesiales  que  tiene n,  como  opción  fundamental, la  evangelización  y  la  solidaridad  con  el  Tercer  Mundo,  especialmente  las  Obras  Misionales Pontificias,  que  constituyen  en  la  Diócesis  la  institución  espec ífica  y  principal  para  la educación en el espíritu misionero universal. 
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El  mandato misionero de Jesucristo no debe quedar reducido a nuestra tierra canaria  y  a nuestros  cristianos.  No  podemos  ignorar  que  en  Canarias  tenemos  una  gran  oportunidad  para la  acogida,  diálogo,  cooperación  y  acción  conjuntas  con  cristianos  de  otras  confesiones, hombres  religiosos  o  de  buena  voluntad  con  competencia  y  disponibilidad.  Deberíamos animar  y  fomentar entre nuestros cristianos encuentros constructivos de cooperación  y, en  los casos  posibles,  actos  ecuménicos  de  oración  dejándonos  interpelar  y  enriqueciéndonos mutuamente, sin renunciar a nuestra identidad católica. 
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Hemos  de  potenciar  un  mayor  conocimiento,  interés  y  ayuda  de  nuestra  Iglesia  local hacia  la  Iglesia  misionera  universal.  La  perspectiva  misionera  iluminará  toda  la programación  pastoral  de  nuestra  Diócesis.  Los  agentes  de  pastoral  irán  tomando conciencia  de  los  problemas  del  Tercer  Mundo,  a  través  de  la  relación  con  organismos  y personas,  para  lograr  una  cercanía  y  un  compromiso  real.  Debemos  ambientar  el  espíritu misionero,  tanto  en  las  jornadas  anuales  como  en  la  labor  pastoral,  con  el  fin  de  que  se introduzca  más  intensamente  en  todos  los  ambientes.  El  tema  y  las  necesidades  de  las misiones  serán  objeto  de  oración  y  reflexión  en  las  reuniones  sacerdotales,  reuniones pastorales, consejos del presbiterio, etc. En el Seminario y en el Centro Teológico, tanto en su  vertiente  académica  como  pastoral,  los  seminaristas  y  laicos,  recibirán  una  formación que  fomente  en  ellos  el  compromiso  misionero  y  la  disponibilidad  para  dedicar,  al  menos una parte de su vida sacerdotal, religiosa o seglar, al trabajo de la misión “ad gentes”. 
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Como concreción del mandato del Señor de anunciar el Evangelio a todos los pueblos,  y conscientes de la pobreza de nuestra Diócesis de Canarias, ésta establecerá lazos fraternos con otra  diócesis  del  Tercer  Mundo,  con  la  finalidad  de  colaborar  en  el  anuncio  del  Evangelio, más  allá  de  nuestros  límites.  Para  ello  compartirá  los  recursos  humanos  y  materiales  de  que dispone, en un clima de fraterno intercambio. 
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La  Pastoral  Vocacional  de  Misiones  debe  prestar  atención  a  las  inquietudes  de  carácter misionero  laico;  éstas  deben  estar  promocionadas  y  atendidas,  sobre  todo  en  aquellos profesionales  o  personas  que  se  preparan  para  actividades  que  son  muy  necesarias  en  el Tercer Mundo: maestros, médicos, ingenieros, economistas, etc. sin despreciar otros carismas. 
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La  Iglesia  en  Canarias  propiciará  experiencias  compartidas  de  solidaridad  y  de liberación  con  los  pueblos  empobrecidos.  Estas  experiencias  y  acciones  solidarias  tenderán  a tener  un  carácter  estable,  procurando  una  relación  directa  con  los  grupos  cristianos  y comunidades de esos pueblos. De esta manera  nuestra Iglesia particular  será evangelizada por el  testimonio  y  los  valores  de  las  Iglesias  que  desarrollan  una  actitud  vivencial  con  los  más pobres. 
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En  nuestra  Diócesis,  en  coordinación  con  Cáritas  Diocesana  y  otros  organismos implicados,  se  creará  un  Centro  de  Solidaridad  con  el  Tercer  Mundo,  impulsando  el nacimiento  de  grupos  de  base  en  parroquias  y  comunidades  cuyas  tareas  esenciales  serán, entre  otras,  desarrollar  campañas  de  ayuda  humanitaria  y  cooperación  con  el  Tercer Mundo,  disponer  de  un  fondo  de  documentación  e  información,  ofrecer  materiales  de formación,  favorecer  el  intercambio  de  experiencia  de  cristianos  y  comunidades  del Tercer Mundo,  ser  voz  de  los  sin  voz  y  altavoz  de  las  luchas  del  Tercer  Mundo,  desarrollar acciones de concienciación de nuestra  sociedad,  anim ar la existencia de grupos en nuestra Diócesis , desarrollar la espiritualidad de los pobres del Señor… 
Este  Centro  debe  funcionar,  fundamentalmente,  con  actitudes  de  solidaridad  y trabajo gratuito. 
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Dentro  de  la  opción  preferencial  por  los  pobres,  reco rdamos  a  los  emigrantes canarios,  especialmente  a  los  que  se  encuentran  en  Cuba  y  Venezuela,  como  países  con mayor  presencia  de  canarios,  con  la  intención  de  buscar  cauces  para  el  mantenimiento de  su  propia  identidad,  fortalecimiento  de  la  fe  y  cauces  de  solidaridad  en  los  difíciles momentos que atraviesan. 
En  el  retorno  del  emigrante  se  aprecia  el  total  desarraigo  familiar,  social  y económico, concretado específicamente en: 
a)  pérdida de su nacionalidad. 
b)  carencia de derechos a prestaciones sociales. 
c)  rechazo familiar. 
d)  falta  de  cauces  adecuados  que  resuelvan  dichas  situaciones:  lugares  de  acogida, tramitación de documentos, asesoramiento… 
Para ello, nuestra Iglesia diocesana debe: 
a)  crear  un  programa  de  acogida,  dentro  de  Cáritas  Diocesana,  que  resuelva  sus primeras  necesidades  – comida,  alojamiento,  traslados-  en  coordinación  con  las  instituciones oficiales:  Consulados,  Gobierno  de  Canarias,  Asociaciones  de  Emigrantes,  Instituto  Nacional de Migraciones. 
b)  A  través  de  la  Vicaría  General  correspondiente,  convocará  a  todas  aquellas  personas sensibilizadas  en  este  tema  – médicos,  juristas,  misioneros,  asistentes  sociales-,  para  que  se hagan responsables de la buena marcha del programa. 
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Teniendo  en  cuenta  que  las  estructuras  de  opresión  al  Tercer  Mundo  se  originan especialmente  en  el  primer  mundo,  nuestro  compromiso  de  lucha  como  cristianos  y  nuestros riesgos,  los  debemos  asumir,  especialmente,  en  el  primer  mundo  donde  vivimos,  en  actitud solidaria y compartida con los demás hermanos. 
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El  rostro  de  Jesús  crucificado  se  trasluce  hoy  en  los  pueblos  del  sur  (4.000  millones  de hermanos  que  sufren  el  subdesarrollo  y  la  miseria  más  espantosa,  60  millones  mueren  de hambre  cada  año,  en  el  Tercer  Mundo  se  provocan  más  de  40  guerras  en  la  actualidad,  la degradación ecológica del planeta y la agresión a nuestra naturaleza es especialmente grave en los  pueblos  empobrecidos…).  Existen  unos  “mecanismos  perversos”  de  carácter  económico, político,  ideológico  y  social,  que  mantienen  y  acrecientan  la  división  de  nuest ra  sociedad  en enriquecidos y empobrecidos. 
Estos  mecanismos  son,  entre  otros,  el  sistema  financiero  mundial,  el  comercio  internacional,  la  deuda  de  los  países  en  vías  de  desarrollo,  las  multinacionales,  el  control tecnológico por países del Norte, la  mani pulación  de  la  información,… Todo ello en poder de los países enriquecidos del Norte (cf. SRS; CA). 
Nuestra  Iglesia  en  Canarias  debe  desarrollar  actitudes  y  compromisos  de  lucha  contra los  hechos  y  las  causas  que  provocan  esta  situación  de  muerte  para  nuestros  hermanos,  no sólo  desde  acciones  estrictamente  asistencias,  sino  desde  la  búsqueda  de  la  promoción  de  la Justicia. 
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La Iglesia en Canarias denuncia la política de extranjería que se lleva  en los países del  Norte  en  relación  a  los  países  empobrecidos,  por  ser  insolidaria,  propiciar  actitudes racistas  e  ir  contra  el  género  humano.  La  actual  Ley  de  Extranjería  es  una  nueva muralla  entre  los  ricos  y  los  pobres.  Nuestra  conciencia  de  cristianos  nos  lleva  a repudiar  esta  ley  al  mismo  tiempo  que  nos  debe  motivar  a  buscar  fórmulas  justas  y adecuadas para acoger a los emigrantes pobres. 
 
2.1.4. Nuestra Iglesia Diocesana opta por la evangelización de los jóvenes. [image: ] 
2.1.4.1. Acercamiento a la realidad del mundo juvenil. 
 
2.1.4.1.1. Constataciones generales. 
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Teniendo en cuenta el análisis de la  realidad  realizado en  la  fase preparatoria y en la Sesión Inaugural del Sínodo, afirmamos que: 
a)  Los jóvenes  sufren  la coyuntura política, social, económica y cultural por  la que está  pasando  nuestra  sociedad,  con  un  futuro  preocupante  e  incierto.  Esta  situación provoca en ellos una dependencia que les está haciendo vivir unos problemas que no han creado. Son muchos los jóvenes sin perspectiva, en conflicto permanente con la sociedad, replegados sobre el presente y pr eocupados únicamente por el “bien vivir·. 
Además,  estamos  asistiendo  al  cambio  rápido  de  modelos;  frente  a  la  pluralidad  y la poca duración de éstos, muchos jóvenes se hallan solos  en la búsqueda de sentido a su existencia. 
b)  La  sociedad  canaria  no  ha  sabido  dar  y  de  hecho  no  da  una  respuesta  global  y eficaz  a  la  problemática  juvenil.  Incluso  se  llega  a  percibir  una  cierta  desconfianza respecto a los jóvenes, una desvalorización de sus iniciativas y propuestas, un no dejarles espacios para que ejerzan su responsabilidad. Se critica a todos por igual y no se hace un esfuerzo por acercarse a su mundo y comprenderlos. Se llega a decir que “tienen todo lo que  quieren”  y  que  “no  se  conforman  con  nada”.  Mientras ,  algunos  miembros  de  la sociedad se enriquecen a costa de sus miserias. 
c)  Nos preocupa su falta de conciencia de la situación que viven; su inmovilismo en el  plano  socio-cultural  y  político-sindical,  debido  al  conformismo,  al  desencanto  y  al pragmatismo,  que  los  induce  a  vivir  el  presente  inmediato;  su  desmotivación  ante  el estudio;  el  uso  que  hacen  del  tiempo  libre;  su  evasión  de  la  realidad  por  medio  de  la droga,  el  alcohol,  el  sexo,  el  consumir…;  la  manipulación  a  la  que  están  sometidos  por medio  de  la  propaganda;  su  desorientación,  incertidumbre  ante  el  futuro  e  incapacidad para  tomar  decisiones  claras  y  permanentes;  su  falta  de  crítica  ante  las  sectas,  grupos fundamentalistas  y  formas  pararreligiosas,  así  como  su  fácil  inserción  en  ellas;  su infravaloración  del  esfuerzo  y  la  gratuidad;  la  contradicción  entre  lo  que  piensan  y  lo que hacen… 
d)  Nos alientan sus deseos y su necesidad de compartir en grupo: la valoración que hacen  de  la  amistad  sincera;  su  espontaneidad;  sus  destellos  de  generosidad  y solidaridad entre ellos: su apertura; su tolerancia; el respeto, en cierta medida, a la vida; su  nuevo  modo  de  entablar  relaciones  basadas  en  la  libertad  y  la  justicia;  el  incremento de la sensibilidad ante los movimientos ecologistas, pacifistas, de defensa de los derechos humanos, la igualdad entre el hombre y  la mujer… 
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Las  situaciones  que  inciden  de  manera  especial  en  el  mundo  de  los  jóvenes  son  las siguientes: 
a)  Los  estudios.  Hay  una  ruptura  entre  el  sistema  educativo  y  la  vida  de  los jóvenes;  no  siempre  se  tiene  en  cuenta  su  realidad  ni  sus  necesidades.  Se  persigue  más una formación técnica, que capacite para competir  en una sociedad donde el dinero y el “vivir  bien”  son  la  meta,  que  una  formación  humana  integral  en  la  que  se  potencien valores como la solidaridad, la justicia y el compartir. 
Es  de  destacar  el  alto  índice  de  fracaso  escolar  que  lleva  a  muchos  jóvenes  a aceptar,  sin  juicio  crítico,  los  contravalores  que  la  sociedad  les  ofrece  y  a  vivir  sin motivación alguna. 
b)  La  familia.  La  familia  sigue  siendo  un  elemento  clave  en  la  vida  de  los  jóvenes  aunque  ha  ido  perdiendo  incidencia  en  el  campo  educativo  y  religioso.  En  nuestra sociedad  canaria  no  pocos  hogares  se  ven  afectados  por  una  crisis  grave  que  se caracteriza  por  la  debilitación  de  los  lazos  afectivos  y  por  una  exagerada  búsqueda  de autonomía de los hijos. 
Muchos  jóvenes  sufren  las  consecuencias  de  los  desarreglos  familiares  causados por  la  superficialidad  de  relaciones,  por  la  infidelidad,  por  el  divorcio,  por  la  pobreza, por  el  alcoholismo  o  la  droga.  Estas  situaciones  producen  carencias  afectivas, inseguridades, inadaptación social… 
Sin embargo, reconocemos que la vivencia que tienen muchos jóvenes de la familia es positiva, por el diálogo y la orientación para su vida que en ella encuentran. 
c)  El  grupo  -  pandilla.  No  cabe  duda  de  que  el  gran  interlocutor  del  joven  es  otro joven,  el  grupo  o  la  pandilla,  que  se  convierten  en  un  espacio  de  encuentro,  de comunicación,  de  diálogo,  de  creatividad,  que  ayuda  al  desarrollo  personal.  A  veces también se convierten en refugio y lugar de evasión. 
d)  La  calle.  Gran  parte  de  nuestros  jóvenes  canarios  pasan  el  día  en  las  esquinas, en  los  parques,  en  la  puerta  de  un  bar  o  de  un  salón  recreativo;  especialmente  para  los más  marginados  es  la  única  escuela  de  vida.  En  la  calle  se  saborea  el  placer  del encuentro  y  el  gusto  de  estar  unos  con  otros.  No  se  juntan  para  hacer  algo  sino  para hablar, para compartir y, sobre todo, para divertirse. 
Pero  la  calle  los  estimula  al  goce  de  lo  inmediato,  a  la  evasión  mediante  el  alcohol, la droga, la búsqueda de lo fácil… 
e)  La  comunicación  social.  Los  jóvenes  se  comunican  con  facilidad  por  medio  de los  lenguajes  nuevos:  música,  televisión,  videoclips,  etc.  Estos  lenguajes  difunden  entre los jóvenes modelos de vida e informaciones del mundo y sus problemas. 
Para  muchos  jóvenes  son  ocasiones  positivas  de  crecimiento.  En  cambio  otros jóvenes  se  aproximan  a  ellos  acríticamente,  exponiéndose  al  peligro  de  unas dependencias  cada  ver  más  fuertes,  convirtiéndose  así  en  instrumentos  de  evasión,  de nuevos condicionamientos, de falsas necesidades y de modelos erróneos de vida. 
f)  El  trabajo  –  paro.  La  realidad  socio-económica  canaria  hace  que  muchos jóvenes  no  encuentren  su  primer  puesto  de  trabajo  o  que  vivan  el  drama  del  paro.  Esta experiencia  frustrante  les  lleva  a  seguir  dependiendo  largamente  de  su  familia,  a  no alcanzar la autonomía que desea, a sentirse fracasados…  
Los que han tenido la oportunidad de conseguir trabajo, viven situaciones diversas que van desde el puesto fijo, hasta el empleo en precario, o en la economía sumergida. 
No  cabe  duda  de  que  la  entrada  en  el  mundo  del  trabajo  transforma  la  vida  del joven,  incluso  la  religiosa,  ya  que  muchas  veces  rompe  la  débil  participación  que  éste tenía  en  la  comunidad  y  la  fe  corre  el  peligro  de  ser  marginada  hasta  el  punto  de resultar ajena a la vida. 
g)  La  falta  de  vivienda.  La  autonomía  del  joven  o  el  proyecto  de  crear  una  nueva familia se ven muchas veces truncados por  la escasez y el precio que  la vivienda tiene en Canarias.  Debemos  tener  en  cuenta  el  número  importante  de  parejas  jóvenes  que  viven  casa  de  sus  padres,  la  conflictividad  que  se  crea  con  la  falta  de  intimidad,  las presiones, la dificultad de realizar su propio proyecto de pareja… 
 
2.1.4.1.2. Los jóvenes y la Iglesia. [image: ]
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El  influjo  de  la  Iglesia  en  las  decisiones  y  opciones  de  la  vida  de  los  jóvenes  es  sólo parcial y sectorial. 
Muchos jóvenes creen que su búsqueda de un nuevo modo de vivir es incompatible con  la  poca  flexibilidad  de  la  Iglesia,  y  consideran  su  vivencia  religiosa  como  algo interior y privado que no influye de manera significativa en su vida concreta. 
Otros  sienten  fuertemente  la  comunión  con  las  personas  que  tienen  las  mismas experiencias  religiosas.  Saben  expresar  con  fuerza  y  tenacidad  un  compromiso coherente  con  su  fe  religiosa  y  la  manifiestan  públicamente.  Se  sienten  integrados  en  la iglesia, la respetan y participan activamente en ella. 
Otros  no  la  valoran  ni  aceptan;  la  critican  desde  clichés  del  pasado,  con  gran desconocimiento de lo que hace y dice. Se piensa, debido a la influencia de los  medio s de comunicación  social,  que  sólo  habla  del  aborto,  de  la  familia,  de  la  sexualidad,  etc. Constatamos el gran desconocimiento que tiene sobre el hecho  religioso, sobre  la Iglesia, sobre la persona y el proyecto de Jesús. “Pasan” de los sacramentos, especi almente de la Eucaristía y de  la celebración del perdón. No quieren saber nada de una institución que les suena a arcaica y que consideran que no tiene nada que aportarles. 
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Nuestra  Iglesia  Diocesana  ofrece  a  los  jóvenes,  sobre  todo  por  medio  de  las pa rroquias,  movimientos  juveniles,  colegios  religiosos…  la  posibilidad  de  iniciar procesos de grupos, centrados generalmente en torno al sacramento de la Confirmación, en los que se les ayuda a madurar como personas, a estructurar su vida desde los valores de Jesús y a hacer una experiencia comunitaria. 
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Además,  nuestra  Iglesia  Diocesana,  que  con  frecuencia  tiene  dificultades  serias  en el  trabajo  pastoral  con  jóvenes,  les  presenta  proyectos  de  formación,  promoción  y rehabilitación  aunque  no  llega  a  todos,  ni  cuenta  con  los  recursos  humanos  y  materiales necesarios. 
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Asimismo, constatamos que nuestra Iglesia:  
a)  No ha afrontado el trabajo pastoral con jóvenes como opción preferencial.  b)  No  tiene  claro  lo  que  ofrece  al  joven  después  del  sacramento  de  la 
Confirmación. 
c)  No  termina  de  asumir  el  reto  que  supone  actuar  pastoralmente  con  los  jóvenes de acuerdo con un proyecto claro, definido, asumido y querido por todos. 
d)  Está  trabajando  con  jóvenes  de  clase  media  y  alta.  Es  testimonial  el  trabajo pastoral  realizado  en  otros  ambientes.  No  llegamos  a  todos  los  jóvenes,  especialmente  a los de las esquinas, las plazas, los deficientes…  
e)  No  tiene  un  objetivo  común,  echándose  en  falta  una  buena  coordinación  que evite  el  peligro  del  individualismo  y  de  no  querer  contrastar  los  proyectos  de  trabajo  en el arciprestazgo, movimiento… 
f)  No  existen  modelos  comunitarios,  salvo  excepciones,  que  puedan  servir  de referencia a los jóvenes. 
g)  Ha  vivido  una  fuerte  confrontación  entre  Pastoral  de  Juventud  y  catequesis  de Confirmación:  lo  uno  o  lo  otro.  En  los  últimos  años  esa  confrontación  ha  sido  superada, al menos en el plano teórico y no pocas veces también en el práctico. 
h)  En  ocasiones  no  ha  presentado  de  una  forma  clara  y  diáfana,  la  totalidad  del mensaje  de  Jesús,  con  todas  sus  exigencias  mediante  la  palabra  y  el  testimonio  de nuestra vida. 
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Nos  resulta  bastante  preocupante  la  poca  presencia  de  los  jóvenes  mayores  de veinte  años  en  el  seno  de  nuestras  comunidades.  Este  hecho  nos  tiene  que  llevar  a plantearnos  con  seriedad  la  presencia  de  nuestra  Iglesia  en  los  ámbitos  universitarios  y laborales,  así  como  la  oferta  que  las  comunidades  parroquiales  hacen  a  estos  jóvenes. Esta  situación  es  más  preocupante  cuando  se  trata  de  jóvenes  que  han  seguido  un proceso catequético o de Pastoral de Juventud. 
 
2.1.4.1.3. Conclusión. 
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La  problemática  social,  política,  religiosa  y  cultural  que  viven  los  jóvenes  tiene  su raíz  última  en  el  modelo  de  sociedad  que  ha  creado  el  sistema  capitalista  liberal,  que valora más el tener que el  ser; no ofrece  modelos de  referencia ni valores acordes con el Evangelio;  no  tiene  sensibilidad  ni  hay  una  respuesta  eficaz  de  los  organismos  políticos, sociales, económicos y culturales a  la hora de afrontar  la  realidad juvenil, especialmente en los bar rios más marginados… 
 
2.1.4.2. Las opciones de nuestra Iglesia. [image: ]
 
2.1.4.2.1. La Iglesia Diocesana hace una opción preferente por los jóvenes. 
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La  Diócesis  ha  de  tomar  la  pastoral  de  jóvenes  como  una  opción  prioritaria  en  sus proyectos  y  programaciones,  haciendo  hincapié  en  su  atención  a  los  más  marginados  y alejados.  No  se  puede  pensar  en  una  nueva  evangelización  sin  tener  en  cuenta  la  realidad  de pobreza creciente entre los jóvenes de nuestra sociedad. 
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Por  lo  tanto,  todos  los  cristianos  deben  estar  interesados  en  la  Pastoral  de  Juventud  y han  de  participar  en  ella  directa  o  indirectamente.  De  todos  se  espera  una  atenta  acogida: laicos, sacerdotes, consagrados/-as. 
 
2.1.4.2.2. El estilo de joven que queremos potenciar.
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Nuestra  Iglesia  diocesana  opta  por  una  Pastoral  de  Juventud  en  la  que  se  lleguen  a conseguir  jóvenes cristianos que  integren  la  fe con  la vida  y, por tanto, logren transformar sus propias personas y la realidad que los rodea, según el proyecto de Jesús. 
Es  decir,  jóvenes  creyentes  que,  desde  la  fe  en  Jesús,  quieren  acoger,  anunciar  y construir el Reino de Dios en el mundo que les rodea. 
Por tanto queremos lograr un joven: 
a)  Consciente, crítico y responsable. 
b)  Con  experiencia  de  Dios,  cuidando  la  oración,  la  contemplación,  la  lect ura  del Evangelio, la reflexión, la comprensión y vivencia de la liturgia…  
c)  Con  experiencia  comunitaria.  Todo  este  recorrido  lo  hacemos  en  grupo,  en coordinación con otros grupos, avivando en los jóvenes el sentido de pertenencia a la Iglesia  y asumiendo el papel que les corresponde en ella. 
d)  Con  capacidad  de  transformar  su  propia  persona,  el  ambiente  donde  se  mueve,  la realidad que lo rodea, a la luz de los valores del Reino. 
Es  fundamental  cuidar  que  todas  las  dimensiones  de  la  personalidad  del  joven  estén unificadas, interiormente, en torno al objetivo descrito. 
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Igualmente,  para  lograr  la  personalización  de  la  fe  de  los  jóvenes,  potenciaremos  su opción  personal  por  Jesús,  vivida  en  una  sociedad  pluralista,  cultivando  en  ellos  el  talante crítico y sus propios ambientes. 
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Procuraremos que nuestros grupos de jóvenes, estudiando  y reflexionando el Evangelio, tengan  una  visión  cristiana  de  la  realidad  y  del  hombre,  no  desde  claves  meramente “moralizantes”, sino desde una concepción integral de lo q ue es ser persona y cristiano. 
 
2.1.4.2.3. El estilo de evangelización por el que optamos. [image: ]
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La Iglesia no puede seguir lamentándose por más tiempo de que los jóvenes no acudan a ella.  Debe  optar  por  salir  a  su  encuentro  y,  para  que  éste  sea  evangelizador,  debe  cambiar  su imagen:  más  sencilla,  más  alegre,  más  creyente,  más  festiva,  más  esperanzada,  más acogedora,  más  contemplativa,  más  comprensiva,  más  comprometida,  con  más  coherencia entre lo que dice y lo que vive. 
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En el trabajo evangelizador, nuestra Iglesia, con un talante de  humildad  y pobreza, opta por  hacerse  presente  en  el  mundo  juvenil;  sin  imposiciones;  con  una  actitud  de  acogida,  de escucha,  de  diálogo;  confiando  en  los  jóvenes,  sin  condenarlos  ni  rechazarlos;  aceptándolos como  son,  con  sus  valores  y  defectos,  acompañándolos,  comprendiéndolos,  exigiéndoles. Pero  siempre  desde  el  servicio,  la  denuncia  y  la  lucha  en  contra  de  todo  aquello  que  no  les deja ser persona, según el mensaje de Jesús. 
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A  la  hora  de  la  evangelización  tendremos  en  cuenta  estos  valores  esenciales  e irrenunciables para vivir el Evangelio, pero que muchos jóvenes rechazan con frecuencia: 
a)  La construcción del Reino como proyecto global y estable que da sentido a la vida.  b)  Aceptar los valores evangélicos como eje valorativo sólido y permanente. c)  Llegar  a  hacer  un  juicio  crítico  a  la  luz  del  proyecto  de  Jesús,  de  los  valores 
deshumanizantes de este mundo. 
d)  La  opción  por  los  últimos  de  esta  sociedad  en  los  que  Jesús  se  hace  presente  de  una manera especial. 
e)  Aceptar la dimensión político-social de la fe. 
f)  Hacer una opción por un estilo de vida basado en la austeridad y en la pobreza.  
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Optamos porque nuestra comunidad diocesana, consciente de que en la  práctica el joven es el  mejor  y  más  inmediato evangelizador del  joven en  su ambiente, ponga todos  los  medios para: 
a)  que sean los protagonistas de la evangelización de los mismos jóvenes. b)  potenciar  su presencia transformadora en  la realidad en  la que se  mueven,  frente a  la 
tentación de buscar “grupos invernaderos”. 
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En el trabajo pastoral con los jóvenes: 
a)  Debemos  partir  de  su  vida,  de  su  realidad,  de  su  experiencia,  de  su  cultura, problemas y situaciones concretas. 
b)  Debemos utilizar una pedagogía y metodología activas y liberadoras que fomenten su actitud crítica, su protagonismo,  y que  los  lleve a  realizar acciones  concretas que transformen su persona y la realidad en la que están insertos desde los valores del Reino. 
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En  el  trabajo  pastoral  con  jóvenes  se  cuidará  de  manera  especial  la  dimensión comunitaria  de  la  fe,  haciendo  hincapié  en  que  se  viva  en  la  Iglesia  y  que,  por  lo  tanto, tenemos  que  aceptarla  con  sus  luces  y  con  sus  sombras,  comprometiéndonos,  con  la  ayuda del Espíritu Santo, a que cada día sea más fiel a la misión que Jesús le ha encom endado. 
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La  opción  clara  y  decidida  de  la  Pastoral  de  Juventud  por  la  coordinación  a  todos  los niveles,  que  tiene  sus  raíces  en  el  mismo  ser  cristiano,  ayudará  a  los  jóvenes  y  a  sus animadores  a  profundizar  en  la  conciencia  eclesial,  a  aunar  esfuerzos  y  a  enriquecerse mutuamente. 
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En  la  pastoral  con  jóvenes  se  trabajará  para  que  éstos  conozcan,  valores  y  vivencien  la Doctrina  Social  de  la  Iglesia,  de  manera  que  les  ayude  a  descubrir  su  compromiso  social desde la opción por el Evangelio. 
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La  Pastoral  de  Juventud  y  la  Pastoral  Vocacional  no  son  dos  actividades  separadas, yuxtapuestas,  ni  ocasionales.  Por  ello,  partiendo  de  la  condición  de  bautizado  de  todo creyente, se hace necesaria en el proceso de formación de los jóvenes la presentación de las llamadas  específicas  en  la  Iglesia:  como  laico/-a,  consagrado/-a,  sacerdote.  Los  jóvenes deben estar informados de lo específico de cada vocación para poder optar libremente. 
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La  Pastoral  de  Juventud,  con  el  objeto  de  poder  ofrecer  a  los  jóvenes  cauces  concretos  para  que  éstos  puedan  comprometerse,  debe  estar  coordinada  con  otros  campos de la Pastoral  – Cáritas, Delegación de Misiones, Escuela de Tiempo Libre, Secretariado de Pastoral Penitenciaria… -. 
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Nuestra  Iglesia  diocesana,  valorando  el  tiempo  libre  de  los  jóvenes,  opta  por  asumir todas  las  iniciativas  que  promuevan  y  hagan  de  éste  un  espacio  liberador,  educativo,  que permita el desarrollo integral de la persona y de la sociedad. 
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Ante la diversidad de situaciones que nos presenta la sociedad de hoy y la realidad de la  pastoral  de  conjunto  existente  en  la  Iglesia,  optamos  por  estructuras  pastorales  que superen el ámbito parroquial  – equipos y coordinadoras de zona y arciprestales-. 
 
2.1.4.2.4. Los agentes de la pastoral por los que optamos. [image: ]
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En  todo trabajo  pastoral  con  jóvenes  es  necesario  el  testimonio  de  una  comunidad  viva –la  parroquia,  la  familia,  los  colegios  religiosos,  los  educadores  cristianos… -,  que  sirva  de modelo referencia, así como el acompañamiento del animador y la cercanía del presbítero. 
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Nuestra  Iglesia  diocesana  aceptará  como  animadores  juveniles  a  aquellos  que  sean testigos,  con  una  fuerte  experiencia  de  fe,  de  oración  y  práctica  litúrgica,  con  una  actitud de  misión  y  servicio,  comprometidos  en  lo  social,  coordinados  con  otros  animadores,  con carisma,  con  un  grupo  cristiano  de  referencia,  con  una  comprensión  del  mundo  juvenil  y una formación permanente a nivel psicológico, social y teológico. 
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Igualmente,  los  sacerdotes,  por  ser  presidentes  y  animadores  de  la  comunidad,  deben dedicar  una  especial  atención  al  mundo  de  los  jóvenes,  escuchándolos,  conociendo  sus problemas,  acompañando  a  los  animadores,  renovándose  para  capacitarse  mejor.  Es  del todo  importante  que  conozcan  y  asuman  los  planteamientos  de  la  Diócesis  en  su  tarea pastoral con los jóvenes. 
 
2.1.4.3. [image: ]
 
2.1.4.3.1. 
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Las principales condiciones para que la Pastoral de Juventud sea efectiva son:  a)  Hacer una presentación entusiasta y atractiva de la persona de Jesús y su Mensaje, así 
como de las exigencias que lleva consigo. 
b)  Presentar  animadores  y  modelos  comunitarios  coherentes  que  sirvan  de  referencia  a los jóvenes. 
c)  Presentar  un  proyecto  de  futuro  que  dé  sentido  global  a  la  existencia  del  joven concretado en cualquiera de las vocaciones cristianas. 
d)  Que los animadores tomen conciencia de que son instrumentos del Esp íritu Santo. 
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Para que el trabajo con jóvenes sea efectivamente prioritario: 
1.  La  Diócesis  liberará  a  un  sacerdote  y  a  dos  animadores  capacitados  que  orienten, animen y coordinen el trabajo pastoral de juventud. 
2.  Seguirá  funcionando  la  Coordinadora  Diocesana  de  Pastoral  de  Juventud,  al menos  con  tres  encuentros  al  año,  como  espacio  de  comunicación  y  reflexión  de  ideas, experiencias  y  líneas  básicas.  En  ésta  deben  estar  representados  todos  los  arciprestazgos, movimientos y congregaciones que trabajen específicamente con jóvenes. 
3.  Los  jóvenes,  como  protagonistas  y  agentes  dentro  del  mundo  juvenil,  estarán representados en los Consejos Pastorales  – parroquiales, arciprestales, diocesanos-. 
4.  Se  potenciará  la  dimensión  eclesial  promoviendo  encuentros,  excursiones, asambleas…  Todos  los  grupos  darán  importancia  al  Encuentro  Diocesano  de  jóvenes  del Domingo de Ramos. 
5.  Al  comenzar  el  año  2000  las  distintas  Vicarías  de  Gran  Canaria  y  los arciprestazgos  de  Lanzarote  y  Fuerteventura,  habrán  construido,  concluido  o  rehabilitado lugares  propios  dedicados  a  convivencias,  encuentros,  cursillos,  retiros…  que  puedan  ser usados a la vez por varios grupos. Se procurará cuidar el tipo de construcción y el marco en el que se han de situar. 
6. El trabajo de Pastoral de Juventud de cada arciprestazgo lo animará un sacerdote y dos animadores que deberán realizar los cursillos de iniciación y de formación permanente ofertados por el Secretariado. 
7.  Se  potenciará  la  Coordinadora  Parroquial  con  todos  los  animadores  y  la Arciprestal  con  un  representante  de  cada  parroquia.  Si  hubiera  movimientos,  también tendrán que coordinarse a ambos niveles. 
8. El grupo de animadores de  cada parroquia, después de haber hecho un análisis de la realidad juvenil en su entorno, y desde  su experiencia como tales, elaborará un proyecto de trabajo. 
9  Los  jóvenes  informarán  a  la  comunidad  parroquial  del  trabajo  que  están realizando. 
10.  La  comunidad  cristiana,  especialmente  sacerdotes  y  responsables  de  la  acción pastoral, acompañarán y apoyarán el trabajo y la formación de los animadores. 
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Se  promulgará  como  norma  para  toda  la  Diócesis  el  Proyecto  de  Pastoral  de Juventud  elaborado  por  el  Secretariado  Diocesano  que  será  asumido  por  todas  las parroquias, arciprestazgos y movimientos. 
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La  Diócesis  debe  seguir  potenciando  la  Pastoral  Universitaria  con  el  fin  de  dar respuesta  a  la  situación  que  para  muchos  jóvenes  supone  la  entrada,  integración  y permanencia en la Universidad. 
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Nuestra  Iglesia  diocesana  debe  atender  especialmente  a  los  jóvenes  provenientes  del mundo obrero. Para ello, proponemos: 
a)  Apoyar la creación de grupos en este ambiente; 
b)  Potenciar la formación de estos jóvenes y sus animadores; c)  Seguir trabajando en la consolidación de la Pastoral Obrera.  d)  Apoyar a la J.O.C. y sus programas. 
 
310 
En  nuestra  Diócesis  se  apoyará  y  potenciará  la  Escuela  Diocesana  de  Animación  y Tiempo Libre (E.D.A.T.L.) con el fin de capacitar a animadores y  coordinadores de tiempo libre,  animadores  socioculturales  y  educadores  de  calle,  capaces  de  llevar  proyectos, actividades  y  talleres  ocupacionales  en  las  parroquias  y  en  las  zonas  – acampadas, excursiones,  fiestas,  campamentos,  charlas,  teatro,  … -.  Con  tal  fin,  la  Diócesis  tomará  las medidas  necesarias  para  que  el  Director  de  la  Escuela,  liberado  media  jornada,  pueda ejercer plenamente sus funciones, a partir del curso 93-94. 
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Se  denunciarán  ante  los  organismos  oficiales  correspondientes  las  deficiencias  de calidad  que  observamos  en  los  Centros  de  Información  Juvenil.  Igualmente,  se  pedirá insistentemente  que  se  potencien  los  existentes.  En  ellos  se  debe  indicar  a  los  jóvenes  la posibilidad  de  encontrar  trabajo,  vivienda,  orientación  profesional,  planes  de  becas,  cursos… Por  su  parte,  el  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  de  Juventud,  hará  todo  lo  p osible  por divulgar su conocimiento entre los jóvenes. 
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La  Iglesia  debe  pedir  y  colaborar  con  las  instituciones  públicas  en  la  realización  de estudios  serios  sobre  la  realidad  juvenil,  que  no  se  queden  en  la  teoría,  sino  que  aporten soluciones  eficaces  a  esa  realidad.  Asimismo,  cada  cuatro  años  se  realizará  un  fórum  sobre este tema, comenzando en 1996 y promovido por el Secretariado de Pastoral de Juventud. 
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Por  la  lejanía  y  especificidad  de  las  islas  periféricas,  es  necesario  que  el  Secretariado Diocesano  de  Pastoral  de  Juventud  les  dedique  particular  atención  a  la  hora  de  ofrecer recursos, acompañamiento y actividades. 
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Se  buscarán  y  potenciarán  los  cauces  adecuados  para  coordinarse  con  la  Diócesis  de Tenerife,  tanto  a  nivel  de  Secretariado  como  de  encuentros  de  grupos  juveniles,  siempre  que así lo acepte aquella Diócesis hermana. 
a)  Integrando  a  los  jóvenes  en  la  comunidad  cristiana,  en  movimientos  apostólicos, sin  olvidar  su  presencia  en  sus  ambientes  (bar rio,  instituto,  asociaciones,  familias…)  con acciones trasformadoras desde su opción por Jesús. 
b)  Animándolos  a  ejercitar  su  acción  evangelizadora  y  transformadora  en  los siguientes espacios, por la importancia que tienen en el mundo juvenil: Consejo Municipal de  Juventud;  Casa  de  la  Juventud;  consejos  escolares;  asociaciones  de  vecinos,  juveniles, deportivas  y musicales; plataformas culturales; grupos ecologistas y pacifistas…  
c)  Haciendo  a  los  jóvenes  los  auténticos  protagonistas  de  sus  reuniones, programaciones,  actividades,  celebraciones….  Y,  además,  evangelizadores  de  sus compañeros. 
d)  Cultivando  espacios  celebrativos,  y  de  oración,  que  conecten  con  el  momento  que viven, donde se anime y potencie su protagonismo, su espíritu crítico y su compromiso, y se celebre la vida como don y tarea. Por ello, se hace necesaria la formación de los jóvenes en el ámbito litúrgico, conociendo qué es celebrar, para qué y cómo, así como el significado de los símbolos, gestos, espacios y tiempo litúrgicos. 
e)  Cuidando  los  contenidos  de  la  formación  humana  y  cristiana  de  nuestros  jóvenes, en  orden  a  que  sepan  dar  razones  de  su  esperanza,  sin  olvidar  la  importancia  que  tiene  la prensa, revistas, libros y medios audiovisuales. 
f)  Orientando y acompañando en la dimensión afectiva y la relación de pareja de los jóvenes, para lograr una vivencia profunda, serena y equilibrada de las mismas, de manera que no les lleve a perder su referencia de grupo y sus compromisos cristianos. 
g)  Promoviendo  la  coordinación  de  los  jóvenes  y  sus  animadores  en  los  distintos niveles (parroquia, arciprestazgo, diócesis) para que tomen conciencia de Iglesia. 
h)  Respetando  la  pluralidad  de  formas  de  los  distintos  grupos,  movimientos, asociaciones… que estén o puedan nacer en cada comunidad parroquial. 
i)  Ayudando  a  los  jóvenes  a  concretar  sus  opciones  en  el  proyecto  personal  de  vida (tiempo  y  espacios  de  oración,  lectura  del  Evangelio,  presencia  transformadora,  cursillos, libros  formativos…)  y  el  proyecto  de  grupo  en  el  que  están  integrados  (objetivos,  medios, acciones…). 
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La Pastoral de Juventud, en su opción por los jóvenes marginados y alejados: a)  Fomentará  la  preparación  de  los  jóvenes  para  actuar  eficazmente  con  personas 
marginadas  en  el  “Proyecto  Hombre”,  “Proyecto  Esperanza”  u  otros  que  pudieran  crear  del mismo estilo. 
b)  Animará a los jóvenes a estar con estos compañeros potenciando el diálogo  personal, la escucha mutua, las salidas… 
c)  Animará a los jóvenes cristianos a que muestren su apoyo humano y económico a los proyectos citados. 
d)  Potenciará la creación de espacios preventivos: grupos, asociaciones y actividades de tiempo libre, animació n sociocultural… 
e)  Animará  a  los  jóvenes  a  participar  en  los  grupos  de  Acción  Social  de  Cáritas,  en  el voluntariado social, en la atención a deficientes y a enfermos de SIDA… 317 
En  los  actuales  grupos  de  jóvenes  se  potenciará  la  Revisión  de  Vida,  el  Estudio  del Evangelio  y  la  lectura  de  los  documentos  del  Magisterio  de  la  Iglesia,  utilizando  los mensajes  del  Papa  y  las  Pastorales  de  nuestro  Obispo  que  hagan  más  referencia  a  temas relacionados con el mundo juvenil, para ayudarles así a hacer una la lectura creyente de la realidad y desde la síntesis fe-vida. 
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En  la  Pastoral  de  Juventud  se  cuidará  la  promoción  de  las  diferentes  vocaciones cristianas: 
a)  Suscitando  el  tema  vocacional  en  los  jóvenes  a  través  de  charlas,  convivencias, catequesis  especiales,  retiros,  jornadas  de  oración,  cursillos,  etc.,  como  medios  para  que, tomando conciencia de su Bautismo, puedan descubrir su puesto en la Iglesia y la sociedad. b)  Acompañando a los jóvenes que son  sensibles ante la llamada a la vida religiosa o 
sacerdotal, a través de convivencias específicas y otros encuentros.  
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En  las  parroquias  se  ayudará  a  que  los  grupos  de  jóvenes  descubran  el  significado  y el valor de la Eucaristía, para ello: 
a)  Se procurará la mayor asistencia de jóvenes a una de las Eucaristías que celebre la comunidad  en  el  día  del  Señor  donde  participen  más  activamente  junto  con  el  resto  de  la comunidad; 
b)  Cuando,  por  razones  pastorales,  se  celebren  Eucaristías  con  grupos  reducidos, éstas no serán tan peculiares que no se puedan celebrar en la comunidad parroquial donde los jóvenes han de celebrar de ordinario su fe; 
c)  Serán Eucaristías participadas y en conexión con la vida, que ayuden a celebrar la fe de forma auténtica, y les impulse al compromiso con la realidad. 
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Para  que  los  jóvenes  puedan  hacer  una  experiencia  liberadora  del  tiempo  libre,  las parroquias  fomentarán  la  creación  de  centros  y  asociaciones  de  tiempo  libre,  talleres ocupacionales, …. 
Al  mismo  tiempo  se  debe  animar  a  los  cristianos,  y  de  una  manera  especial  a  los jóvenes, a que estén presentes en espacios del mismo estilo que no dependan de la Iglesia. 
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En  su  momento  adecuado,  los  Movimientos  juveniles  de  nuestra  Iglesia,  especialmente los  de  Acción  Católica  (por  su  insistencia  y  experiencia  de  compromiso  en  los  ambie ntes), serán  conocidos  por  los  jóvenes  de  los  grupos  parroquiales,  para  que  libremente  opten  por aquellos  que  mejor  respondan  a  sus  inquietudes  apostólicas  y  a  su  situación  personal  y ambiental, siempre que se pueda dar respuesta a la demanda de los jóvenes. 
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En  el  trabajo  con  jóvenes  también  estará  presente  la  realidad  de  los  pueblos  del  Tercer Mundo,  motivándolos a participar en espacios, plataformas  y organismos que trabajen en este campo, sin que por ello olviden la realidad cercana en la que viven. 
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En  las  islas  periféricas  se  garantizará  la  continuidad  del  proceso  tanto  si  los  jóvenes salen  fuera  de  la  isla  (por  razones  de  estudios,  trabajo  u  otras)  como  si  se  quedan,  con  la creación de una comisión responsable que les haga un seguimiento. 
 
2.1.4.3.3. Acompañar y ofrecer cauces de formación a los animadores. 
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Los animadores de la Pastoral de Juventud cumplirán estas condiciones: a)  Serán  mayores  de  20  años,  con  madurez  suficiente,  con  un  adecuado  nivel  de 
experiencia  de  fe,  de  práctica  cristiana  y  compromiso,  relacionados  con  la  comunidad  y elegidos  por  ella,  con  carisma  para  trabajar  con  jóvenes,  liberados  de  otras  actividades pastorales y con grupo de referencia; 
b)  Seguirán el plan de formación del Secretariado Diocesano; c)  Se coordinarán y realizarán los planes de formación que se programen en su zona, 
parroquia o movimiento, aparte del que ofrezca la Diócesis. 
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Los  animadores  y  grupos  juveniles  de  nuestras  parroquias  se  coordinarán  con  los movimientos  y  asociaciones  de  su  municipio  para  lograr  mejores  soluciones  a  la problemática juvenil y para enriquecerse mutuamente. 
 
2.1.4.3.4. Colaborar con otros sectores de la pastoral diocesana. [image: ] 
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Por la importancia que tienen los adultos en la formación de la juventud  – ya que son referencia para los jóvenes- el Secretariado Diocesano de Pastoral de Juventud colaborará con los grupos de formación de adultos y la atención formativa a las familias, con el fin de capacitarles para afrontar mejor la realidad juvenil. 
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La  Pastoral  de  Juventud  se  coordinará  con  la  Pastoral  Penitenciaria  para  atender  a los  jóvenes  que  se  encuentran  en  prisión,  ofreciendo  de  esta  forma,  otro  cauce  de compromiso. 
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A  la  hora  de  nombrar  a  los  profesores  de  religión,  se  les  indicará  su  posible colaboración en: 
a)  Aclarar los contenidos de la formación que se está dando a los jóvenes; b)  Informar a los jóvenes de lo que existe de Pastoral de Juventud en su zona; c)  Llevar grupos de jóvenes; 
d)  Participar en labores de coordinación; 
e)  Participar en tareas de formació n de animadores; 
f)  Trabajar en el Secretariado Diocesano de Juventud. 
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El  Proyecto  Diocesano  de  Pastoral  de  Juventud  sitúa  la  Confirmación  dentro  de  un proceso,  concretamente,  en  la  segunda  etapa  del  mismo,  llamada  de  profundización.  Por eso,  consideramos  que  lo  normal  debe  ser  que  la  catequesis  preparatoria  al  sacramento  se haga en ese momento. 
La convocatoria dejará bien claras estas características a los jóvenes y sus familias. El  mismo  Proyecto  contempla  la  posibilidad,  por  razones  pastorales  importantes,  que 
en  vez  de  convocar  a  un  proceso  en  el  que  esté  incluida  la  preparación  para  la Confirmación, se convoque expresamente a la misma. 
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Cuando los jóvenes que siguen el proceso normal de Pastoral de Juventud comiencen el período de catequesis, se tendrán en cuenta estas condiciones: 
a)  Avisar  al  Secretariado  de  Juventud  de  que  el  grupo  va  a  iniciar  el  momento catequético. 
b)  En  diálogo  con  los  responsables  del  grupo  se  determinarán  las  lagunas  que  en  el proceso  de  formación  de  los  jóvenes  se  descubran  en  relación  con  los  distintos  aspectos  de una vida cristiana integral. 
c)  Después  de  este  diálogo  se  hará  un  programa  que  recoja  el  camino  que  se  va  a seguir. 
d)  Puesto que durante el proceso se ha seguido una pedagogía y metodología activas, también  se  introducirán  en  este  momento  catequético  elementos  de  las  mismas,  en  la medida de lo posible. 
e)  Para ayudar a los animadores, el Secretariado ofrecerá un material de apoyo. 
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Cuando  se  plantee  convocar  expresamente  a  la  catequesis  de  Confirmación  es necesario cumplir estas condiciones: 
a)  No  se  convocará  sin  el  permiso  expreso  del  Vicario  correspondiente,  una  vez sopesadas las razones que haya para una convocatoria de este tipo. 
b)  Los  Catequistas  presentarán  al  Vicario  correspondiente  un  proyecto  de  trabajo  a realizar durante todo el proceso catequético. 
c)  Se cuidarán las dimensiones propias de la catequesis, es decir: - Conocimiento vital del mensaje de salvación. 
-  Vivencia  de  los  valores  evangélicos:  pobreza,  solidaridad,  lucha  por  la  justicia,  vida comunitaria, paz, misericordia, limpieza de corazón… 
- Oración y celebración de los sacramentos. 
- Compromiso evangelizador y transformador. 
d)  No se convocará antes de los quince años. 
e)  El proceso catequético debe durar no menos de dos cursos pastorales.  f)  El grupo de catequistas conocerá y estudiará el Proyecto Diocesano de Pastoral de 
Juventud. 
g)  El  grupo  de  Catequistas  preverá  la  salida  pastoral  que  se  va  a  dar  a  los confirmandos después de la Confirmación. 
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Todo  el  trabajo  pastoral  con  los  jóvenes  debe  desembocar  en  la  incorporación  activa de  los  mismos  en  la  Iglesia,  para  que  puedan  desempeñar  en  ella  su  misión.  Señalamos algunos cauces concretos en los que los jóvenes pueden cumplir la misma: 
a)  Siendo militantes de movimientos juveniles, ya sean de Acción Católica u otros. b)  Estando  integrados  en  alguna  comunidad  juvenil,  donde  se  garantice  todo  lo 
conseguido hasta ahora en su formación y se les anime  a una mayor profundización y a la acción evangélica y transformadora de sus ambientes. 
c)  Haciéndose  presentes  en  espacios  de  tiempo  libre,  asociaciones  juveniles,  grupos musicales…, para allí construir el Reino. 
d)  Prestando  servicios  dentro  de  las  comunidades  cristianas;  catequesis,  liturgia, Cáritas, animación de grupos juveniles, etc., sin olvidar su presencia transformadora en los ambientes. 
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Asumiendo  y  poniendo  en  práctica  las  opciones  y  concreciones  contenidas  en  las propuestas  de  este  capítulo,  confiamos  en  dar  a  los  jóvenes  de  nuestra  tierra  canaria  una respuesta  eficaz  que  les  ayude  a  afrontar  mejor  su  realidad  y  a  encontrar  el  sentido  de  sus vidas. 
Si así lo hacemos, tendrán motivos más que suficientes para vivir con intensidad, alegría y esperanza esa etapa tan importante y bonita en la vida de toda persona como es la juventud. 
 
2.1.5. Nuestra Iglesia Diocesana afronta pastoralmente la problemática familiar.[image: ] 
334 
La  familia,  institución  social,  constituida  desde  la  creación  como  una  estructura socio-cultural de normas y valores, cuando es vivida en cristiano y por cristianos y tiene en  su  origen  el  Sacramento  del  Matrimonio,  es  célula  fundamental  de  la  comunidad  de los  creyentes  en  Jesucristo,  ámbito  de  santificación  e  “Iglesia  doméstica”.  En  cuanto  tal institución,  social  o  socio-cultural,  está  sujeta  a  cambios  e  influencias  múltiples  y  en  ella se  constata  actualmente  importantes  transformaciones,  así  como  la  presencia  de  nuevos valores  y  normas  de  comportamiento,  con  sus  luces  y  sombras,  lo  cual  se  nos  presenta como  un  conjunto  de  nuevos  retos  para  la  educación  en  la  fe,  para  la  evangelización  y para una adecuada acción pastoral en este ámbito. 
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Múltiples  complejos  y  de  variada  índole,  son  los  cambios,  unos  positivos  y  otros negativos,  que  afectan  a  las  familias  y  a  los  matrimonios  en  general,  y  en  Canarias  con sus peculiaridades, en particular. 
a)  Unos  cambios  afectan  a  la  estructura  misma  de  la  institución:  frecuentes  y crecientes  rupturas  del  matrimonio  que  hacen  difícil  la  comprensión  y  asunción  del compromiso,  humano  y  cristiano,  para  la  permanencia  y  estabilidad  conyugal;  nuevas formas sociales y jurídicas de institucionalizar la formación y disolución de la pareja y la familia;  reducción  de  la  natalidad,  paso  acelerado  de  la  familia  e xtensa,  en  la  que convivían  varias  generaciones,  a  la  familia  nuclear  compuesta  por  el  matrimonio  y  sus hijos, emancipación cada vez más temprana de los hijos, reducción en sus funciones y en la transmisión de valores y formas de comportamiento, etc. 
b)  Otros  cambios  afectan  a  la  organización  y  al  ámbito  de  las  relaciones  internas de la pareja y de la familia particularmente en lo que se refiere a la igualdad de “status” en  el  marido  y  la  mujer,  responsabilidad  compartida,  trabajo  del  hombre  y  la  mujer, distribución igualitaria de roles y funciones, etc. 
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Algunos  de  estos  cambios  son  suscitados  y  vienen  acompañados  de  una  nueva escala  jerárquica  de  valores  que  están  pasando  a  ser  predominantes  sobre  todo  en  la conciencia  de  los  jóvenes  y  de  las  parejas  actuales,  como  son,  entre  otros:  el reconocimiento y respeto a la igualdad personal de todos los miembros, la afirmación de la libertad y del derecho a la realización personal, la conciencia creciente de liberación y autonomía  de  la  mujer,  acompañada  de  mayores  aspiraciones  y  más  altos  niveles  de educación e inserción en el  mercado  laboral, el  rechazo a toda clase de violencia y malos tratos,  el  diálogo  y  la  convivencia  basada  en  el  respeto  y  la  tolerancia,  el  individualismo y  privatización  creciente  de  la  vida,  el  consumismo  y  la  competitividad  que  dañan  la solidaridad y la dimensión gratuita del amor, etc. 
Todos  estos  fenómenos,  como  casi  todas  las  realidades  sociales,  son  ambiguos  en  sí mismos,  desde  una  perspectiva  cristiana:  en  tanto  algunos  son  fácilmente  asumibles  en cristiano,  otros  dificultan  la  vida  cristiana,  al  menos  en  la  medida  en  que  nuestros  fieles no  están  preparados  para  vivirlos  de  una  forma  plenamente  evangélica  y  en conformidad con la Moral cristiana. 
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La  realidad  familiar,  sujeta  a  las  transformaciones  sociales,  se  nos  presenta,  pues, de  forma  compleja  y  pluriforme  dando  lugar,  también  en  Canarias,  a  que  se  presenten situaciones  que  la  afectan,  como  son,  entre  otras:  familias  monoparentales,  formadas principalmente  por  viudas,  madres  solteras,  por  mujeres  separadas  o  divorciadas, parejas  de  cohabitantes  o  en  unión  consensuada  y  familias  reconstituidas  con  o  entre divorciados,  La  mayoría  de  estas  situaciones  menoscaban  o  destruyen  la  estabilidad  del matrimonio,  el  equilibrio  de  la  familia,  y  la  estabilidad  emocional  de  sus  miembros,  y dificultan  gravemente  o  imposibilitan  del  todo  la  responsabilidad  de  la  educación  en general, y la educación en la fe respecto a los hijos, en particular. 
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Además  de  las  situaciones  señaladas  hay  que  añadir  otros  rasgos  y  otras dificultades,  provenientes  de  la  sociedad  en  general  y  de  la  sociedad  canaria  en particular,  a  las  que,  como  retos  sobreañadidos,  debe  responder  toda  familia  actual, tanto cristiana como no cristiana: el paro, sobre todo el paro juvenil; la grave escasez de vivienda,  no  exenta  de  una  injusta  especulación;  la  creciente  carestía  de  la  vida;  la legislación  sobre  el  divorcio  y  el  aborto;  la  incapacidad  de  algunos  para  asumir compromisos  duraderos;  la  banalización  del  sexo;  el  fracaso  escolar;  la drogodependencia;  la  influencia  de  modelos  culturales,  propios  de  sociedades  más desarrolladas  económicamente;  la  educación  en  la  sexualidad  como  dimensión fundamental  e  integral  de  la  persona,  percibida  hoy  por  muchos  desde  muy  diversas formas  culturales;  la  acogida,  atención  y  dedicación  a  los  ancianos,  enfermos  y minusválidos;  el  abandono,  como  función  propia,  de  la  educación  y  vivencia  en  la  fe cristiana en la familia, etc. etc. 
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A pesar de que estas transformaciones, rasgos y dificultades afectan al matrimonio y a  la  familia, estas instituciones no han sido  sustituidas en sus funciones  fundamentales y  continúan  siendo  la  escuela  básica  en  la  socialización  de  los  individuos  y  de  la transmisión  y  conservación  tanto  de  los  valores  humanos  como  cristianos.  La  familia, como  institución  primaria  y  permanente,  rica  en  adaptación,  continúa  constituyendo  la pieza  fundamental  para  la  Iglesia  y  para  la  sociedad,  desde  donde  socializar  y desarrollar  el  proceso  de  maduración  de  sus  miembros  y  la  posibilidad  de  alcanzar  la imprescindible integración social y eclesial de los mismos. 
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La  Iglesia  sigue  creyendo  y  confiando  en  el  amor  generoso  y  sacrificado  de  los esposos  y  de  todos  los  miembros  de  la  familia,  signo  del  amor  de  Dios,  único  origen  del mismo,  y  en  la  gracia  que  los  esposos  y  familias  reciben  por  el  sacramento  del matrimonio  para  responder  a  la  voluntad  de  Dios  según  los  tiempos  y  circunstancias, por muy complejos que sean. 
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Conviene también desatacar la existencia de determinados valores en auge en estos momentos  que  dinamizan  y potencian  las  relaciones  interpersonales  y  la  vida  en  común de los cónyuges y de los miembros de la familia en general: 
a)  Mayor preparación del grupo familiar.  
b)  Una más favorable actitud a la amistad y al diálogo. 
c)  Una mayor valoración de la persona. 
d)  Una más sincera e intensa aceptación de cada persona en su realidad concreta.  e)  Una  mayor  conciencia  de  la  libertad  en  una  línea  de  respeto  a  la  personal 
responsabilidad de cada uno. 
f)  Una mayor convivencia familiar en no pocos casos. 
f)  Una vivencia más integrada de la dimensión afectivo-sexual. h)  Un pluralismo legítimo en las formas de expresar la religiosidad. i)  Prioridad  y  primacía  del  amor,  entendido  éste  en  su  sentido  más  noble  y 
profundo. 
j)  Reconocimiento de los Derechos Humanos. 
k)  Promoción  de  la  mujer  y  su  integración  socio-laboral,  sin  menoscabo  de  sus funciones más nobles en el interior de la familia. 
l)  Compromiso social y eclesial del matrimonio y de la familia. ll)  Toma de conciencia de la sac ramentalidad del Matrimonio, “Iglesia doméstica”, 
como realidad instituida por el Señor. 
m) Valoración creciente de la familia como espacio de la transmisión de la fe, de  un testimonio cristiano, de escuela de oración y de vida cristiana … 
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De  la  situación  actual  que  hoy  viven  muchas  de  las  familias  y  matrimonios  en Canarias,  podríamos  destacar  estos  aspectos  tan  negativos  o  más  que  los  indicados anteriormente: 
a)  En  el  matrimonio  y  la  familia  existe  una  pérdida  de  los  valores  evangélicos  y  de la práctica cristiana. 
b)  La  falta  de  espiritualidad.  Se  ha  perdido  el  sentido  de  la  oración  y  de  la  familia como Iglesia doméstica. 
c)  El individualismo y la falta de solidaridad. 
d)  La  falta  de  seguridad  personal,  social,  psicológica,  afectiva,  laboral,  religiosa…  
e)  Se dialoga poco en casa a causa del trabajo de ambos cónyuges, particularmente porque  no  se  sabe  dialogar,  o  porque  no  se  valora  ni  se  busca  el  diálogo,  o  porque  se  le sustituye por la TV, etc. 
f)  El  ritmo  acelerado  de  vida  que  impone  la  sociedad,  hace  que  se  vivan  en superficialidad  las  relaciones  familiares  las  cuales  se  caracterizan,  de  forma  creciente, por su precariedad. 
g)  Los problemas socio-económicos de  muchas  familias y un marcado consumismo en esas mismas y en otras con mayores ingresos. 
h)  Una deficiente educación en la fe. 
i)  El  rechazar que  la  Iglesia  se actualice en  su Pastoral y camine con  los tiempos  o marchar al margen del caminar de la Iglesia. 
j)  El exceso de televisión y uso indiscriminado y no crítico de la misma. k)  Un  nivel  cultural  muy  bajo  y  escasa  preparación  para  afrontar  las  nuevas 
necesidades, situaciones y problemas que se van planteando al matrimonio o a la familia.  l)  Los  movimientos  migratorios  y  su  repercusión  en  las  familias,  particularmente  
en lo que se refiere al desarraigo.  
ll)  Una permisividad poco responsable en la educación de los hijos. m) El debilitamiento progresivo de los lazos y relaciones familiares. n)  Una visión materialista y hedonista de la vida. 
ñ)  Una falsa concepción de la libertad, como autoafirmación egoísta. o)  La  manipulación  del  sexo,  que  da  lugar  a  una depreciación  y  banalización  de  la 
sexualidad. 
p)  La  precariedad  de  la  unión  matrimonial  por  razón  del  divorcio,  aceptado acríticamente y sin referencia moral alguna. 
q)  La fragilidad y sus consecuencias deshumanizantes para  la persona humana, de la pareja formada por meros cohabitantes, por uniones simplemente consensuadas o por matrimonios constituidos con o entre divorciados. 
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Dadas  estas  situaciones,  positivas  y  negativas,  nuestra  Diócesis  debe  plantearse  y potenciar la Pastoral Prematrimonial, la Matrimonial y familiar, la de nuevas realidades socio -familiares y, como consecuencia de ese planteamiento, realizar una organización diocesana de la pastoral matrimonial y familiar más adecuada y operativa. 
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La preparación al Matrimonio ha de ser como un proceso gradual y continuo. En efecto, comporta  tres  momentos  principales:  una  preparación  remota,  una  próxima  y  otra  inmediata (FC,  66).  De  ahí  que  la  pastoral  prematrimonial  debe  articularse  de  tal  manera  que  responda, con  claridad  y  eficacia,  a  estos  tres  momentos  de  la  misma.  Además  de  proporcionar  a  las parejas ayuda  humana, psicológica  y  social en general, es prioritario ofrecerles una educación para asumir el matrimonio cristiano y los compromisos eclesiales del Sacramento. 
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Todas  las  parejas  recibirán  la  preparación  inmediata  al  Sacramento  del  Matrimonio, teniendo  en  cuenta  las  diversas  formas  de  hacerlo  vigentes  en  la  Diócesis.  Se  debe  urgir  y recomendar  que  esta  preparación  no  se  haga  sólo  en  este  tiempo  inmediato  a  la celebración,  sino  que  se  pueda  hacer  también,  con  más  tiempo  en  los  grupos  en  que participan los jóvenes. 
El  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  Familiar,  de  acuerdo  con  los  centros  de Preparación al matrimonio, fijará los mínimos requeridos para la preparación inmediata al Sacramento,  presentándoles,  para  su  aprobación,  al  Consejo  Pastoral  Diocesano  y  al Consejo Episcopal. 
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Es preciso que tanto en las  familias como en  los  jóvenes se valore el acontecimiento del noviazgo,  como  proceso  de  relación  interpersonal,  humano  y  cristiano.  Para  ello  se  pide  que las  vicarías,  los  arciprestazgos,  las  parroquias  y  los  diversos  movimientos  familiares  creen, animen  y  pote ncien  “los  grupos  de  novios”,  “los  grupos  de  encuentro  de  novios”  y  otras iniciativas,  encaminadas a ofrecer a  los  mismos  acompañamiento e  iluminación en su camino hacia el matrimonio cristiano. 
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Para  que  la  preparación  próxima  al  matrimonio  alcance  los  objetivos  básicos  que  se plantea, y se realice mediante una adecuada metodología activa y participativa, se pide: 
a)  Que  en  las  parroquias,  arciprestazgos  y  Vicarías,  programen  la  preparación  al matrimonio  tanto  con  una  adecuada  catequesis,  como  con  un  proceso  catecumenal.  Ello supone,  teniendo  en  cuenta  las  diversas  zonas  pastorales  e  islas,  una  mayor  duración  y profundidad. 
Esta preparación al matrimonio ha de hacerse: 
1.- Desde  la  realidad:  fidelidad  atenta  a  las  situaciones  históricas  y  a  las  condiciones concretas en que se mueven los hombres de hoy (GS, 47) 
2.- Desde  el  amor,  como  lugar  de  evangelización  de  los  novios.  Educación  de  toda  la persona desde el amor y para el amor (AA, 11; GS, 49) 
3-  Desde  la  eclesialidad:  “Iglesia  doméstica”  (LG,  11).  El  sacramento  es  punto  de llegada y de partida de la vida cristiana. 
b)  Que  el  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  Familiar  potencie  los  servicios  de Pastoral  Prematrimonial  cuyos  objetivos  son  entre  otros,  animar,  servir  y  coordinar  los distintos  equipos  de  pastoral  prematrimonial  de  parroquias,  arciprestazgos  o  Vicarías,  y ofrecer recursos humanos y materiales diversos: temarios, instrumentos pedagógicos, etc. 
c)  Que  el  citado  Secretariado  potencie  en  cada  una  de  las  tres  islas  una  Escuela  de Formación de agentes de preparación al matrimonio. 
d)  Que  el  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  Familiar,  partiendo  de  la  larga experiencia  adquirida,  ofrezca  unos  temarios  básicos  que  hagan  posible  la  unidad  y coherencia  entre  los  aspectos  psicológicos,  sociológicos,  sexológicos,  médicos,  jurídicos  y teológicos propios de la institución matrimonial. Estos temas serán impartidos por personas que hayan sido formadas en la Escuela de agentes de Preparación al Matrimonio. 
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La  preparación  y  celebración  del  Sacramento  del  Matrimonio  debe  tener  en  cuenta las  diversas  situaciones  sociales,  culturales  y  de  fe  con  las  que  se  suelen  presentar  los novios. 
En  orden  a  realizar  un  adecuado  discernimiento  y  acompañamiento  de  las  mismas, proponemos lo siguiente: 
Que  en  las  parroquias,  arciprestazgos  y  Vicarías  se  potencien  equipos  de  acogida, compuestos por matrimonios, sacerdotes, religiosos/as. Las funciones de estos equipos son: 
a)  Ofrecer  una  acogida  dialogante  y  respetuosa,  con  un  talante  servicial,  humano  y cristiano. 
b)  Discernir  y  estudiar  con  los  propios  interesados,  a  fin  de  orientarles,  ayudarles  y educarles cristianamente, además de evangelizarles, las diversas motivaciones o situaciones con las que se suelen presentar, como son, entre otras, las siguientes: 
1.-  Los casados/as por lo civil. 
2-  Divorciados/as procedentes de un matrimonio civil. 
3.-  Parejas de mixta religión: un católico/a con otro/a de confesión cristiana diversa. 
4.-  Miembros de parejas procedentes de Declaración de Nulidad Eclesiástica. 
5.-  Los que cohabitan juntos antes de casarse. 
6.-  Los  que  manifiestan  expresamente  haber  abandonado  notoriamente  la  fe católica. 
7.-  Las parejas con minoría de edad. 
8.-  Parejas con escaso tiempo de noviazgo. 
9.-  Parejas que, aunque no hayan negado la fe, han sido notoria y prolongadamente no practicantes. 
10.- Parejas que ya esperan un hijo. 
11.- Parejas con edad avanzada. 
c)  Ayudar  a  las  parejas  que  ya  han  realizado  la  preparación  necesaria  a  preparar  la liturgia  del  Sacramento  y  a  conocer  e  integrarse  en  otros  espacios  o  actividades  formativas o apostólicas de la parroquia o en movimientos apostólicos diversos. 
d)  Establecer comunicación entre los grupos de acogida y el grupo de preparación al matrimonio y los grupos de seguimiento y continuidad. 
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Los  Cursos  de  preparación  al  matrimonio  se  revisarán  entre  los  diversos  equipos  y  a nivel diocesano para mejorar sus contenidos y dinámicas. 
Esta revisión ha de abarcar los siguientes aspectos: 
a)  La acogida 
b)  La duración del curso. 
c)  El contenido temático del mismo. 
d)  La unidad de criterios. 
e)  Amenidad de la convivencia con metodología activa. 
f)  Técnicas de comunicación. 
g)  Formación cristiana para una mejor educación integral de los hijos. Los  cursos  de  Preparación  al  matrimonio  ofrecerán  a  cada  pareja  la  posibilidad  de 
plantearse  y  de  diseñar  en  la  medida  de  lo  posible,  los  grandes  y  pequeños  aspectos  de  la vida de pareja y familia. 
 
2.1.5.2. Pastoral Matrimonial y Familiar. [image: ]
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La  familia  cristiana,  germen  y  testigo  de  la  comunidad  humana  y  cristiana  entra de  lleno  en  el  proyecto  de  Dios  (Gn  1,  27-28;  2,  18-25).  La  familia  ha  sido  dignificada  y enriquecida  por  Jesús  (Mc  10,  2-12)  según  se  recoge  en  la  Doctrina  de  los  Apóstoles (1Cor  7,  39;  Ef  5,  22-23)  y  en  la  tradición  y  el  magisterio  de  la  Iglesia  (LG,  11;  GS, 47-52). 
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Una  de  las  misiones  de  la  familia  cristiana  es  la  transformación  del  mundo haciendo posible el Reino de Dios en su función generadora de una íntima comunidad de vida  y  amor.  La  tarea  educadora  de  valores  humanos  y  cristianos  es  básica,  necesaria  y no puede eximirse de ella a los padres, dejándola en manos de otros. Esto implica que los padres  cristianos,  tal  y  como  enseña  la  doctrina  de  la  Iglesia,  se  reconozcan responsablemente  como  los  primeros  testigos  y  educadores  de  la  fe  de  sus  hijos, convirtiendo su hogar en la primera escuela o espacio de fe para éstos. 
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La  Pastoral  Familiar  realizará  aquellos  esfuerzos  necesarios  para  que  los matrimonios  se  sensibilicen  de  la  necesidad  de  su  formación  constante  y  permanente  para poder  vivir,  libre  y  personalmente,  los  valores  evangélicos,  como manifestación  de  su  fe  en Jesús. Para lograr esto se propone lo siguiente: 
a)  Que  en  las  parroquias,  o  interparroquialmente,  se  creen  y  se  animen  equipos  de matrimonios  y  de  novios,  como  miembros  de  movimientos  familiares,  como  grupos parroquiales,  o  como  etapa  intermedia  para  integrarse  en  otros  espacios  apostólicos  y sociales. 
b)  Que los núcleos comunitarios de referencia, los  sacerdotes, los agentes de pastoral familiar,  los  agentes  de  catequesis  presacramental  y  los  distintos  procesos  catequéticos, tengan  en  cuenta  el  ámbito  complejo  de  la  pareja,  primen  la  presencia  de  los  matrimonios cristianos y cultiven su vivencia cristiana como pareja. 
c)  Que  los  encuentros  conyugales  se  difundan  más  por  las  parroquias  y  éstas,  a  través  de  sus  agentes  pastorales,  conozcan  sus  objetivos  y  los  recomienden  como instrumento pastoral muy útil para los matrimonios. 
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El  concepto  y  la  organización  de  la  familia,  su  estructura  y  funciones,  tal  como antes  se  ha  señalado,  han  sufrido  en  los  últimos  tiempos  una  gran  transformación.  La Iglesia  diocesana  ha  de  analizar  estos  cambios  y  afrontarlos,  como  retos  a  la evangelización de estos nuevos estilos de familia. 
Las  circunstancias,  pues,  reclaman  una  “Nueva  Evangelización”  que  conduzca  a  la s familias  a  transformarse  en  verdaderas  comunidades  de  creyentes,  pasando  por  la  conversión y  el  desarrollo  de  todas  las  dimensiones  de  la  fe  para  actualizar  un  nuevo  estilo  cristiano  de familia. 
Para ello será necesario: 
a)  Toda  clase  de  esfuerzos  a  fin  de  conseguir  que  la  pastoral  familiar  adquiera consistencia y  se desarrolle, dedicándose a ella como un sector verdaderamente prioritario, teniendo  la  certeza  de  que  la  evangelización,  en  el  futuro,  depende  en  gran  parte  de  la “Iglesia Doméstica”. 
b)  Que en las parroquias, al modo como se está logrando con la catequesis del Padre Nuestro, se continúe recuperando y facilitando la catequesis familiar, en la que se implique no sólo a las madres sino a los padres, y a los dos como pareja. 
c)  Que en las parroquias o interparroquialmente, y a través de los agentes de pastoral familiar,  se  organicen  y  se  celebren  convivencias  y  asambleas  familiares  como  espacios para  cultivar  la  convivencia,  el  diálogo  intergeneracional,  el  compartir  experiencias  sobre temas,  problemas,  métodos  educativos  y  situaciones  nuevas  que  afectan  y  explican  los comportamientos y estilos actuales de los jóvenes. 
d)  Que  en  las  parroquias  o  interparroquialmente  se  promuevan  Escuelas  de  Padres, donde encuentren los matrimonios ayuda a los problemas y educación de sus hijos. 
e)  Que  los  sacerdotes,  con  la  preceptiva  autorización  del  Vicario  correspondiente  y con  la  debida  catequesis  a  los  fieles,  posibiliten  las  misas  domésticas  en  acontecimientos familiares singulares, de acuerdo con las normas de la Iglesia. 
f)  Que  los  sacerdotes  y  agentes  de  pastoral  familiar  conozcan  y  difundan  entre  los padres  de  familia  la  existencia  de  los  diversos  movimientos  familiares,  movimientos apostólicos y otras instancias sociales, culturales y políticas. 
g)  Que  los  sacerdotes,  agentes  de  pastoral  familiar  y  los  movimientos  familiares, cultiven  entre  los  esposos,  padres  y  familias  en  general,  la  solidaridad  y  compromiso cristiano  frente  al  gran  abanico  de  diferentes  problemas  socio-familiares.  Para  ello cultívese la responsabilidad entre los matrimonios y padres de familia, bien sea para que se hagan  presentes  activamente  en  aquellas  instancias  e  iniciativas  sociales  privadas  o públicas  – por  ejemplo,  madres  contra  la  droga,  asociaciones  múltiples  en  pro  de  los disminuidos  psíquicos  y  físicos,  asociaciones  de  viudas-  o  bien  para  que  se  asocien  y susciten iniciativas y proyectos con incidencia en la realidad socio-familiar. 
h)  Catequesis dirigidas a personas de la tercera edad. 
i)  Catequesis y atención religiosa para viudos y viudas. 
j)  Que  se  creen  y  se  recomienden  los  centros  de  orientación  familiar  como instrumentos  útiles  para  prevención,  orientación  y  tratamiento  de  las  situaciones conflictivas del matrimonio y de la familia. 
k)  Que  se  fomente  en  las  familias  todo  aquello  que  hace  referencia  a  la  Pastoral Vocacional. 
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Una de las características propias de la familia creyente es la oración hecha en común.  Son  los  padres  los  que,  en  virtud  de  su  dignidad  y  misión,  tienen  el  deber  específico  de 
educar  a  sus  hijos  en  la  plegaria,  introduciéndoles  progresivamente  en  el  descubrimiento  del Misterio de Dios y del diálogo familiar con Él (FC, 60). 
En orden a recuperar este valor, se proponen algunos medios:  
1.- Fomentar  la  oración  comunitaria  cuyo  contenido  se  base  en  las  diversas circunstancias y situaciones de la vida familiar. 
2.- Recuperar  la  bendición  de  la  mesa,  acción  de  gracias  después  de  las  comidas,  rezo del rosario, oración de la mañana y la noche… 
3.- Preparar  en  familia  la  liturgia  del  domingo  y  especialmente  los  tiempos  fuertes  del año litúrgico. 
4.- fomentar  la  celebración  de  retiros  y  ejercicios  espirituales  para  matrimonios  y familias. 
5.- El Secretariado y las parroquias ofrecerán medios y materiales adecuados para llevar adelante estas acciones. 
 
2.1.5.3. Pastoral de nuevas realidades socio-familiares. [image: ]
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En  una  sociedad  pluralista,  cada  vez  son  más  diferentes  las  formas  de  vida  que  adoptan los  ciudadanos,  y  que  afectan  a  la  realidad  misma  del  matrimonio  y  de  la  familia,  como  son, entre  otros,  parejas  no  institucionalizadas,  matrimonios  civiles,  matrimonios  entre  o  con divorciados/-as, familias en las que sólo viven el padre o la madre, etc. 
Este  Sínodo  Diocesano  es  consciente  de  la  complejidad  de  estas  nuevas  realidades. Algunas  de  estas  parejas  o  se  han  casado  anteriormente  por  la  Iglesia  y  han  recibido  una educación  cristiana  o  sienten  la  obligación  de  prolongar  esta  educación  cristiana  en  sus  hijos, pero tienen dificultades para regular su situación con la Iglesias, todo lo cual no está exento de un coste afectivo-emocional y personal. 
Para que estas personas y familias no se sientan al margen de la Iglesia y sin la ayuda de la fe en Jesucristo, cuyo amor siempre comprende y transforma, se propones lo siguiente: 
a)  Que los sacerdotes y agentes de pastoral familiar, al explicar la doctrina e ideal del matrimonio  cristiano  y  sus  exigencias  de  fidelidad  e  indisolubilidad,  y  las  “nuevas situaciones”, lo hagan evitando toda actitud de pura condena y de distancia poco caritativa. 
b)  Los agentes de pastoral acogerán a estas parejas con humildad y con misericordia, dialogando  cuando  se  acerquen  a  pedir  algún  sacramento,  explicándoles  la  doctrina  y  las normas  de  la  Iglesia  en  este  aspecto  e  invitándoles  a  vivir  su  fe  por  los  medios  oportunos. Así  trataremos  de  acercarles  al  Señor  y  a  la  Iglesia  y  no  desanimarlos  en  sus  posibilidades de reconciliación con Dios y con la Comunidad Cristiana. 
c)  Que en  orden  a  acompañar  e  iluminar  con  la  fe  y  el  testimonio  personal  la  vida  y situaciones  de  estas  parejas  y  familias,  los  sacerdotes  y  agentes  de  pastoral  familiar  sepan diferenciar  las  situaciones  para  que  la  ayuda  u  orientación  que  se  les  ofrezca  sea  más cualificada y específica según los problemas de cada pareja. 
d)  Que  en  las  catequesis  parroquiales  haya  un  espacio  y  tiempo  para  la  acogida personal y el acompañamiento e integración de estas parejas en el proceso catequético. 
e)  Que  en  las  Vicarías  y  arciprestazgos  se  creen  Centros  de  Acogida  y  Consulta constituidos  por  matrimonios  y  personas  especializadas  para  orientar  e  informar  de  los recursos  específicos  y  posibles  soluciones  jurídicas  cristianas,  a  parejas  que  viven  en  estas situaciones nuevas e irregulares. 
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La  Pastoral  Familiar  en  la  Diócesis  ha  de  estudiar  y  analizar  todos  los  factores positivos  y  negativos  de  la  vida  conyugal  y  familiar,  con  el  fin  de  poder  ayudar,  humana  y cristianamente a los matrimonios y a las familias, de una forma eficaz. 
 
357 
Los  cristianos  han  de  acoger  con  comprensión  evangélica  a  las  parejas  que  se  separan apoyándolas  en  todo  lo  que  se  pueda,  ayudándoles  a  vivir  una  vida  en  comunión  con  la Iglesia,  respetando  su  libertad,  comprendiéndolas  y  analizando  con  cariño  las  razones  que  les han  llevado  a  esa  situación,  ofreciéndoles  las  razones  evangélicas  que  apoyan  la  doctrina  y praxis  moral de  la Iglesia en este campo, procurando sobre todo su reconciliación, orando por ellas y dando siempre un testimonio vivo de fe, de esperanza y de caridad. 
 
2.1.5.4. Organización diocesana de la pastoral matrimonial y familiar. [image: ] 
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La  organización  diocesana  de  pastoral  familiar  es  el  resultado  de  armonizar  los proyectos,  actividades  y  servicios  que  tanto  el  Secretariado  Diocesano,  como  las Vicarías,  arciprestazgos,  movimientos,  asociaciones  familiares  y  otros  realizan  o proyectan  realizar  en  coherencia  con  la  promoción  y  desarrollo  de  la  vocación  y  misión del  matrimonio  y  familia  cristiana  de  acuerdo  con  las  propuestas  aprobadas  por  este Sínodo. 
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1.- La  Iglesia  diocesana,  queriendo  ser  fiel  al  Mensaje  de  Jesús  y  a  la  doctrina  del Magisterio de la Iglesia sobre el matrimonio y la familia, se siente interpelada por su deber misionero  a  asumir  con  carácter  de  atención  preferente  la  acción  pastoral  a  favor  del matrimonio  y  la  familia  con  su  compleja  problemática,  potenciando  y  ayudando  al Secretariado Diocesano de Pastoral Matrimonial y Familiar. 
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2.- El  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  Matrimonial  y  Familiar  es  el  órgano diocesano  coordinador  e  impulsor  de  toda  la  organización  de  la  Pastoral  Familiar  y Matrimonial, la cual se estructura funcionalmente según los niveles siguientes: 
2.1. Pastoral Prematrimonial. 
2.2. Pastoral Matrimonial y Familiar. 
2.3. Pastoral de Nuevas Realidades Socio-Familiares. 
 
361 
3.- El Secretariado Diocesano de Pastoral Matrimonial y Familiar estará formado: - Por un Director del Secretariado, preferentemente un matrimonio. - Por un Consiliario, liberado para esta acción pastoral. 
- Por  una  representación  de  todos  los  sectores,  ámbitos  y  Centros  implicados  en  la Pastoral Matrimonial y Familiar. 
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4.- El  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  Matrimonial  y  Familiar,  tiene  entre  sus funciones las siguientes: 
4.1  Articular  instrumentos  adecuados  y  ordenados  con  el  fin  de  difundir  todos aquellos  proyectos,  actividades,  servicios  e  iniciativas,  de  los  movimientos  y  asociaciones familiares y matrimoniales existentes en la realidad eclesial diocesana. 
4.2  Crear  y  ofrecer  aquellos  servicios  de  carácter  diocesano,  y  animar  y  potenciar aquellos  otros  de  carácter  supraparroquial  y  parroquial  encaminados  a  activar  y desarrollar la pastoral familiar y matrimonial. 
4.3.  Coordinar  los  diversos  proyectos  y  actividades  de  los  diferentes  Departamentos que existan o se puedan crear, según la división funcional ya mencionada. 
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5.-  El  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  Matrimonial  y  Familiar,  realizará,  entre otras, las siguientes acciones: 
5.1.  Se  hará  presente  en  el  Consejo  Episcopal  al  menos  una  vez  al  año,  a  fin  de informar y realizar un seguimiento de la realidad matrimonial y familiar en la Diócesis. 
5.2.  Se  hará  presente en  las  parroquias,  arciprestazgos,  vicarías,  colegios  religiosos  y en  otros  colegios  en  los  que  sea  posible  y  buscará  los  cauces  que  garanticen  todo  aquello relacionado con dicha pastoral. 
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5.3.  Promoverá  la  creación  y  potenciará  los  equipos  de  matrimonios  en  las parroquias, comunidades y movimientos matrimoniales. 
a)  Con  espacios  de  oración  y  reflexión  que  hagan  ver  la  necesidad  de  una  vida  de oración individual y comunitaria y ser testigos del amor de Dios en el mundo. 
b)  Con grupos de celebración, acción e intercambio y ayuda. c)  Con acciones misioneras dentro de su comunidad. 
d)  Implicándoles en la programación pastoral. 
5.4.  Buscará  información,  a  través  de  los  párrocos  y  otras  fuentes,  de  todas  las personas que están en disposición de colaborar en la Pastoral Matrimonial y Familiar. 
5.5. Conocerá las demandas de los agentes de Pastoral Matrimonial y Familiar y dará respuestas a las mismas. 
5.6.  Convocará  las  Asambleas  Diocesanas  de  agentes  de  pastoral  Matrimonial  y Familiar. 
 
365 
5.7.  Promoverá  semanas  y  ciclos  sobre  el  matrimonio  y  la  familia  con  el  objeto  de sensibilizar  y  desarrollar  los  temas  puntuales  sobre  dicha  problemática  y  divulgar,  si procede, las conclusiones emanadas de las mismas. 
5.8. Promoverá los encuentros conyugales, familiares, de novios y de hijos. 
5.9.  Ofrecerá  respuestas  pastorales  a  las  familias  de  migrantes  en  coordinación  con Cáritas Diocesana y con el Secretariado Diocesano de Migraciones. 
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5.10. Animará a los agentes de pastoral familiar a hacerse presentes, con la adecuada preparación, en los Centros de Acogida y/o rehabilitación. 
5.11.  Pedirá  al  Centro  Teológico  la  reanudación  de  la  especialidad  de  Pastoral Familiar,  dentro  de  las  especialidades  del  TAC  y  del  TEBA,  en  orden  a  formar  agentes  de dicha pastoral. 
5.12.  También,  en  colaboración  con  el  Centro  Teológico,  se  crearán  Centros  de Formación inicial y permanente para los agentes de pastoral matrimonial y familiar, en las zonas en que fuese necesario y posible. 
 
367 
5.13. En colaboración con la Delegación del Clero proporcionará  e intensificará una formación permanente y una sensibilización a todos los sacerdotes, para que trabajen en la Pastoral Matrimonial y Familiar. 
5.14.  En  colaboración  con  el  Secretariado  Diocesano  de  Catequesis,  elaborará  y publicará  un  “Catecismo  de  la  Familia”,  que  d e  forma  sugerente  y  pedagógica,  oriente  a los  padres  en  su  misión  de  educadores  en  la  fe,  teniendo  en  cuenta  las  distintas  etapas  de los hijos. 
 
368 
5.15.  En  orden  a  que  pueda  ofrecer  elementos  de  juicio  y  orientación  y  estrategia pastoral  en  una  sociedad  cambiante,  creará  una  oficina  de  información,  con  datos estadísticos y proyectos de investigación sobre la realidad familiar en Canarias. 
5.16.  Coordinará  y  animará  los  Centros  de  Preparación  al  Matrimonio  que  existen  o puedan existir en la Diócesis. 
5.17.  Animará  a  todas  las  parroquias  a  programar  el  seguimiento  de  todas  las parejas,  especialmente  las  más  jóvenes,  que  quieran  intensificar  su  misión  como matrimonio  cristiano,  ayudándoles  en  sus  proyectos  y  dificultades,  evitando  su  alejamiento y proyectándoles hacia la Pastoral Familiar y otro sector pastoral. 
 
369 
5.18.  En  cada  arciprestazgo  habrá  un  matrimonio  y  un  sacerdote  con  misión episcopal, que animen y coordinen la Pastoral Matrimonial y Familiar. 
5.19.  En  Lanzarote  y  en  Fuerteventura  se  nombrará  un  matrimonio  y  un Viceconsiliario con dedicación especial a la Pastoral Matrimonial y Familiar. 
 
370 
1.- Que en  las  parroquias  se  constituya  el  equipo  de  agentes  de  Pastoral  Matrimonial y  Familiar,  cuya  misión  sea  encauzar  y  dinamizar  las  propuestas  emanadas  del  Sínodo  en el tema del matrimonio y la familia. 
2.- Que  desde  las  parroquias  se  fomente  la  creación  de  pequeños  grupos  de matrimonios  y  de  novios,  animados  por  un  matrimonio,  sacerdote  o  persona  con  dotes  de coordinación  y  animación,  pera  que  se  planteen  aspectos  propios  de  las  funciones  de  la pareja  y  familia  cristiana,  según  establecen  los  distintos  documentos  de  la  Doctrina  de  la Iglesia.  Estos  grupos  pueden  demandar  de  instancias  diocesanas  o  arciprestales,  el asesoramiento,  orientación,  formación,  así  como  actividades  de  encuentros,  jornadas, cursillos o retiros que se puedan organizar a nivel interparroquial. 
3.- Que  desde  las  parroquias  se  organicen  ocasionalmente  conferencias,  charlas, coloquios,  video-fórum  etc.  sobre  aspectos  de  la  problemática  del  matrimonio,  la  familia  y los novios. 
4.- Que desde las parroquias se oriente y se motive a las familias a vivir la oración, en ese  ámbito,  pretendiendo  buscar  formas  con  cierta  innovación,  que  contemplando  las nuevas realidades familiares inviten al encuentro, la participación y la celebración explícita de la fe. 
5.- Que desde  las  parroquias  y/o  en  el  arciprestazgo  se  trabaje un  plan  sistemático  de catequesis  familiar,  con  contenidos  doctrinales,  pautas  pedagógicas  de  aplicación  práctica y metodología activa. 
 
371 
Los  responsables  de  la  catequesis  y  de  la  Pastoral  Juvenil  tendrán  en  cuenta  en  sus programas  de  formación  el  estudio  de  la  problemática  matrimonial  y  vocacional  (Ministerio ordenado  y  vida  consagrada).  Para  el  desarrollo  de  estos  temas  contarán  con  la  ayuda  de  los miembros de las Delegaciones de Pastoral Matrimonial y Familiar, y Vocacional. 
 
372 
La  Diócesis  procurará  potenciar  adecuadamente  la  Pastoral  Matrimonial  y  Familiar,  en todos sus espacios y niveles. 
 
373 
Que  en  el  Seminario  se  fomente  la  formación  de  los  futuros  sacerdotes  para  la  Pastoral Matrimonial  y Familiar, con una programación  y  profundización en  los temas del  matrimonio y la familia, dada su importancia en la sociedad y en la Iglesia de hoy. 
 
374 
En  la  catequesis  en  general  se  introducirá  el  tema  de  los  valores  del  Reino  en  relació n con  la  familia  y  la  necesidad  de  fomentar  los  nuevos  valores  familiares,  presentando  este proyecto  a  los  padres,  con  ocasión  de  su  asistencia  a  las  catequesis  presacramentales  de  los hijos u otras circunstancias apropiadas. 
3. NUESTRA IGLESIA DIOCESANA 
VIVE LA MISIÓN Y LA COMUNIÓN 
EN EL TRIPLE MINISTERIO. 
 
3.1. Escuchando y proclamando la Palabra.[image: ]
 
3.1.1. Acción misionera. [image: ] (Tratada en el capítulo 2) 
 
3.1.2. Acción catequética. 
 
3.1.2.1. Catequesis en general. [image: ]
 
375 
Aunque  en  la  Diócesis  se  han  dado  pasos  en  el  desarrollo  de  la  catequesis,  ante  la creciente secularización de nuestra sociedad, ésta debe seguir siendo uno de los objetivos fundamentales,  con  el  fin  de  que  los  bautizados  personalicen  y  fundamenten  la  fe  que recibieron en el Bautismo. 
 
376 
No obstante, para mejorar la catequesis, haría falta: 
a)  Buscar nuevas formas que nos hagan llegar más a las personas.  b)  Basarse más en el testimonio del propio catequista, en el de otros creyentes y en el de 
la Iglesia. 
c)  Partir  más  de  la  vida  y  de  la  experiencia  de  los  catequizandos,  para  hacerlos protagonistas activos de su propia catequización. 
d)  Revisar los métodos y los contenidos de las catequesis. 
e)  Favorecer la concreción del proceso catequético en compromisos revisables. f)  Incluir  la  tarea  catequética  en  un  proyecto  global  de  formación  de  militantes 
cristianos. 
g)  Revisa y evaluar frecuentemente su desarrollo.  
 
377 
La  catequesis  no  puede  quedarse  sólo  en  transmitir  conocimientos.  El  proceso catequético deberá iniciar al catequizando en todas las dimensiones de la fe (conocimiento del mensaje  cristiano,  vida  evangélica,  oración-celebración  y  acción  misionera)  y  alcanzar  a  toda la persona (pensamiento, sentimiento y comportamiento). 
Todas  estas  dimensiones  se  educarán  de  manera  global,  teniendo  como  centro  a Jesucristo, en una dinámica de seguimiento; sólo así se podrá lograr que el catequizando vaya adquiriendo un estilo de vida conforme al del Evangelio y tenga una educación en la fe que no la disocie de la vida y le vaya incorporando progresivamente a la Iglesia. 
 
378 
La  catequesis  en  nuestra  Diócesis  debe  intentar  promover  creyentes  más  encarnados  y comprometidos;  por  eso  ayudará,  entre  otras  cosas,  a  que  las  personas  fomenten  el  amor  y  la solidaridad con todos, sobre todo con  los  más pobres, a partir de su comunión con Dios  y con su Iglesia. 
Se programarán catequesis ocasionales según  los acontecimientos  y  las  necesidades que surjan en la sociedad. 
 
379 
Uno  de  los  aspectos  más  preocupantes  que  vivimos  es  que,  a  nivel  popular,  se considera la catequesis con la finalidad exclusiva de preparar para recibir los sacramentos. Esta imagen debe cambiar y para ello: 
a)  Se  debe  hacer  una  seria  campaña  de  concienciación  sobre  la  misión  de  la catequesis, intentando llegar a las personas más alejadas. 
b)  En cada parroquia se convocará anualmente para todos los niveles de catequesis. c)  Se  utilizará  en  lugar  de  la  terminología  “catequesis  de  Primera  Comunión”, 
“comunión”,  “confirmación”,…,  la  de  “catequesis  de  infancia!,  “preadolescentes”, “jóvenes”,…  dentro  de  las  cuales  se  situarán  las  adecuadas  preparaciones  catequéticas para los sacramentos. 
d)  Se potenciarán todos los espacios de acogida de adultos en las parroquias. 
380 
En el momento actual, es fundamental que todos los procesos catequéticos intensifiquen el desarrollo de actitudes comunitarias. 
 
381 
Como marco pastoral a toda la catequesis de la Diócesis y para potenciar su desarrollo  y correcta  ubicación  se  deben  tener  previstos  y  fomentar  decididamente  todos  los  medios necesarios  para  acompañar  a  las  personas,  una  vez  que  terminen  los  procesos  catequéticos, como puedan ser: 
a)  Espacios  comunitarios  en  los  que  se  puedan  mantener,  desarrollar  y  profundizar  las capacidades cristianas que se han alcanzado. 
b)  Proyectos  concretos  para  seguir  formándose  en  la  fe  y  profundizando  en  el conocimiento de Jesucristo, de su Persona y de su Mensaje. 
c)  Cauces  para  participar  en  las  tareas  pastorales  y  vivir  el  compromiso  apostólico  y misionero. 
 
382 
En el plan diocesano de catequesis, se dará el siguiente orden de prioridad: Primero, la catequesis de adultos y la acción con los padres. Segundo, la catequesis de jóvenes y de los mayores. 
Tercero,  la  catequesis  de  niños  con  necesidades  educativas  especiales  y  de  niños  en general. 
Los procesos de cada etapa se harán de forma intercomunicada e interrelacionada. 
383 
Dado que la catequesis es la acción de la Iglesia que pretende la unidad de la fe y que su lugar  propio  es  la  comunidad  cristiana  inmediata  (C.C.  253-265)  que  se  hace  concreta  en cauces  diversos  como  son:  la  parroquia,  lugar  privilegiado  de  la  catequesis  (CT,  67);  la familia  “en  cierto  modo  insustituible”  y  cuya  acción  debe  “preceder,  acompañar  y  enriquecer a  toda  otra  forma  de  catequesis”  (CT,  68);  las  pequeñas  comunidades  (CC  277-280;  cf.  EN 
58),  y  las  asociaciones,  grupos  y  movimientos  apostólicos  (CT,  70)  a  la  hora  de  elaborar  el plan  diocesano  de  catequesis  se  tendrán  en  cuenta  las  peculiaridades  propias  de  cada  cauce, articulando y coordinando todas las acciones para una correcta iniciación en la fe. Igualmente, todos  los  grupos,  movimientos,  asociaciones  y  pequeñas  comunidades  contemplarán  en  sus planes  la conexión con el plan diocesano de catequesis en todo lo concerniente a  la  iniciación cristiana de las personas con las que se relacionan. 
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Para  apoyar  el  trabajo  catequético  de  la  Diócesis,  el  Secretariado  Diocesano  de Catequesis  se  organizará  en  los  departamentos  de  Catequesis  de  Adultos,  Catequesis  de infancia,  Catequesis  de  niños  con  necesidades  educativas  especiales,  trabajo  pastoral  con preadolescentes,  Catequesis  de  jóvenes,  y  Catequesis  con  los  mayores.  Al  frente  de  cada departamento  habrá,  al  menos,  tres  personas  nombradas  por  el  Obispo  a  propuesta  del Director  del  Secretariado.  De  todos  los  asuntos  de  formación  se  ocupará  el  equipo  del Secretariado  formado  por  el  Director,  un  representante  de  cada  departamento  y  tres personas más, nombradas por el Obispo a propuesta del Director. 
 
385 
En  lo  que  esté  de  parte  de  la  Diócesis  y  de  acuerdo  con  lo  pedido  por  los  documentos catequéticos  de  la  Iglesia  (D.G.G.,  127  y  CC  310),  se  potenciará  el  trabajo  regional  de catequesis en mutua colaboración entre las dos Diócesis del archipiélago. 
 
3.1.2.2. El Catequista. [image: ]
 
386 
El  catequista  debe  tener  una  clara  identidad  cristiana  con  un  compromiso  de fidelidad  a  Dios,  a  la  Iglesia  y  al  ser  humano.  Por  eso,  los  responsables  de  la  catequesis no  se  deben  dejar  llevar  por  el  agobio  de  la  demanda  y  convertir  en  catequista  a  quien no tenga esa identidad. 
 
387 
La  necesidad  que  muchas  veces  tenemos  de  personas  que  acompañen  grupos  nos obliga  a  invitar  a  creyentes  sencillos  para  que  sean  catequistas.  Para  ser  catequista  se necesita como mínimo: 
a)  Que tengan madurez humana suficiente. 
b)  Que la persona celebre la fe y sea coherente con el Evangelio en su vida. c)  Que se sienta claramente parte de la Iglesia. 
d)  Que  asista  a  las  reuniones  de  preparación  de  la  catequesis  y  cursillos  de formación. 
e)  Que acepte activamente la coordinación. 
f)  Que no actúe por razones económicas. 
 
388 
Además  el  auténtico  catequista  debe  sentirse  enviado  por  Dios,  con  experiencia comunitaria, y comprometido con la realidad. 
389 
El catequista es, también, un  enviado de  la Iglesia (nadie puede ser catequista por libre) y por lo tanto habrá un compromiso exigente de la comunidad eclesial y del propio catequista: a)  La  comunidad  se  compromete  a  prepararle  como  persona,  como  cristiano  y  como 
catequista y a discernir su idoneidad.  
b)  El catequista se compromete a aprovechar toda la formación que se le ofr ece. 
390 
El  catequista  se  preocupará  por  la  persona  a  la  que  acompaña  (adulto,  joven  o  niño) conociéndola a ella, a su familia y su entorno social. 
 
391 
Los catequistas se coordinarán a través de las parroquias, de los arciprestazgos, de las zonas  de  las  Vicarías,  valorando  la  conciencia  de  formar  parte  de  la  Iglesia.  Esta coordinación  debe  ser  capaz  incluso  de  suscitar  y  redistribuir  catequistas  según  las necesidades. 
 
392 
Para  valorar  la  figura  del  catequista,  se  establece  en  la  Diócesis,  de  forma  estable,  el ministerio o servicio de catequista. 
Este ministerio  o  servicio  se  conferirá  a  algunas  de  las  personas  que  colaboran  en  la catequesis, que han mostrado un interés claro por ella y que, además, reúnan las siguientes condiciones: 
a)  Tener una experiencia mínima de cinco años al servicio de la catequesis. b)  Seguir  el  plan  de  formación  establecido  por  el  Secretariado  Diocesano  de 
Catequesis. 
c)  Tener  el  VºBº  del  párroco  propio,  del  Consejo  Pastoral  Parroquial  y  de  la coordinadora  de  catequesis  del  arciprestazgo.  En  el  caso  de  un  catequista  para  grupos  de movimientos  o  asociaciones,  se  necesita  el  VºBº  del  Consiliario,  de  los  responsables  del mismo y del Secretariado Diocesano de Catequesis. 
d)  Que  tenga  disponibilidad,  dentro  de  sus  posibilidades,  para  ejercer  el  ministerio  o servicio donde haga falta. 
e)  Comprometerse  por  un  período  determinado  de  tiempo.  Este  ministerio  se conferirá en una celebración pública. 
 
393 
Toda  persona  a  la  que  se  le  encargue  el  ministerio  o  servicio  de  la  catequesis,  podrá dirigir la celebración de la Palabra en ausencia del sacerdote o diácono y recibir el encargo específico  de  animar  la  vida  comunitaria  de  un  lugar,  en  conformidad  con  las  normas  del Código de Derecho Canónico y de la Liturgia. 
 
394 
El párroco o sacerdote encargado de una parroquia, se reunirá mensualmente con las personas  que  tienen  conferido  el  ministerio  o  servicio  de  catequista  con  el  fin  de  alimentar su  espiritualidad,  favorecer  la  coordinación  y  preparar  todas  las  actuaciones  que  deban tener. 
395 
Todo catequista debe tener una madurez humana, cristiana y eclesial aceptable, así como  una  formación  catequética  y  pedagógica  apropiada  al  nivel  con  el  que  ejerce  su labor. 
 
396 
La  formación  de  los  catequistas  será  objetivo  prioritario  de  la  Diócesis,  exigiendo  en cada  zona,  arciprestazgo,  parroquia,  un  proceso  y  programa  de  formación  permanente  y sistemático,  coordinado  con  el  Secretariado  de  Catequesis  y  con  el  CET,  en  el  cual  tendrá cabida  el  plan  de  formación  de  cada  nivel.  El  plan  de  formación  intentará  unificar objetivos, metodologías y ayudará a partir siempre de la realidad. 
 
397 
La  formación  del  catequista  debe  abarcar  aspectos  bíblicos,  teológicos,  cristológicos, eclesiológicos,  litúrgicos,  morales,  sociales,  pedagógico s  y  catequéticos  suficientes  para  que promuevan en el catequista una síntesis fe-vida y logre una catequesis digna. 
 
398 
Cada  parroquia  hará  un  seguimiento  personal  de  sus  catequistas  favoreciendo  y completando  su  formación,  intercambiando  experiencias,  alimentando  su  vida  espiritual  y ayudándole  a  cumplir  su  labor  sin  aislarse  de  su  zona  o  arciprestazgo,  poniendo  medios personales  y  materiales.  En  la  programación  anual  de  la  parroquia  se  recogerá  el  plan  de formación y las actividades que van a seguir los catequistas. 
 
399 
En un período de dos años, en los arciprestazgos o a nivel interparroquial, habrá una escuela de catequistas en conexión con el Secretariado de Catequesis. 
 
400 
A  nivel  diocesano,  se  ofrecerán  cursillos  para  la  formación  de  coordinadores  y animadores de catequistas. 
 
3.1.2.4. Catequesis de adultos. 
 
401 
Se establece en la Diócesis el Catecumenado Bautismal, que tanta tradición ha tenido en  la  vida  de  la  Iglesia,  como  la  institución  que  ayude  a  los  jóvenes  y  adultos  a  “iniciarse en  toda  la  vida  cristiana”  (CT,  33;  cf.  AG,  14)  y  así  puedan  recibir  el  bautismo  cuando  no lo hayan recibido de niños y deseen unirse a Jesucristo y su Iglesia. 402 
El  Consejo  Pastoral  Diocesano  propondrá  al  Obispo  las  normas  concretas  que  crea convenientes  para  el  funcionamiento  correcto  del  Catecumenado  Bautismal,  de  acuerdo con las siguientes líneas fundamentales: 
a)  Estará especialmente vinculado al Obispo en signos y acciones concretas.  b)  Será  dirigido  por  catequistas  que  tengan  conferido  el  ministerio  o  servicio  de  la 
catequesis y, en su defecto, por personas especialmente designadas. c)  Lo coordinará el Secretariado Diocesano de Catequesis. 
d)  Se  desarrollará  de  acuerdo  con  el  programa  establecido  en  conexión  con  el  Ritual de Iniciación Cristiana de Adultos. 
e)  Tendrá un tiempo mínimo de duración. 
f)  Afectará a toda persona mayor de 16 años que quiera recibir el Bautismo. g)  Se establecerá un registro especial de catecúmenos a nivel diocesano. 
403 
Además,  se  debe  tener  muy  presente  que  existen  en  la  Diócesis  muchos  hombres  y mujeres  bautizados  que  no  han  sido  iniciados  suficientemente  en  la  fe  y,  como  consecuencia, se  siguen  confesando  católicos  pero  no  viven  de  acuerdo  con  el  Evangelio  o  son  personas alejadas  que  sólo  ocasionalmente,  muchas  veces  por  compromiso  social,  se  acercan  a  la Iglesia.  Esta  situación  tiene  unas  repercusiones  muy  negativas  en  toda  la  vida  de  la  Iglesia, tanto en las acciones internas como en el testimonio global que debe dar en el mundo. Por eso es urgente, y será uno de los objetivos pr ioritarios de la Diócesis, el desarrollo de la catequesis de  adultos  de  inspiración  catecumenal,  dirigida  a  los  bautizados  que  deben  iniciarse,  o completar la iniciación en la fe (cf. EN 44; CT 44; DGC 18; CC 42, 98). 
 
404 
Previamente  a  la  catequesis  de  adultos  de  inspiración  catecumenal  y  para  que  ésta  se pueda  desarrollar  en  condiciones,  se  hace  necesario  que  se  suscite  la  inquietud  inicial  y  la adhesión al Evangelio a través de acciones misioneras ordinarias y extraordinarias. 
Igualmente,  todo  grupo  catequético  tendrá  que  tener  un  tiempo  previo  en  el  que  la dinámica  y  metodología  sea  fundamentalmente  misionera  a  fin  de  afianzar  la  opción  inicial que permita comenzar la catequesis. 
 
405 
Declarar prioritaria la catequesis de adultos de inspiración catecumenal supone: a)  Que  se  potencie  el  Departamento  de  Adultos  del  Secretariado  Diocesano  de 
Catequesis  dedicando  las  personas  que  sean  necesarias  para  animar  esta  acción.  La Diócesis dedicará, al menos, un sacerdote a ello. 
b)  Que se faciliten a sus responsables los medios necesarios. c)  Que  se  disminuya,  si  hace  falta,  la  intensidad  de  dedicación  a  otros  tipos  de 
catequesis. 
d)  Que  en  todas  las  parroquias  se  hagan  anualmente  convocatorias  para  la catequesis de adultos de inspiración catecumenal. 
e)  Que  el  Secretariado  Diocesano  de  Catequesis  dedique  su  trabajo  de  forma prioritaria, durante los tres próximos años, a esta catequesis. 
f)  Que el Secretariado Diocesano de Catequesis ofrezca un plan, materiales y medios de coordinación que posibiliten el desarrollo y seguimiento de grupos. 
g)  Que  se  difunda  la  documentación  del  Magisterio  sobre  la  Catequesis  de  adultos, así como materiales complementarios. 
 
406 
Para  que  se  favorezca  la  participación  de  los  adultos  en  la  catequesis,  además  de  la invitación personal  y  de  la acción  misionera que  han de realizar  los  verdaderos cristianos,  los responsables procurarán: 
a)  Hacer una convocatoria adecuada que llegue a todos, especialmente a los alejados.  b)  Motivar  a  todos  los  agentes  de  pastoral,  especialmente  al  clero,  sobre  la  necesidad  y 
prioridad de la catequesis de adultos de inspiración catecumenal.  c)  Crear  espacios  de  acogida  para  los  alejados  de  la  Iglesia  y  prestar  una  atención  muy 
cuidada  a  los  que  acuden  a  la  Comunidad  Cristiana  con  motivo  de  algún  acontecimiento religioso. 
d)  Promover  entre  los  padres  de  los  niños  que  participan  en  los  sacramentos  de  la iniciación cristiana la necesidad de vivir y madurar la propia fe y la responsabilidad de educar la fe de sus hijos. 
e)  Donde no haya grupos, comenzar por los agentes de pastoral que necesiten completar su iniciación en la fe. 
f)  Informar  y  concientizar  en  todas  las  parroquias  y  ámbitos  eclesiales  en  todo  lo referente a la catequesis de adultos de inspiración catecumenal. 
 
407 
Si en toda la vida de la Iglesia es importante la experiencia comunitaria, lo es también, y especialmente,  en  la  catequesis  de  adultos,  Por  eso  el  proceso  catequético  debe  desarrollarse en  ambiente  comunitario  y  en  contacto  con  la  comunidad,  de  esta  manera  se  favorecerá  la creación o potenciación de comunidades cristianas. 
 
408 
Todos  los  grupos  de  inspiración  catecumenal  que  existen  o  surjan  en  la  Diócesis aceptarán como esenciales los siguientes mínimos (cf. Ct.A, 124): 
a)  Pretenderán una adhesión seria y adulta a la persona de Jesucristo y a su Iglesia. b)  Articularán la iniciación en todas las dimensiones de la fe (cf. 377). c)  Favorecerán  una  presencia  activa,  real  y  transformadora  del  cristiano  en  el 
mundo,  ayudándole  a  hacer  análisis  y  lectura  de  la  realidad  desde  el  Evangelio  y potenciando su participación en las instituciones y organizaciones sociales. 
d)  Tendrán  prevista  su  integración  en  la  vida  comunitaria  una  vez  terminado  el proceso. 
e)  En  su  reflexión,  partirán  de  la  realidad  personal,  social  y  religiosa  de  nuestro pueblo. 
f)  Se  esforzarán  por  conocer  los  retos  de  la  cultura  moderna  y  las  respuestas cristianas a los mismos. 
g)  Facilitarán  que  cada  persona  descubra  y  oriente  su  propio  carisma  al  servicio  del ser humano y de la comunidad en espíritu de corresponsabilidad. 
h)  Trabajarán con un proceso definido, sistemático, integral, básico y temporalizado. i)  Serán  de  talla  humana  (grupo  no  masivo,  que  favorezca  y  potencie  la 
comunicación, el diálogo y la fraternidad). 
j)  Se  coordinarán  con  el  Secretariado  diocesano  de  Catequesis  a  través  de  las estructuras diocesanas o arciprestales que se establezcan. 
 
409 
El  desarrollo  de  la  catequesis  de  adultos  necesita  cristianos  bien  formados  que desempeñen el servicio de catequistas. Para lograrlo: 
a)  Cada Arciprestazgo elegirá personas con suficiente madurez humana, es decir con capacidad de comunicación, con sentido crítico, con equilibrio y perseverancia. 
b)  Las  personas  elegidas  tendrán  suficiente  madurez  cristiana,  es  decir,  darán auténtico  testimonio  de  la  fe  que  vive  y  profesa  la  Iglesia,  estarán  integradas  en  una comunidad  cristiana  concreta  y  serán  solidarias  con  los  gozos  y  tristezas  del  pueblo  al  que pertenecen. 
c)  Cada arciprestazgo, en un plazo de dos años, ofrecerá todos los medios humanos y materiales para que los posibles catequistas de adultos puedan participar en las escuelas de formación de este nivel, que funcionan en las Vicarías, Lanzarote y Fuerteventura. 
d)  En  cada  arciprestazgo  habrá  un  equipo  responsable  que  animará  y  llevará  la coordinación de la catequesis de adultos de inspiración catecumenal. 
e)  El  Departamento  de  Adultos  del Secretariado  Diocesano  de  Catequesis  organizará encuentros  formativos,  de  revisión  y  de  acompañamiento  para  los  catequistas  de  adultos, reunidos por arciprestazgos. 
 
410 
Entre  las  características  pedagógicas  que  deben  tener  las  catequesis  de  adultos, destacamos como más urgentes: 
a)  Que tengan en cuenta el nivel cultural de los destinatarios. 
b)  Que los participantes no sean meros espectadores sino parte activa en la catequesis.  
411 
El  Secretariado  Diocesano  de  Catequesis  creará  los  espacios  necesarios  para fomentar  el  diálogo  y  la  reflexión  común  entre  todos  los  estilos  de  catequesis  de  adultos existentes  en  la  Diócesis  a  fin  de  que  se  progrese  en  la  mutua  comprensión  y  en  la comunión eclesial. 
 
412 
Con  el  fin  de  que  la  catequesis  de  adultos  de  inspiración  catecumenal  llegue  a  todas las  personas,  se  promoverán,  al  menos  en  la  zona,  procesos  diversos  que,  aceptando  los mínimos establecidos en la Diócesis, respeten la pluralidad de formas y carismas. 
 
413 
Además  del  catecumenado  bautismal  y  de  la  catequesis  de  adultos  de  estilo catecumenal, se desarrollarán otras catequesis de adultos ocasionales que  faciliten al  creyente la  asimilación  de  documentos  de  la  Iglesia  o  aspectos  destacado  de  la  fe  en  momentos determinados. 
414 
 Todas las parroquias, y demás cauces de catequesis de la Iglesia, deben atenerse, con toda  fidelidad,  a  las  normas  diocesanas  referentes  a  la  catequesis  de  infancia  para  evitar, en  primer  lugar,  que  se  perjudique  la  educación  en  la  fe  de  los  niños  con  “rebajas”  en  la edad, en los contenidos y métodos, y en la duración de la catequesis, así como para evitar el grave  problema  y  desconcierto  que  crea  en  la  Diócesis  y  en  las  parroquias,  limítrofes  o  no, la disparidad de criterios en esta materia. En consecuencia: 
a)  Todas las parroquias, y demás cauces de catequesis, harán su programación según el “Proyecto Diocesano de Catequesis de Infancia”. 
b)  En  todas  las  parroquias  y  demás  cauces  de  la  catequesis  del  Despertar  Religioso tendrá un carácter misionero, tanto con los padres como con los hijos. 
c)  La  comunidad  parroquial  será  el  lugar  normal  y  preferente  de  la  catequesis  y  de las  primeras  celebraciones  sacramentales.  Las  excepciones  sólo  se  harán  por  razones especiales y con la autorización del Ordinario. 
 
415 
De acuerdo con la práctica actual y el proyecto diocesano de catequesis de infancia: a)  La  catequesis  de  infancia  tendrá  tres  etapas  de  dos  años  de  duración  cada  una: 
primero,  Despertar  Religioso;  segundo,  Iniciación  Cristiana  y  Sacramental;  tercero, Primera Síntesis de Fe. 
b)  La  familia  será  la  encargada  de  acompañar  al  niño  en  la  Primera  etapa.  La parroquia ayudará a los padres en esta tarea. 
En  la  Segunda  etapa,  serán  responsables  los  padres  y  los  catequistas,  en  mutua colaboración. 
En la Tercera etapa los catequistas tendrán una especial colaboración con los padres. c)  Para cada una de las etapas se utilizarán los catecismos de la Comunidad editados 
por la Conferencia Episcopal Española. 
d)  Los  sacramentos  de  la  Reconciliación  y  la  Eucaristía  se  celebrarán  en  el  segundo año de la segunda etapa. 
e)  La  edad  para  poder  comenzar  el  proceso  será  a  partir  de  septiembre  del  año  en  el que el niño cumpla 6 años. 
 
416 
Los  Colegios  canónicos  son  ámbitos,  además  de  otras  funciones,  también  de enseñanza religiosa escolar. Los que, además consideren conveniente impartir la catequesis de  infancia,  deberán  hacerlo  en  coordinación  con  la  Diócesis  y  realizarla  en  plena conformidad con las normas diocesanas. 
 
417 
Para que un colegio canónico pueda impartir la  catequesis de infancia deberá  reunir las siguientes condiciones: 
a)   que exista una comunidad cristiana adulta que celebre y viva su fe en el ámbito de la comunidad educativa. 
b)  que se cumpla en su integridad el proyecto catequético de infancia. c)  que  la  catequesis  se  desarrolle  fuera  del  horario  escolar,  en  pequeños  grupos,  y 
abierta a niños del entorno. 
d)  que  los  niños  tengan  ocasión  de  celebrar  la  fe  en  el  espacio  del  centro  y  el  colegio esté vinculado a su parroquia. 
 
418 
En  todas  las  parroquias  existirá  un  responsable  de  catequesis  de  infancia  que  se coordinará  a  nivel  arciprestal  y  diocesano  con  el  apoyo  del  Secretariado  de  Catequesis. Esta coordinación facilitará que el Secretariado ayude a las parroquias en la programación de la catequesis y en la formación de catequistas. 
 
419 
Teniendo en cuenta la actual situación de la Catequesis de Infancia y para mejorarla: a)  Debe ser dinámica, sirviéndose de técnicas y materiales que faciliten la práctica del 
verdadero compromiso cristiano en la vida diaria. 
b)  Los  materiales  de  catequesis  orienten  en  una  línea  comunitaria  y  en  la  iniciación del compromiso cristiano. 
c)  En  la  medida  de  lo  posible  se  desarrollarán  visitas  y  actividades  complementarias que favorezcan la vida cristiana del niño. 
d)  Suprímase  toda  catequesis  especial  aislada  para  la  Primera  Eucaristía;  sólo existirá  la  catequesis  propia  de  infancia,  dentro  de  la  cual  se  iniciará  a  los  niños  en  los sacramentos. 
e)  Dada  la  importancia  del  testimonio  en  la  transmisión  de  la  fe,  los  catequistas deben ser coherentes y vivir la solidaridad con los más pobres. 
f)  Es  necesario  realizar  convenientemente los  tres  momentos  del  acto  catequético,  es decir,  que  la  experiencia  humana  sea  iluminada  por  el  mensaje  cristiano  para  que  pueda darse la respuesta cristiana o expresión de fe. 
 
420 
Dado  que  muchos  niños  terminan  la  catequesis  con  la  celebración  de  la  Primera Eucaristía: 
a)  Se  potenciará  la  etapa  de  la  Primera  Síntesis  de  Fe  y  la  continuidad  de  los  niños en grupos cristianos. 
b)  Se  desarrollará  el  trabajo  de  la  Pastoral  de  Preadolescentes:  haciendo  una  clara diferencia con las etapas anteriores (Iniciación Cristiana y Sacramental y Primera Síntesis de  Fe);  fomentando  en  las  parroquias  esta  pastoral;  haciendo  que  los  párrocos  y  los Consejos  Arciprestales  conozcan  el  plan  diocesano  para  esta  etapa;  preparando animadores, y coordinándose en las parroquias, zonas y Departamento de Preadolescentes. 
c)  Se  promoverán  movimientos  de  infancia  que  ayuden  a  que  el  niño  continúe  en procesos de educación en la fe. 
 
421 
Todos  hemos  de  hacer  el  mayor  esfuerzo  para  liberar  a  la  celebración  de  la  Primera Eucaristía  del  aparato  social  y  consumista  que  lo  rodea  y  que  la  hace  perder  su  sentido cristiano y eclesial. Por ello conviene: 
a)  Que  los  padres  acompañen  a  sus  hijos  en  todo  el  proceso  de  catequesis,  para  que juntos se conviertan a Jesús. 
b)  Que  la  familia  tome  conciencia  de  que  la  catequesis  no  es  sólo  un  paso  previo  a  la Primera Eucaristía, sino un proceso continuo de educación en la fe. 
c)  Que  en  la  catequesis  se  tenga  muy  en  cuenta  el  compromiso  cristiano  de  solidaridad con los pobres. 
d)  Que se ponga el énfasis en experiencias y actitudes cristianas.  e)  Se señalan algunas normas concretas que dificulten la exhibición y el despilfarro: 
1.  Se mentalizará a los padres y a los niños para que usen un sencillo traje de calle. 
2.  Sólo  se  permitirá  un  fotógrafo,  o  cámara  de  video,  colocados  en  un  sitio  discreto donde no distraigan a los niños. 
3.  Se procurará concienciar a los padres y a los niños para que siempre, y de manera especial ese día, compartan con los más necesitados (cf. 1Cor 11, 20-22). 
4.  Se harán unas celebraciones sencillas y por pequeños grupos, dentro del proceso. 
5.  No se organizarán celebraciones que sean espectáculo. 
 
422 
Se  prestará  especial  atención  a  los  niños  con  carencias  afectivo-familiares  y  las producidas por problemáticas sociales. 
Esta atención se concretará en: 
a)  una programación catequética de acuerdo con su realidad.  
b)  una atención personalizada, evitando un doble peligro (paternalismo o marginación). c)  una generosidad en personas y medios por parte de las parroquias o comunidades. 
423 
También  se  dedicará  una  atención  especial  a  los  niños  que  comienzan  la  catequesis  sin haber recibido el Bautismo. A este fin: 
a)  Cuando  el  niño  se  inscribe  en  la  catequesis,  deberá  constar  que  ha  recibido  el Bautismo. 
b)  Las  familias  de  los  niños  no  bautizados  deberán  presentar  un  padrino  que  acompañe el crecimiento en la fe del niño. 
c)  La comunidad encargará especialmente la atención del niño a un catequista. d)  Se  orientará  de  forma  extraordinaria  sobre  la  catequesis  y  su  colaboración  a  los 
padres que lo deseen y a los padrinos. 
e)  El  niño/a  seguirá  el  proceso  catequético  de  infancia  y  participará  en  el  Bautismo  en el Tiempo Pascual del 2º año de la segunda etapa. 
f)   Mantendrá un contacto cercano con el párroco. 
g)  El  Secretario  Diocesano  de  Catequesis  de  acuerdo  con  el  Secretariado  Diocesano  de Liturgia establecerá  los  momentos del proceso y  los modos para que el  niño/a partic ipe en  los ritos que preceden al Bautismo 
 
424 
El Proyecto de Catequesis de Infancia se revisará cada cinco años para introducir las modificaciones exigidas por los tiempos. 
425 
Desde  la  opción  preferencial  que  hace  la  Iglesia  en  todas  sus  acciones  por  lo s  más necesitados,  la  catequesis  debe  atender  con  cuidado  e  interés  a  todas  las  personas  con minusvalías psíquicas. Para ello: 
a)  El  Departamento  de  Catequesis  de  Niños  con  Necesidades  Educativas  Especiales del  Secretariado  Diocesano,  ofertará  un  proyecto,  materiales,  coordinación  y  formación para que padres y catequistas puedan apoyar lo específico de esta catequesis. 
b)  En  cada  Arciprestazgo  se  dará  a  conocer  y  reflexionará  sobre  el  trabajo  que  hace el Departamento. 
c)  En  todas  las  parroquias  se  acogerá  a  las  personas  disminuidas  que  se  acercan asignando su acompañamiento a un catequista lo más especializado posible. 
d)  Especialmente  se  cuidará  la  atención  a  los  padres  de  niños  con  situaciones  de disminución física o psíquica. 
e)  Las  comunidades  facilitarán  la  vivencia  comunitaria  de  la  fe  acogiendo  en  sus celebraciones  y  encuentros  a  las  personas  disminuidas  con  cariño  y  propiciando  su participación. 
 
426 
En  la  medida  de  lo  posible,  se  intentará  integrar  a  los  niños  con  necesidades  educativas especiales que haya en cada parroquia en los grupos ordinarios de la misma, complementando esta acción con la atención personalizada y del ambiente, sobre todo familiar 
 
3.1.2.6. Otras Catequesis. [image: ]
 
427 
Se debe  mejorar  la catequesis de  los padres que piden  el Sacramento  del  Bautismo para sus  hijos.  Para  ello,  se  nombrará  una  comisión  que  elabore  unas  orientaciones  y  unos materiales  en  los  que  se  ofrezcan  diversas  opciones  catequéticas  según  sus  inquietudes  y posibilidades. 
En  todas  las  opciones  se  debe  pretender  que  los  adultos  valoren  más  el  Sacramento  del Bautismo  que  piden  para  sus  hijos  y  tomen  conciencia  del  compromiso  que  adquieren  de educarlos en la fe. 
Con  las  diversas  opciones,  se  pretende  respetar,  atender  debidamente  e  ir  dando  pasos para que haya familias que preparen mucho mejor el Bautismo de sus hijos. 
 
428 
Cuando  se  celebren  devociones  o  tradiciones  populares  se  desarrollarán  catequesis que alimenten la fe, la esperanza y la caridad. 
 
3.1.2.7. La Familia en la Catequesis. 
 
429 
Teniendo  en  cuenta  que  la  tarea  de  los  padres  en  la  educación  de  la  fe  de  sus  hijos  es necesaria, enriquecedora e  insustituible, es  importante que  la comunidad cristiana  les  ayude  a tomar conciencia de ello. Para lograrlo: 
a)  se  les  presentará,  de  forma  adecuada,  el  proceso  de  catequesis  de  infancia  y  su misión en la transmisión de la fe a sus hijos. 
b)  se  potenciará  todo  lo  que  favorezca  la  comprensión  y  la  vivencia  de  la  familia cristiana como Iglesia doméstica. 
c)  a  fin  de  que  vivan  la  fe  que  deben  transmitir,  se  ofrecerá  a  los  padres  participar  en una catequesis de adultos. 
 
3.1.3. Acción Pastoral.  (Cuestiones específicamente correspondientes a la formación) [image: ] 
3.1.3.1. Presencia de la Iglesia en la enseñanza. 
 
3.1.3.1.1. Presencia a través de los cristianos en los centros educativos. [image: ] 
430 
Creemos  que  todos  los  cristianos  presentes  en  los  centros  de  educación  – ya  sean estudiantes,  personal  laboral,  administrativos,  docenes  o  directivos-  o  con  influencia  directa en los mismos, como padres de alumnos o gobernantes, deberían impulsar en lo s centros: 
a)  Una  educación  en  los  valores  para  formar  personas  abiertas  a  lo  transcendente, agentes de su propia formación, libres, liberadoras, solidarias. 
b)  Que se favorezca todo lo que haga posible que escuela y familia trabajen juntas.  c)  Que se fomente el respeto a la pluralidad social y a los derechos fundamentales de las 
personas, en especial de los más desfavorecidos. 
d)  Que  se  busque  y  desarrolle  todo tipo  de  centros  de  interés  para  que  haya  una  mayor motivación, participación y formación de los alumnos. 
e)  El  testimonio  de  su  vida  y,  llegada  la  ocasión,  anunciar  expresamente,  sin ambigüedades, con audacia, valentía y humildad a Jesucristo, su mensaje y su Iglesia. 
 
431 
Todo  educador  cristiano  ha  de  contribuir  a  la  educación  integral  de  la  persona  del alumno y para ello: 
a)  Manifieste  con  su  vida  un  verdadero  testimonio  de  los  valores  evangélicos  en  el ámbito escolar. 
b)  Reflexione a menudo sobre su presencia y misión en la escuela.  c)  Fórmese permanentemente y esté en contacto con otros profesores cristianos. d)  Favorezca el diálogo fe-cultura. 
e)  Ofrézcase,  con  verdadera  ilusión,  para  dar  clases  de  enseñanza  religiosa  escolar  y ponga todo los medios para prepararse adecuadamente. 
 
432 
Siguiendo  los  valores  del  Evangelio,  los  educadores  cristianos  se  preocuparán especialmente de todo lo concerniente a  los problemas del  fracaso escolar, del absentismo, de la  integración,  del  desarrollo  de  los  cauces  participativos  y  de  todo  aquello  que  favorezca  la calidad de enseñanza. 
433 
Respetando el pluralismo, animen a los alumnos a debatir sobre las relaciones entre la fe y  la  cultura;  a  colaborar  en  campañas  de  promoción  humana  (paz,  ecología,  hambre,  justicia social…),  con  una  auténtica  concienciación  de  la  situación  social,  no  sólo  con  una  mera colecta,  y  a  participar  en  las  clase  de  enseñanza  religiosa  escolar  y  en  grupos  de  actividades cristianas. 
 
434 
La  Iglesia  Diocesana,  a  través  del  Secretariado  de  Enseñanza,  invitará  a  los  educadores cristianos a que se asocien para lograr las siguientes finalidades: 
a)  Mejorar  e  intercambiar  experiencias  sobre  su  presencia  cristiana  en  los  centros educativos, 
b)  Organizar jornadas y cursos formativos. 
c)  Tener una actitud coordinada ante los desafíos de la cultura y la educación actuales.  d)  Poder mantener un diálogo fecundo entre la fe y la cultura. 
3.1.3.1.2. Presencia a través de la escuela cristiana. [image: ]
 
435 
La  iglesia  también  está  presente  en  el  mundo  de  la  enseñanza,  a  través  de  instituciones educativas específicamente confesionales. A éstas se les pide: 
a)  Que, en lo que de ellas dependa, tengan una acogida preferente y admisión prioritaria para los pobres de la zona propia o de otros lugares. 
b)  Que  el  ideario  ilumine  realmente  la  vida  del  centro  y  así  se  transmitan  valores evangélicos. 
c)  Que animen a los profesores, a integrarse en los movimientos docentes que potencian una educación con criterios evangélicos. 
d)  Que  se  preocupen  principalmente  de  la  infancia  y  juventud  marginada,  ubicándose preferentemente en las zonas pobres, periféricas o en los pueblos. 
e)  Que  desarrollen  actividades  complementarias  educativo-pastorales,  para  preparar  a los alumnos a una presencia cualificada como creyentes en medio del mundo. 
f)   Que  los  centros  estén  integrados  plenamente  en  la  Iglesia  local,  para  hacer  una pastoral de conjunto. 
 
436 
Créese  el  Consejo  Diocesano  de  Educación  Católica,  y,  en  cuanto  se  pueda,  el Consejo de Educación Católica para la Comunidad Autónoma Canaria. 
 
3.1.3.1.3. A través de las clases de Enseñanza Religiosa Escolar.[image: ] 
437 
Los  poderes  públicos  tiene  la  obligación  de  establecer  una  educación  integral,  esto es,  que  tenga  por  objeto  el  desarrollo  pleno  de  la  personalidad  humana.  Para  tal  fin  no podrán  prescindir  de  una  enseñanza  sistemática  del  hecho  moral  y  del  hecho  religioso; de  lo  contrario  quedaría  sin  explicar,  o  en  el  mejor  de  los  casos,  superficialmente explicada,  la  cuestión  de  los  valores  éticos,  la  del  sentido  último  de  la  vida  y  una  de  las claves  de  interpretación  de  la  historia  y  de  la  cultura:  la  clave  religiosa.  Las  religiones han  dejado,  y  siguen  dejando,  una  huella  imperecedera  en  el  devenir  humano,  que  se podrá valorar de distintas formas, pero nunca ignorar. 
 
438 
La  labor  educativa  profesional  de  los  profesores  de  enseñanza  religiosa  escolar  en  los centros públicos, como respuesta de la Iglesia al derecho de  los padres a  la educación  integral de sus hijos, es de capital importancia. Para ello es necesario: 
a)  Que  se  proponga  siempre  para  esta  trascendente  misión  a  personas  verdaderamente capacitadas, llenas de fe y verdaderos testigos del Evangelio del Señor. 
b)  Que  vivan  la  dimensión  comunitaria  de  la  fe  en  comunidades  cristianas  o  en  grupos apostólicos o en la parroquia. 
c)  Que  tengan  sensibilidad  y  disponibilidad  para  entender  e  integrarse  en  la  cultura  del pueblo canario. 
d)  Que  consideren  su  trabajo  como  la  ocupación  prioritaria,  a  la  que  se  deberán primordialmente. 
 
439 
En relación con la enseñanza religiosa escolar es necesario que: a)  Sus profesores estén capacitados y actualizados, doctrinal y pedagógicamente, para 
desempeñar con garantía su tarea. 
b)  Se posibilite y se potencie en todos los centros y en todos sus niveles. c)  Se  coordine  esta  materia  con  los  movimientos  cristianos,  con  las  parroquias  y 
arciprestazgos, de manera que haya coherencia entre escuela, familia y parroquia. d)  Se  conciencie  a  los  padres  para  que  defiendan  su  derecho  legal  a  la  enseñanza 
religiosa  escolar  de  sus  hijos  y  la  pidan  expresamente  para  ellos  al  matricularse,  si  así  lo desean. 
e)  Se procure que en los centros se cumpla su oferta y se cubra su demanda. 
440 
Para mejorar la enseñanza religiosa escolar, será necesario además: a)  Que se preparen e impartan las clases con profesionalidad, creatividad y atractivo. b)  Se  exijan  unos  mínimos,  memorizados,  y  se  enseñe  a  ser  libres  y  a  amar  a  los 
demás, y, sobre todo, a los más pobres. 
c)  Se  han  de  buscar,  además  de  las  clases,  otros  cauces  para  que  los  alumnos descubran  los  valores  religiosos  de  tal  manera  que  la  labor  educativa  esté  encuadrada  en un programa pastoral que fomente la evangelización. 
d)  Se  ofrecerá  a  los  alumnos-as  la  participación  en  los  Movimientos  infantiles  y juveniles tanto parroquiales como diocesanos. 
e)  Al  programar  se  dará  cabida  también  a  las  necesidades  e  inquietudes  religiosas  y sociales manifestadas por los jóvenes. 
f)  Que el  Secretariado  Diocesano  de  Enseñanza  establezca  encuentros  de  reflexión  y revisión para  estos profesores, a fin de mejorar cada día este trabajo con las  experiencias y aportaciones de todos. 
441 
Como  especialista  que  debe  ser  en  formación  integral,  el  profesor  de  religión  ha  de saber  conjugar  en  sus  clases  y  con  todos  sus  alumnos  la  profundidad  temática  con  la creatividad  metodológica;  los  conocimientos,  con  las  vivencias;  la  reflexión,  con  la participación;  la  responsabilidad,  con  la  libertad.  Además,  debe  considerarse  un  miembro activo  de  la  comunidad  escolar,  promoviendo  y  participando  en  toda  iniciativa  que  vaya  a reforzar los valores éticos, religiosos y evangélicos en dicha comunidad y en su entorno. 
 
442 
El  Secretariado  de  Enseñanza  tiene,  como  misión  inherente,  la  formación, coordinación  y  evaluación  de  todo  lo  relacionado  con  la  enseñanza  religiosa  escolar. Favorezca también la creación de equipos y asociaciones de profesores. 
 
443 
En  la  enseñanza  religiosa  escolar  se  seguirán  los  diseños  curriculares  aprobados para cada caso y se aplicarán teniendo en cuenta nuestra realidad. 
 
444 
Dado  que  existe  una  política  encaminada  a  la  marginación  de  la  enseñanza  religiosa escolar, se debe: 
a)  Actuar firme, unida y decididamente para evitarla.  
b)  Insistir  ante  el  Gobierno,  para  que  la  enseñanza  de  la  religión  se  imparta  en condiciones  equiparables  a  las  demás  áreas  fundamentales,  sin  discriminaciones  al  respecto, para dar cumplimiento a la normativa vigente. 
c)  Preparar  una  información  concreta  y  escrita  para  toda  la  Comunidad  Autónoma Canaria  que  llegue  a  todos  a través  de  parroquias,  movimientos,  grupos…  sobre  los  derechos de los padres a la clase de enseñanza religiosa escolar para sus hijos.  
 
445 
Cuídese  especialmente  la  enseñanza  de  la  pedagogía  de  la  religión  en  la  Escuela Universitaria del Profesorado de EGB. 
 
446 
Hágase  lo  posible  para  que  la  Administración  incluya  a  los  profesores  de  enseñanza religiosa  escolar  de  E.G.B.  en  el  régimen  económico  general,  y  se  logre  una  estabilidad laboral para todos los profesores de esta área. 
 
447 
El  CET  ha  de  ofrecer  cursos  expresamente  destinados  – y  de  manera  habitual-  a capacitar  profesores  de  enseñanza  religiosa  escolar,  tanto  para  Primaria  como  para Secundaria Obligatoria, Bachillerato y Formación Profesional. 
 
448 
Elabórese  el  estatuto  del  profesor  de  enseñanza  religiosa  escolar  en  el  que  sean reconocidos  sus  derechos  y  obligaciones,  en  colaboración  necesaria  y  armoniosa  con  las autoridades competentes en este tema. 
 
449 
Nómbrese un coordinador entre los profesores de enseñanza religiosa escolar en cada arciprestazgo  que,  en  conexión  con  el  Secretariado  de  Enseñanza,  vele  para  que  la  oferta, la  demanda  y  el  cumplimiento  de  dicha  enseñanza  se  realice  debidamente,  y  favorezca  la programación y evaluación conjuntas. 
 
3.1.3.2. Medios para la formación de la fe, 
 
450 
La  formación  de  todos  los  cristianos  “se  ha  de  colocar  entre  las  prioridades  de  la Diócesis  y  se  ha  de  incluir  en  los  programas  de  acción  pastoral  de  modo  que  todos  los esfuerzos  de  la  comunidad  (sacerdotes,  laicos  y  consagrados/- as)  concurran  a  este  fin” (CH.L.  57).  Una  vez  que  un  creyente  ha  hecho  personal  su  fe,  tiene  que  desarrollarla  a través  de  varios  cauces,  uno  de  los  cuales  es  la  formación.  En  la  Diócesis  es  urgente motivar a  los creyentes a que  formen  su fe, porque hay en muchos una gran ignorancia, que  les  produce  desconcierto,  inseguridad,  perplejidad  e,  incluso,  les  hace  apartarse  de ella ante cualquier dificultad. 
 
451 
En  todas  las  instituciones,  organizaciones,  movimientos  y  asociaciones  de  la  vida diocesana habrá espacios coordinados de formación. 
 
452 
La  formación  no  es  un  privilegio  de  algunos,  sino  un  derecho  y  un  deber  de  todos. Por eso se ha de ofrecer a todos la posibilidad de su formación, sobre todo a los pobres, los cuales  pueden  ser  – ellos  mismos-  fuente  de  formación  para  todos  (CH.L.  63).  Debe  ser obligatoria para los agentes de todos los ministerios. Cada Secretariado, con el visto bueno del  Consejo  Pastoral  Diocesano,  establecerá  los  mínimos  de  formación  necesarios  para  el ministerio correspondiente. 
 
453 
Establézcase en la Diócesis un plan de formación para los creyentes: a)  Que sea sistemático, progresivo y coherente. 
b)  Que ayude a la formación continua. 
c)  Que prepare a personas capaces de formar a otros bautizados. d)  Que incluya formación sobre la Doctrina Social de la Iglesia. e)  Que potencie la formación bíblica. 
 
454 
La  Diócesis  desea  mejorar  el  nivel  formativo  de  todo  el  Pueblo  de  Dios  y principalmente  de  los  agentes  de  pastoral.  Con  el  fin  de  que  la  formación  sea  progresiva, esté ordenada y se ajuste a las líneas señaladas: 
a)  El plan de formación tendrá los siguientes niveles: 
1.- Nivel primero, que se hará en las parroquias, arciprestazgos y movimientos: 
1.1. Teología Básica (TEBA). 
1.2. Cursos de iniciación de los diversos Secretariados y voluntariado. 
2.- Nivel segundo, que se desarrollará en el CET, las Islas, Vicarías y Arciprestazgos. 
2.1. Teología para animadores de la Comunidad (TAC). 
2.2. Cursos básicos de Teología a distancia (p. ej. Plan de Teología para laicos). 
2.3  Cursos básicos de los diversos Secretariados y voluntariado. 
3.- Nivel tercero. Se podrá organizar en el CET, en las Islas, en las Vicarías o, si fuese posible, en las zonas lejanas. 
3.1  Bienio Bíblico. 
3.2  Bienio de Doctrina Social de la Iglesia. 
3.3  Cursos monográficos. 
3.4  Teología a Distancia. 
3.5  Cursos  de  los  diversos  Secretariados  y  voluntariado  especiales  para coordinadores. 
3.6  Cursos  para  la  obtención  de  la  declaración  eclesiástica  de  idoneidad  para profesores de enseñanza religiosa escolar. 
4.- Nivel cuarto. 
4.1  Cursos institucionales de Teología impartidos por el CET. 
4.2  Teología a Distancia (Nivel Institucional). 
5.- Niveles superiores que se desarrollarán fuera de la Diócesis. b)  En  el  plan  de  formación  se  recogerán  los  objetivos,  contenidos,  métodos  de 
e valuación, modalidades,… de cada nivel y apartado. 
c)  Cada  plan  parcial  deberá  recoger  un  proyecto  de  evaluación,  oral  o  escrita,  que garantice  la  consecución  de  unos  mínimos  y  no  se  permitirá  comenzar  un  nivel  superior  a quien no acredite, mediante certificado o el medio que se establezca, dichos mínimos. 
 
455 
Dentro  del  desarrollo  de  la  formación  de  los  creyentes,  el  CET  tiene  una  funció n insustituible y a él se le pide: 
a)  Que  favorezca  y  desarrolle  la  labor  de  investigación,  promoviendo  la  reflexió n teológica desde las claves culturales que nos son propias (A.G. 22). 
b)  Que  ilumine  los  problemas  y  situaciones  que  le  sean  planteados  por  los  diversos organismos y el Pueblo de Dios en general en el desarrollo de la vida cristiana. 
c)  Que  imparta  una  docencia  de  calidad,  seria  y  profunda;  abriendo  perspectivas  desde las claves de la Tradición de la Iglesia y del pluralismo. 
d)  Que coordine y potencie todos los niveles de formación. 
 
456 
Con el fin de que la coordinación sea efectiva, existirá una planificación común entre el  CET  y  los  Secretariados  y  similares  organismos,  debiendo  estructurar  todas  sus actividades formativas según el plan diocesano de formación. 
El CET establecerá cuantos Departamentos y grupos de trabajo sean necesarios para atender a todos los niveles. 
Igualmente,  tendrá  los  medios  personales  y  materiales  necesarios  para  cumplir  sus objetivos y las tareas que se le piden. 
457 
Cada  arciprestazgo,  parroquia,  movimiento  y  asociación,  concretará  el  plan  de formación diocesano, de acuerdo a los niveles establecidos. 
 
458 
Para  apoyar  la  formación,  que  cada  parroquia,  movimiento  y  asociación,  informe adecuadamente  de  los  cursos  que  se  organizan  en  la  Diócesis  o  por  los  Secretariados,  para animar a la participación del mayor número posible de personas a que participen. 
 
3.2  Celebrando el Misterio de Cristo en la Liturgia.
 
3.2.1. La celebración cristiana. [image: ]
 
459 
Las celebraciones cristianas deben recoger la vida y la realidad de la comunidad en forma festiva, siendo aliento y expresión de la fe y fuerza para el compromiso. 
460 
El Sínodo hace una opción prioritaria en la pastoral litúrgica y sacramental por:  - El  catecumenado  sistemático,  progresivo  e  integral  como  medio  para  suplir  la 
insuficiente  evangelización  y  conversión  de  vida  que  exigen  los  sacramentos  de  la iniciación cristiana. 
- El acompañamiento de las personas en su itinerario de fe. - Una Iglesia que celebra su fe dentro de la historia que vive. - La  Eucaristía  como  celebración  central,  preparada  y  participada,  y 
denunciadora, por amor, de las injustas desigualdades sociales. - La celebración festiva del domingo como día de asamblea cristiana. - La  fiesta  de  la  Pascua  como  eje  de  toda  la  vida  de  la  Iglesia  y  como  signo  y 
manifestación de la Iglesia. 
 
461 
Este  Sínodo  hace  suyas  las  normas  litúrgicas  para  la  celebración  de  la  Eucaristía  y  de los  demás  sacramentos,  las  cuales  ya  están  recogidas  y  explicadas  en  la  IGMR  y  en  los diversos  rituales  promulgados  y,  al  mismo  tiempo,  siente  el  deber  de  recordar  el  valor teológico  y  pastoral  de  dichas  normas,  como  signo  del  Misterio  y  de  la  unidad  de  culto  de  la Iglesia, y urgir su fiel y exacto cumplimiento. 
 
462 
Una  comunidad  que  no  comprende  que  la  celebración  es  “su”  celebración  y  no  la  del que preside, cae  en  la  “pasividad”  y  de eso “todos” somos responsables. Por lo tanto, “todos” tenemos  que  convertir  la  participación  en  “plena,  consciente  y  activa”  (S.C.  11  y  14).  Las celebraciones  no  deben  quedarse  en  el  puro  ritualismo,  sino  que  deben  propiciar  la  vivencia comunitaria de la fe. 
463 
Se  han  de  preparar  las  celebraciones,  especialmente  por  el  grupo  de  liturgia,  de forma que sean: 
a)  Dignas  y  bellas,  eliminando  todo  boato  y  cualquier  otro  elemento  que  dificulte  la comunión fraterna o distorsione su carácter religioso. 
b)  Con  el  tiempo  y  material  suficiente  para  que  sean  lo  más  dignas  posibles, especialmente  cuando  a  ellas  asisten  personas  alejadas  o  en  situaciones  irregulares  que han de sentirse interrogadas. 
c)  Con  moniciones  que  conecten  la  celebración  con  la  vida  de  los  que  celebran. Teniendo  especial  cuidado,  sobre  todo,  con  la  monición  de  entrada  que  sirve  no  sólo  de introducción, sino de acogida a la comunidad. 
d)  Variadas  y  adaptadas  al  lenguaje,  a  las  diversas  situaciones  y  edades  de  la  vida  de los creyentes. 
 
3.2.2. El sujeto de la celebración 
 
3.2.2.1. La Asamblea [image: ]
 
464 
Para  que  aparezca  mejor  el  Misterio  de  la  Iglesia  en  las  celebraciones  litúrgicas  se preferirán  siempre  las  celebraciones  comunitarias  a  las  individuales  o  casi  privadas  (SC. 
27). 
 
465 
En  las  parroquias  en  las  que  se  celebren  varias  Eucaristías  los  domingos  y  festivos, celébrese  una  de  ellas  con  mayor  relieve,  a  una  hora  apropiada  y  con  la  participación  de los  grupos  parroquiales,  de  forma  que  pueda  constituirse  en  celebración  especialmente significativa de la comunidad parroquial. 
 
466 
Con  la  intención  de  evitar  la  dispersión  de  la  asamblea  y  su  irrelevancia,  el  Vicario Episcopal  y  el  Consejo  Arciprestal  han  de  revisar  las  eucaristías  celebradas  en  las parroquias y templos de su zona, tanto en los días festivos como en los laborables. 
 
467 
El  Secretariado  Diocesano  de  Liturgia  ha  de  promover  la  formación  litúrgica  de  la comunidad  mediante  una  adecuada  información  del  significado  de  los  gestos  corporales,  las palabras, los cantos, las actitudes y los silencios en las celebraciones litúrgicas. 
 
468 
Para  que  los  fieles  entiendan  mejor  lo  que  celebran  deben  adaptarse  el  lenguaje  y  los signos,  han  de  introducirse  nuevos  signos  y  formas  de  expresión,  siempre  que  estén permitidos  por  las  normas  litúrgicas,  así  como  recuperar  aquellos  antiguos,  que  fa vorezcan  la participación  y  la  comunión  con  el  Misterio  que  se  celebra.  En  todo  ello  no  se  obrará  al arbitrio de cada uno, sino de acuerdo con el Secretariado de Liturgia. 469 
Para  que  no  se  resientan  la  vida  y  cohesión  de  la  comunidad  misma,  fuera  de situaciones  excepcionales,  no  se  dupliquen  las  celebraciones  para  grupos  en  domingo  y festivos. (Actio pastoralis, 10). 
 
470 
Si  hubiese  en  la  comunidad  personas  con  minusvalías  permanentes,  tanto  motóricas como  sensoriales,  la  propia  comunidad  ha  de  propiciar les  un  lugar,  personas  o  medios gráficos/táctiles para que puedan sentirse integradas y participantes. 
 
471 
Debe  evitarse  que  las  iglesias  sean  adornadas  con  mayor  ornato  y  esplendor  en función de las celebraciones que protagonizan personas de mayor relevancia social. 
 
472 
Se ha de continuar mentalizando al pueblo, al clero y a las autoridades mismas, para que reduzcan,  voluntaria  y  paulatinamente,  las  representaciones  oficiales  y  la  significación  en  los primeros puestos de las autoridades civiles y militares, en las celebraciones cristianas festivas. 
 
473 
Para  que  no  se  perturben  las  celebraciones  litúrgicas,  especialmente  las  eucaristías, por  la  costumbre  de  sacar  fotografías,  vídeos,  etc.,  ha  de  tenerse  en  cuenta  los  siguientes criterios pastorales: 
1º.-  En  el  interior  de  la  iglesia  no  actuará  más  de  un  fotógrafo  u  operador  de  cine  o vídeo,  a  ser  posible  fuera  del  presbiterio.  Procurará  realizar  su  trabajo  con  la  máxima discreción, sin estorbar la participación de los fieles. 
2º.-  No  es  admisible  conceder  la  exclusiva  a  determinados  fotógrafos  por  motivos económicos. 
3º.-  Hay  momentos  de  la  celebración  que  requieren  un  mayor  grado  de  atención  y participación.  En  consecuencia,  estos  momentos  deben  ser  respetados:  la  proclamación  de las lecturas y la homilía, y desde el prefacio hasta la comunión. 
4º.-  Los  párrocos  y  lectores  de  las  iglesias  han  de  procurar  instruir  a  las  personas interesadas antes de la celebración. 
 
3.2.2.2 El Presidente. 
 
474 
El  presidente  de  la  celebración  es  la  persona  que  convoca  en  nomb re  de  Jesús,  ya que allí vamos a celebrar “lo que Él hizo” y nos pidió que hiciéramos  en su memoria.  Él sacramentaliza  la  presencia  de  Cristo  Cabeza  de  la  comunidad.  Por  ello  debe  ser animador y servidor, en todo momento y en todos los sentidos, del sacerd ocio común del bautizado.  Pero  el  sacerdote  no  es  el  único  que  celebra.  La  acción  litúrgica  es celebración de toda la asamblea de la que el presidente forma parte y por ello también es destinatario de cuanto emite para los demás. (SC. 14, 19, 27 y 31). 475 
El  presidente  debe  preparar  cuidadosamente  la  totalidad  de  la  celebración  de  modo  que el  discurso  ritual,  en  su  globalidad,  sea  comunicativo,  contando  para  ello  con  la  colaboración de  los  seglares,  especialmente  con  el  equipo  de  liturgia.  (Directorio  “El  presidente  de  la celebración” 18, OGMR. 73 y 313) 
 
476 
Para que  los  futuros sacerdotes sean  capaces de presidir adaptándose a  las asambleas de cualquier  ambiente  o  cultura, teórica  o  prácticamente,  en  la  formación  litúrgica  del  seminario se tendrá en cuenta esa múltiple y variada realidad a la que serán enviados. 
 
3.2.2.3. La homilía. [image: ]
 
477 
Los  sacerdotes,  junto  con  el  grupo  de  liturgia  y  otros  seglares,  deben  preparar cuidadosamente las homilías, tanto las de la Eucaristía como las de los demás sacramentos, de  modo  que  resulten  breves,  con  contenido  y  asequibles.  (Comisión  Episcopal  de  liturgia, “Partir el pan de la Palabra” 16 y 29) 
 
478 
Las  homilías  han  de  inspirarse  en  la  Palabra  de  Dios  proclamada  en  el  conjunto  de  la celebración. Deben ser un  medio  importante de evangelización, de potenciación de  la  llamada  personalizar  la  fe  y  participar  en  la  comunidad  cristiana,  además  de  una  ayuda  a  que  los fieles contrasten su  vida con  la palabra de Dios escuchada. Para ello, se  las debe conectar con la  vida  de  la  comunidad,  debe  impulsar  a  llevar,  tanto  personal  como  socialmente,  el contenido  de  la  Palabra  a  la  práctica  y  deben  orientar  y  denunciar  los  problemas  en  los  que tiene que comprometerse el cristiano. 
 
479 
Para  ayudar  en  la  tarea  del  quehacer  homilético,  el  Secretariado  de  Liturgia programará para el clero un cursillo monográfico sobre este tema. 
 
480 
De acuerdo con  las  normas  vigentes de  la Iglesia, en algunas situaciones, especialmente en  las  celebraciones  con  grupos  reducidos,  puede  ser  conveniente  que  los  fieles  hagan aportaciones  al  espíritu  y  la  línea  del  hablar  homilético.  En  dicho  caso,  el  presidente  de  la asamblea debe cuidar que dichas intervenciones sean testimonios reales y no de polémica, que no  psicologicen  o  instrumentalicen  la  celebración.  Al  presidente  le  corresponde  recoger  y  re-sumir  las diversas  intervenciones, destacando sus  puntos básicos, así como sus peculiaridades más positivas a la luz de la Palabra de Dios. 
con  el  CET,  ofrecerá  cursos  sistemáticos  siguiendo  un  plan  de  formación  que  abarque  los distintos  ministerios:  presidencia,  lectores,  animadores,  cantores,  etc.  En  esta programación  ha  de  tenerse  en  cuenta  las  islas  periféricas  y  las  parroquias  alejadas  de dicho centro de formación. 
 
482 
En  el  plazo  de  un  año,  a  partir  de  la  promulgación  del  Documento  del  Sínodo,  se constituirán los equipos de liturgia en todas las parroquias y comunidades. 
 
483 
Una  vez creado el equipo de  liturgia, este tendría  que establecer  los siguientes  objetivos a corto y medio plazo: 
a)  Ejercer el ministerio como servicio. 
b)  Prestar  atención  a  las  necesidades  de  la  comunidad,  de  modo  que  su  participación  se exprese progresivamente a través de las respuestas, el silencio, el gesto, los cantos, los signos, etc. De modo que desaparezca todo tipo de pasividad o conformismo. 
c)  Ser  creativos  y  pacientes  en  el  intento  de  mejorar  todas  las  formas  de  participación: claridad y entonación de los lectores, sencillez y dignidad de los movimientos, preparación de dones, aclamaciones, etc. 
d)  Evaluar  en  equipo  las  celebraciones,  procurando  conjugar  la  normativa  litúrgica  con  la necesidad expresiva de la comunidad. 
 
484 
Los ministros extraordinarios de la Eucaristía, para iniciar y continuar el ejercicio de su  ministerio,  han  de  hacer  previamente  un  cursillo  inicial  y  participar  en  la  formación permanente ofrecida por el Secretariado de Liturgia. 
 
3.2.2.5. La formación de los agentes pastorales. 
 
485 
El  Secretariado  Diocesano  de  Liturgia,  junto  con  el  de  Catequesis,  organizará  todos los años, cursillos intensivos y sistemáticos de catequesis litúrgica. 
 
486 
Esta  formación  que  organice  el  Secretariado  Diocesano  de  Liturgia  y  el  CET,  ha  de acercarse  más  a  los  arciprestazgos,  creando  equipos  de  formadores  itinerantes,  con  el  fin  de que una mayoría de agentes de liturgia pueda beneficiarse de la misma. 
 
487 
El  Secretariado  Diocesano  de  Liturgia  ofrecerá  a  la  familia  los  medios  oportunos  para que puedan preparar o complementar las celebraciones en sus casas. 488 
Las  celebraciones  que  trascienden  el  marco  de  la  comunidad  concreta  y  tienen  una dimensión  diocesana,  han  de  ser  preparadas  de  acuerdo  con  el  Secretariado  Diocesano  de Liturgia. 
 
3.2.2.7. Las celebraciones en grupo y ocasionales. 
 
489 
Son  convenientes  las  celebraciones  con  grupos  reducidos  en  las  que,  por  una participación  más  directa,  se  facilite  una  mayor  convivencia  y  comprensión  del  Misterio que  se  celebra.  Estas  celebraciones  han  de  ajustarse  a  las  normas  establecidas  para  estos casos y no deben ser nunca causa o signo de distanciamiento eclesial. 
3.2.3. El lugar de la celebración. 
 
490 
El  espacio  litúrgico  no  sólo  debe  estar  al  servicio  de  las  necesidades  materiales  de  la asamblea  y  la  celebración,  sino  que  debe  ser  también  una  catequesis  permanente  de  su Misterio profundo, de su significación cristiano -eclesial, organizado y dispuesto de tal manera en  sus  elementos  y  espacios  que  sean  un  reflejo  visual  de  las  notas  y  estructuras  eclesiales  de la comunidad reunida. 
Para ello las iglesias han de ser: 
a)  Sencillas, sobrias y dignas, tanto en los lugares pobres como en los ricos,  para que no haya diferencias notables, sino que la solidaridad de los unos ayude a los otros. 
b)  Clara  imagen  de  la  asamblea  reunida.  Evítese,  por  tanto,  todo  alejamiento  de  la asamblea,  suprimiendo,  con  el  asesoramiento  correspondiente,  cualquier  tipo  de  bar reras, cancelas, rejas, balaustradas, etc., y facilitando el acceso a los  disminuidos físicos. 
c)  Cuidadas a la hora de distribuir los espacios: altar, ambón y sede. d)  Construidas  teniendo  en  cuenta  siempre  la  autenticidad  de  los  materiales  empleados 
y en conformidad con la legislación vigente. 
 
491 
A  la  hora  de  iniciar  un  proyecto  de  construcción  o  de  restauración,  reforma  o reparación  de  iglesias,  ha  de  consultarse  a  los  organismos  diocesanos.  En  las  iglesias  que aún  continúan  con  la  reforma  provisional,  el  párroco  o  encargado  del  lugar  de  culto presentará a los organismos diocesanos, en el plazo de tres años, un estudio o anteproyecto de  la  reforma  definitiva,  no  han  de  autorizarse  obras  superfluas,  ni  la  compra  de  objetos suntuosos. 
La  ejecución  de  estos  proyectos  no  se  llevará  a  cabo,  en  caso  alguno,  sin  la aprobación de la autoridad competente. 
 
492 
La  Formación  Permanente del  clero,  de  los  seminaristas  y  de  los  agentes  de  pastoral en general, debe tener presente el arte sacro. 
493 
El  altar  es  también  el  símbolo  de  la  mesa  festiva  donde  Cristo  reunirá  a  los  suyos  en el  banquete  de  su  Reino  y  a  la  vez,  mesa  del  Sacrificio.  Es  necesario,  pues,  subrayar  su simbolismo. 
Para ello: 
a)  Ha de ser el centro de la asamblea, único y dedicado sólo a Dios. b)  Ha de reservarse exclusivamente para el rito de la Eucaristía. c)  Ha de ser fijo, ser y aparecer como una mesa, separado de la pared. d)  Sin  imágenes,  reliquias,  flores,  micros  o  cualquier  otro  elemento  que  distraiga  la 
atención de lo fundamental. 
 
494 
El  símbolo  del  altar  único  queda  disminuido  cuando  hay  varios  altares  en  el  mismo espacio  celebrativo.  Si  no  se  pueden  suprimir  por  su  valor  artístico,  se  les  retirarán  los manteles y otros objetos que evoquen la Eucaristía. 
 
3.2.3.1.2. Ambón. 
 
495 
La  dignidad  de  la  Palabra  de  Dios  exige  en  las  iglesias  un  lugar  reservado  para  su anuncio  en  conformidad  con  lo  legislado.  Por  ello,  constrúyase,  en  el  plazo  de  tres  años, donde no exista, de tal modo que el leccionario quede visible a los fieles. (OGMR 272, OLM 32-34). 
 
3.2.3.1.3. La sede presidencial [image: ]
 
496 
En  todas  las  iglesias  habrá  un  lugar  para  el  presidente,  dispuesto  de  tal  modo  que desde  él  pueda  ejercer  el  ministerio  de  la  presidencia  y  la  dirección  de  la  oración  (OGMR 
271). 
 
3.2.3.1.4. Fuente bautismal 
 
497 
Prepárese,  en  el  plazo  de  tres  años,  en  todas  las  iglesias  parroquiales  que  aún  no  lo tengan,  un  lugar  para  bautizar,  que  ha  de  estar  fuera  del  presbiterio,  dispuesto  de  tal manera que se “vea claramente el nex o que tiene el bautismo con la Palabra de Dios y con la Eucaristía, que es la cumbre de la iniciación cristiana ” (Bendicional 936). 
La  fuente  en  el  baptisterio,  o  en  el  lugar  del  bautismo,  debe  ser  fija,  construida  con material  noble  y  estéticamente  elaborada,  apta  para  poder  bautizar  por  inmersión  y,  si  es posible,  dótesela  de  agua  corriente  para  que  sea  un  signo  más  expresivo  de  la incorporación  de  Cristo,  “Fuente  de  agua  viva  que  salta  hasta  la  vida  eterna”  (RBN.  37; cn.854 y Bendicional, 938) 
 
498 
Restitúyase  cuanto  antes  al  uso  litúrgico  las  fuentes  bautismales  que,  por  su  valor artístico  y  por  ser  testigos  de  la  historia  de  la  comunidad  parroquial,  nunca  debieron arrinconarse. (Directorio de arte sacro, 20). 
 
3.2.3.1.5. Sede penitencial. 
 
499 
Para que el sacramento de la penitencia recuerde a los fieles que Dios ofrece siempre su misericordia y su perdón, ha de prepararse, en el plazo de tres años, en todas las iglesias, un  lugar  discreto,  visible  y  bien  iluminado  de  forma  que  pueda  situarse  en  él  la  sede penitencial y celebrarse el sacramento de la reconciliación en conformidad con las normas vigentes. Sustitúyanse, por tanto, los confesionarios tradicionales. 
 
3.2.3.1.6. Reserva de la Eucaristía [image: ]
 
500 
Se  recomienda  que  el  Sagrario  sea  único y,  en  cuanto  sea  posible,  se  coloque  en  una capilla  separada  del  espacio  central  de  la  iglesia  para  facilitar  la  oración  y  la  adoración privada (Euch. Myst. 53-55). 
 
3.2.3.2. Catedral. [image: ]
 
501 
La  Iglesia  Catedral  es  la  iglesia  dedicada  a  acoger  como  una  unidad  a  la  Iglesia particular:  la  diócesis.  Es  la  Iglesia  del  obispo,  en  ella  debe  realizarse  con  carácter ejemplar  para  todas  las  iglesias,  lo  prescrito  en  los  documentos  oficiales  y  en  los  libros litúrgicos sobre la disposición y ornato de las mismas (Ceremonial del Obispo 46). 
Por ello: 
a)  Constrúyase  en  el  plazo  de  tres  años  la  cátedra  del  obispo  que  ha  de  ser  fija (Ceremonial de obispos, 47). 
b)  En  el  mismo  período  de  tiempo  constrúyase  el  baptisterio  para  que  el  Obispo pueda,  al  menos  en  la  Vigilia  Pascual,  celebrar  el  Bautismo,  preferentemente  de catecúmenos adultos (ídem, 52). 
c)  Dótesele  de  un  mínimo  de  comodidad  y  mejórense  las  condiciones  acústicas  y  de visibilidad con megafonía e iluminación apropiada. 
d)  Cuídese la limpieza y pulcritud de su recinto. 
e)  Realícese,  en  consonancia  con  la  naturaleza  artística  del  monumento,  la adaptación definitiva y estable del espacio litúrgico a la normativa vigente. 502 
Para  garantizar  el  sentir  de  la  Iglesia  y  para  evitar  privilegios  difícilmente aceptados por la comunidad parroquial afectada, así como agravios comparativos, no se concederá de ordinario,  dispensa  del  canon  1242,  que  prohíbe  enterramientos  de  cadáveres  en  las iglesias. 
 
3.2.4. El tiempo de la celebración. 
 
3.2.4.1. El Domingo. [image: ]
 
503 
La  Iglesia,  por  una  tradición  que  trae  su  origen  del  mismo  día  de  la  resurrección de Cristo, celebra el Misterio Pascual cada ocho días, en el día que es llamado con razón “día del Señor” o domingo (S.C. 106). 
Por esto: 
-  es el día del encuentro de toda la comunidad eclesial. 
-  es el día de la eucaristía y por ello también de los demás sacramentos.  -  es el día de la fraternidad para cultivar la amistad, estar y compartir en familia, 
ejercer  la  caridad  con  los  enfermos  y  necesitados.  “Somos  un  solo  cuerpo,  porque comemo s de un solo pan” (1. Cor. 10, 17). 
-  es el día del culto público de toda la asamblea. 
-  es  el  día  para  experimentar  que  la  producción  y  la  rentabilidad  no  agotan  el sentido de la vida. 
Consecuentemente, para revalorizar este día, parece conveniente: a)  Realizar  una  campaña  diocesana  de  mentalización  sobre  lo  que  es  y  significa  el 
domingo para los cristianos. 
b)  Evitar  normalmente  en  dicho  día  las  eucaristías  para  grupos  especiales,  para  que  así dichos miembros se incorporen a la asamblea local. 
c)  Reducir lo más posible los llamados domingos temáticos. 
d)  Celebrar, a ser posible,  las  fiestas de  los santos titulares de parroquias el día propio  y no trasladarlas al domingo. 
e)  Asegurar,  en  los  lugares  donde  el  sacerdote  sólo  se  hace  presente  ocasionalmente algún  domingo  para  celebrar  la  Eucaristía,  la  asamblea  dominical  presidida  por  una  persona autorizada y competente. 
Urgir  la  participación  en  los  actos  litúrgicos  del  domingo  y  demás  festivos  de  precepto, principalmente por el deber de  la comunidad cristiana de dar culto a Dio s por  la  necesidad de alimentar y expresar comunitariamente la fe, no tanto por razón de su obligatoriedad. 
 
3.2.4.2. El año litúrgico. 
 
504 
El año litúrgico es el año del Señor. Es el tiempo durante el cual se hace presente el poder  de  salvación  de  Jesús.  El  año  litúrgico  va  convirtiendo  el  paso  de  los  días  en semanas  y  de  los  meses,  en  una  epifanía  -manifestación-  del  Señor  y  de  su  amor  al hombre.  El  irrumpe  en  la  historia  humana  para  hacer  de  ella  el  tiempo  de  gracia  y  de salvación. 
Consecuentemente,  es  necesario  potenciar  la  pastoral  del  año  litúrgico.  Para  ello, es preciso tener en cuenta lo siguiente: 
a)  Sensibilizar  a  los  fieles  a  través  de  una  formación  adecuada  -catequesis,  cursillos, encuentros ocasionales … - en conformidad con el ritmo del año litúrgico. 
b)  Elaborar, por parte del Secretariado Diocesano de Liturgia, un material que ayude a este cometido. 
c)  Crear por parte de las vicarías un proyecto que resalte el sentido de cada ciclo y se adapte a su realidad concreta. 
d)  Conveniencia  de  que,  en  momentos  importantes,  los  obispos  de  las  diócesis  de nuestras  Islas Canarias se unan para orientar a  través de una carta pastoral conjunta, que ilumine situaciones concretas de nuestra comunidad. 
e)  Celebrar  vigilias  en  todos  los  arciprestazgos  con  la  participación  de  todas  las parroquias que los componen. 
f)  Celebrar en las grandes fiestas o en vigilias los sacramentos más relacionados con los misterios que se conmemoran. 
 
3.2.4.3. La Oración de las Horas. [image: ]
 
505 
La oración  litúrgica, precisamente porque es  la oración de  la Iglesia,  no puede  limitarse tan sólo a los ministros ordenados y contemplativos. La dirección y animación de esta oración litúrgica  no  tiene  que  hacerla  necesariamente  el  sacerdote.  Por  eso  se  debe  promover  e introducir  al  pueblo,  a  ser  posible,  de  forma  co munitaria,  en  el  rezo  de  las  horas,  en  especial de laudes y vísperas, sobre todo en los domingos y grandes solemnidades litúrgicas. 
506 
Para conseguir que  los que participen en  la Oración de  las Horas sientan con  el corazón lo  que  expresan  con  los  labios,  es  conveniente  que,  sacerdotes  y  fieles,  adquieran  una formación bíblica y  litúrgica más rica, especialmente acerca de los salmos (S.C. 90). Para ello el  CET,  en  colaboración  con  el  Secretariado  de  Liturgia,  pondrá  a  su  alcance  los  medios necesarios. 
 
507 
El  Cabildo  Catedral,  que  ejerce  su  función  en  nombre  de  la  Iglesia,  debe  disponer  su celebración,  lugar,  lengua  vernácula,  etc.,  de  modo  que  a  ella  se  puedan  unir  los  fieles, especialmente en Laudes y Vísperas, haciendo así patente el sentido eclesial de  la celebración. 
508 
Las  comunidades  contemplativas  de  nuestra  diócesis  deberán  ofrecer  sus  espacios  y tiempos de oración oficial, regulados por un horario conocido, al menos en algunas ocasiones, para que, los fieles que lo deseen, puedan compartir eclesialmente esa oración. 509 
El canto del pueblo es fundamental e insustituible:  
-  es señal de alegría, 
-  es una forma preeminente de oración comunitaria.  
-  ayuda a profundizar en la celebración. 
-  crea clima de comunidad. 
En  él  ha  de  valorarse  el  papel  de  los  agentes  y  el  ritmo  de  la  celebración:  la asamblea,  el  coro  y  el  solista,  en  consonancia  con  el  tiempo  litúrgico,  la  acción  que  se está celebrando y la naturaleza de la asamblea. 
 
510 
Al  hacer  la selección de  lo que se va a cantar, se dará preferencia a  las partes que tienen mayor  importancia,  sobre  todo  aquellas  que  debe  cantar  el  sacerdote  y  sus  ministros  con respuesta del pueblo, o el sacerdote y el pueblo al mismo tiempo (O.G.M.R. 19). 
 
511 
La  música  y  el  canto  alternarán  debidamente  con  el  silencio  en  las  celebraciones,  a fin de fomentar los espacios reflexivos u oracionales. 
 
512 
Estúdiese todo lo referente a la tradición musical de la Iglesia universal y local canaria  y poténciese  y  encáucese  este  tesoro  como  un  valo r  inestimable.  Con  esta  intención  han  de incorporarse  a  la  liturgia  los  aires  populares  canarios,  siempre  que  se  tomen  sus  formas musicales  como  fuente  de  inspiración  para  cantar  los  textos  litúrgicos  tal  y  como  figuran  en los rituales y su uso no sea una  mera interpretación de los mismos dentro de la Iglesia. 
 
513 
El  coro  y  los  responsables  del  canto  en  la  celebración  ejercen  un  ministerio  al servicio  de  la  asamblea,  por  eso  deben  formar  parte  del  equipo  de  liturgia  y  preparar conjuntamente la celebración. 
 
514 
El  Secretariado  Diocesano  de  Liturgia  ha  de  promover  un  departamento  de  música sacra  que  cuide  este  aspecto  de  la  pastoral  litúrgica  diocesana.  Este  ha  de  cuidar especialmente  de  la  coordinación  de  los  responsables  de  la  música  y  el  canto  en  las parroquias,  con  el  fin  de  darles  una  mayor  formación,  la  posibilidad  de  reciclaje  y  una verdadera profesionalidad. 
 
515 
Deben  fomentarse  los  coros  parroquiales  como  parte  de  la  asamblea  litúrgica  de forma  que,  expresándose  con  verdadero  sentido  artístico  y  espiritual,  animen  y  apoyen  en su  canto  a  la  asamblea,  dialoguen  con  ella  en  el canto  y  favorezcan  una  viva participación entre todos, capaces incluso de interpretar la música polifónica o el canto gregoriano, pero teniendo  en  cuenta  siempre  que  las  partes  cantadas  por  todos  sean  más  que  las  ejecutadas solamente  por  el  coro.  Evítese,  en  consecuencia,  el  que  el  canto  convierta  la  celebración litúrgica en un concierto musical. 
 
516 
El  órgano,  sobre  todo  el  tradicional  de  tubos,  sigue  siendo  el  instrumento  ideal  para acompañar  la  música  sagrada  y  ambientar  la  acción  litúrgica.  Por  ello,  es  necesario  reponer o restaurar los deteriorados. 
 
517 
Así  como  la  guitarra  puede  ser  un  instrumento  digno  para  acompañar  la  acción litúrgica,  no  es  procedente  la  introducción  de  la  banda  de  música  dentro  del  templo  para interpretar  marchas,  himnos  o,  simplemente,  acompañar  el  canto  de  los  fieles  en  la celebración litúrgica. 
 
3.2.6. Las imágenes en la celebración. 
 
518 
Las  imágenes,  no  sólo  tienen  un  lenguaje  propio,  visual  y  simbólico,  que  ayuda  a nuestra  celebración,  creando  cercanía  y  siendo  mediadoras  de  una  presencia  y  una comunión,  sino  también  nos  invitan  a  una  actitud  personal  de  respuesta  ante  la  persona representada  en  la  imagen,  nos  aproximan  a  lo trascendental,  nos  llevan  a  la  comprensión y  celebración  del  misterio  cristiano.  Por  ello,  ha  de  cuidarse  que  su  uso  en  las celebraciones nos adentre más en el significado de lo que celebramos. No obstante, téngase en cuenta los siguientes principios: 
a)  No han de exponerse en número excesivo, 
b)  En  su  disposición  han  de  guardar  un  justo  orden  y  no  distraer  a  los  fieles  en  la celebración, 
c)  No  ha  de  haber  más  que  una  imagen  del  mismo  santo,  incluidas  las  imágenes  de María,  teniendo  en  cuenta  a  este  respecto  las  verdaderas  tradiciones  y  realmente antiguas, salvando siempre las de particular valor. Cuídese este aspecto, sobre todo en las iglesias de nueva creación, 
d)  La cruz ha de quedar bien visible para la asamblea congregada, e)  Deben  tener  un  mínimo  de  calidad  artística,  debiendo  retirarse  con  prudencia  y 
tacto las mediocres o producidas en serie, 
f)  Las  imágenes  que  se  retiren  se  guardarán  con  respeto  en  un  lugar  adecuado  y  se podrán exponer anualmente cuando lleguen su fiesta. 
g)  La  compra  de  cualquier  imagen  destinada  al  culto  se  hará  siempre  con  el asesoramiento y aprobación de los organismos diocesanos competentes. 
 
519 
Quedan  prohibidas  nuevas  imágenes  que  necesiten  revestirse  con  ropajes  que  lleven consigo gastos superfluos. 
520 
Con  el  permiso  de  la  autoridad  competente,  aquellas  imágenes  y  objetos  que  no  sean necesarios  a  una  comunidad,  préstense  y  compártanse  con  las  comunidades  de  menores recursos. 
 
521 
Según la normativa vigente, han de cuidarse con especial esmero los vasos sagrados y demás  objetos  de  culto,  de  modo  que  su  forma  y  el  material  de  que  están  hechos  sean adecuados al uso litúrgico al que están destinados. 
 
3.2.7. Los sacramentos. [image: ]
 
3.2.7.1. Principios generales. 
 
522 
Los  sacramentos  son  expresión  del  amor  de  Dios  a  los  hombres.  Cuando celebramos  los  sacramentos  nos  encontramos  con  la  persona  de  Cristo  que  nos  santifica en  y  por  ellos.  Por  medio  de  ellos  Cristo  actúa,  habla  y  realiza  hoy,  en  su  Iglesia,  los mismos gestos salvadores de otros tiempos. 
Aunque  Cristo  “está  presente  con  su  virtud  en  los  sacramentos”  (SC,7),  no  deben considerarse  éstos  sólo  como  algo  puntual  y  pasajero,  sino  que  han  de  ser  considerados como  un  proceso,  que  tiene  un  comienzo  por  la  Palabra,  una  expresión  simbólica  del Misterio  celebrado  por  el  rito  sacramental  y  una  prolongación  actualizadora  por  la misión  o  el  compromiso.  De  este  modo  no  se  convertirán  en  meros  actos  sociales  y  la Iglesia no aparecerá como simple administradora de unos servicios religiosos. 
 
523 
Es  necesario  situar  la  pastoral  sacramental  en  el  ámbito  de  la  misió n  evangelizadora  de la Iglesia. 
Para ello hay que completar la pastoral sacramental con una pastoral misionera y ayudar a  los  fieles  a  descubrir  lo  esencial  de  cada  sacramento,  con  vista  al  crecimiento  en  la  fe.  E l CET,  los  Secretariados  Diocesanos  de  Catequesis  y  Liturgia,  Vicarías  y  otros  organismos, ayudarán  en  esta  tarea  fomentando  el  catecumenado,  las  catequesis  ocasionales,  cursillos  y cualquier otro tipo de formación sobre los Sacramentos. 
 
524 
Con  el  fin  de  lograr  una  unificación  de  criterios  en  la  Diócesis,  el  Secretariado  Diocesano  de  Liturgia  elaborará  un  directorio  normativo  de  cada  Sacramento.  En  este documento se tendrán en cuenta los siguientes datos: 
a)  El Misterio que se celebra, 
b)  La celebración concreta de que trata el directorio, 
c)  La  coherencia  entre  la  fe  y  la  vida,  conversión,  dimensión  comunitaria  del sacramento y compromiso misionero, 
d)  La realidad y circunstancias de nuestra Diócesis,  
e)  La dimensión evangelizadora de la liturgia, 
f)  La noble sencillez de los ritos y la adaptación a la capacidad de la asamblea, g)  La  necesidad  de  preparación  de  los  contenidos  Catequéticos  específicos  de  cada 
sacramento en coordinación con el Secretariado Diocesano de Catequesis,  h)  Las condiciones externas que acompañan la celebración (trajes, vídeos, etc.). 
525 
Dado el ambiente que nos rodea, se ve la necesidad de que en nuestra diócesis se den unas normas orientativas para  señalar la postura que hay que tomar ante las personas que piden  los  sacramentos  viviendo  en  una  situación  irregular.  El  Secretariado  Diocesano  de Catequesis  y  el  Secretariado  Diocesano  de  Liturgia  prepararán  un  proyecto  que presentarán a los consejos Episcopal, Presbiteral y Pastoral. 
 
3.2.7.2. Sacramentos de la iniciación cristiana. [image: ]
 
3.2.7.2.1. El Bautismo 
 
526 
El  Bautismo,  la  Confirmación  y  la  Eucaristía  son  sacramentos  que  no  deben disociarse  entre  sí,  pues  juntos  forman  un  todo  y,  aunque  puedan  estar  separados  en  el tiempo,  se  reclaman  mutuamente.  Por  ello,  el  Secretariado  Diocesano  de  Catequesis  ha  de plantear,  en  el  plazo  de  tres  años,  un  proyecto  global  que  contemple  estos  sacramentos como etapas diferentes de un mismo proceso. 
 
527 
Los  sacerdotes  y  demás  responsables  de  la  Pastoral  Bautismal  deben  mantener  siempre una  actitud  de  acogida  y  comprensión  para  con  los  padres  que  piden  el  Bautismo  para  sus hijos menores de edad. No obstante, se les debe ofrecer y exigir una preparación adecuada que les  ayude  a  profundizar  en  su  fe,  a  conocer  el  sacramento  que  van  a  recibir  sus  hijos  y  a responsabilizarse de su educación en la fe a lo largo de todo el proceso de iniciación cristiana. 
 
528 
Entre  las  normas  orientativas,  relativas  al  Bautismo  de  niños,  han  de  tenerse  en cuenta los siguientes criterios: 
1.-  Los  padres  que  deseen  bautizar  a  sus  hijos  deben  tomarse  en  serio  su  propia  vida cristiana, puesto que los hijos son bautizados en la fe de la Iglesia, que ellos profesan. 
2.-  Han  de  dar  esperanza  de  que  el  niño  va  a  ser  educado  en  la  fe  y  la  vida  cristiana, como lo manifiestan públicamente en la celebración del Bautismo. 
Este  compromiso  tiene  mayor  seriedad  que  cualquier  otra  promesa  hecha  en  el  resto de  la  vida,  puesto  que  ha  sido  solemnemente  manifestado  ante  Dios  y  en  presencia  de  la comunidad cristiana. 
3.-  La fe que se pide para el hijo en el Bautismo, exige de los padres: a)  Que no se haya renunciado a la fe católica, 
b)  Que  no  se  viva  actuando  con  signos  contrarios  a  esta  fe,  sin  muestras  de arrepentimiento,  por  ejemplo,  haber  elegido  el  matrimonio  civil,  en  lugar  del  matrimonio católico, 
c)  Que no esté en situación de pecador público, 
d)  Solicitar  de  la  parroquia  la  celebración  del  Bautismo  con  suficiente antelación  en orden a la preparación, 
e)  Elegir  personas  cristianas  ejemplares  como  padrinos  del  hijo,  que  reúnan  las cualidades  exigidas  por  la  Iglesia  para  poder  desempeñar  dignamente  la  función  de educadores cristianos de sus ahijados, 
f)  Asistir a la catequesis de preparación para la celebración que ofrece la parroquia. 
4.-  Cuando los padres no den fundadas esperanzas de cumplir la prometida educación católica,  deberán  garantizarla  los  padrinos  que  tendrán  las  mismas  características señaladas  en  el  número  anterior  para  los  padres.  Estos  deben  prometer  por  escrito  que  no se opondrán a la educación católica del bautizando. 
 
529 
La  catequesis  prebautismal  durará  el  tiempo  necesario  para  que  los  padres  tomen conciencia de su propia responsabilidad. 
Esta catequesis puede adquirir diversas modalidades según los casos: a)  Cuando se trata de padres que ya están prácticamente viviendo su pertenencia  a la 
Iglesia  y  ofrezcan  las  garantías  establecidas,  la  preparación  actualizará  los  elementos  más fundamentales de la celebración del Bautismo según el ritual. 
b)  Cuando  son  padres  que  no  están  prácticamente  viviendo  su  pertenencia  a  la Iglesia,  podría  ayudar  a  las  garantías  exigidas  por  la  Iglesia  el  distanciar  los  ritos bautismales  lo  suficiente  para  ofrecerles  una  catequesis  sobre  su  significado  y  contenido, de modo que puedan entender, vivir y celebrar todo el alcance del Bautismo. 
Tanto  en  un  caso  como  en  otro,  los  padres  y  padrinos  dejarán  constancia  de  su compromiso  de  colaborar  y  participar  en  las  acciones  catequéticas  -proceso  de  infancia, Catequesis  de  adultos,  etc.-  que  la  parroquia,  necesariamente,  les  ofrecerá  para  el desarrollo de su fe. 
c)  Cuando no se den suficientes garantías por parte de los padres y/o padrinos de que los  niños  vayan  a  ser  educados  en  la  fe,  debe  trasladarse  el  Bautismo  temporalmente,  a  la edad  en  que  el  niño,  una  vez  recibida  una  catequesis  básica,  y  con  cierta  consciencia  y compromiso  de  fe,  pueda  personalmente  pedirlo.  El  momento  idóneo  puede  ser  la celebración  de  la  primera  Eucaristía,  con  lo  que  los  sacramentos  de  iniciación  adquieren mayor significado. 
 
530 
Los  Secretariados  Diocesanos  de  Catequesis,  Liturgia  y  Familia,  elaborarán conjuntamente,  en  el  plazo  de  tres  años,  un  proyecto  de  catequesis  que  prepare  a  los adultos  para  las  celebraciones  de  los  sacramentos  y  en  el  que  se  preste especial  atención  a los  agentes  pastorales.  Teniendo  en  cuenta  la  situación  actual  de  muchos  adultos,  los materiales con que cuente dicho proyecto deberán tener un fuerte talante misionero. 
 
531 
Con  el  fin  de  que  la  celebración  sacramental  no  aparezca  como  una  meta,  que  una vez alcanzada libera de todo tipo de obligación posterior, elimínese del vocabulario pastoral expresiones  que  puedan  inducir  a  confusión,  como  “catequesis  de…”  o  “catequesis para…”. 
532 
En  cada  parroquia  habrá  un  equipo  de  seglares  formados  y  responsables,  capaces  de asumir  la  tarea  catequética y  de  ayudar  a  los  padres  y  padrinos  a  descubrir  el  compromiso cristiano, partiendo siempre de la realidad que viven. 
 
533 
Es  misión  de  los  padrinos  del  bautismo  procurar  que  sus  ahijados  sean  educados  en la fe y en la vida cristiana, ejerciendo esta tarea juntamente con los padres. 
Para ser padrino o madrina de Bautismo se requiere: 
1.-  Haber cumplido, al menos, dieciséis años de edad, 
2.-  Haber recibido el sacramento de la Confirmación, 
3.-  Llevar una vida acorde con la fe y la misión que se quiere asumir, a)  No haber renunciado a su fe católica, 
b)  Si  se  es  casado,  haber  recibido  el  sacramento  del  Matrimonio  -casado  por  la Iglesia, no sólo por lo civil, 
c)  Ser cristiano practicante, 
d)  Dar ejemplo de una vida honrada en su trabajo, negocio, familia, etc., e)  Asistir a la catequesis de preparación del Bautismo que ofrece la parroquia. 
4.-  Manifestar por escrito estar dispuesto a cumplir las obligaciones que contraen. 
534 
Al  ser  la  Cuaresma  un  tiempo  de  preparación  al  Bautismo  de  los  catecúmenos  y  de renovación de la conciencia bautismal, es significativo y deseable reservar los bautizos, que se pidan  durante  este  tiempo,  para  celebrarlos  en  la  Vigilia  Pascual  o  en  el  día  de  Pascua.  E l mismo  comportamiento  sería  conveniente  seguirlo  en  el  Adviento,  coronado  por  el  Bautismo de Jesús. (RBN, 46). 
 
535 
Dado  que  el  proceso  de  crecimiento  en  la  fe  requiere  una  comunidad  estable,  la preparación  y  celebración  de  estos  sacramentos  se  realizará,  prioritariamente,  en  la  propia parroquia. 
 
3.2.7.2.2. La Confirmación [image: ]
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En la praxis pastoral del sacramento de la Confirmación se observa:  a)  Que  al  menos  en  grandes  zonas  de  nuestra  Diócesis,  lo  recibe  una  minoría  de 
jóvenes,  reduciéndose  a  una  élite  los  confirmados  – estudiantes  e  hijos  de  familias tradicionalmente cristianas-. 
b)  Que  en  opiniones  generalizadas,  difundidas  en  catequesis  preparatorias  y  en moniciones,  este  sacramento  queda  reducido  a  una  ratificación  personal  y  libre  del Bautismo recibido en la infancia. 
c)  Que  ha  quedado  desvinculado  del  proceso  de  iniciación  cristiana,  que  siempre ha sido Bautismo, Confirmación y Eucaristía. 
d)  Que  en  el  proceso  catequético  de  algunos  grupos  juveniles  y  en  algunas parroquias ha quedado diluido este sacramento. 
e)  Que,  tal  y  como  se  está  llevando  a  cabo  este  proceso  de  Confirmación,  la mayoría  de  los  confirmados  no  quedan  integrados  en  la  Iglesia,  celebrando  la  fe  y  el compromiso cristiano. 
Ante esta situación queremos recordar: 
1)  “Los  bautizados  avanzan  por  el  camino  de  la  iniciación  cristiana  por  medio  del sacramento de la Confirmación” (RBN 1) 
2)  “Los tres sacramentos de  la  iniciación cristiana  forman una unidad. Se ordenan  entre sí  para  llevar  a  su  pleno  desarrollo  a  los  fieles  que  ejercen  la  misión  de  todo  el  pueblo cristi ano en la Iglesia y en el mundo” (RBN 2). 
3)  El  sacramento  de  la  Confirmación  es,  ante  todo,  un  don  gratuito  de  Dios.  En  él  se actualiza el  acontecimiento salvífico de  Pentecostés. “Por esta donación del Espíritu  los  fieles se configuran más perfectamente con  Cristo”. 
4)  Toda  preparación  de  carácter  catecumenal  tiene  como  expresión  culminante  la celebración simbólico-ritual que, en el caso concreto de la Confirmación, ha de conducir a dar testimonio de Cristo en la fe y en la caridad. (RBN 2) 
5)  “Los  fieles  están  obligados  a  recibir  este  sacramento  en  el  momento oportuno”  (CIC 
890).  “Los  pastores  deben  procurar  que  todos  los  bautizados  lleguen  a  la  plena  inici ación cristiana” (Rit. Conf. 3). 
6)  En  el  ritual  de  iniciación  de  adultos,  modelo  de  todo  tipo  de  iniciación  cristiana,  la Confirmación  ha  de  conferirse  a  continuación  del  Bautismo.  De  este  modo  se  significa  la unidad  del  Misterio  Pascual  y  el  vínculo  entre  la  misión  del  Hijo  y  la  efusión  del  Espíritu. (Rit. Conf. 34) 
Por ello pedimos: 
a)  Que  se  estudie  y  profundice  en  los  aspectos  teológicos  y  litúrgicos  de  este sacramento  y  se  revise  su  pastoral,  buscando  integrarlo  más  plenamente  en  el  proceso  de iniciación  cristiana,  Bautismo,  Confirmación,  Eucaristía,  para  que  aparezca  más claramente  la  íntima  conexión  de  estos  sacramentos  entre  sí,  en  orden  a  la  integración plena a la Iglesia. 
b)  Que los Secretariados Diocesanos de Liturgia, Catequesis y Juventud, elaboren, en el  plazo  de  tres  años,  un  plan  catecumenal  inspirado  en  el  ritual  de  iniciación  cristiana  de adultos que será obligatorio para todas las parroquias. 
c)  En  cuanto  a  la  preparación  para  el  sacramento  de  la  Confirmación,  sígase  lo dicho en las propuestas número 329 a 331. 
d)  Que,  con  vistas  a  garantizar  el  derecho  de  todo  fiel  a  avanzar  en  el  itinerario  de iniciación  cristiana,  ha  de  convocarse  en  todas  las  parroquias  a  este  sacramento  en  tales condiciones que la mayoría que lo pidan puedan acceder a él. 
 
537 
Todo  confirmado  tiene  la  misión  explícita  del  anuncio  de  la  Buena  Noticia  en  la comunidad  y  fuera  de  ella.  La  comunidad  cristiana  debe  ofrecer  espacios  concretos  de orientación,  catequesis,  grupos  de  acción  apostólica,  para  que  los  confirmados  puedan vivir,  proyectar  y  profundizar  la  fe  profesada.  Cuando  se  trata  de  jóvenes,  este  proyecto debe  estar  enmarcado  dentro  de  la  Pastoral  de  Jóvenes  de  cada  parroquia  y  en  conexión con el Secretariado Diocesano de Pastoral Juvenil. 
538 
Ha de tenderse a confiar los ministerios y funciones eclesiales sólo a los confirmados.  
539 
El  ministro ordinario de  la Confirmación es el  Obispo. Dada la extensión  y complejidad de nuestra Diócesis, le ayudarán en este ministerio, de un modo ordinario y de acuerdo con las normas vigentes en la Iglesia, los Vicarios Generales y Episcopales. 
 
3.2.7.2.3. La Primera Eucaristía. 
 
540 
Dadas  las  características  sociales  que  actualmente  envuelven  las  primeras  comuniones, edúquese a  las  familias para que  la celebración  y  su entorno no se conviertan en un  mero acto social  y,  por  tanto,  en  un  antisigno  de  lo  que  realmente  significa  Eucaristía.  Para  ello,  qu e  el Secretariado  Diocesano  de  Catequesis  y  el  de  Liturgia,  preparen  un  proyecto  que  estudiarán los Consejos Episcopal, Pastoral y Presbiteral. 
 
541 
La  primera  Eucaristía  con  los  niños  es  un  gran  acontecimiento  a  nivel  individual, familiar, parroquial y eclesial. Y hay que celebrarlo teniendo en  cuenta, hasta la puesta en práctica  del  nuevo  directorio,  las  orientaciones  dadas  conjuntamente,  en  nuestra  diócesis, por los Secretariados Diocesanos de Liturgia y Catequesis, y que este Sínodo hace suyas. 
 
542 
En  la  preparación  de  la  primera  Eucaristía  hay  que  atender  con  especial  interés, tiempo y dedicación, a los padres, organizando encuentros que les ayuden a profundizar en su propia fe y a colaborar en su formación cristiana. 
 
543 
La  primera  Eucaristía  se  celebrará  con  sencillez,  evitando  toda  pomposidad, normalmente  en  una  de  las  Eucaristías  de  la  comunidad  parroquial,  preferentemente  en tiempo de Pascua. 
 
3.2.7.3. La Eucaristía. 
 
544 
La  Eucaristía  es  “Eucaristía  de  la  Iglesia”  y  el  que  preside  ejerce  un  minis terio que, además de ser un carisma, es un mandato. Por ello nadie ha de sentirse dueño de la Misa.  Los  ritos,  que  son  mediaciones  para  el  Misterio,  han  de  cuidarse,  especialmente, de  modo  que  ayuden  a  la  participación,  evitando  todo  falso  ritualismo  o  arb itrariedad. Esto ha de cuidarse también, de manera especial, en las concelebraciones. 
 
545 
La  cena  del  Señor  es  incompatible  con  las  injustas  desigualdades  sociales.  En  la predicación  y  en  la  catequesis  se  ha  de  poner  de  relieve  que  la  comunicación  cristiana  de bienes  es  una  exigencia  inherente  a  la  celebración  de  la  Eucaristía.  La  llamada  “colecta” que se tiene en la Eucaristía para atender a las necesidades de la comunidad, ha de hacerse de  tal  modo  que  ponga  de  manifiesto  esta  dimensión.  En  las  Eucaristías  del  primer domingo  de  cada mes,  la  colecta  se  destinará,  obligatoriamente,  a  Cáritas  parroquial,  para ayudar a cubrir sus necesidades en favor de los pobres. 
 
546 
La Eucaristía es el centro de la vida cristiana y no puede ser utilizada como ocasión para otros  actos  meramente  sociales  (algunos  entierros,  algunas  bodas,  algunas  inauguraciones, algunos  acontecimientos  escolares,  etc.).  En  estos  casos  sustitúyase  por  cualquier  otra celebración litúrgica más apropiada. 
 
547 
La  Eucaristía  consta  de  diversas  partes,  tan  estrechamente  unidas  entre  si,  que constituyen  un  solo  acto  de  culto.  Por  esta  razón  ha  de  respetarse  siempre  el  ritmo  y  el equilibrio de sus distintos elementos. 
 
548 
Las personas que han de aparecer ante la comunidad cristiana colaborando en lo que constituye  el  núcleo  de  la  vida  cristiana  (la  Eucaristía),  han  de  ser  conocidas  en  la parroquia  y  aceptadas  como  creyentes  que  tratan  de  vivir  fielmente  su  fe  en  los  diversos aspectos de la vida individual, familiar, laboral, social, etc. 
 
549 
Los  laicos  que,  debidamente  preparados  y  autorizados,  ejerzan  de  ministros extraordinarios  de  la  Eucaristía,  limitarán  su  ministerio  al  caso  extraordinario  en  el  que han sido instituidos. 
 
550 
La Eucaristía  no es un asunto de un grupo o de un sector de creyentes, sino celebració n de  toda  la  comunidad.  El  equipo  de  Pastoral  Litúrgica  sólo  podrá  ayudar  a  que  la  celebración de  la Eucaristía de una parroquia o comunidad sea  la cumbre  y  la  fuente de toda su actividad, si conoce esa actividad pastoral,  la  valora  y  sabe  recogerla en  la celebración. Por todo esto se sugiere que en  el Equipo de Liturgia estén representados  los diversos  sectores de  la parroquia (jóvenes,  matrimonios,  tercera  edad,  etc.)  y,  en  momentos  puntuales,  se  dé  cabida  a  personas comprometidas en otros ministerios. 
 
551 
Para  que  no  se  pierda  el  sentido  del  “Día  del  Señor”,  es  preciso  que,  de  acuerdo  con las  normas  vigentes,  no  se  celebre  la  Eucaristía  dominical  antes  de  la  tarde  del  sábado. (E.M. 28) 
 
552 
El  Viático,  verdadero  sacramento  de  los  moribundos,  a  ser  posible,  se  dará  en  el marco  de  la  celebración  eucarística  doméstica.  Es  recomendable  que  todos  los  impedidos que  lo  deseen  puedan  recibir  la  Eucaristía  los  domingos.  Para  ello  los  ministros extraordinarios  de  la  comunión  han  de  recoger  del  presidente  de  la  Eucaristía  dominical 553 
Para  descubrir  y  revalorizar  el  sentido  personal  y  comunitario  del  Sacramento  de  la Reconciliación  y  lograr  una  unidad  de  criterios  y  disciplina  sobre  este  sacramento,  es preciso: 
a)  Una  catequesis  clara  y  progresiva  para  niños,  jóvenes  y  adultos  sobre  el  sentido  y contenido  fundamentales  de  este  sacramento:  la  realidad  del  pecado,  la  necesidad  de conversión,  reconciliación  con  Dios  y  con  los  hermanos,  experiencia  de  misericordia  de Dios y del amor de Dios, mediación de la Iglesia, etc. 
b)  Hacer  un  calendario  de  celebraciones  comunitarias  del  Sacramento  de  la Reconciliación  y  ofrecer  un  horario  habitual  que  facilite  la  celebración  individual  de  este sacramento en parroquias y otros centros de culto. 
c)  Considerar la posibilidad de establecer un itinerario especial por etapas. d)  Formación  permanente  sobre  este  sacramento  de  sacerdotes  y  de  agentes 
pastorales. 
e)  Estudiar  y  llevar  a  la  práctica  todas  las  posibilidades  que  ofrece  el  ritual,  en  sus dos  primeras  fórmulas.  De  acuerdo  con  las  normas  aprobadas  por  la  Conferencia Episcopal  Española  y  por  la  Santa  Sede,  no  se  celebrará  el  sacramento  según  la  fórmula “C”,  salvo  que  se  den  las  circunstancias  extraordinarias  que  en  aquellas  normas  se señalan. 
f)  Crear  un  espacio  celebrativo  para  el  Sacramento  de  la  Reconciliación  según  las exigencias del ritual. 
g)  A  ello  puede  contribuir  también  resaltar  en  la  Eucaristía  el  “rito  penitencial”, subrayándolo en algunas ocasiones, con algún gesto significativo. 
 
554 
Por  fidelidad  a  la  celebración,  tanto  de  la  Penitencia  como  de  la  Eucaristía,  y siguiendo  las  reiteradas  disposiciones  de  los  documentos  recientes  de  la  reforma  litúrgica, se evitará celebrar la Penitencia durante la celebración de la Eucaristía en la misma iglesia (orientaciones  doctrinales  y  pastorales  del  Episcopado  Español.  El  Sacramento  de  la Penitencia, Noviembre 1.978). 
 
3.2.7.5. La Unción de Enfermos. 
 
555 
El  sacramento  de  la  Unción  de  Enfermos,  debe  situarse  dentro  de  la  Pastoral  de Enfermos,  dado  que  no  es  un  sacramento  sólo  para  la  hora  de  la  muerte  o  para  los moribundos.  Para  inculcar  esta  nueva  mentalidad  ha  de  ofrecerse  una  catequesis  a  los enfermos, familias, personal sanitario, grupos que atienden el mundo de la salud, etc. 
El  sacerdote,  el  grupo  de  Pastoral  Sanitaria  u  otros  movimientos  que  tengan  este carisma,  deben  visitar  a  los  enfermos  y  ancianos  y  prepararlos  para  que,  cuando  proceda, celebren la Unción de Enfermos. 
556 
Todas  las  celebraciones  Eucarísticas  de  los  presbíteros  dependen,  de  alguna  manera, del  altar  de  la  catedral  y  del  Obispo  que  las  preside.  Por  ello,  la  ordenación  de  los presbíteros  debe  constituir  un  gozoso  acontecimiento  en  la  vida  diocesana.  Como  norma general,  se  celebrará  una  vez  al  año, tendrá  lugar  preferentemente en  la  Iglesia  Catedral  y se anunciará con la debida antelación al Pueblo de Dios para que se ore por quienes van a ser ordenados y se unan con su presencia al rito sacramental. 
 
3.2.7.7. El Matrimonio. 
 
557 
La  diócesis  debe  urgir,  como  mínimo,  la  catequesis  previa  al  matrimonio  -que  no  se dispensará  en  ningún  caso-  y  un  encuentro  del  presbítero  o  del  responsable  de  la  pastoral familiar  de  la  parroquia  con  los  novios.  Se  valorará  la  adecuada  preparación  catequética de  los  novios,  en  la  que  haya  un  discernimiento  maduro,  responsable  y  cristiano  sobre  su vida o proyectos, y donde pueda prepararse conjuntamente la celebración del Sacramento. 
 
558 
Es  necesario  que  el  directorio  sobre  el  sacramento  del  Matrimonio  especifique normas  concretas  y  claras  que  permitan  a  los  párrocos  tomar  decisiones  a  propósito  de parejas que soliciten el matrimonio eclesiástico con deficiente vivencia religiosa, manifiesta falta de fe, notorio alejamiento o rechazo de la Iglesia, o incluso con presiones familiares o de otra índole; téngase en cuenta en todo ello la  “Familiaris Consortio”, nº68. 
 
559 
En  la  elaboración  del  directorio  correspondiente  a  este  sacramento  colaborarán  los Secretariados Diocesanos de Catequesis, Liturgia y Familia. Este directorio se presentará a los Consejos Episcopal, Pastoral y Presbiteral. 
 
560 
Es muy conveniente que el cursillo prematrimonial se centre en lo fundamental cristiano y  clarifique  el  sentido  y  significado  del  matrimonio  cristiano.  Co n  vistas  a  otros  aspectos  que comporta  el  matrimonio,  créense  en  toda  la  diócesis,  escuelas  de  padres  o  centros  de orientación para parejas o poténciense los ya existentes. 
 
561 
Se  invitará  y  motivará  a  la  pareja  a  celebrar  su  Matrimonio  donde  habitualment e comparte  y  celebra  su  fe.  Que  los  motivos  para  la  elección  del  templo  no  sean  razones  socio -ambientales o familiares. 
562 
Hay  que  prestar  especial  atención  al  sentido  religioso  de  nuestro  pueblo,  que tradicionalmente  pide  las  bendiciones  al  Señor  para  personas,  acontecimientos  y  objetos.  Es una ocasión para santificar  la  vida ordinaria  y orientar sobre el  sentido cristiano de  los  bienes temporales,  fomentar  el  sentido  de  la  solidaridad  y  abrir  el  corazón  a  la  oración  de  alabanza, evitando  realizar  esos  actos  de  forma  mágica,  fetichista  o  ritualista.  En  este  campo  sígase siempre el nuevo ritual Bendicional. 
 
563 
Hágase  un  estudio  de  la  realidad  y  dense  criterios,  evitando  todo  lo  que  confunda  y sea medio de superstición. 
 
3.2.8.2. Celebración de la muerte [image: ]
 
564 
La celebración de las exequias debe expresar claramente el sentido pascual de la muerte cristiana. Para ello, este Sínodo recomienda: 
a)  Cuidar  con  solicitud  de  la  atención  de  la  familia  y  preparar  con  especial  interés  todo lo referente a la celebración, de modo que se manifieste la esperanza cristiana ante la muerte. 
b)  Acercarse  a  la  historia  concreta  del  difunto,  al  dolor  y  a  la  experiencia  de  la  familia y,  desde  ahí,  sobre  todo  en  la  homilía,  proclamar  a  Jesucristo  el  Salvador,  muerto  y resucitado. 
c)  Hacer  acto  de  presencia  para  acompañar  a  los  familiares  del  difunto,  en  el  momento posterior,  y,  con  ellos,  a  los  vecinos  y  amigos.  En  esta  visita  se  puede  celebrar  la  Palabra,  de modo  que  les  anime  en  la  esperanza,  les  fortalezca  en  la  fe  y  les  una  en  el  amor  y  en  la amistad. 
d)  Cuando  no  existan  las  mínimas  condiciones  para  la  Misa  de  “corpore  insepulto”, celébrese  sólo  la  liturgia  de  la  Palabra  según  el  ritual  de  exequias,  y  resérvese  la  Eucaristía para el funeral. 
 
565 
Dado  el  desconcierto  que  se  produce,  en  amplios  sectores  de  fieles,  por  la  disparidad de  criterios  a  la  hora  de  interpretar  las  prohibiciones  de  la  misa  e xequial  o  de  “corpore insepulto”,  es  necesario  que  se  establezcan  normas  comunes  y  obligato rias  a  este respecto. Estas  normas  serán  elaboradas  por  el  Secretariado  Diocesano  de  Liturgia  y  presentadas  a los Consejos Episcopal, Pastoral y Presbiteral. 
566 
La  vida  de  oración  es  de  suma  importancia  para  la  vida  de  la  diócesis.  Po r  ello  es preciso  iniciar  y  ayudar  a  madurar  a  los  cristianos  en  la  oración  personal  y  comunitaria.  Para potenciar esto conviene: 
a)  Destacar la liturgia como fuente y escuela de oración de la Iglesia.  b)  Lograr una  mayor  vinculación entre  la  fe  y  la  vida,  intro duciendo, como  método que 
puede facilitar esta unidad, la revisión de vida. 
c)  Crear  una  escuela  de  oración  a  nivel  diocesano,  donde  se  impartan  cursos  teóricos  y prácticos a diversos niveles. 
d)  Organizar en las parroquias y sectores pastorales grupos de oració n.  e)  Ayudar a la formación de personas que puedan introducir a otros en la oración en sus 
diversas modalidades. 
f)   Enseñar a orar con la Biblia, sobre todo con los salmos.  
g)  Facilitar  el  acceso  (puertas,  horarios,  etc.)  a  lugares  adecuados  que  se  presten  al recogimiento y a la oración. 
h)  Crear espacios de silencio y oración en los centros de mayor actividad de la ciudad.  
567 
De acuerdo con lo señalado en la propuesta número 98, las comunidades contemplativas deben  ser  un  foco  de  espiritualidad  en  la  diócesis.  Por  ello,  asesoradas  por  la  autoridad  de  la diócesis  y  de  su  propia  orden,  estudiarán  los  modos  concretos  de  actualizar  y  hacer transparente su espíritu a la comunidad cristiana. 
 
3.2.10. Religiosidad Popular. [image: ]
 
568 
Partiendo del hecho de que la liturgia ha de ser siempre la fuente en que se inspire la religiosidad  popular  y  el  culmen  a  donde  conduzca,  se  deben  destacar  los  valores  que  la religiosidad  popular  encierra,  vinculándola  más  con  la  vida  litúrgica  de  la  Iglesia.  Para ello han de tenerse en cuenta los siguientes criterios: 
a)  No promover aquello que responde a esquemas sociales caducos. b)  Sustituir  los  aspectos  caducos  con  un  contenido  más  actual  (conforme  al  modelo 
que presenta el nuevo Ritual Bendicional). 
c)  Incorporar  una  concepción  antropológica  y  teológica  más  sana.  Por  ejemplo encauzando  y  actualizando  todas  las  manifestaciones  de  sacrificios,  dolor,  promesas, renuncias, opciones, etc. propias de la religiosidad popular, dándoles un sentido cristiano e iluminándolas desde la muerte de Jesús y desde su experiencia del amor. 
d)  Valorar  las  experiencias  intuitivas,  simbólicas,  festivas,  vivenciales,  cuidando siempre de que lo emocional no caiga en fanatismo. 
e)  Suprimir los elementos de carácter místico o supersticioso, cuidando especialmente lo  relacionado  con  las  imágenes  religiosas  por  el  peligro  que  encierran  de  adorarlas  como si fueran Dios mismo, en un fenómeno de sustitución. 
f)  Desarrollar  los  valores  evangélicos,  potenciando  y  favoreciendo  todo  aquello  que impulse  al  desarrollo  de  una  fe  libre,  personalizante,  comunitaria,  comprometida  y misionera,  al  servicio  de  la  liberación  integral  de  las  personas  y  de  los  pueblos, especialmente de los pobres y marginados. 
 
569 
Los  Consejos  Parroquiales  reflexionarán  sobre  los  actos  de  religiosidad  popular  de cada  parroquia  para  ver  si,  verdaderamente,  son  liberadores  o  alienantes  y  si  se  ajustan  a los criterios señalados. Que esta reflexión se lleve a cabo también a nivel arciprestral. 
 
570 
La  comunidad  cristiana  tiene  en  las  fiestas  populares  una  posibilidad  privilegiada para vivir y expresar la dimensión festiva y pascual de nuestra fe. 
Corresponde  exclusivamente  a  la  comunidad  cristiana  y,  en  su  nombre,  al  Consejo Pastoral  Parroquial,  la  organización  de  la  dimensión  religiosa  de  la  fiesta,  procurando diferenciar  los  aspectos  culturales  de  los  religiosos,  pero  buscando  siempre,  en  actitud  de diálogo, la mutua colaboración y coordinación. A este respecto, ha de observarse cuanto se ha legislado sobre el tema en la diócesis hasta el momento. 
 
571 
Los  distintos  santuarios  de  nuestra  diócesis  (especialmente  los  insulares  dedicados  a María),  son  lugares  importantes  porque  en  ellos  es  posible  encontrar  a  los  pobres  y  creyentes del pueblo porque allí oran, pagan promesas, dan gracias  y expresan de  formas  variadas su  fe. En  el  santuario  confluye  todo  el  trabajo  pastoral  de  una  isla  o  de  una  zona  y,  desde  él,  es posible influir en dicho trabajo pastoral. 
Es necesario que  se revise, con discernimiento teológico  y pastoral, todo lo que se  hace en  nuestros  santuarios  de  devoción  popular,  para  que  se  conviertan  en  verdaderos  centros  de evangelización de auténtica piedad, de irradiación misionera y de animación pastoral. 
 
572 
En  los  actos  de  piedad  popular  multitudinarios  como  pueden  ser  las  llamadas  “bajadas” o  “subidas”  de  la  imagen  del  Cri sto  o  de  la  Virgen,  evítese,  según  las  circunstancias,  la celebración  de  la  Eucaristía.  En  su  lugar  celébrese  una  liturgia  de  la  Palabra  como  lo  más  indicado o cualquier otro acto de piedad que responda mejor a las actitudes de los fieles en ese momento. 
 
573 
La  Religiosidad  Popular  tiene  una  importancia  básica  para  el  pueblo  y,  a  veces, surgen  tensiones  entre  lo  que  el  pueblo  vive  y  aquellas  metas  que  nos  sugiere  una  pastoral ideal. De ahí la necesidad de prestarle especial atención. 
 Para ello: 
a)  El  Secretariado  Diocesano  de  Catequesis  ha  de  integrarla  en  sus  programas, elaborando incluso algunas catequesis específicas. 
b)  El Secretariado Diocesano de Liturgia ha de orientar y formar permanentemente a los  distintos  responsables  de  la  pastoral  de  modo  que  toda  m anifestación  de  religiosidad popular esté relacionada con la liturgia. 
c)  El Secretariado Diocesano de Enseñanza incorporará en sus programas el tema de la religiosidad popular, prestando especial atención a las peculiaridades canarias. 
d)  Cáritas  ha  de  hacerse  presente en  todas  aquellas  manifestaciones  religiosas  en  las que tengan lugar ofrendas, donativos, promesas, etc. para encauzar todo esto hacia los más pobres. 
e)  Este  tema  se  presentará  de  manera  habitual  o  permanente  en  los  programas  de formación del CET y, además, se le dedicará uno de los cursos de la formación permanente del clero. 
 
574 
En  todos  los  lugares  donde  haya  santuarios  y/o  concentraciones  de  fieles,  se  deben ofrecer espacios y tiempos para la oración personal y comunitaria; personas y medios para la  información  y  acogida  – carteles,  hojas  informativas,  proyecciones  de  vídeos,  frases  con mensaje,  etc.-  y  servicios  litúrgicos  adecuados  – celebraciones  de  la  Penitencia,  de  la Palabra, de la Eucaristía, homilías, etc.- en la línea de la Pastoral Diocesana. 
 
575 
Una  pastoral  evangelizadora  debe  fomentar  una  esmerada  preparación  y  una  oportuna catequesis frente a la mera ejecución rutinaria y vacía de contenido significativo, partiendo de las  instituciones  que  el  pueblo  vive,  como  pueden  ser  las  procesiones,  peregrinaciones, romerías,  marchas,  etc.  En  ellas  la  piedad  popular  expresa  sin  ser  consciente  de  ello  muchas veces, el sentido de “pueblo de Dios” que camina y peregrina.  
 
576 
Puesto que existe una tendencia de la religiosidad popular a realizar gasto s suntuosos en  torno  a  las  imágenes  (joyas,  mantos,  tronos,  flores…),  este  Sínodo  recomienda,  en conformidad  con  las  normas  ya  establecidas  y  en  vigor  en  nuestra  diócesis  cuidar  la sobriedad  en  el  culto,  canalizando  estas  expresiones,  de  forma  que  se  transformen  en ayudas  concretas  a  los  más  pobres.  Cuando  se  reciban  joyas  u  otros  donativos,  procúrese convencer  a  los  fieles  de  que  hagan  su  donación  bajo  la  condición  de  poder  enajenarlos, como  signo  de  solidaridad  y  de  caridad  con  los  más  necesitados  y  en  la  medida  que  lo requiera la atención a los pobres. 
 
577 
Puesto  que  la  religiosidad  popular  se  alimenta  fundamentalmente  de  distintas advocaciones, una adecuada orientación pastoral debe ayudar a: 
1)  Valorar  la  posibilidad  que  tienen  las  distintas  devociones  po pulares  a  Cristo  y  sus distintas  advocaciones  (Cristo  de  Telde,  Cristo  de  las  Aguas,  etc.)  de  fomentar  la  centralidad del misterio de Cristo para el creyente y que se evite el localismo y el sentido “milagrero”. 
2)  Descubrir  la  figura  de  María  como  alguien  que  nos  acerca  el  rostro  de  Cristo  y  que nos invita a ayudar a los más pobres. 
3)  Volver a estudiar el papel de los santos en el caminar del pueblo de Dios, subrayando su  figura  como  hombres  y  mujeres  que  han  respondido  con  radicalidad  a  la  llamada  de  Dios en el seguimiento de Cristo. 
La  celebración  de  sus  fiestas  debe  ser  motivo  para  valorar  estas  biografías  personales  y actualizar su mensaje a nuestro tiempo. 
578 
Al  igual  que  las  primeras  comunidades  de  di scípulos,  que  “tenían  todas  las  cosas en  común”  y  “no  había  entre  ellos  necesitados,  porque  todos  los  que  tenían  haciendas  o casas  las vendían, llevaban el precio de  lo vendido, lo ponían a los pies de  los apóstoles  y se  repartía  a  cada  uno  según  su  necesi dad”  (Hch  4,  32 -34),  nuestra  Iglesia  diocesana quiere vivir la comunión y la  misión  en el compartir  los bienes  espirituales y  materiales, en el mismo espíritu de servicio fraternal. 
La  atención  preferencial  a  los  más  necesitados  ha  de  ser  un  distintivo  de  nuestra comunidad cristiana en medio de la sociedad. 
El  compartir  los  bienes  al  interior  de  la  Iglesia  y  el  colaborar  eficazmente  en  la solución  de  los  problemas  sociales  es,  a  un  tiempo,  una  exigencia  de  la  caridad  que procede de  la  fe y un  signo de  la presencia del  amor  salvador de Dios en nuestro  mundo de  hoy.  Esta  caridad  ha  de  concretarse  en  la  solidaridad,  en  la  lucha  por  la  justicia  y  en un  trabajo  incansable  por  el  verdadero  desarrollo  de  todos  los  hombres  y  de  todo  el hombre, de manera integral (SRS, 39-40). 
 
3.3.1. Cáritas. [image: ]
 
579 
Cáritas  es  la  expresión  concreta  del  amor  de  Dios  a  los  hombres  y  mujeres,  desde la Iglesia de Cristo, que se manifiesta de forma prioritaria a los más necesitados. 
Cáritas  “cada  cristiano”  y  también  “la  comunidad  cristiana”,  solidarizándose  con los más pobres y marginados. 
Cáritas  es  el  organismo  de  la  Iglesia  que  tiene  encomendada  la  labor  de  promover la  acción  caritativa  y  social,  mediante  la  coordinación,  la  ayuda  y  la  animación  del ejercicio de  la caridad por voluntarios, comunidades y grupos, respetando su autonomía y sus carismas. 
 
580 
Cáritas  Diocesana,  actuando  en  no mbre  de  la  Iglesia  y  desde  una  opción  preferencial por los pobres, promoverá el espíritu y la práctica de la caridad en la Iglesia particular y en las comunidades  más  pequeñas;  arciprestazgos,  parroquias  y  otros  grupos,  instrumentando  y coordinando  la  comunicación  cristiana  de  bienes  y  ayudando  a  la  promoción  humana  y  al desarrollo integral de todos los hombres. 
 
581 
Cáritas sirve a la sociedad en función de una doble fidelidad: 
- a su identidad cristiana, en nombre de la cual actúa y, desde ella,  - a los pobres, que claman por el reconocimiento de sus derechos. 
582 
Cáritas está llamada a impulsar el movimiento de solidaridad, despertando la conciencia social  ante  los  graves  problemas  de  pobreza  y  marginación,  porque  el  espíritu  de  caridad exige el ejercicio fecundo y organizado de la acción caritativa y social (GS, 88). 
 
583 
Cáritas  es,  tanto  el  organismo  oficial  de  la  Iglesia  para  la  acción  socio-caritativa, como  el  instrumento  diocesano  de  coordinación  de  la  acción  caritativa  y  social  de  la Iglesia,  para  lo  cual  buscará  fórmulas  de  colaboración,  información  recíproca  y  ayuda mutua,  con  las  asociaciones  eclesiales  y  no  eclesiales  y  con  los  cristianos  que,  en  su actitud, persiguen los mismos objetivos de asistencia y promoción social. 
 
584 
Como  exigencia  de  la  opción  preferencial  por  los  pobres  de  toda  la  comunidad cristiana,  la  Iglesia  diocesana  establece  como  norma  la  creación,  en  cada  parroquia,  de  la Cáritas  Parroquial  como  grupo  de  acción  caritativa  y  social,  bajo  la  presidencia  y animación del párroco y bajo la dirección de un laico, con el mayor equipamiento humano, técnico  y  económico  posible  y,  si  se  estima  conveniente,  la  de  centros  interparroquiales  de Cáritas  en  los  arciprestazgos,  en  coordinación  con  Cáritas  Diocesana  y  con  las  Cáritas Parroquiales correspondientes. 
 
585 
Las  Cáritas  Parroquiales,  con  sus  grupos  de  acción  caritativa  y  social,  llevarán  a cabo  su  labor  de  modo  planificado,  mediante  un  programa  de  trabajo,  coordinado  en  los distintos niveles (parroquial, arciprestal y diocesano). 
 
586 
Cáritas  prestará  sus  distintos  servicios  partiendo  de  una  reflexión  sobre  los  carismas  de cada  persona,  evaluando  y  renovando  a  los  responsables,  para  dar  mayor  participación  a  la comunidad cristiana, de forma que no tiendan a ser vitalicios, desde la acogida en la parroquia más pequeña hasta la dirección diocesana. 
 
587 
Cáritas ayudará a profundizar en el carácter evangelizador, comunitario y liberador de la caridad. 
 
588 
Cáritas fundamenta su acción en el amor fraterno: “Lo que hicieron con cada uno de mis hermanos  más  pequeños,  lo  hicieron  conmigo”  (Mt  25,  40),  acogiendo  a  toda  persona necesitada, con independencia de sus creencias, ideologías, nacionalidad, sexo o raza. 
 
589 
Cáritas  se  coordinará,  sin  perder  su  identidad,  con  las  organizaciones  sociales existentes,  siempre  que  las  actividades  programadas  sean  compatibles  con  la  Moral  Social de la Iglesia. 
 
590 
Cáritas  será  plataforma  de  encuentro  y  solidaridad  compartida  de  los  grupos  e instituciones que trabajan en la Iglesia en el campo social. 
591 
Cáritas  potenciará  la  dimensión  universal  de  la  caridad,  entendiendo  que,  desde  la parroquia  más pequeña, somos corresponsablemente solidarios con  los problemas que afecten a los pobres en todo el mundo. 
 
592 
Con  objeto  de  poder  evaluar  las  ayudas  prestadas  en  cada  zona,  los  grupos parroquiales  de  Cáritas  informarán  anualmente  a  los  servicios  generales  diocesanos  de Cáritas, de los casos atendidos, programas desarrollados y movimiento económico. 
 
593 
Cáritas Diocesana renovará las líneas de actuación de las Cáritas Parroquiales  como grupos  de  acción  caritativa  y  social,  para  que  evolucionen  desde  los  servicios  de  carácter meramente asistencial, hacia la atención integral de la persona. 
 
594 
Cáritas  reflexionará  con  los  grupos  encargados  del  reparto  de  comidas,  ropa, medicamentos, etc., para superar las actitudes asistencialistas, profundizando en las respuestas que contribuyan a la formación de las personas y el respeto a su dignidad. 
 
595 
Cáritas  es  el  cauce  de  expresión  de  la  acción  caritativa  y  social  de  la  comunidad cristiana.  Por  lo  tanto,  el  equipo  de  Cáritas  no  actuará  a  título  privado,  sino  en  nombre  de la  comunidad  cristiana  (parroquial  o  diocesana)  y  su  objetivo  no  será  simplemente estimular  la  acción  caritativa  de  cada  individuo,  sino  promover  la  caridad  como  un  hecho comunitario, como un compromiso real y efectivo de toda la comunidad. 
 
596 
Es  tarea  de  Cáritas  esforzarse  por  sensibilizar  a  toda  la  com unidad  en  la  justicia,  la caridad y el compromiso social, mediante una labor prioritaria de formación de conciencia. Por tanto, se preocupará de que se valore debidamente la dimensión social y caritativa de la fe en todos los procesos catequéticos y de que  se  recuerden las exigencias de la fraternidad cristiana  al  celebrar  el  culto,  a  partir  del  análisis  de  la  realidad,  la  revisión  de  vida,  el estudio  del  Evangelio  y  el  compromiso  concreto con  los más  pobres,  realizando  encuentros periódicos  con  los  responsables  de  catequesis  y  liturgia  a  nivel  parroquial,  arciprestal  y diocesano. 
 
597 
A través de un proceso de  la  formación de  la conciencia de  la sociedad  y, en particular, de  la  comunidad  cristiana,  Cáritas  animará  y  fomentará  el  desarrollo  de  una  potente  base  de voluntarios  de  la  caridad  en  cada  nivel,  orientados  hacia  los  diferentes  programas  de  acción caritativa y social. 
598 
Cáritas debe tener bien informada a toda la comunidad parroquial de las necesidades que  se  detectan  en  el  ámbito  de  la  parroquia,  los  servicios  de  caridad  que  se  realicen  y  el destino concreto de las aportaciones que ofrece la comunidad. 
 
599 
El  trabajo  de  Cáritas  no  debe  reducirse  a  lo  puramente  asistencial,  sino  que  debe orientarse,  fundamentalmente,  a  fomentar  y  realizar  la  promoción  humana  y  social  de  las personas y grupos. Se debe aportar, para los distintos problemas que afectan a esos colectivos, soluciones  concretas  y  realistas,  potenciando  las  ya  existentes  y  buscando,  en  coordinació n con  otros  movimientos,  instituciones  y  órdenes  religiosas,  cómo  dar  respuesta  a  las  nuevas formas de pobreza. 
 
600 
Cáritas  Diocesana  se  constituye  por  las  Cáritas  Parroquiales  y  sus  servicios arciprestales,  que  la  fundamentan,  y  por  las  asociaciones  de  caridad,  órdenes  religiosas  e instituciones  que  desarrollen  actividades  de  acción  caritativa  y  social  en  la  diócesis  y  que deseen federarse en Cáritas. 
 
601 
Cáritas  Diocesana  elaborará  anualmente  un  proyecto  de  actuación,  en  base  a  los objetivos  señalados  por  la  Asamblea,  estableciendo  los  programas,  las  líneas  operativas  de acción  y  los  recursos  necesarios,  desglosados  por  departamentos,  invitando  a  seguir  el mismo modelo a las diferentes organizaciones de acción caritativa  y social de la  Iglesia y  a otros  servicios  federados  en  Cáritas,  poniendo  todo  ello  en  conocimiento  del  Consejo Pastoral Diocesano para la debida coordinación. 
 
3.3.1.1. Organización. 
 
602 
Cáritas  se  regirá  por  un  Reglamento  actualizado  que  contemple  los  niveles parroquial, arciprestal, diocesano y autonómico, de conformidad con los estatutos nacional e internacional y que concrete, de forma adecuada, la estructura, organización, funciones y órganos ejecutivos, así como la designación de cargos directivos y períodos de servicio. 
 
603 
Cáritas  potenciará  la  coordinación  a  nivel  regional.  Solicitará  de  la  Conferencia Episcopal y de Cáritas Española el reconocimiento de la personalidad jurídica de la Cáritas del Archipiélago Canario. 
 
604 
La  eficacia  de  la  acción  caritativa  y  social  en  la diócesis  exige que  las  asociaciones  e instituciones de la Iglesia, comprometidas en este sector de la pastoral, sin menoscabo de su carisma  fundacional,  estatutos  y  constituciones,  como  expresión  de  su  voluntad  de integrarse  en  la  acción  común,  se  coordinen  con  Cáritas  en  el  nivel  que  corresponda  al ámbito de su actividad, mediante la elaboración de programas conjuntos. 
 
605 
Las  asociaciones  e  instituciones  de  acción  caritativa  y  social  de  la  Iglesia,  federadas  en Cáritas,  se  integrarán  en  su  Consejo  Diocesano,  disfrutando  de  plena  autonomía  en  la administración  de  sus  propios  bienes  y  recursos,  aunque  colaborando,  en  la  medida  de  sus posibilidades,  con  el  fondo  diocesano  de  comunicación  cristiana  de  bienes,  del  que,  a  su  vez, podrán beneficiarse a través de sus diferentes programas. 
 
606 
Las  bolsas  de  marginación  presentes  en  nuestra  diócesis  muy  rara  vez  se  limitan  al ámbito  de  una  parroquia.  Es  imprescindible  que  la  respuesta  a  estas  situaciones  se  haga coordinadamente entre  las  parroquias  afectadas,  creando  comisiones  interparroquiales  y/o arciprestales  que,  unidas  por  una  problemática  concreta,  con  sus  características  comunes, puedan  trabajar  al  unísono,  aprovechando  los  recursos  disponibles.  Asimismo,  la  Iglesia diocesana  favorecerá  el  intercambio  de  personas  y  medios  entre  las  diferentes  comisiones que aborden problemáticas similares. 
 
607 
Cáritas  deberá  contar  con  más  personal  especializado  para  sus  programas  y  proyectos  y disponer de un sistema de  información  más eficaz para presentar las necesidades, sus logros  y realizaciones animando la presencia del voluntariado. 
 
608 
Para  potenciar  la  coordinación,  Cáritas  Diocesana  se  hará  presente  periódicamente en  las  parroquias  y  arciprestazgos,  con  el  fin  de  dar  a  conocer  las  iniciativas,  los compromisos  existentes  y  los  medios  que  posee  para  trabajar  en  la  solución  de  los problemas. 
 
609 
El  Consejo  Pastoral  Arciprestal  designará  a  un  sacerdote  como  encargado,  junto  al seglar  correspondiente,  de  coordinar  y  animar  la  acción  caritativa  y  social  de  Cáritas  en cada arciprestazgo. 
 
610 
Cáritas  fomentará  la  incorporación  y  participación  de  los  jóvenes  en  las  Cáritas Parroquiales. 
 
611 
Cáritas  abrirá  las  puertas  a  personas  que,  sin  definirse  como  cristianas,  quieran compartir  voluntariamente  el  trabajo,  siempre  que  respeten  los  principios  que  inspiran  y orientan sus acciones. 
 
612 
Cáritas  gestionará  para  los  grupos  de  acción  caritativa  y  social  de  las  Cáritas Parroquiales  y  de  los  servicios  arciprestales  de  Cáritas  la  colaboración  de  los  alumnos  en prácticas de la Escuela de Trabajo Social y de otros centros de estudio. 
 
613 
Cáritas  orientará  vocacionalmente  a  los  jóvenes  cristianos  para  que  puedan  optar profesionalmente  por  estudios  y  trabajos  en  los  que  puedan  llevar  a  cabo  una  labor  de atención integral a los más necesitados. 
 
614 
Para  fomentar  la  Comunicación  Cristiana  de  Bienes,  la  Iglesia  diocesana,  apoyada en  los  estudios  elaborados  por  Cáritas,  estudiará  la  creación  de  un  Fondo  Común Diocesano  de  Caridad  con  el  fin  de  atender  las  necesidades  de  los  pobres  y,  en  su  caso,  de las Cáritas Parroquiales menos favorecidas, así  como los casos de  emergencia y catástrofe. Las  parroquias  contribuirán  a  este  fondo,  en  función  de  sus  posibilidades  económicas  -asignaciones, donativos, colectas, número de habitantes, zona, etc.- aportando una parte de sus ingresos. 
 
615 
La Diócesis, a través del Consejo Pastoral Diocesano, potenciará un mayor equilibrio entre  los  gastos  económicos  parroquiales  destinados  a  la  acción  caritativa  y  social  y  las restantes. 
 
616 
El  compromiso  de  los  cristianos  con  los  más  pobres,  asumido  desde  la  fe,  requiere  una llamada  a  la  sensibilización  y  a  compartir  los  bienes,  humanos  y  materiales.  Los  bienes humanos,  poniendo  a  disposición  de  los  más  pobres  nuestra  persona  y  consecuentemente nuestro  trabajo  profesional  y  voluntario;  los  recursos  materiales,  a  través  de  una  aportación periódica que administrará Cáritas Parroquial. 
 
617 
El  primer  domingo  de  cada  mes,  con  motivo  de  las  celebraciones,  especialmente  en las eucarísticas, los grupos de Cáritas o el propio párroco, darán amplia información sobre sus actividades en el campo de la acción caritativa y social. 
 
618 
En  Cáritas  debe  existir  un  servicio  permanente de  atención  a  los  necesitados,  aún  en los períodos vacacionales. 
 
619 
Son funciones comunes de la Parroquia en el ministerio de la caridad:  a)  Atender prioritariamente a  los  más débiles,  necesitados e  indigentes en cualquiera de 
los servicios de caridad. 
b)  Acompañar el servicio de la caridad de un testimonio personal de justicia y amor.  c)  Hacer  referencia  a  Cristo  y  la  fraternidad  cristiana  como  el  horizonte  en  que  se  sitúa 
toda acción del creyente. Lo específico del cristiano no es lo que hace, sino la fe y el amor con que lo hace. 
620 
Son funciones específicas de la Parroquia en el ministerio de la caridad:  a)  Responsabilizar,  promover,  animar  y  coordinar  los  servicios,  tanto  operativos  como 
formativos, que puedan prestarse en la Parroquia. 
b)  Conocer  detalladamente  la  realidad  para  ordenar  y  coordinar  las  diversas  tareas  en cada área caritativa, según la prioridad, urgencia, necesidades y posibilidades. 
c)  Informar a la comunidad de las actividades que se realizan en su nombre y recordarle permanentemente  las  tareas  que  son  responsabilidad  de  todos,  de  manera  que  se  estimule  la mutua  colaboración  y  ayuda,  para  hacer  real  la  comunicación  cristiana  de  bienes.  Esta información periódica ofrecerá una total transparencia en la gestión económica. 
d)  Promover  la  formación  de  conciencia,  tanto  de  los  miembros  del  grupo,  como  de  la comunidad entera. 
 
621 
El  consejo  Pastoral  Arciprestal  cuidará  el  desarrollo   institucional  de  la  Pastoral  de  la Caridad  en  el  Arciprestazgo,  fomentando  el  ejercicio  personal  de  aquella,  en  cada  uno  de  los fieles,  la  creación  de  grupos  comprometidos  que  vivan  la  urgencia  de  la  caridad  cristiana  y ayudando  a  las  parroquias  en  la  organización  de  la  pastoral,  de  forma  que  se  estructure adecuadamente en cada una de ellas la Cáritas Parroquial. 
 
622 
El  Consejo  Pastoral  Arciprestal,  a  través  de  los  servicios  arciprestales  de  Cáritas, trabajará  para  detectar  las  necesidades  reales  de  su  entorno,  mediante  sondeos,  estudios  y análisis sistemáticos, orientados a: 
- Conocer la realidad de la pobreza y la marginación. 
- Dar  a  conocer  a  la  comunidad  la  existencia  de  bolsas  de  pobreza  y  grupos  de marginados,  existentes  en  la  zona,  despertando  su  espíritu  de  solidaridad  para  estimular  la praxis del compartir como expresión de la comunión eclesial. 
- Informar  sobre  las  ayudas  oficiales  y  relacionarse  con  las  instituciones  que  trabajan por esos campos específicos. 
- Estudiar  y  poner  en  práctica  los  medios  de  integración  en  la  comunidad  de  los  más necesitados, despertando en ellos el deseo de su propia promoción y de afrontar sus problemas participando en la solución de los mismos. 
- Contribuir  en  el  desarrollo  de  la  formación,  programando  acciones  educativas  y llamando al compromiso. 
- Crear  un  espacio  de  formación  de  voluntarios,  coordinado  con  los  programas establecidos a nivel diocesano por los servicios generales de Cáritas. 
 
3.3.1.2. Formación. [image: ]
 
623 
Cáritas  Diocesana,  en  coordinación  con  el  CET  y  otros  organismos  diocesanos, prestará  una  atención  prioritaria  a  la  formación  permanente  de  las  personas  que  trabajan en  el  campo  de  la  acción  caritativa  y  social,  por  medio  de  cursos  de  orientación  teológico-pastoral, de formación social y de la doctrina social de la Iglesia. 624 
En  el  proceso  de  formación  que  se  plantea  desde  Cáritas,  se  estudiarán  las  causas estructurales de la pobreza. 
 
625 
Cáritas orientará su trabajo hacia la tecnificación, no necesariamente profesionalizada al servicio  de  los  pobres,  superando  los  niveles  de  buena  voluntad,  por  medio  de  una  formación permanente que aspire y nos estimule a ser mejores y más eficaces. 
 
626 
La  Iglesia  diocesana  cuidará  de  que  la  acción  caritativa  y  social  tenga  un  carácter relevante en la formación permanente de los sacerdotes. 
 
627 
Cáritas  orientará  la  formación  de  sus  colaboradores,  de  forma  que  sea  un  proceso continuo que parta de la realidad de cada uno o de cada grupo de ellos. 
 
628 
Cáritas  hará  llegar  la  formación social  a todos los lugares de  la Diócesis,  buscando para ello los medios materiales y humanos adecuados. 
 
629 
El  Centro  Teológico,  en  coordinación  con  Cáritas,  potenciará  los  estudios  sobre Doctrina Social de la Iglesia. 
 
630 
Cáritas  Diocesana  se  coordinará  con  la  Pastoral  Universitaria,  potenciando  el conocimiento mutuo y el trabajo conjunto, en orden a promover en la Universidad una opción preferencial  por  los  pobres,  tanto  en  los  cristianos  como  en  los  que  no  lo  son,  a  nivel  de profesores, alumnos y administrativos. 
 
631 
El  Secretariado  Diocesano  de  Enseñanza  y  Cáritas  Diocesana  se  coordinarán, potenciando la dimensión de la acción caritativa y social en el campo de la enseñanza. 
 
632 
Cáritas  Diocesana  estudiará  la  posibilidad  de  liberar  a  algunas  personas  de  su  trabajo habitual para que puedan dedicarse plenamente a la formación del voluntariado. 
 
633 
Los grupos de acción caritativa  y social de Cáritas asumirán en  sus procesos formativos una “metodología activa”: acción – revisión  – celebración  – acción, que contemple también la revisión de vida, el análisis de la realidad y el estudio del Evangelio.  634 
La  creada  Escuela  de  Formación  Social  (cf.  078;  232)  contemplará  la  vida  del  ser humano  desde  la  dimensión  evangélica,  afrontando  el  reto  de  la  formación  política,  socio-económica  y  cultural,  para  posibilitar  la  construcción  de  la  Justicia,  mediante  una  acció n transformadora de las estructuras sociales injustas. 
 
635 
Cáritas  debe  comprometerse  a  divulgar,  con  carácter  periódico,  la  Doctrina  Social  de  la Iglesia por medio de jornadas, folletos, cursillos, convivencias y medios publicitarios. 
 
636 
Los programas de catequesis incorporarán a sus materiales de trabajo la moral social y los modos de compartir. 
 
3.3.1.3. Acciones de promoción Social y Desarrollo Comunitario. 
637 
La  Iglesia  Diocesana  y  en  su  nombre  Cáritas  Diocesana  y  las  Parroquiales,  a  través  de las  Vicarías  y  parroquias,  potenciará,  acogiendo,  orientando  y  acompañando,  la  acció n caritativa  y  social  especializada  por  medio  de  movimientos,  asociaciones,  fundaciones,  otros grupos  y  particulares  cristianos  que  se  dedican  a  la  prevención,  asistencia,  rehabilitación, promoción e  integración de  los que  viven en  situaciones de  marginación, afectados por malos tratos, minusvalías, paro, drogas, alcoholismo, etc. 
 
3.3.2. Problemas de nuestra sociedad. [image: ]
 
638 
Se  constatan  como  problemas  de  nuestra  sociedad  que  nos  preocupan especialmente: 
a.  La pérdida de valores, la crisis ideológica. 
b.  El consumismo, el hedonismo, la incultura y la ausencia de moral.  c.  El individualismo y la insolidaridad de los cristianos y de la sociedad.  La  mala  calidad  de  la  enseñanza,  el  elevado  índice  de  fracaso  escolar  y  de 
absentismo y la falta de oferta de enseñanza. 
e.  La  situación  de  marginalidad  y  desprotección  de  algunos  inmigrantes  y emigrantes. 
f.  El  desempleo  y  el  subempleo,  la  crisis  del  turismo  y  de  los  sectores  pesquero  y agrícola. 
g.  El índice creciente de pobreza de muchas familias. 
h.  La droga, el alcohol y todo tipo de toxicomanías. 
i.  El SIDA y el rechazo social a los afectados por el mismo.  j.  El juego, sus consecuencias sociales y su fomento por el Estado. k.  La mala situación de la Sanidad: las carencias y la poca relevancia de la sanidad 
preventiva. 
l.  El problema de la vivienda: escasez, chabolismo, infravivienda, hacinamiento… m. Los  problemas  de  la  familia  a  todos  los  niveles,  la  situación  del  menor  y  la 
juventud, el abandono de los ancianos y los ataques al derecho a la vida. n.  La marginación de la mujer. 
o.  La marginación de los minusválidos, de los deficientes, etc. p.  La  lentitud  de  la  justicia  y  victimización  de  los  más  pobres  en  los  procesos 
judiciales. 
q.  La situación de los extranjeros: brotes de racismo y xenofobia.  r.  La situación de los encarcelados, excarcelados y familias.  La ausencia de un compromiso activo de los cristianos ante la grave situación de 
los países del Tercer Mundo. 
t.  La marginación de las Islas no capitalinas. 
u.  El  problema  ecológico  y  la  destrucción  progresiva  de  nuestros  recursos naturales y paisajísticos. 
v.  Los conflictos bélicos internacionales.  
w. La  pasividad  social,  la  escasa  dimensión  de  participación  de  los  cristianos  en  la vida pública y de la acción social del cristiano laico. 
x.  La  manipulación  de  los  medios  de  comunicación  social:  la  tergiversación  de  la verdad, la falacia propagandística, los efectos de la publicidad, etc. 
y.  La proliferación de las sectas y su incidencia en la juventud. Todos  estos  problemas  requieren  un  análisis  profundo  que  detecte  las  verdaderas 
causas estructurales, de tal forma que sepamos orientar nuestra respuesta.  
639 
La  respuesta  a  estos  problemas,  por  parte  de  las  personas  comprometidas  en  la  acción caritativa  y  social,  requiere  que  los  pobres  no  se  conviertan  únicamente  en  objeto  de asistencia,  sino  que  deben  ser  sujetos  de  su  propia  transformación,  contando  siempre  con  la presencia y el apoyo de la comunidad cristiana. 
 
640 
Cáritas  deberá  mantener  actualizado  el  análisis  social  sobre  la  pobreza  real  en  Canarias y  sus causas, teniendo en cuenta  las áreas de pobreza  más  intensas en Las Palmas  y Sta. Cruz de  Tenerife,  con  sus  diferencias,  grado  de  solidaridad  real  en  Canarias  y  disposición  de  los poderes públicos y partidos políticos frente a las causas se la pobreza. Pero no se trata tanto de conocer  unos  datos  estadísticos,  como  de  la  necesidad  de  acercamiento  a  las  situac iones  que afectan a rostros concretos. Desde esta cercanía, valorar todo lo que de positivo tiene el pobre para estimularle y promocionarle. 
 
3.3.3. Sectores que necesitan atención especial. [image: ]
 
641 
En  una  dinámica  que  evoluciona  de  forma  creciente,  podrían  señalarse  algunos sectores que necesitan atención especial: 
- Parados, hundidos en la incertidumbre 
- Extranjeros indefensos 
- Minusválidos y pluriminusválidos olvidados 
- Jóvenes desatendidos 
- Drogadictos y alcohólicos 
- Encarcelados y Excarcelados 
- Vagabundos inadaptados 
- Prostitución masculina y femenina y malos tratos a la mujer - Personas solas 
- Depresivos 
- Ancianos abandonados 
- Enfermos crónicos mal atendidos 
- Niños y jóvenes sin el calor de un hogar y víctimas del fracaso escolar - Hogares rotos por el fracaso matrimonial 
- Familias sin recursos 
- Chabolismo e infravivienda 
- Urbanismo asocial o anti-social; carencia de servicios. 
 
642 
La  Iglesia  diocesana,  particularmente  a  través  de  Cáritas,  cuidará  de  sensibilizar  a toda  la  comunidad  cristiana  en  relación  a  las  situaciones  de  pobreza  y  marginación,  para que  éstas  no  se  conviertan  en  asunto  privado  de  grupos  de  cristianos  que  trabajan  en  la atención de problemas específicos. 
 
3.3.3.1. Infancia marginada. 
 
643 
La  Iglesia  diocesana,  principalmente  a  través  del  Movimiento  Junior  y  de  Cáritas Diocesana, promoverá el estudio de este sector de marginación y la creación de alternativas de comunidades infantiles con un ambiente familiar. 
 
3.3.3.2. Ancianos. 
 
644 
Las  Parroquias  deberán  fomentar  e  impulsar  el  cuidado  y  asistencia  a  los  ancianos, especialmente a los más desamparados. 
 
645 
Las Parroquias promoverán la creación de espacios de encuentro o “Centros de Día” para la atención de ancianos. 
 
646 
La  Iglesia  diocesana  estudiará  la  posibilidad  de  crear  un  secretariado  de  Pastoral  de ancianos,  con  objeto  de  coordinar  las  distintas  iniciativas  a  nivel  parroquial,  arciprestal  o diocesano en este sector. 
 
647 
La  Iglesia  diocesana  demandará  de  la  Administración  Pública  la  creación  de casas-hogar para ancianos. 
648 
La  Iglesia  en  Canarias  se  debe  interesar  más  por  la  pastoral  del  turismo  y  no  sólo  debe atender  a  quienes  nos  visitan  en  sus  vacaciones,  sino,  fundamentalmente,  a  quienes  trabajan en  este  sector,  que  son  personas  sometidas  a  una  transformación  cultural  importantísima,  con una  incidencia  materialista  y  consumista  que  ha  hecho  tambalear  y  ha  modificado radicalmente su escala de valores. 
 
3.3.3.4. Marginados. 
 
649 
No  basta  con  acoger  a  los  pobres,  sino  que  los  párrocos,  con  sus  Cárit as  Parroquiales, procurarán  además,  que  el  ambiente,  las  celebraciones,  las  asambleas  cristianas  y  el  lenguaje resulten accesibles a estas gentes sencillas, pobres de cultura y formación. Cada comunidad ha de  preguntarse  qué  pasos  ha  de  dar  sabiendo  que,  sólo  cuando  nuestras  reuniones  y celebraciones  sean  realmente  fraternas  y  sencillas,  los  pobres  podrán  encontrar  en  ellas  su sitio y recuperar su rostro, su palabra y su dignidad cristiana. 
 
650 
La  Iglesia  diocesana,  particularmente  a  través  de  Cáritas,  deberá  potenciar  y  apoyar los  grupos  y  movimientos  que  opten  efectivamente  por  el  trabajo  con  los  pobres  y  contra  la pobreza, con los marginados y contra la marginación. Y que la acción caritativo-social, que desde  ellos  se  promueva,  no  quede  aislada  de  la  gran  comunidad  cristiana  (parroquial  y diocesana) sino que, respetando su propia originalidad y dinamismo, se integren dentro del esfuerzo de solidaridad y caridad de aquélla. 
 
651 
La  Iglesia  diocesana  apoyará  el  trabajo  de  los/las  religiosos/as  y  respetará  la originalidad  de  su  carisma.  Estos  procurarán  no  trabajar  de  manera  aislada  e independiente, sino buscando su inserción y coordinación dentro de las líneas generales de la  acción  caritativo-social  de  la  diócesis,  especialmente con  Cáritas  en  sus  distintos  niveles y obras. 
 
652 
Las  Cáritas  Parroquiales  tratarán  de  crear  grupos  específicos  para  trabajar  en  los espacios  de  marginados,  maltratados,  disminuidos  físicos  y  psíquicos,  drogadictos,  madres solteras, parados, ancianos, personas solas, alcohólicos, etc. 
 
653 
La  Iglesia  diocesana,  a  través  del  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  de  Juventud  y de  Cáritas,  promoverá  la  creación  de  asociaciones  juveniles  orientadas  al  desarrollo personal y la integración social de los jóvenes en situación de marginación. 654 
La  Iglesia  diocesana  requerirá  a  la  Administración  para  que  se  creen  hogares  para personas minusválidas. 
 
655 
Los  equipos  parroquiales  en  sus  visitas  a  enfermos  y  minusválidos  evitarán  el paternalismo. 
 
656 
Los  responsables  de  las  distintas  parroquias,  comunidades  y  movimientos  de  Iglesia deberán  conocer  las  leyes  vigentes  acerca  de  la  problemática  de  los  minusválidos  y pluriminusválidos,  para  poder  exigir  su  cumplimiento.  Los  organismos  diocesanos  urgirán  a las autoridades civiles  y  a  la sociedad en general para que se apliquen  las  leyes que  fomentan y  protegen  el  empleo  de  minusválidos,  las  que  establecen  la  eliminación  de  barreras arquitectónicas y las que facilitan el transporte público de personas discapac itadas. 
 
657 
La  Iglesia,  al  contratar  personal  para  los  distintos  trabajos  eclesiales  remunerados, tendrá en cuenta a los minusválidos capacitados para desempeñar las tareas correspondientes. 
 
658 
La Iglesia, por medio de sus servicios diocesanos, estudiará la posibilidad de eliminar barreras  arquitectónicas  en  todos  los  templos  y  dependencias  de  las  iglesias,  de  forma  que se facilite el acceso a las personas minusválidas. 
 
3.3.3.6. Inmigrantes. 
 
659 
La  Iglesia  diocesana  tendrá  en  cuenta  de  un  modo  especial  la  situación  de  los inmigrantes  del  tercer  y  cuarto  mundo  que  viven  en  nuestra  sociedad  canaria.  Son personas  que  se  han  visto  forzadas  a  abandonar  sus  países  o  lugares  de  origen  para poder  alimentar  a  sus  familias,  enfrentándose  en  muchísimas  ocasiones  con  un  mundo totalmente nuevo, con un idioma diferente, con unas grandes dificultades de adaptación, viviendo  una  existencia  dura  y  muchas  veces  trágica.  Viven  alojados,  con  frecuencia,  en condiciones  infrahumanas,  con  salarios  que  rozan  casi  la  esclavitud  y  a  menudo  en situaciones  de  marginación  e  ilegalidad.  Se  ven  obligados  en  ocasiones  a  vivir  en  el mundo  cruel  de  la  droga,  para  poder  subsistir,  Muchos  de  ellos  se  encuentran  sin documentación  que  a  veces  se  les  retiene  por  las  empresas  para  evitar  que  exijan  sus derechos y están discriminados a causa de sus creencias, de su religión, cultura, raza…  
 
660 
La  Iglesia  diocesana,  a  todos  los  niveles,  no  puede  desconocer  y  olvidar  la  realidad sangrante  en  la  que  viven  muchos  de  los  hombres  de  África,  Asia  y  América  y,  por  tanto, deberá promover 
a.  Estudios reales que puedan aproximarnos a las situaciones en que viven.  b.  Concienciación  de  todo  el  pueblo  creyente  y  de  los  hombres  de  buena  voluntad  de 
nuestra  sociedad  en  orden  a  una  mayor  sensibilización,  solidaridad  y  acogida  ante  el  grave problema humano y social en que viven. 
c.  Estudio  social,  ético,  moral  y  político  de  la  Ley  de  Extranjería  en  todos  los  aspectos no  favorables,  discriminatorios  y  contrarios  a  todos  los  derechos  inalienables  de  toda  persona humana y, sobre todo, de las más desfavorecidas que viven en nuestra sociedad. 
d.  Creación  de  un  equipo  de  profesionales  y  animadores  dentro  del  Secretariado  de Pastoral de Migraciones a crear en la diócesis. 
e.  Edición  de  una  guía  de  información  de  derechos,  de  servicios  y  de  defensa  jurídica para los inmigrantes, en los idiomas correspondientes. 
f.   Creación en los centros sociales a nivel de zona de un departamento en relación a los inmigrantes. 
g.  Apertura,  a  nivel  de  las  zonas  portuarias  de  nuestras  islas,  de  centros  sociales  que ayuden,  guíen  y  ofrezcan  solidaridad,  acogida,  asistencia  e  información  en  las  distintas reivindicaciones de los inmigrantes. 
h.  Estudio, a través de la Pastoral Penitenciaria, de la situación de los inmigrantes en los centros  donde  se  encuentran  retenidos  para  ser  repatriados,  así  como  en  los  centros penitenciarios. 
 
3.3.3.7. Mundo Rural. 
 
661 
Cáritas  estudiará  y  dará  pistas  para  el  trabajo  en  la  realidad  pobre  y  deprimida  del mundo rural, animando la presencia en él de comunidades religiosas. 
 
3.3.3.8. Tercer Mundo. [image: ]
 
662 
La  Iglesia  diocesana,  fundamentalmente,  aunque  no  exclusivamente,  a  través  de Cáritas  y  de  otros  organismos,  promoverá  una  campaña  permanente  de  información  de  la realidad  del  Tercer  Mundo  a  todos  los  niveles  (catequesis,  grupos,  opinión  pública, parroquias…) de manera organizada. 
 
663 
La  Iglesia  diocesana  fomentará  y  potenciará  la  vocación  misionera  en  laicos  y consagrados,  para  el  servicio  y  la  promoción  de  militantes  cristianos  en  el  Tercer  Mundo, contribuyendo así a que estos países asuman su propio proceso de liberación. 
 
664 
La  Iglesia  diocesana,  a  través  de  sus  movimientos,  asociaciones  e  instituciones  de carácter  social,  buscará  los  medios  para  despertar  en  los  jóvenes  profesionales  cristianos  la voluntad  de  poner  sus  conocimientos  al  servicio  de  los  pobres,  como  alternativa  al  sistema liberal hoy vigente en casi todo el mundo. 
665 
La  Iglesia  diocesana,  a  través  de  sus  movimientos,  asociaciones  e  instituciones  de carácter  social,  abrirá  cauces  de  restitución  a  los  empobrecidos,  fuera  de  los  circuitos económicos y comerciales del sistema. 
 
666 
La  Iglesia  diocesana  promoverá  la  constitución  de  grupos  cristianos  que  se  planteen  las causas  del  hambre  y  del  expolio  Norte-Sur,  así  como  los  compromisos  necesarios  para combatir las causas que los originan. 
 
667 
La  Iglesia  diocesana  orientará  las  campañas  de  ayuda  al  Tercer  Mundo,  subrayando  de forma  destacada,  la  denuncia  de  las  verdaderas  razones  de  la  situación  de  aquellos  países (como  por  ejemplo:  capitalismo  liberal,  apropiación  injusta  por  una  minoría  de  lo  que pertenece a todos, el  bienestar de unos pocos a costa del  hambre de  la  mayoría,  insolidaridad, etc.). 
 
3.3.3.9. Enfermos. [image: ]
 
668 
Los  enfermos  viven  unas  circunstancias  vitales  especiales  y  necesitan  que  se  les ayude a afrontar su enfermedad desde la fe o desde su dignidad como personas. 
Para  los  que  la  viven  con  angustia  y  desesperación,  una  atención  desinteresada  y cariñosa,  puede  significar  un  cambio  y  transformar  su  dolor  en  una  ayuda  para  abrirse a  Dios.  Para  los  que  la  viven  desde  la  experiencia  de  sufrimiento  de  Jesús,  les  sirve  de alegría, de consuelo y cercanía de Dios en la fe del hermano. 
Las instituciones sanitarias están, en algunos casos, deshumanizadas. En  ocasiones, falta  vocación  y  profesionalidad  para  tratar  al  enfermo  con  cariño  y  seguir  sus necesidades. 
Faltan  medios  y  más  dependencias  sanitarias  donde  el  enfermo  se  sienta  atendido, cómodo y no masificado. 
Urge  exigir  a  los  poderes  públicos  la  solución  de  esta  situación  que  sufren especialmente los más pobres y necesitados. 
 
669 
La  Iglesia  diocesana  tratará  de  revalorizar  el  ministerio  eclesial  en  los  centros hospitalarios,  de  forma  que  no  se  convierta  en  un  cargo  vitalicio,  sino  que  se  tenga  en cuenta la vocación de las personas y el servicio pastoral tan importante que han de realizar. 
 
670 
Desde  la  Iglesia,  que  vive  en  relación  con  el  mundo  del  sufrimiento,  se  tomará  la iniciativa, activa y responsable, profesional  y vocacional, para que el enfermo sea atendido y  sienta  la  cercanía  humana  y  cristiana  que  aporta  seguridad  y  confianza  en  situaciones tan  delicadas  para  él  y  su  familia.  Es  una  tarea  que  debe  asumirse  en  la  Diócesis  y  en  las Vicarías,  en  los  arciprestazgos  y  parroquias,  por  los  Consejos,  por  los  Movimientos  y Asociaciones… 
 
671 
De  aquí  nace  la  necesidad  de  un  esfuerzo  y  compromiso  de  aquellos  miembros  de  la comunidad  cristiana  que  trabajan  en  estos  centros  por  humanizar  con  su  participación  las estructuras sanitarias. 
 
672 
Las  parroquias  deberán  abrir  cauces  para  que  los  creyentes  se  acerquen  a  los enfermos. 
 
673 
El  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  Sanitaria  organizará  para  el  personal sanitario  y  todo  aquel  que  lo  desee,  un  plan  de  formación  permanente  sobre  atención  al enfermo, y estimulará la creación de equipos de profesionales, animándolos a integrarse en la  Pastoral,  entregando  parte  de  su  tiempo  libre  y  su  dedicación  a  los  enfermos  más abandonados. 
 
674 
Los  miembros  de  la  comunidad  cristiana  con  el  correspondiente  carisma,  en coordinación  con  la  Pastoral  Sanitaria,  deben  colabo rar  en  la  visita  a  los  enfermos,  ancianos solos y minusválidos. 
 
675 
La comunidad cristiana debe colaborar con la Pastoral Sanitaria, estimulando iniciativas para que  nuestros creyentes puedan  estar  junto a  los enfermos, escucharlos,  hacerse presentes en  su  experiencia  de  abandono  e  impotencia,  sin  olvidar  el  acercamiento  a  las  familias impotentes  para  sobrellevar  la  carga  de  un  miembro  enfermo  y  que  necesitan  apoyo, orientación y solidaridad para vivir dignamente su situación. 
 
676 
Los  religiosos  y  religiosas  y  todos  los  cristianos  que  trabajan  como  sanitarios  en  los centros  hospitalarios  deben  formar  parte  de  los  equipos  de  pastoral  y,  a  través  de  sus institutos, dar a los jóvenes la oportunidad de conocer el mundo del dolor. 
 
677 
A  través  de  las  personas  interesadas  en  la  Pastoral  Sanitaria,  coordinada  por  el capellán en los Centros Sanitarios y por el párroco en los demás casos, debe garantizarse la atención a los enfermos en familias y centros. 
 
678 
Entre  las  tareas  de  los  grupos  de  Cáritas  Parroquial  estará  la  de  potenciar  la  visita  a  los enfermos,  pobres,  abandonados  y  marginados,  como  signo  de  solidaridad  y  de  ejemplo  a quienes los abandonan. 
679 
Los  grupos  parroquiales  de  Pastoral  Sanitaria  procurarán  conocer  a  los  enfermos concretos  de  su  zona,  sus  principales  necesidades,  su  entorno  familiar,  su  situació n económica,  animando  la  creación  de  una  red  de  colaboradores,  por  bar rios,  calles,  portales, etc.,  que  mantenga  informada  a  la  comunidad.  Para  ello  se  elaborará  un  fichero  sencillo  de enfermos crónicos y ancianos que necesitan compañía. 
 
680 
La  visita  a  los  enfermos,  por  parte  de  los  grupos  parroquiales  de  Pastoral  Sanitaria, estará  presidida  por  su  contenido  evangelizador,  designando  a  las  personas  más  adecuadas  y reflexionando en todo momento sobre el sentido de las visitas. 
 
681 
La  Iglesia  diocesana,  a  través  de  la  Pastoral  Sanitaria,  trabajará  por  una  mejora  de  la sanidad de todos sus niveles, analizando la realidad de cada lugar, denunciando las situaciones injustas  e  impulsando  acciones  encaminadas  a  resolver  los  problemas,  movilizando  a  los cristianos y siendo exigentes ante los Organismos responsables. 
 
682 
La  Pastoral  Sanitaria  trabajará  para  colaborar  intensamente  en  la  celebración  del Día  del  Enfermo, -festividad  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes-  no  sólo  en  los  hospitales,  sino en  todas  las  parroquias  y  centros  de  acogida,  para  que  todos  los  cristianos  conozcan  el mundo del enfermo. 
 
3.3.3.10. SIDA. [image: ]
 
683 
Ante  el  alarmante  aumento  de  personas  afectadas  por  el  SIDA,  en  su  mayoría  jóvenes pertenecientes  a  zonas  y  grupos  marginales,  así  como  el  temor,  la  repulsa  y  el  desprecio  que este  colectivo  suscita  en  la  sociedad,  nuestra  Iglesia  diocesana,  a  través  de  su  Pastoral Sanitaria,  debe  responder  a  esta  nueva  forma  de  pobreza,  llevando  a  cabo  líneas  concretas  de acción, en coordinación con los organismos implicados en este problema. 
 
684 
La  Iglesia  diocesana,  a  través  de  su  Pastoral  Sanitaria,  promoverá  campañas  de sensibilización, estímulo y apoyo a favor de los afectados por esta enfermedad, fomentando  el acercamiento,  denunciando  las  situaciones  de  rechazo,  abandono  y  desatención,  defendiendo su derecho a vivir su enfermedad con dignidad y respeto, ayudándoles a organizarse. 
 
685 
La  Iglesia  diocesana,  a  través  de  su  Pastoral  Sanitaria,  en  colaboración  con profesionales  especializados  en  la  materia  y  representantes  de  los  colectivos  que  trabajan  en su  favor,  potenciará  los  niveles  de  información  y  elaborará  un  proyecto  de  acogida, acompañamiento y ayuda a los enfermos y sus familiares. 
686 
Los  grupos  parroquiales  que  tengan  encomendada  la  tarea  pastoral  de  visita  de enfermos,  cuidarán  de  forma  especial  la  asistencia  material  y  espiritual  a  los  afectados  por  el SIDA, con la máxima discreción. 
 
3.3.3.11. Droga. [image: ]
 
687 
Debido a la actitud permisiva de la sociedad y de los gestores del bien común, proliferan los  focos  de  venta  y  consumo  de  droga.  Las  Cáritas  Parroquiales  con  sus  grupos  de  acció n caritativa  y  social  de  cada  parroquia  o  interparroquiales,  coordinados  con  sus  arciprestazgos, realizarán  un  estudio  de  las  personas  afectadas,  para  poder  llegar  a  posibles  soluciones  de orden práctico, buscando la colaboración de otros movimientos. 
 
688 
La comunidad cristiana, a través de  los programas de  lucha contra  la droga promovidos por  Cáritas  y  otros  organismos,  denunciará  las  actividades  represivas  y  la  reclusión  no educativa  de  los  afectados,  que  no  llega  al  fondo  del  problema  ni  afecta  a  los  verdaderos responsables. 
 
689 
La  Iglesia  diocesana  impulsará  campañas  de  información,  prevención  y  concienciación, orientadas a los afectados, a sus familiares y a la sociedad, especialmente en barrios y pueblos marginados. 
 
690 
Las  Cáritas  Parroquiales,  con  sus  grupos  de  acción  caritativa  y  social,  impulsarán  el acompañamiento  de  familias  afectadas,  aunando  esfuerzos,  compartiendo  experiencias, fomentando  la  formación  de  grupos  de  autoayuda  y  tratando  de  ofrecer  cauces  de  prevenció n mediante actividades de utilización del tiempo  libre  y de reinserción  social  y  laboral, a través de  la  búsqueda  de  empleo  y  otras  medidas  complementarias  de  promoción,  para  evitar  en  lo posible la reincidencia y la recaída. 
 
691 
Las  Cáritas  Parroquiales  con  sus  grupos  de  acción  caritativa  y  social  que  trabajan  en  el sector  de toxicomanías,  auxiliados  por  profesionales  especializados  y  voluntarios,  cuidarán  la toma de conciencia colectiva de la drogadicción como una enfermedad. 
 
692 
La Iglesia diocesana, fundamentalmente a través del Secretariado Diocesano de Pastoral de  Juventud  y  de  Cáritas  Diocesana,  demandará  de  los  responsables  públicos  la  creación  de programas  de  desintoxicación,  tratamiento  y  reinserción,  con  carácter  gratuito  para  los  más necesitados. 
693 
La Iglesia diocesana  hará gestiones, públicas  y privadas, ante  la  Administración Pública  favor  de  la  reclusión  en  centros  de  rehabilitación,  como  alternativa  a  la  prisión,  a  quienes sufren penas de privación de libertad a causa del consumo de drogas. 
 
694 
La  Iglesia  diocesana  fomentará  el  apoyo  de  la  comunidad  cristiana  a  las  organizaciones sociales  liberadoras  de  la  persona  y  potenciadoras  de  su  dignidad  humana,  que  trabajan  por erradicar el consumo de drogas y por la reinserción social de los afectados. 
 
3.3.3.12. Encarcelados. [image: ]
 
695 
El  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  Penitenciaria  animará  a  las  comunidades parroquiales a participar en los programas de atención a los que, por diversas causas, estén privados de libertad y a sus familias. 
 
696 
El  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  Penitenciaria  coordinará  toda  la  acción pastoral  de  la  comunidad  diocesana,  en  relación  con  los  encarcelados  y  sus  familias. Cuidará  de  un  modo  especial,  en  coordinación  y  de  acuerdo  con  los  correspondientes capellanes,  la  atención  catequética,  litúrgica,  oracional  y  caritativa  de  los  reclusos.  Si  lo solicitaran, también atenderá pastoralmente a los funcionarios cristianos. 
 
697 
Se  definen  como  campos  de  la  acción  del  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral Penitenciaria  en  nuestra  diócesis  todos  aquellos  centros  de  retención  y  limitación  de  la libertad,  como  son,  no  sólo  las  cárceles,  sino  también  los  calabozos  de  Comisaría  y Juzgados, los centros de retención de extranjeros, etc. 
 
698 
La  Pastoral  Penitenciaria  actuará  en  los  tres  momentos  del  proceso:  prevención, rehabilitación y reinserción, teniendo en cuenta el desarrollo integral de la persona. 
 
699 
La  Pastoral  Penitenciaria  sensibilizará  a  la  opinión  pública  sobre  el  problema  de  los encarcelados,  con  una  campaña  especial  el  día  de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced,  en  medios informativos y periodísticos. 
 
700 
Teniendo  en  cuenta  que  los  pobres,  en  la  práctica,  por  falta  de  una  defensa  adecuada, suelen  permanecer  más  tiempo  en  la  cárcel,  los  cristianos  denunciarán  las  situaciones  de desigualdad  en  la  administración  de  la  Justicia,  a  través  del  Secretariado  Diocesano  de Pastoral  Penitenciaria,  el  cual  pondrá  los  medios  adecuados  para  evitarlas.  Para  ello,  se solicitará de los organismos competentes que se nombre abogado de oficio para la ejecución  y cumplimiento,  en  su  caso,  de  la  sentencia  penal  de  los  presos  sin  recursos  y  se  exija  a  las Instituciones  Penitenciarias  y  al  Gobier no  Autónomo  que  agilicen  los  trámites  burocráticos, con objeto de que haya igualdad en el acceso a los beneficios penitenciarios. 
 
701 
Los  miembros,  en  libertad,  de  la  comunidad  cristiana  deberán  conocer  la  situación  de los  que  están  en  prisión,  especialmente  de  los  pertenecientes  a  colectivos  situados  en  zonas conflictivas  y  marginadas.  Las  Cáritas  Parroquiales  con  sus  grupos  de  acción  social  de  cada parroquia,  en  actitud  de  comprensión  y  acogida,  harán  un  seguimiento  de  sus  miembros pobres en prisión, excarcelados y familiares, facilitando caminos de integración. 
 
702 
Familias  de  nuestra  comunidad  cristiana,  suplirán  la  falta  de  apoyo  familiar  afectivo  de algunos  presos,  siguiendo  las  orientaciones  de  Pastoral  Penitenciaria,  en  la  asistencia postcarcelaria. 
 
703 
El Secretariado Diocesano de Pastoral Penitenciaria y, en la medida en que lo asuma, la  asociación  “Las  Palmas  Acoge”,  prestarán  atención  programada  a  los  presos extranjeros. 
 
704 
La  Pastoral  Penitenciaria  fomentará  la  comunicación  de  la  sociedad  con  los encarcelados a través de visitas, actividades deportivas y culturales, talleres, etc. 
 
705 
El  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  Penitenciaria  creará  y  animará  grupos  de atención específica a la problemática de los encarcelados. 
 
706 
El  Secretariado  Diocesano  de  Pastoral  Penitenciaria  establecerá  un  programa  de formación  de  los  agentes,  según  los  diversos  niveles  de  actuación,  creando  una  “Guía  de defensa jurídica de los presos”. 
 
3.3.3.13. Mujer marginada. 
 
707 
Es necesario y urgente que la comunidad cristiana tome conciencia de que se están generando una serie de bolsas de pobreza y marginación que afectan especialmente a las mujeres: 
1.  La  creciente  feminización  de  la  pobreza  y  el  fuerte  peso  de  la  mujer  en  la economía sumergida. 
2.  El  nuevo  fenómeno  de  algunas  amas  de  casa  que  dedican  unas  horas  a  la prostitución  para  sacar  adelante  a  la  familia,  obligadas  por  la  situación  de  paro  del marido. 
3.  El  considerable  número  de  adolescentes  embarazadas  que  engrosan  el  grupo  de “madres solteras”. 
4.  La  mujer  toxicómana  que,  en  porcentajes  altísimos,  deriva  a  la  prostitución como medio para poder acceder a la droga. 
5.  El  gran  número  de  mujeres  que  ejercen  la  prostitución  callejera,  en  el  que  este problema se mezcla con la pobreza, explotación y la necesidad de atender a los hijos. 
6.  El alto índice de malos tratos a la mujer en nuestras islas.  
708 
La Iglesia diocesana, en colaboración con  las  instituciones cristianas que  ya trabajan en este  campo,  establecerá  cauces  para  que  los  creyentes  y  la  sociedad  en  ge neral,  respondan  a una  necesidad  urgente  de  su  tiempo,  liberando  y  promocionando  a  la  mujer  oprimida  por  la prostitución  o  víctima  de  otras  situaciones  que  la  esclavizan,  denunciando  las  situaciones  de injusticia en defensa de sus derechos. 
 
709 
La Iglesia diocesana, por medio de los grupos comprometidos en el trabajo con la mujer marginada,  creará  lugares  de  encuentro  y  cercanía,  en  los  que  se  potencie  su  formación,  se refuerce su autoestima y se motive su participación en este proceso. 
 
710 
Estos  grupos  promoverán  y  potenciarán  las  formas  de  autoorganización  y  desarrollo asociativo  de  estos  colectivos,  impulsando  talleres  de  carácter  profesional,  laboral  y ocupacional. 
 
711 
La  Iglesia  diocesana  orientará  a  la  comunidad  cristiano  para  que  participe  y  colabo re con  otros  grupos  en  la  transformación  de  las  estructuras  generadoras  de  la  marginación  de  la mujer, estando presente en los lugares donde se toman decisiones. 
 
712 
Cáritas  ampliará  sus  programas  concretos  de  atención  a  la  mujer  marginada,  a  los lugares y sectores en los que la necesidad y demanda sean más urgentes. 
 
3.3.3.14. Opción por la vida.  (Aprobada por el Sínodo, como declaración, en la Sesión [image: ]del 24 de Octubre de 1992) 
 
713 
Nuestro  Sínodo  hace  una  opción  radical,  en  el  Señor  y  en  su  Iglesia,  por  la  vida humana,  desde  su  concepción  hasta  su  muerte  natural,  cualquiera  que  sea  su  condición, salud  o  minusvalía.  Porque  opta  por  la  vida,  rechaza  radicalmente  todo  lo  que  significa muerte  y  destrucción  del  ser  humano,  como  contrario  a  los  derechos  humanos  y  a  la voluntad  de  Dios.  Rechaza  por  tanto,  en  conformidad  con  el  Magisterio  permanente  de la Iglesia, el aborto y  la eutanasia activa y su despenalización legal, el comercio de niños y  fetos,  la  pena  de  muerte  tal  como  la  condenó  Pablo  VI,  las  guerras  injustas,  la  miseria que  mata  a  tantos  seres  humanos  y  tantas  violaciones  como  se  realizan  contra  la  vida humana en nuestro mundo. 
Por  la  misma  razón  nuestra  Diócesis  se  compromete  a  ayudar  eficazmente  a  las mujeres que, por diversas causas, se ven avocada al borto, para que no tengan que elegir la  muerte  de  una  vida  humana,  y  exhorta  a  la  sociedad  canaria  para  que  ofrezca  los medios  sociales  adecuados  para  que  ninguna  mujer  se  vea  en  trance  de  elegir  la  muerte en lugar de la vida. 
 
3.3.4. Acción caritativa y social de los cristianos. 
 
714 
Es  necesario  y  urgente  que  las  comunidades  cristianas,  parroquias,  movimientos especializados  y  toda  la  diócesis,  tomen  conciencia,  de  una  forma  más  clara,  de  la estructura clasista de nuestra sociedad canaria, en la que cada vez se van reflejando más las  desigualdades  entre  las  capas  más  ricas  y  los  pobres  y  necesitados,  tras  lo  que  se esconde un pecado de injusticia y de división permanente que se opone al Reino de Dios. 
 
715 
Es  preciso  efectuar  una  revisión  de  la  actitud  general  que  nuestras  parroquias promueven  con  los  pobres,  marginados  e  inmigrantes  del  tercer  mundo  que  conviven  con nosotros, potenciando para ello, además de los donativos, colectas y ayudas asistenciales de Cáritas,  los  gestos  y  acciones  que  nos  sitúen  a  los  creyentes  en  contacto  directo  con  los problemas y nos hagan participar activamente en sus soluciones. 
 
716 
Es  necesario  que  en  todos  los  procesos  catequéticos  de  nuestras  parroquias  se  cuide más  la  sensibilización  hacia  las  diferentes  injusticias  existentes  en  nuestra  sociedad,  la educación  en  la  fraternidad  y  solidaridad,  y  un  conocimiento  adecuado  de  la  Doctrina Social de la Iglesia. 
 
717 
Es  preciso  potenciar,  fundamentalmente  a  través  de  Cáritas,  la  educación  en  actitudes cristianas  como  la  solidaridad  con  los  más  necesitados,  la  recuperación  de  un  estilo  de  vida sencillo,  la  participación  activa  en  los  proyectos  y  actividades  que  vayan  surgiendo,  tanto  a nivel  de  nuestra  Iglesia  diocesana  co mo  en  nuestra  sociedad,  en  favor  de  los  pobres, marginados e inmigrantes del tercer mundo que viven en nuestro entorno. 
 
718 
Es  necesario  efectuar,  fundamentalmente  a  través  de  Cáritas,  una  concienciación  de los  creyentes  y  de  las  comunidades  cristianas  para  renacer  de  nuevo  a  la  solidaridad evangélica,  ante  las  situaciones  injustas  de  pobreza,  de  marginación,  de  paro,  en  que  vive nuestro  pueblo,  para  volver  a  recuperar  por  todo  el  Pueblo  de  Dios,  la  dimensión comunitaria,  social,  colectiva  y  pública  de  nuestra  fe,  superando  así  la  dimensión  casi exclusivamente  individual  y  privada  en  la  que  se  mueve  en  muchas  ocasiones  la  fe  de  los cristianos. 
719 
Se  potenciará  a  todos  los  niveles  de  la  Iglesia  diocesana  la  lucha  por  elevar,  defender  y respetar  la  dignidad  de  la  persona,  como  tarea  moral,  siguiendo  lo  aconsejado  e n  la  Laborem Exercens:  la  Iglesia  considera  deber  suyo  recordar  siempre  la  dignidad  y  los  derechos  de  los hombres  del  trabajo,  denunciar  las  situaciones  en  las  que  se  violan  dichos  derechos  y contribuir  a  orientar  estos  cambios  para  que  se  realice  un  auténtico  progreso  del  hombre  y  de la sociedad. 
 
720 
Se potenciará a  nivel diocesano, fundamentalmente a través de Cáritas en sus diferentes niveles,  una  educación  en  la  solidaridad,  que  debería  realizarse  a  través  de  las  siguientes acciones: 
- Poner  en  contacto  a  los  creyentes  con  la  realidad,  para  que  puedan  compartir  codo  a codo  la  vida  y  el  sufrimiento  de  las  gentes  de  nuestra  sociedad,  con  el  mismo  sentimiento  de Jesús. 
- Hacer  un  análisis  crítico  y  estructural  de  la  sociedad  y  de  su  funcionamiento  para descubrir las causas y las consecuencias sociales, económicas y políticas de la situación. 
- Mantener una actitud de acogida con todos los que sufren,  marginados y necesitados. - Potenciar una solidaridad no sólo de palabra, sino activa y concreta. - Intensificar  el  trabajo  a  favor  de  un  cambio  de  las  estructuras  sociales  que  causan  las 
desigualdades  y  la  insolidaridad,  es  decir,  participar  organizadamente  para  poder  transformar la sociedad en que nos movemos. 
- Mantener  la  misma  actitud  de  Jesús  abriéndose  al  Padre,  fuerza  desencadenante  de  la solidaridad,  a  través  de  la  experiencia  profunda  de  todo  esfuerzo  liberador  en  el  seno  de  la vida, a través también de  la  fe  y de  la  vida de oración. Y, por último, contemplar  y celebrar  la solidaridad. 
 
721 
Se  deberá  potenciar  la  dimensión  socio-política  de  la  fe  a  todos  los  niveles  diocesanos, superando  la  tendencia  al  intimismo  y  a  la  creación  de  “climas  cálidos”  ante  la  dureza  de  las condiciones  en  que  vive  nuestra  sociedad  canaria,  implicando  a  los  creyentes,  a  las comunidades  y  a  los  movimientos  y  asociaciones  en  la tarea de  humanizar el  mundo según el Plan  de  Dios,  para  superar  el  ambiente  cultural  que  se  está  imponiendo  y  que  lleva  a  las personas  al  individualismo  y  a  desentenderse  de  lo  que  afecta  al  bien  común;  de  lo  social,  de lo económico, de lo político… 
 
722 
Se  deberá  potenciar  la  presencia  de  los  creyentes  tanto  en  las  organizaciones  sociales  – asociaciones  de  vecinos,  APAS,  asociaciones  culturales,… -  que  expresan  opciones  por  los pobres y un tipo de pedagogía en que se favorezca el protagonismo de la persona, como en las organizaciones sindicales y políticas. 
 
723 
La  Iglesia  diocesana,  alabando  y  estimulando  la  labor  de  quienes,  al  servicio  del hombre,  se  consagran  al  bien  de  la  cosa  pública,  aceptando  los  cargos  de  este  oficio  y mostrándose  sensibles  a  los  valores  morales  y  a  la  realización  integral  de  la  persona, demandará de los hombres de gobierno, para su propio bien y el de toda la sociedad, que su misión  principal  se  oriente  al  reconocimiento,  tutela  y  respeto  de  los  derechos  humanos  y correlativos  deberes  generadores  del  bien  común,  conforme,  ante  todo,  con  el  derecho natural y la Ley de Dios. 
 
3.3.4.1. La solidaridad. [image: ]
 
724 
La  Iglesia  diocesana,  mediante  su  Pastoral  social,  mentalizará  a  los  cristianos  en  el sentido  de  que  la  fidelidad  a  la  misión  evangelizadora  en  la  que  todos  nos  sentimos comprometidos,  nos  exige  buscar  con  audacia  y  creatividad  respuestas  adecuadas  a  las formas de opresión existentes y a otras nuevas que podamos ir descubriendo en la sociedad. Esta  fidelidad  nos  pide  estar  abiertos  e  insertos  en  el  medio  que  pretendemos  evangelizar, asumiendo  su  cultura  y  sus  valores  en  lo  que  tienen  de  positivo  y  rechazándolos  en  lo  que tengan de deshumanizante. 
 
725 
La  Iglesia  diocesana  fomentará  el  sentido  de  responsabilidad  de  la  comunidad cristiana acerca de las condiciones de opresión en que viven muchas personas y sectores en que  trabajamos,  y  que  deben  impulsarnos  a  la  “denuncia  profética”,  documentada  y competente,  de  las  estructuras  y  comportamientos  colectivos  que  no  respetan  los  derechos humanos,  uniendo  nuestras  fuerzas  a  los  grupos  que  en  la  sociedad  se  comprometen  a favor  del  hombre,  para  que  el  amor  de  Dios  se  haga  real  y  concreto.  La  difusión  de  la denuncia  pasará  a  formar  parte  del  trabajo  diario  de  las  comunidades  cristianas  y particularmente de Cáritas Diocesana. 
 
726 
Para  despertar  la  conciencia  de  solidaridad  en  los  cristianos,  la  Diócesis,  a  través  de las  parroquias  y  con  la  colaboración  de  Cáritas,  informará  por  todos  los  medios  a  su alcance  de  las  necesidades  y  problemas  sociales,  organizando  reuniones  y  encuentros  para solucionarlos. 
 
727 
A  imagen  de  las  primeras  comunidades  cristianas  en  las  que  las  colectas  eran  signo de compartir y de ayuda al hermano, se establece en toda la diócesis la celebración mensual del “día de caridad”, viviendo más intensamente la comunión con Cristo y los hermanos en la  Eucaristía  y  expresando  sensiblemente  esta  unión  en  la  colecta.  Para  ello,  cada  primer domingo de mes, las celebraciones litúrgicas, etc. se orientarán preferencialmente hacia los pobres,  para  lo  cual  cada  Cáritas  Parroquial  elaborará  una  hoja  de  necesidades,  en  cuya confección  todos  deben  colaborar,  con  la  aportación  de  los  casos  que  conozcan, manteniendo  en  todo  momento  la  prudencia  y  el  respeto  a  la  dignidad  de  las  personas necesitadas.  Esta  hoja,  que  podrá  ser  la  editada  por  Cáritas  a  nivel  diocesano,  se  pondrá  a disposición  de  los  fieles  para  estimular  su  solidaridad  y  generosidad  y  será  tema  de reflexión  para  los  distintos  movimientos  apostólicos  parroquiales,  con  objeto  de  buscar soluciones concretas entre todos. 
728 
Nuestras  parroquias  deberán  estar  abiertas  a  todas  las  víctimas  de  las  situaciones  de injusticia que  se padecen  en  nuestra sociedad  y ofrecerán  la  imagen de ser  la casa de todos  y, sobre  todo,  de  los  más  pobres  y  necesitados  a  los  que  la  sociedad  margina  porque  ya  no  son rentables. 
 
729 
Para  manifestar  la  solidaridad  con  las  necesidades  sociales,  la  Iglesia  se  hará presente  en  las  zonas  marginadas,  a  través  de  Cáritas,  creando  grupos  de  acción  social  en los ambientes de pobreza con participación de los propios necesitados. 
 
730 
 A  criterio  de  los  consejos  parroquiales,  nuestras  parroquias  ofrecerán  sus  locales  y hasta sus templos para las necesidades  y reuniones de la comunidad, sobre todo de los más pobres, siempre que su utilización no altere el carácter de los espacios consagrados. 
 
731 
En  todas  las  parroquias  se  creará  un  equipo  de  personas  comprometidas  con  su  fe, coordinado por Cáritas y con presencia de profesionales, que, voluntariamente, colabore en la solución de problemas puntuales de drogadicción, alcoholismo, enfermos, ancianos, etc. 
 
732 
En  las  comunidades  y  parroquias,  se  fomentará  la  celebración  frecuente  de asambleas organizadas por Cáritas, en las que se estudien los problemas reales de la zona. 
 
733 
Mediante  la  elaboración  y  difusión  de  una  “Guía  de  recursos  sociales”,  se  darán  a conocer  todas  las  instituciones  eclesiales  y  no  eclesiales  que  luchan  a  favor  de  los  pobres, estimulando a los cristianos a colaborar generosamente con ellas. 
 
734 
Para  atender  los  distintos  problemas  de  marginación  y  pobreza,  se  creará  en  cada zona  un  Centro  de  Servicios  Sociales  de  Cáritas,  integrado  por  las  comisiones  y  equipos  a nivel  parroquial  y  arciprestal  que  presten  ayuda  en  la  acogida,  rehabilitación,  inserción  y ocio  de  las  personas  necesitadas,  potenciándose  los  estudios  sociales  a  ese  nivel,  para conocer  los  problemas  reales  de  los  barrios  y  encontrar  las  raíces  de  la  situación  y  sus consecuencias. 
 
735 
La  sociedad  moderna  genera  marginados  y  produce  padecimientos  y  necesidades  que, con  frecuencia,  luego  ignora.  Ante  esta  situación,  Cáritas  debe  dar  respuestas  y  ofrecer alternativas  a  las  nuevas  formas  de  pobreza,  en  globalidad,  desde  la  atención  primaria  hasta las  acciones  encaminadas  a  erradicar  las  causas  que  los  producen,  orientadas  a  la  promoción humana y a la inserción social de los más necesitados. 
736 
Se  procederá  por  Cáritas  a  la  amplia  divulgación  de  los  estudios  que  se  efectúen, utilizando un lenguaje sencillo y claro, sobre todo para que pueda  ser comprendido por los más  pobres  de  nuestra  sociedad,  haciéndolos  llegar  a  las  instituciones  responsables competentes  y  exigiendo  que  se  adopten  las  medidas  necesarias  para  solucionar  los problemas detectados. 
 
737 
Para  la  promoción  de  empleo  es  urgente  que  Cáritas,  partiendo  de  estudios  puntuales  y mentalizando  a  los  interesados,  promueva  cursillos  acelerados  de  oficios  con  garantía  de demanda,  propios  o  del  I.N.E.M.,  potenciando  la  creación  de  cooperativas  y  talleres  en  los que  se  amplíen  y  desarrollen  estas  enseñanzas.  Al  mismo  tiempo,  facilitará  la  conexión  entre las  ofertas  y  las  demandas  de  empleo,  a  través  de  las  Hojas  de  Solidaridad  y  otros  medios  de difusión, a nivel parroquial, interparroquial y arciprestal. 
 
738 
La  Iglesia  diocesana,  a  través  de  Cáritas  y  otros  organismos,  demandará  de  la Administración  Pública  la  creación  de  Centros  de  Capacitación  Social  y  Profesional, orientados preferentemente hacia las personas en situación de desempleo y marginación. 
 
739 
Para  informar,  debatir  y  promover  la  solución  de  los  problemas  sociales,  la  Diócesis  a través  de  Cáritas  y  con  la  colaboración  de  los  sectores  comprometidos  correspondientes, potenciará  la  celebración  de  debates,  charlas,  fórums,  mesas  redondas,  etc.,  qu e  estarán abiertos no solamente a los creyentes sino a todas las personas interesadas. 
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Terminados  los  trabajos  de  nuestro  Sínodo  Diocesano,  reconocemos  que  ha  sido sin duda un regalo del Señor a nuestra Iglesia particular. 
Hemos  realizado  nuestra  tarea  con  la  conciencia  de  prestar  una  ayuda  a  nuestro Obispo en el gobierno de la Diócesis. 
A  lo  largo  de  este  tiempo  nos  hemos  sentido  la  Iglesia  de  Cristo  que  peregrina  en Canarias, sabiéndonos llamados por el Padre, en su Hijo Jesucristo y unidos en la fuerza del  Espíritu  Santo;  comprometiéndonos  a  caminar  junto  con  los  hermanos  en  la implantación  del  Reino  de  Dios,  en  medio  de  nuestro  mundo  y,  sobre  todo,  entre  los hombres  y  mujeres  que  habitan  nuestras  islas,  con  la  alegría  de  que  María,  nuestra Madre,  camina con nosotros y nos precede con su luz, “como signo de esperanza cierta y de consuelo hasta que llegue el día del Señor” (LG, 68). 
Por  eso,  nuestro  Sínodo  se  goza  en  presentar  todas  las  declaraciones,  líneas  de acción y normas pastorales contenidas en este  Documento, a la Virgen María, Madre de Dios  y  Madre  nuestra,  Patrona  de  nuestra  Diócesis  bajo  la  advocación  de  Nuestra Señora  del  Pino,  “para  que  ella,  que  ayudó  con  sus  oraciones  a  la  Iglesia  naciente, también ahora, ensalzada en el cielo por encima de todos  los ángeles y bienaventurados, interceda en la comunión de todos los santos ante su Hijo, hasta que todas las familias de los  pueblos,  tanto  los  que  se  honran  con  el  título  de  cristianos,  como  los  que  todavía desconocen  a  su  Salvador,  lleguen  a  reunirse  felizmente,  en  paz  y  concordia,  en  un  solo Pueblo  de  Dios,  para  gloria  de  la  Santísima  e  Indivisible  Trinidad”  (LG,  69).
OTROS DOCUMENTOS 
APROBADOS POR EL SÍNODO
COMUNICADO DE APERTURA DEL 
SÍNODO DIOCESANO 
1º de Mayo de 1992 
 
Comenzamos este Sínodo Diocesano en una fiesta significativa para un amplio sector de la  sociedad, en el cual  nuestra Iglesia quiere tener  una presencia evangelizadora significativa: el 1º de Mayo Día del  Mundo del Trabajo. Lo hacemos desde el espíritu de solidaridad con el que el Vaticano II nos anima 
“…  El  gozo  y  la  esperanza,  la  tristeza  y  la  angustia  del  hombre  y  la  mujer  de  nuestros días,  sobre  todo  de  los  más  empobrecidos  y  afligidos,  son  también  el  gozo  y  la  esperanza,  la tristeza  y  la  angustia  de  los  discípulos  de  Cristo,  y  nada  hay  verdaderamente  humano,  que  no tenga resonancia en su corazón…” (GS 1). 
El 1º de Mayo  ha significado para todos los trabajadores y trabajadoras, la consecución, a  lo  largo  de  muchos  años,  de  mejoras  que  han  querido  propiciar  una  mayor  dignidad  del hombre y la mujer, y un mayor protagonismo de éstos en el desarrollo de la Historia. 
No  podemos  mostrarnos  insensibles  con  lo  que  manifiesta  la  realidad.  El  mundo  del trabajo sigue siendo un mundo cargado de incertidumbre, de injusticia, de explotació n. Deben mejorar las condiciones de trabajo y la situación de todos los que ni siquiera lo tienen. 
Desde  esta  Asamblea  Sinodal  de  la  Diócesis  de  Canarias  queremos  manifestar  nuestra solidaridad  a  todas  las  justas  reivindicaciones  del  mundo  laboral,  manifestamos  nuestra preocupación  ante  el  Plan  de  Convergencia  con  Europa  e  invitamos  a  la  solidaridad  de  todos los trabajadores y trabajadoras sobre todo teniendo en cuenta a los más desfavorecidos. 
Este  Sínodo  quiere  ser  Buena  Noticia  para  nuestro  pueblo  y  de  u na  forma  especial  para los  más  empobrecidos,  aquellos  que  sufren  de  un  modo  especialmente  grave  e  intenso  las consecuencias de los “ajustes” económicos. 
Las  Palabras  del  papa  Juan  Pablo  II  en  la  Encíclica  “Sollicitudo  Rei  Socialis”  tienen  en la situación actual especial vigencia y urgencia y las queremos repetir con él:  
“Convencidos  de  la  gravedad  del  momento  presente,  y  de  la  respectiva  responsabilidad individual, pongan por obra medidas inspiradas en la solidaridad y en el amor preferencial por los  pobres.  Así  lo  requiere  el  momento,  así  lo  exige,  sobre  todo,  la  dignidad  de  la  persona humana,  imagen  indestructible  de  Dios  Creador,  que  es  idéntica  en  cada  uno  de  nosotros”. (SRS 47,5) 
MENSAJE DEL SÍNODO
MENSAJE DEL SÍNODO 
 
A  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  que  viven  en  Gran  Canaria,  Lanzarote, Fuerteventura  y  La  Graciosa.  A  todos  los  que  viven  en  nuestras  islas,  cualquiera  que  sea  su origen, credo o condición: ¡Paz y bien! 
 
 
¡”El  favor  del  Señor  Jesucristo  y  el  amor  de  Dios  y  la  solidaridad  del  Espíritu  Santo estén con Vds.”! (2Cor 13, 13). 
Durante  cuatro  años,  los  cristianos  que  peregrinamos  en  Cristo-Jesús  en  las  islas  de  la Diócesis  de  Canarias,  hemos  trabajado  y  rezado,  reflexionado  y  dialogado,  sobre  nuestra Iglesia de Canarias, sobre su misión y el modo de ser más fiel a lo que Dios quiere que sea y a lo  que  Dios  quiere  que  realice,  en  obediencia  al  Espíritu  Santo  y  en  referencia  al  Concilio Vaticano  II,  en  los  umbrales  del  siglo  XXI.  Esto  ha  sido  nuestro  IXº  Sínodo  Diocesano  en cuya preparación  han colaborado miles de cristianos y  en cuya realización  final  han trabajado 554 sinodales, sacerdotes, consagrados, consagradas y laicos. 
Con la ayuda del Señor, el Sínodo ha llegado a su fin plasmándose ahora en un conjunto de  Declaraciones,  Líneas  de  Acción  y  Normas  Pastorales  que  los  cristianos  de  nuestra Diócesis,  en  el  nombre  del  Padre,  con  la  ayuda  del  Señor  y  con  la  luz  del  Espíritu  Santo, deseamos convertir en  vida, en vida  no sólo para nuestra Iglesia  sino para todos los que viven en nuestras islas. 
En  nuestra  Asamblea  Sinodal  han  convergido,  no  sólo  los  que  hemos  participado  en ella, sino el pasado, el presente y el porvenir de nuestra Diócesis. El pasado, porque ha estado reunida  una  porción  de  nuestra  Diócesis  que  ha  sabido  rememorar  su s  más  de  500  años  de historia,  los  Sínodos  anteriores,  sus  Pastores,  los  Santos  que  aquí  han  vivido  y  evangelizado, su  historia  pequeña  y  grande  con  sus  aconteceres.  El  presente,  porque  aquí  hemos  coincidido en  diálogo,  sacerdotes,  consagrados,  consagradas  y  laicos,  hombres  y  mujeres  de  diferentes edades,  profesiones,  formas  de  pensar  y  situaciones  sociales,  hombres  y  mujeres  que  viven  y trabajan  en  nuestras  cuatro  islas,  que  pertenecen  a  diferentes  parroquias,  institutos  de  vida consagrada  y  sociedades  de  vida  apostólica,  asociaciones,  movimientos;  hombres  y  mujeres, ricos  y  pobres,  importantes  y  sencillos,  nacidos  en  Canarias  o  procedentes  de  lugares  lejanos. El  presente,  porque  hemos  coincidido  una  representación  de  toda  la  rica  variedad  que constituye  nuestra  comunidad  diocesana,  pero  todos  unidos  por  un  solo  Espíritu,  por  una esperanza común, por un solo Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre de todos (Cf. Ef 4, 5-6), y dispuestos todos a ir al encuentro de nuestra sociedad canaria de hoy, con sus  miserias y  dolores,  con  sus  pecados  y  sus  angustias,  con  sus  inmensos  valores  también,  sus  virtudes  y su  hambre  y  sed  de  la  Buena  Noticia.  El  porvenir,  ese  futuro  que  hemos  tenido  ante  nuestros ojos  y  en  el  corazón,  ese  futuro  que  entraña  ya  hoy  un  llamamie nto  imperioso  de  los  que viven  en  Canarias  para  una  mayor  Justicia,  con  su  voluntad  de  Paz,  con  su  sed  – consciente  o inconsciente-,  de  una  vida  más  digna  y  elevada,  de  un  encuentro  liberador  en  el  Señor  y  su Evangelio,  un  encuentro  que  los  libere  del  pecado  y  de  la  muerte,  de  la  miseria  y  de  la esclavitud  de  las  riquezas,  de  la  angustia  del  sufrimiento  o  de  la  alienación  de  tantas  falsas alegrías. 
Nuestro Sínodo quiere ante todo dar gracias a  Dios, al Padre, al Señor -Jesús, al Espíritu Santo.  Le  da  gracias  porque  estamos  convencidos  que  nos  ha  ayudado  y  que  nos  ha acompañado,  que  nos  ha  escuchado  y  que  nos  ha  iluminado.  Hemos  estado  reunidos  en nombre de Señor y el Señor ha estado reunido con nosotros. 
Nuestro  Sínodo  quiere  dar  gracias  a  toda  la  Iglesia  Universal  con  la  que  se  sabe  y  se siente  en  profunda  y  misteriosa  comunión,  y  a  nuestro  Santo  Padre  Juan  Pablo  II,  cuyo incansable,  admirable  y  profético  magisterio  tanto  bien  nos  hace  y  cuya  solicitud  y  amor  por todas  las  Iglesias,  nos  alcanza  también  a  nosot ros  ofreciéndonos,  con  su  Ministerio  y  su persona, el vínculo de la unidad, de la caridad y de la paz, con todas las Diócesis del orbe. 
Nuestro  Sínodo  quiere  dar  las  gracias  a  todos  los  cristianos  de  nuestra  Diócesis,  porque a pesar de  mil dificultades  y o bstáculos,  muchísimos de ellos,  llenos de sencillez  y  humildad, se  esfuerzan  con  amor  sin  ficciones,  aborrecen  lo  malo  y  se  apegan  a  lo  bueno,  se  relacionan con todos como hermanos, son cariñosos  los unos  con  los otros, rivalizan en  la estima  mutua, no  se  echan  atrás  en  la  actividad,  se  mantienen  fervientes  en  el  espíritu,  procuran  servir siempre  al  Señor,  la  esperanza  los  tiene  alegres,  se  muestran  enteros  en  las  dificultades, permanecen  asiduos  a  la  oración,  participan  en  la  Eucaristía,  en  los  Sacramentos,  cuidan  y aman  a  sus  sacerdotes,  se  hacen  solidarios  de  las  necesidades  de  los  pobres  y  marginados,  se comprometen  en  actividades  temporales  por  amor  a  los  pobres  y  marginados,  no  olvidan  al Tercer  Mundo  y  sus  dramáticas  situaciones  de  pobreza  e  injusticia,  colaboran  con  las Misiones,  se  esmeran  en  la  hospitalidad,  bendicen  a  los  que  les  persiguen,  se  alegran  con  los que  están  alegres  y  lloran  con  los  que  lloran,  andan  de  acuerdo  unos  y  otros,  colaboran  con Cáritas  y  en  los  Movimientos  Apostólicos,  trabajan  en  la  Catequesis  y  en  la  Liturgia,  no piensan en grandezas  ni  muestran suficiencia,  no devuelven  mal por mal,  intentan construir  la paz, aman  y perdonan a  los enemigos, se esfuerzan por construir un  matrimonio  y una  familia de  acuerdo  con  la  voluntad  de  Dios,  son  fieles  a  los  mandatos  del  Señor  y  aman  a  la  Iglesia. Queremos dar gracias también porque nuestro Sínodo nos ha ayudado y enseñado a  hablar sin prejuicios,  a  decirnos  las  cosas  cara  a  cara  y  con  caridad,  a  aquilatar  nuestro  lenguaje teológico  y  pastoral  haciéndolo  más  preciso  y  eclesial,  a  poner  las  ideologías  en  un  segundo plano y a descubrir que es mucho más lo que nos une que lo que nos separa. 
Nuestro  Sínodo  quiere  dar  las  gracias,  de  forma  especial,  a  nuestras  Religiosas  de Clausura,  riqueza  oculta  de  la  Iglesia  que  en  su  permanente  oración,  nos  han  acompañado desde  sus  Monasterios  logrando del Señor la gracia de que todos los trabajos sinodales  hayan estado  bajo  la  protección  intercesora  de  nuestra  Madre  la  Virgen  María  de  tal  forma  que,  por e ncima de todo  lo que nos pudiera dividir, todos hayamos tenido  “un  solo corazón  y una  sola alma”, haciendo posible una convivencia y un diálogo lleno de amor y respeto. En esta acción de  gracias  a  la  Virgen  María,  queremos  recordarla  en  su  advocación  de  Nuestra  Señora  la Virgen  del  Pino,  nuestra  Patrona  que  también  acompañó  los  ocho  Sínodos  anteriores,  y,  al mismo  tiempo  que  a  ella,  a  San  Antonio  María  Claret  y  a  Santa  Ana  que  sin  duda  han intercedido junto a María y con María por nuestro Sínodo Diocesano. 
De  nuestra  larga  meditación  sobre  el  Señor-Jesús,  Palabra  del  Padre,  y  su  Iglesia,  debe brotar  ahora  que  acabamos  el  Sínodo,  una  primera  palabra  anunciadora  de  paz  y  de  salvación para todas nuestras gentes de nuestras islas. 
Quiere ser una palabra de aliento y esperanza en un momento difícil, en un momento en que  todos  somos  conscientes  de  que  vivimos  una  grave  crisis  moral  y  social,  económica  y política; en un momento en que parece que se derrumba nuestra agricultura, nuestro Puerto de Las Palmas se paraliza de forma creciente, nuestro comercio disminuye, el paro aumenta hasta cotas  escandalosas,  nuestra  industria  se  tambalea,  el  turismo  parece  entrar  en  crisis…;  en  un momento  en  que  las  lacras  de  la  marginación  y  la  pobreza  se  acentúan  de  tal  modo  que nuestros pueblos, ciudades y barrios parecen llenarse de hombres y mujeres, niños y ancianos, familias enteras, denigrados en su dignidad humana por la miseria y el abandono social. 
Quiere  ser  una  palabra  de  fe  en  Dios  Padre,  en  el  Señor  hermano  de  todos  pero preferentemente  de  los  pobres,  en  el  Espíritu  creador  de  vida  y  de  amor;  una  palabra  de esperanza,  porque  Dios  ha  querido  poner  en  nuestras  manos  humanas  la  solución  de  los problemas  de  injusticia  que  sufren  nuestros  hermanos  necesitados;  una  palabra  de  amor, porque  es  preciso  que  entre  todos  creemos  una  sociedad  canaria  nueva  en  la  que  “el  ser”  sea más  importante que “el tener” , el compartir se  imponga al atesorar, la solidaridad que nace de la  caridad  acabe  con  el  egoísmo  y  la  injusticia  que  anidan  en  tantas  conciencias  y  en  tantas estructuras. 
Las  crisis como  la que  vivimos  no son  nunca  irreversibles  ni  son el  mero producto fatal de una casualidad: Dios nos ha dotado a los hombres de capacidad suficiente para crear bienes suficientes y para distribuirlos de forma que nada necesario le falte a nadie. Tal vez lo primero que  hemos  de  decir  y  lo  primero  que  hemos  de  pedir  a  Dios  en  estos  momentos  difíciles  es que  nos  ayude  para  que  nuestros  “corazones  de  piedra”  se  transformen  en  “corazones  de carne”, de forma que todos en Canarias, dejando a un lado egoísmos y comodidades, hagamos el  mismo  esfuerzo  para  construir  una  convivencia  justa  y  solidaria,  llena  de  sentido  de responsabilidad,  llena  de  verdad  y  de  esa  paz  que  es  inseparable  de  la  justicia,  creadora  de bienes y servicios, creadora de trabajo y de bienestar para todos y no sólo para unos pocos. 
Ante  esta  situación  clamamos  con  humildad,  con  las  palabras  de  la  Liturgia:  “Danos entrañas  de  misericordia  ante  toda  miseria  humana,  inspíranos  el  gesto  y  la  palabra  oportuna, ante  el  hermano  solo  y  desamparado,  ayúdanos  a  mostrarnos  disponibles  ante  quien  se  siente explotado y deprimido”. 
 
 
Para Vds. El Sínodo tiene una palabra  muy especial. El Sínodo, recogiendo   los gestos  y palabras del Señor, ha dedicado una gran parte de su texto a Vds. 
Sentimos  sobre  nosotros  los  ojos  implorantes,  brillantes  por  la  fiebre  o  abatidos  por  la fatiga  y  la  desesperanza,  por  el  dolor o  por  la  miseria,  sus  miradas  interrogadoras  que  buscan en  vano  el  porqué  del  sufrimiento  humano  y  preguntan  ansiosamente  cuándo  y  de  dónde  les vendrá el consuelo y la ayuda que necesitan. 
En  el  caso  de  Vds.,  los  enfermos,  sentimos  resonar  en  nuestros  corazones  de  cristianos sus  gemidos  y  lamentos.  Y  nuestro  dolor  aumenta  al  darnos  cuenta  que  no  está  en  nuestras manos  el  poder  conceder  la  salud  corporal  ni  el  poder  disminuir  sus  dolores  físicos.  Pero rezamos  por  Vds.  y  con  muchos  de  Vds.  que  también  rezan  al  Señor.  Compartimos  sus sufrimientos  y  les  ofrecemos  a  Jesús  y  su  esperanza,  como  verdadero  y,  tantas  veces,  único consuelo.  Es  lo  mejor  que  tenemos,  lo  más  valioso.  Él  sufrió  y  murió,  siendo  inocente,  por todos nosotros y por el perdón de nuestros pecados, ¡acójanse a él que les acogerá a Vds.! 
No  podemos  menos  que  dar  las  gracias  más  de  corazón  a  tantos  y  tantos  médicos, A.T.S.,  enfermeros  y  enfermeras,  auxiliares  de  clínica  y  de  Hospitales,  que  se  esfuerzan  por ayudarles  a  Vds.  cuanto  pueden,  aunque  no  siempre  puedan  conseguir  los  frutos  deseados.  A Vds.  Profesionales  de  la  Sanidad,  les  pedimos  con  todo  nuestro  amor  y  admiración,  que humanicen cada día un poco más el servicio que prestan, que no conviertan nunca en rutina su actividad  y  que  se  preocupen  con  especial  delicadeza  de  todos  los  enfermos,  particularmente de  los que padecen trastornos mentales o psíquicos, que tanto abundan en  nuestras  islas  y que en tantas ocasiones parecen abandonados a su suerte o de la mera atención de sus familiares. 
Y  damos  las  gracias  también  a  nuestros  Capellanes,  religiosos,  religiosas  y  laicos,  que viven  y  trabajan  por  Vds.  Y  que  les  ofrecen  – como  les  decíamos-  tal  vez  lo  único  que tenemos,  la  única  verdad  capaz  de  responder  al  misterio  del  sufrimiento,  de  darles  un  alivio sin engaño:  la  fe  y  la unción al  varón de dolores, a Cristo, el Hijo de Dios e Hijo del Hombre, crucificado por nuestros pecados y por nuestra salvación, vencedor del pecado y de la muerte. 
Cristo  no  suprimió  el  sufrimiento  y  tampoco  ha  querido  desvelarnos  enteramente  su misterio: pero Él lo tomó sobre sí, y eso es algo que siempre nos permitirá esperar contra toda esperanza  y  comprender  todo  el  valor  redentor  o  corredentor  del  sufrimiento.  Unan  sus sufrimientos a  los de Cristo. Así  se convertirán en  fue nte de salvación para Vds.  y para todos los hombres. 
Saludamos  también  a  los  incapacitados,  a  los  limitados  física  y  mentalmente,  a  los disminuidos  físicos  y  psíquicos:  queremos  ayudarles  y  queremos  que  Vds.  nos  ayuden. Queremos  ofrecerles  toda  clase  de  facilidades  para  que  se  sientan  en  nuestra  Iglesia  como  en familia  y  deseamos  que  nos  ayuden  a  que  también  nosotros  nos  encontremos  con  Vds.  como en  familia.  Son  Vds.  personas  privilegiadas  de  nuestra  comunidad  y  el  Movimiento  de  la Fraternidad  Cristiana,  su  Movimiento,  es  parte  fundamental,  siempre  viva,  de  nuestra  misió n evangelizadora, a la que nunca podremos agradecer suficientemente el bien que hace a nuestra Diócesis y a nuestra sociedad, el bien que nos hacen a todos. 
Y  deseamos  expresar,  como  lo  hemos  hecho  a  lo  largo  de  muchos  diálogos  y deliberaciones  de  nuestro  Sínodo,  nuestro  amor  por  los  pobres  y  desamparados,  por  los marginados  y  oprimidos,  por  los  que  lloran  en  su  miseria,  por  los  perseguidos  a  causa  de  la justicia  y de su  hambre  y  sed de  justicia, por  los que  la  sociedad desprecia o calla  y  no quiere ni  siquiera  ver,  ni  escuchar,  los  desconocidos  en  su  dolor.  Les  queremos  decir  que  en  sus rostros crispados, sucios o llenos de dolor, vemos el rostro del Señor. Les queremos decir que, aunque  nos  sentimos  pecadores  y  no  siempre  capaces  de  vivir  la  pobreza  evangélica, queremos  estar  cerca  de  Vds.  y  ayudarles  cuanto  podamos  aunque  sepamos  que  nunca podremos  resolverles  su  situación  porque  nuestros  medios  son  escasos,  por  nuestra  propia pobreza  o  por  nuestra  falta  de  generosidad.  Queremos  decirles  que  son  los  preferidos  del Reino de Dios. Reino de  esperanza  y de  justicia, de  verdad  y  de  vida. Son  Vds.  los  hermanos de  Cristo  paciente,  y  en  él,  si  Vds.  se  lo  proponen,  podrán  salvar  el  mundo.  Necesitamos  de Vds. porque Vds. pueden evangelizarnos, porque muchos de  Vds. son  fuente de  vida  – tal  vez la  más  viva-  de  nuestra  Iglesia,  porque  Vds.  son, con  todo  hombre,  camino  privilegiado  de  la Iglesia hacia Dios. 
Vds.  saben  los  esfuerzos,  pobres  pero  llenos  de  buena  voluntad,  que  nuestra  Iglesia Diocesana  realiza  para  ayudarles,  particularmente  a  través  de  nuestra  Cáritas,  pero también  a través  de  tantos  consagrados  y  consagradas,  de  asociaciones  e  instituciones  cristianas,  que viven para amar  y construir  la  solidaridad. Son ayudas  insuficientes, sin duda. Pero  el Sínodo se  ha  propuesto  que  cada  día  nuestra  solidaridad  para  con  Vds.  crezca,  se  purifique,  y  sea  un poco  más  eficaz.  Ayúdennos  Vds.  para  que  así  sea.  Ayúdennos  todos  Vds.,  parados  y jubilados  pobres,  ancianos  y  ancianas  desamparados,  hombres  y  mujeres  marginados,  niños desasistidos, indigentes de toda clase y condición. Ayúdennos a amar la pobreza evangélica, a amarles a Vds. y a ofrecerles medios cada día más generosos para que Vds. puedan ayudarse a sí mismos, a salir de su marginación y pobreza. 
No  les  juzgamos.  Menos  aún  les  condenamos.  No queremos  considerarlos  pecadores  ni culpables. Sólo deseamos decirles que les queremos y deseamos ayudarles. Queremos imitar a Jesús que se acercó sin miedo y haciendo caso omiso a las prescripciones legales de su pueblo y  de  su  época,  a  los  leprosos  de  su  tiempo.  Queremos  consolarles  con  toda  comprensión  y amor.  Queremos  ayudarles  en  su  dolor,  en  su  soledad,  en  las  incomprensiones  que  sufren  por parte de la sociedad. 
Queremos pedirles que se ayuden a sí  mismos  y ayudarles a que se ayuden a sí  mismos. Queremos ofrecerles  la Persona  y el Mensaje del  Señor para que recuperen su dignidad tantas veces  perdida  o  robada.  Queremos  pedirles  que  no  hagan  daño  a  sus  familias,  amigos,  a  sus vecinos  y  conciudadanos.  Queremos  que  se  recuperen  para  que  puedan  ofrecer  lo  mejor  de  sí mismos a la sociedad y a tantos y tantos que les aman a Vds. 
Queremos  condenar  tajantemente  a  los  que,  en  no  pocos  casos,  les  han  conducido  a  la situación de dolor que Vds. viven, a cambio de dinero; a nuestra sociedad tan hipócrita que les condena a Vds.  y  no condena a  los  mecanismos sociales que  les  han  llevado a la  situación tan dramática en la que les vemos inmersos. 
Procuren  confiar  en  Dios  que  siempre  les  ama,  los  acoge  y  les  ofrece  la  más  auténtica liberación. Confíen  en su Iglesia que, a pesar de  nuestros pecados, es en el Señor  y en María, refugio  de  pecadores  y  consoladora  de  los  tristes,  camino  de  reconciliación  y  que  desea  ser recinto  de  par  y  de  amor,  de  verdad  y  de  justicia,  de  fraternidad  y  de  auténtica  libertad  para todo  hombre  y,  tal  vez  de  modo  particular,  para  Vds.  que  en  tantas  ocasiones  no  encuentran ninguna mano amiga tendida para salir de su situación de impotencia y de amargura. 
 
 
Recordaremos  siempre  las  palabras  del  Señor  de  que  los  que  se  acercan  a  Vds.  y  les visitan  y  ayudan, se acercan, visitan  y ayudan a  Jesús. Por eso mismo  les  enviamos un  saludo lleno  de  comprensión  y  amor.  No  están  Vds.  abandonados  a  su  suerte.  La  Iglesia  Diocesana desea  muy  de  corazón que se rehabiliten Vds., que dejen  atrás  lo que  motivó  la pérdida de su libertad  y  miren  hacia  el  mañana  con  esperanza  y  con  el  deseo  de  reconstruir  su  vida  y convertirse  en  ciudadanos  dignos  y  respetables,  que  puedan  aportar  lo  mejor  de  Vds.  mismos para  la  construcción  de  una  sociedad  mejor.  Así  lo  intentamos  particularmente  a  través  de nuestra  Delegación  Diocesana  de  Pastoral  Penitenciaria,  de  nuestros  sacerdotes,  de  nuestro voluntariado, de asociaciones como “E l Camino de Emaús”. 
También  saludamos  a  sus  familias  que  tanto  sufren,  con  frecuencia,  por  la  ausencia  de Vds., por la  falta de  libertad que Vds. padecen, por  los problemas que  no pocas veces supone para sus familiares el que Vds. no puedan ayudarles suficientemente. 
Y  enviamos  un  saludo  lleno  de  afecto  a  los  funcionarios  de  prisiones  que  realizan  una tarea nada fácil, llena de sacrificios y tantas veces tan poco comprendida. Les saludamos y les animamos  a  seguir  trabajando  con  la  mayor  ilusión  y  entrega  por  la  rehabilitación  de  los reclusos,  porque  recuperen  su  dignidad,  para  que  puedan  ejercer  lo  más  plenamente  posible sus  derechos  humanos  fundamentales  aún  privados  de  su  libertad,  por  la  promoción  social  y humana, cultural y religiosa, de cada recluso. 
 
Saludamos  con todo nuestro cariño a  nuestros ancianos, a esos hombres  y  mujeres de  la tercera edad a los que tanto debemos  y de  los que  tanto necesitamos. De Vds. hemos recibido nuestro  ser  y  son  nuestra  memoria  histórica,  los  transmisores  de  multitud  de  elementos culturales  de  Canarias,  los  poseedores  de  una  experiencia  de  vida  que  nos  es  tantas  veces necesaria  para  orientar  nuestra  vida.  A  Vds.,  nuestros  ancianos  y  ancianas,  les  enviamos  todo nuestro  amor  y  todo  nuestro  agradecimiento,  con  la  esperanza  ya  de  que  nuestra  sociedad  no les abandone nunca, no les olvide nunca, no los margine nunca. 
Les  pedimos  con  todo  amor  y  respeto,  que  mantengan  la  esperanza  en  la  vejez,  que eviten  ser  egoístas  pensando  sólo  en  sus  achaques,  que  recen  por  todo s  los  que  estamos inmersos en la actividad y que sean siempre testigos o testimonios vivos de fe ante sus hijos  y sus  nietos que en no pocas ocasiones olvidan  su dimensión religiosa  y transcendente. Reciban siempre  con  alegría  a  los  suyos  y  sean  vínculo  de  caridad,  de  unidad  para  sus  hijos  y  sus nietos,  enseñándoles  que  es  más  importante  la  paz  entre  los  hermanos  que  los  bienes materiales que un día se repartirán. 
En  todo  caso  no  olviden  que  la  Iglesia  los  ama  y  los  respeta,  que  necesita  de  su colaboración  y  de  su  oración,  y  que  el  Señor  les  ofrece  siempre  su  esperanza  junto  con  su amor. 
 
 
Son Vds. nuestra esperanza. La esperanza de  nuestra sociedad canaria  y  la esperanza de nuestra  Iglesia  Diocesana.  Sabemos  que  no  todo  en  Vds.  es  perfecto  ni  que  todos  Vds.  son perfectos. Sabemos muy bien que están sometidos a mil influencias buenas y malas, y que con frecuencia  se dejan  manipular  y  no ejercen  su  más auténtica  libertad para defenderse del  mal. Pero también sabemos que  muchos de Vds. se han enco ntrado con  la Persona  y el  Mensaje de Jesús, han optado por Él desde una fe libre, personal y comunitaria, se esfuerzan por ser fieles al Señor  y a su Iglesia, procuran evangelizar a  los  demás  jóvenes, son  fermento y  levadura de una sociedad mejor que la que nosotros les hemos ofrecido. 
Van  a  recibir  Vds.  la  antorcha  de  nuestras  manos  para  vivir  un  mundo  nuevo  en  un momento de profundas transformaciones  sociales, económicas  y  culturales. Son Vds.  los que, recogiendo  lo  mejor del ejemplo  y  la enseñanza de  lo s  mayores, van a perfilar  la  sociedad del mañana,  y,  si  son  cristianos,  la  Iglesia  del  mañana.  En  esa  sociedad  se  salvarán  o  perecerán. Desde esa Iglesia, la de Vds. y la nuestra, evangelizarán o no evangelizarán. 
Saben  Vds.  muy  bien  que  la  Diócesis  está  preocupada  por  Vds.,  que  el  Sínodo  les  ha dedicado  un  amplio  espacio,  que  les  ama  y  desea  ayudarles.  Saben  también  que  la  Diócesis está preocupada porque esta sociedad que  van Vds. a construir respete  la dignidad,  la  libertad y los derechos fundamentales de la persona, y esas personas son en gran medida Vds. mismos. 
En el nombre de Dios y de su Hijo, Jesús, les rogamos a Vds. que ensanchen su corazón a  las  dimensiones  del  mundo  sin  dejar  de  amar  intensamente  nuestra  tierra  canaria;  que escuchen  la  llamada  de  sus  hermanos  del  mundo  entero  y  pongan  al  servicio  de  ellos  sus mejores  energías.  Luchen  contra  todo  egoísmo  y  contra  toda  manipulación  que  intenta cambiarles  el  corazón  y  endurecerlo  por  los  caminos  del  egoísmo,  de  la  alienación  de  los demás,  del  consumismo  y  de  la  violencia.  Niéguense  a  dar  libre  curso  a  los  instintos  de  la violencia  y  de  la  venganza,  del  odio  y  de  la  insolidaridad,  que  engendran  las  guerras  y  sus cortejos  de  males.  Sean  generosos,  puros  y  limpios,  respetuosos  con  los  demás,  dialogantes, sinceros  y  edifiquen  con  entusiasmo  un  mundo  mejor  que  el  de  sus  mayores, comprometiéndose en toda causa  justa, en todo esfuerzo evangélico, en toda búsqueda  limpia de  la  verdad  y  de  la  belleza.  Prepárense  con  competencia,  pero  sin  competir,  por  medio  del estudio  y del trabajo, para que puedan aportar  soluciones técnicas  y  humanas de calidad a  los problemas  y retos de la  sociedad actual  y de  la del  futuro. Que  la profesión que elijan  sea una verdadera vocación, para bien de Vds. y para bien de todos. 
La  Diócesis  los  mira  a  Vds.  con  confianza  y  amor.  No  la  rechacen  por  principio  y acríticamente, dejándose guiar de tópicos  y  prejuicios. Mírenla con atención  y descubrirán en ella  el  rostro  de  Cristo,  el  verdadero  héroe  de  la  historia,  humilde  y  sabio,  el  Profe ta  de  la verdad  y  del  amor,  el  compañero  y  amigo  de  los  jóvenes  que  quieren  ser  auténticamente libres. 
Y  saludamos  de  un  modo  especial  a  nuestros  seminaristas  y  a  los  jóvenes  que  se  están planteando  su  vocación  sacerdotal  o  religiosa.  El  Señor  se  ha  fijado  en  Vds.  de  un  modo especial.  No  le  vuelvan  la  espalda.  No  es  fácil  seguir  ese  camino  de  un  tan  radical seguimiento  de  Jesús.  Pero  les  queremos  decir  que  merece  la  pena  hacerlo,  que  su  existencia así  entregada  al  Evangelio  y  en  la  Iglesia  tendrá  siempre  sentido,  que  no  se  avergüencen  de haber  respondido  sí  al  Señor  y  a  su  llamada,  que  serán  pobres  en  dinero  pero  ricos  en humanidad  y  en  vida  cristiana,  que  les  espera  la  felicidad  más  auténtica  aunque  vaya acompañada  de  renuncias  e  incomprensiones.  Sean  Vds.  ejemplo  vivo  para  todos  los  jóvenes para que todos puedan elegir  su  mejor camino,  su  mejor respuesta a cualquiera de  las  muchas vocaciones a la fidelidad que Dios nos ofrece a todos. 
También deseamos saludar con cariño a tantos jóvenes, que llenos de idealismo, optaron por el ecologismo, por el pacifismo, por la objeción de conciencia  y tantos otros movimientos que  intentan  mejorar  la  sociedad.  Somos  conscientes  que  en  esos  movimientos  – como  en todos  los  movimientos  que  existen  y  han  existido  en  la  historia-  no  todo  es  limpio  y  puro,  y que, en ocasiones, se mezclan en ellos intereses no tan limpios y desinteresados. Pero también somos  conscientes  de  que  muchos  jóvenes  se  entregan  a  esas  causas  con  un  corazón  limpio  y generoso,  muchas  veces  motivados  por  el  Evangelio  de  Jesús,  y  que,  por tanto,  merecen  toda nuestra admiración, apoyo y solidaridad. 
 
 
Nuestro  cariño  a  los  niños,  a  tantos  niños  que  crecen  en  nuestra  sociedad  y  llenan  de alegría nuestras familias, nuestros colegios, nuestras calles y barrios, nuestras iglesias. 
Son ustedes predilectos del Señor y, por ello mismo, predilectos de su Iglesia.  El  Sínodo  pide  al  Señor  que  les  siga  bendiciendo,  que  bendiga  a  sus  familias,  y  que 
crezcan con la Buena Noticia del Señor en su corazón. 
La  Diócesis  pide,  además,  que  nadie  dentro  de  nuestras  islas  les  escandalice  y  les conduzca  por  caminos  de  destrucción  o  de  autodestrucción.  Que  por  el  contrario,  todos  nos esforcemos por ayudarles; para que crezcan sanos de cuerpo, alma  y espíritu; para que ningún niño carezca de alimentos, de cariño familiar, de cultura, de sociedad, de barrios con todos los servicios  sociales  necesarios;  para  que  no  les  falte  nada  de  lo  necesario  para  que  crezcan  en edad,  sabiduría  y  bondad;  para  que  todos  los  cristianos  les  ayudemos  a  conocer  al  Señor  y  su Mensaje liberador, al Padre Bueno del Cielo y su amor preferencial por los pequeños. 
 
Conscientes  de  las  dificultades  que  entraña  hoy  vivir  en  cristiano  el  matrimonio  y  la familia,  saludamos  con  todo  nuestro  amor  a  los  matrimonios  y  familias  de  nuestra  Diócesis, tanto  a  los  que  están  compuestos  por  creyentes  en  el  Señor,  como  aquellos  cuyos  miembros no son cristianos o se han apartado de la Iglesia. 
A  todos  queremos  ofrecerles  una  palabra  de  esperanza   y  un  deseo  de  felicidad,  en nombre del Señor. 
El bienestar de la persona y de la sociedad humana y cristiana está estrechamente ligado a la prosperidad de la comunidad conyugal y familiar. 
Sin  embargo,  como  Vds.  saben  bien,  la  estabilidad  y  dignidad  del  matrimonio  están oscurecidas por el divorcio, el  llamado amor libre y una sexualidad degradada  y  banalizada,  y no  pocas  veces  profanado,  como  ha  dicho  el  Concilio,  por  el  egoísmo,  el  hedonismo,  el consumismo y tantos otros obstáculos a un amor verdadero, hu mano y cristiano. 
Sin  embargo  les  pedimos  a  Vds.,  matrimonios  y  familias,  que  no  se  desanimen,  que vivan  ilusionados  su  amor,  que  miren  el  futuro  con  confianza,  Es  el  mismo  Dios  el  autor  del matrimonio,  y  el  genuino  amor  conyugal  es  asumido  en  el  amor  de  D ios  como  sacramento,  y se rige  y  enriquece en consecuencia por  la  virtud redentora de Cristo  y por  la acción salvífica de  la Iglesia, para ayudar  y  fortalecer a  los esposos  y, desde ellos, a sus  hijos, conduciéndoles a Dios llenos de felicidad. 
Vivan  Vds.  el  matrimonio  y  la  familia  como  la  escuela  del  más  rico  humanismo.  Y vívanla,  alegremente  en  el  Señor,  como  Iglesia  doméstica  y  como  comunidad  humana, abiertos  generosamente  a  la  sociedad  y  en  la  búsqueda  del  constante  crecimiento,  humano  y cristiano, de los esposos y de los hijos. 
El  Sínodo  les  desea  de  corazón  que  todos  Vds.,  matrimonios  y  familias,  encuentren  el camino  de  su  felicidad  más  total,  desde  una  vida  cristiana  asumida  con  plena  libertad evangélica y con una alegre entrega al Señor. 
Saludamos,  también  y  con  agradecimiento  a  nuestra  Delegación  de  Pastoral Matrimonial  y  Familiar,  y  a  los  Movimientos  Matrimoniales  y  Familiares,  así  como  a  todos los que trabajan apostólicamente en este difícil campo de la Pastoral de la Iglesia. Esfuércense día  tras  día,  en  evangelizar  a  los  matrimonios  y  familias  de  nuestra  Diócesis,  que  tantas dificultades  viven  y  tantos  problemas  padecen,  y  cuiden  con  especial  atención  todo  lo  que  se refiere  a  la  preparación  cristiana  pre-matrimonial,  próxima  y  remota,  que  tanto  bien  puede hacer  y  tantos  posibles  dramas  futuros  puede  evitar.  Ayuden  también  a  los  padres  a  educar cristianamente  a  sus  hijos,  y  a  los  hijos,  como  miembros  vivos  de  la  familia,  a  contribuir  a  la santificación de los padres. 
 
 
El  Sínodo  saluda,  lleno  de  amor  y  admiración  a  la  mujer  canaria,  a  toda  mujer  sea  cual fuese  su  condición:  hija,  esposa,  madre  o  viuda;  también  a  la  mujer  consagrada  y  a  la trabajadora;  a  la  mujer  solitaria,  a  la  mujer  emancipada  y  a  la  mujer  – por  desgracia- marginada y tanta veces alienada. 
La Iglesia desea  – como ha dicho el Concilio- que resplandezca de una  vez para siempre la  innata  igualdad  de  la  mujer  con  el  hombre,  dentro  de  la  diversidad  de  características propias.  El  Sínodo  cree  que  llega  la  hora,  que  ha  llegado  ya  la  hora,  en  que  la  dignidad  y  la vocación  de  la  mujer  se  cumpla  en  plenitud,  la  hora  en  que  la  mujer  adquiera  en  nuestra sociedad  y  por  razón  de  sus  propios  valores  personales,  una  influencia,  un  peso,  un  poder jamás alcanzado hasta ahora debido a causas sociales o a prejuicios sin fundamento objetivo. 
Vds.,  las  mujeres,  tienen  misiones  que  nadie  puede  realizar  como  son  el  ser  fuente  de vida  y  de  ternura,  estar  presentes  en  el  comienzo  de  la  vida,  la  capacidad  superior  para reconciliar  a  los  hombres  con  la  vida,  para  crear  paz  y  amor.  Pero  también  pueden  y  deben alcanzar  la  realización  en  plenitud  de  tareas  que,  por  una  injusta  y  sin  fundamento  tradición, han  estado  exclusivamente  en  manos  de  los  varones,  desde  tareas  técnicas  y  científicas  hasta actividades  de  dirección  de  planificación  y  de  realización  con  las  más  diversas  áreas  del quehacer humano (arte, deporte, economía, política, medios de comunicación social, etc.) 
Muchas  de  Vds.,  además,  constituyen  casi  el  núcleo  central  y  el  más  numeroso  de nuestra  comunidad  diocesana.  Son  como  las  mujeres  que  acompañaron  al  Señor  en  su itinerante  camino  evangelizador  por  Galilea.  Colaboran  admirablemente  con  la  Iglesia  y,  no pocas,  en  la  transformación  de  nuestra  sociedad  canaria  a  la  luz  del  Reino  de  Dios.  Vds.,  las mujeres,  llenas  del  Espíritu  Santo  y  llenas  del  espíritu  del  Evangelio,  pueden  ayudar admirablemente  a  la  Iglesia  y  su  Misión  y  a  que  la  humanidad  de  Canarias  alcance  cotas  de una mayor dignidad humana y cristiana. 
Son  también  muchísimas  las  mujeres  que  en  nuestra  organización  diocesana  ocupan cargos  y  ministerios  especialmente  cualificados,  en  Consejos,  Delegaciones,  Movimientos, Secretariados,  Servicios  del  Obispado,  Parroquias,  Colegios,  etc.  A  todas  el  Sínodo  agradece su  competencia,  su  entrega,  su  trabajo  tan  valioso  y,  no  pocas  veces,  insustituible,  por  la calidad humana, profesional y cristiana que poseen. 
El  Sínodo  no  puede  tampoco  olvidar  sin  expresar  su  agradecimiento  a  tantas  mujeres, profundamente  creyentes,  que  colaboran  con  Dios  en  la  construcc ión  del  Reino,  como esposas,  como  madres,  en  su  trabajo  doméstico,  en  su  trabajo  profesional,  en  el  arte,  en  la cultura,  en  la  enseñanza,  en  la  política,  en  los  barrios…  E  igualmente  a  las  religiosas  y consagradas que con su vida  y entrega, son signo, tant as veces privilegiado, de los valores del Reino de Dios. 
También  queremos  tener  en  recuerdo  a  las  mujeres  sumidas  en  la  soledad,  solteras, viudas  o  abandonadas;  estamos  y  queremos  estar  con  Vds.  y  ofrecerles  el  cariño  y  la  ayuda que  nuestra  sociedad  tantas  veces  les  niega.  Queremos,  por  último,  dirigir  un  saludo  lleno  de amor,  comprensión  y  de  acogida,  a  las  mujeres  que  sufren  por  mil  causas.  A  las  que  no conocen  el  Evangelio  y  a  aquellas  que  se  mantienen  firmes  en  la  fe  bajo  la  cruz,  a  imagen  de María. 
A aquellas que, por distintas causas que  no deseamos  juzgar, se  han  visto avocadas a  la alienación  y  a  la  marginación,  a  ser  víctimas  del  egoísmo  y  de  la  hipocresía  de  nuestra sociedad, a convertirse en esclavas de la pasión incontrolada e inhumana de algunos hombres: a  éstas  les  recordamos  que  el  Señor  siempre  está  dispuesto  a  perdonarlas  y  a  acogerlas,  a ayudarlas  a  salir  de  su  situación,  a  que  recuperen  su  dignidad  perdida  al  margen  de  todo paternalismo.  Y  en  Jesús,  nuestra  Iglesia,  siempre  intentará  ayudar las  a  “ser  personas”  y  a reencontrarse con el Señor y su misericordia.  
Somos  conscientes  de  que  Vds.  son  las  víctimas  primeras  de  las  crisis  económicas  y sociales de  nuestra sociedad. Somos también conscientes de que no siempre  hemos sabido ser profetas valientes para denunciar los pecados de nuestra sociedad, pecados de los que han sido víctimas  Vds.  Somos  conscientes,  por  último,  de  que  nuestra  Iglesia  ha  podido  dar  la impresión de lejanía respecto a Vds. o, incluso, de haber caído en ese alejamiento. 
Pero créannos si les decimos que nuestra Iglesia Diocesana conoce sus sufrimientos, sus luchas, sus esperanzas y que valora muy de verdad su valor para la sociedad, su dedicación, su conciencia  profesional,  su  amor  por  la  justicia,  sus  reivindicaciones,  los  inmensos  servicios que  cada  uno  de  Vds.  nos ofrece  a  todos  en  los  puestos  frecuentemente  más  oscuros  y  menos apreciados. 
Pero  Vds.  saben  muy  bien  que  la  Iglesia  ha  ofrecido  en  estos  años  su  Doctrina  Social que, desde León XIII hasta Juan Pablo II, pasando por Juan XXIII y por Pablo VI, intenta que la  sociedad  reconozca  su  dignidad  y  sus  derechos  inalienables.  Sabe n  también  que  la  Iglesia es  tal  vez  la  única  institución  que  ha  permanecido  presente  en  los  barrios  en  que  Vds.  viven, por  muy  pobres  y  hasta  inhumanos  que  sean.  Saben  que,  aunque  tal  vez  no  siempre  con  la intensidad  debida,  la  Iglesia,  a  través  de  sus  Pastores,  como  Don  Antonio  Pildain,  y  a  través de  Cáritas  y  los  Movimientos  Apostólicos  especializados,  ha  sabido  denunciar  las  injusticias de las que Vds. son víctimas y han defendido y defienden sus derechos fundamentales. 
Con el Concilio,  nuestro Sínodo quiere asegurarles que  la Iglesia es  amiga de Vds., que tengan  confianza  en  ella,  que  ha  llegado  la  hora  de  la  reconciliación  de  la  Iglesia  y  el  mundo obrero.  Quiere  también  animar  a  sus  organizaciones  y  a  los  sindicatos,  para  que  cumplan  lo mejor  posible  su  imprescindible  función  que  siempre  puede  y  debe  ser  función  en  pro  de  la justicia, función que la Iglesia apoya, admira y valora como algo muy propio o muy cercano a los valores del Evangelio. 
Y  nos  dirigimos,  de  un  modo  muy  especial,  a  los  obreros  y  trabajadores  que  viven  el drama del paro, de una jubilación insuficiente y prematura, de la economía sumergida con sus injusticias  laborales  y  sociales:  a  todos  les  expresamos  nuestro  amor,  nuestro  deseo  de ayudarles y apoyarles, nuestro grito unido al suyo a favor de unas justísimas reivindicaciones. Un saludo  muy especial para  los pescadores  y  los  que trabajan en  la  mar. Sabemos  muy bien  de  lo  difícil  de  su  situación,  de  la  dureza  de  su  trabajo,  de  los  problemas  laborales  que tienen  planteados.  La  Diócesis  no  les  olvida,  reza  por  Vds.  y  está  siempre  dispuesta  a apoyarles  en  sus  reivindicaciones  justas.  La  Virgen  del  Carmen,  su  Patrona,  escuchará  sin duda sus oraciones y las nuestras, en favor de Vds. y de sus familias. Es mucho lo que nuestra sociedad canaria  les debe a Vds.  y  nunca podremos olvidar el duro sufrido servicio que  hacen 
por todos nosotros. 
A  lo  largo  de  nuestro  mensaje  nos  dirigimos  a  muchos  otros  trabajadores  de  sectores concretos: turismo, funcionarios, sanitarios, etc. 
Saludamos  también  a  los  Movimientos  Apostólicos  Obreros,  animándoles  a  seguir evangelizando  el  mundo  del  trabajo  en  los  ambientes  concretos,  a  ser  “puente”  que  una  la Iglesia con el  mundo obrero, a testificar que el Señor y su Iglesia está en el mundo del trabajo y  en  sus  reivindicaciones  a  favor  de  la  justicia  social.  Les  animamos  también  a  amar  a  la Iglesia  y  a  ayudarla  en  su  misión  evangelizadora,  a  que  no  rompan  nunca  con  ella,  a  que  les sirva  siempre  de  referencia  segura  de  lo  que  es  la  auténtica  liberación,  la  auténtica  justicia,  la auténtica solidaridad, a la luz del Evangelio. 
 
Saludamos  con  profundo  cariño  a  nuestros  hombres  del  campo,  a  los  que  viven  de  la agricultura  o  de  la  ganadería,  a  los  que  poseen  y  trabajan  sus  tierras,  a  los  que  trabajan  por cuenta ajena y a los aparceros. 
Sus  vidas  y  su trabajo  se  enraízan en  lo  más  hondo del ser canario. Son Vds., además  y en  muchos  casos,  portadores  de  nuestras  más  genuinas  tradiciones  y  de  esa  vida  cristiana  fiel que nos liga con el pasado de nuestra Diócesis. 
Somos  muy  conscientes  de  los  muchos  y  graves  problemas  que  están  sufriendo,  de  la gravísima crisis de nuestra agricultura y de nuestra ganadería. 
No tenemos en nuestras manos solución alguna que ofrecerles de tipo social, económico  político.  No  es  misión  de  nuestra  Iglesia  ni  contamos  con  medios  para  remediar  sus necesidades. 
Pero Vds. saben por experiencia de siglos que  la Iglesia siempre  ha estado con Vds., en medio de Vds., sintiéndoles como parte constitutiva de su vida. Cuando tantas instituciones de todo tipo han abandonado pueblos  y  barrios del  mundo rural,  la Iglesia procura no olvidarles, está  presente  en  medio  de  su  vida,  acompañándoles  en  sus  gozos  y  en  sus  tristezas.  Saben Vds.  también  que  pueden  contar  con  su  Iglesia  Diocesana  como  apoyo  de  sus  justas reivindicaciones,  como  su  propia  voz  cuando  sientan  que  nadie  les  escucha,  como  soporte moral  cuando  se  sientan  solos  y  abandonados  por  una  política  económica  que  les  olvida  y margina. 
Nuestro  Movimiento  apostólico  Rural,  aunque  incipiente,  tiene  vocación  de  desarrollo en  orden  a  evangelizar  más  intensamente  los  ambientes  que  constituyen  su  mundo  social  y cultural,  a  la  juventud,  a  los  trabajadores  por  cuenta  ajena  sometidos  tantas  veces  a condiciones  humanas,  sociales  y  socioeconómicas  poco  conformes  con  la  dignidad  de  la persona humana. 
Nuestra  Diócesis  de  Canarias  les  ama  y  porque  les  ama,  vive  pendiente  de  sus problemas, de sus dificultades, de sus duros trabajos para obtener el pan de cada día, de que el agua es un bien escaso y mal distribuido, de que faltan mecanismos de salida comercial de sus productos… ¡de todos sus pro blemas! 
La  Iglesia  sigue  siendo  fiel  a  su  mundo  y  a  sus  problemas.  Ayúdenla  para  que  pueda ayudarles  en  la  medida  de  sus  posibilidades.  Al  igual  que  ha  sido  durante  siglos,  la  Iglesia quiere seguir con Vds. 
 
 
No queremos olvidar a tantos trabajadores que, en ocasiones con no pocos sacrificios, se esfuerzan  por  servirnos  como  funcionarios  públicos  o  con  su  trabajo  en  las  guaguas,  taxis, transportes  de  toda  clase,  aeropuertos,  electricidad,  puertos  marítimos,  bomberos,  teléfonos, telégrafos,  agua,  gas…  etc.  Somos  conscientes  de  que  para  muchos  de  Vds.  no  hay  nunca  ni horarios fijos ni fines de semana disponibles. 
Nuestra  Iglesia  quiere  darles  las  gracias  por  su  aportación  al  bien  común  y  decirles  que valoramos sus esfuerzos por hacer más cómoda y feliz la vida de los ciudadanos. Les pedimos al  mismo  tiempo  que  sigan  esforzándose  en  que  ese  objetivo  alcance  a  todos  los  que  vivimos en  Canarias  y  que  cuiden,  de  un  modo  especialmente  intenso,  a  los  pobres  y  a  los  que  viven en barrios y lugares más necesitados. 
En nuestra sociedad es fundamental la misión de los medios de comunicación social. La información,  siempre  que  sea  veraz,  objetiva  y  justa,  es  un  bien  imprescindible  para  toda  la sociedad  y  tal  vez  de  un  modo  especial,  para  nuestra  sociedad  canaria,  tan  alejada  por  su insularidad, de Europa. 
Les saludamos a Vds., pues, con todo amor y con todo agradecimiento. Saludamos a los hombres y mujeres que trabajan en la Radio, en  la TV, en la Prensa… 
Al  mismo  tiempo  con  todo  nuestro  afecto  y  agradecimiento  por  el  bien  que  hacen,  les pedimos  sean  conscientes  de  la  importancia  social  y  mo ral  de  lo  que  se  ha  llamado  “cuarto poder”  y  que  Vds.  tiene n  en  sus  manos.  Pueden  ser  un  gran  instrumento  de  diálogo,  de respeto,  de  objetividad,  de  verdad,  de  legítimo  pluralismo;  instrumentos  de  paz  y  de  amor, edificadores  de  verdad  y  de  justicia;  pueden  ser  promotores  de  libertad,  de  solidaridad  y  de una convivencia respetuosa y democrática. Pueden también no serlo. 
Les pedimos con todo afecto y humildad, un esfuerzo sincero que ayude a acabar con un trasnochado  anticlericalismo  o  con  posturas  de  rechazo  visceral  a  la  Iglesia.  Vds.  pueden ayudar  a  pacificar  la  sociedad  y  a  devolver  la  verdad  a  quien  se  la  esconde.  Les  rogamos humildemente  que  no  utilicen  sus  “plumas”  como  medio  para  que  afloren  sus  ideologías, como  las  únicas  válidas  o  sus  apetencias  sociales  y  religiosas  personales.  Les  rogamos también  que  toda  información  que  den  esté  fundamentada  y  contrastada;  que  no  caigan  en  la tentación  de  ganar  popularidad  con  el  sensacionalismo  o  las  verdades  “a  media s ”;  que intenten  ser  siempre  la  voz  de  tanto  canario  a  quien  nadie  escucha,  tal  vez  porque  no  son  ni social,  ni  política,  ni  económicamente  rentables;  que  luchen  en  sus  medios  de  comunicación social,  contra  toda  noticia  o  publicidad  o  escrito  que  pueda  degradar  y  hacer  daño particularmente a los niños y a los jóvenes. 
Al  Señor  de  la  Verdad  y  de  la  Justicia,  al  Comunicador  por  excelencia,  le  pedimos  por todos  Vds.,  para  que  hagan  el  mejor  servicio  posible  a  nuestra  sociedad  canaria,  y  lo  hagan desde  la  más  absoluta  auténtica  libertad,  buscando  siempre  la  verdad  y  el  bien  de  personas  e instituciones. 
 
 
Un  saludo  de  paz,  de  amor  y  de  justicia.  También  Vds.  son  víctimas  de  la  crisis  que vivimos. También Vds. sufren en no pocas ocasiones. 
Pero  no olviden  nunca  que  en  sus  manos,  en  su  trabajo   y  en  su  capacidad  creativa,  está la  felicidad  de  una  gran  parte  de  nuestro  pueblo  canario,  la  dignidad  de  muchos  de  los  que viven  y  trabajan  en  Canarias.  En  la  actividad  empresarial,  agrícola  y  ganadera,  comercial  e industrial,  financiera,  exportadora,  de  servicios  y  de  transportes…  está  el  presente  y  el  futuro de  nuestra  sociedad  canaria.  Y  esa  actividad  depende  en  gran  parte  de  Vds.,  de  que  sus motivaciones  sean  no  sólo  el  lógico  y  del  todo  aceptable  – ética  y  económicamente  hablando- afán  de  beneficio,  sino  también  la  búsqueda  de  la  justicia  y  de  la  paz  social  para  todos,  la preocupación por crear puestos de trabajo, de recompensar  justamente  la actividad  productiva de sus trabajadores. 
Si  son  Vds.  cristianos,  esfuércense  por  conocer  y  estudiar  la  Doctrina  Social  de  la Iglesia  y  particularmente  el  Magisterio  de  los  Papas  en  sus  Encíclicas  sociales,  y,  más  en concreto, las de nuestro Santo Padre Juan Pablo II. 
Si  son  Vds.  cristianos,  recuerden  que  no  serán  felices  por  mucho  que  ganen  y  por mucho  prestigio  y  poder  que  obtengan,  si  no  se  preocupan  de  los  pobres  y  oprimidos,  si  no buscan,  además  de  su  propio  beneficio  y  el  de  su  empresa,  el  beneficio  de  toda  la  comunidad canaria. 
Recuerden,  llenos  de  amor  y  justicia,  que  las  bienaventuranzas  también  las  proclamó  el Señor  para  Vds.  y  para  su  salvación,  y  esfuércense  para  hacer  inversiones  productivas  en Canarias y para Canarias, evitando el fácil camino de la especulación y de la búsqueda egoísta del  máximo  beneficio  para  Vds.  llevando  su  capital  a  lugares  lejano s,  tal  vez  más  seguros  y rentables,  pero  que  privan  a  nuestra  comunidad  canaria  de  trabajo  y,  con  ello,  condenan  a muchos  hermanos  nuestros  a  la  pobreza,  a  la  inseguridad  social  e,  incluso,  a  la  miseria  más absoluta. 
No  olviden  que  en  la  economía  actual,  no  basta  para  una  conciencia  cristiana  el  dar limosnas, por  importante que sea el compartir  nuestros bienes con  los  necesitados. Es preciso esforzarse por construir una economía  justa  y  solidaria, una economía que  se preocupe de  los más pobres y, si es posible, ayude también a los que viven sin los más elementales recursos en el Tercer Mundo. 
Sean  Vds.  constructores  de  justicia  y  de  solidaridad,  incluso  cuando  buscan  con  todo interés el  mayor beneficio para sus empresas: descubrirán, tal  vez admirados ahora  o después, que  hay  un  beneficio  muy  superior  que  no  se  mide  ni  por  dinero,  ni  por  prestigio,  ni  por poder. 
Saludamos  también  a  los  comerciantes,  a  los  que  un  día  tanto  representaron  para  la prosperidad  de  nuestras  islas  y  que  hoy  sufren  las  consecuencias  de  una  crisis  que  tanto  les afecta.  ¡No  se  desanimen  Vds.  y  sigan  trabajando  con  toda  ilusión  a  la  espera  de  tiempos mejores  y  con  el  convencimiento  de  que  están  realizando  un  servicio  de  altísimo  valor  para nuestra sociedad! 
 
 
La  función  pública  es  importantísima  en  un  estado  de  derecho  y  es  por  ello  por  lo  que saludamos  con  verdadero  afecto  a  los  funcionarios  que  trabajan  en  Canarias,  a  la  par  que  les deseamos  toda  clase  de  bendiciones.  Al  mismo  tiempo  les  pedimos  encarecidament e  que  no regateen  su  entrega  más  total  a  su  trabajo  que  es  siempre  un  servicio  a  la  sociedad,  al  bien común;  que  no  escatimen  sus  buenos  modos,  su  disponibilidad,  su  entrega  laboral;  que  sean conscientes de que viven gracias a los impuestos que pagan los c iudadanos y a ellos les deben su trabajo y sus ingresos. 
Saludamos  de  un  modo  especial  a  los  funcionarios  que  trabajan  en  el  campo  de  la administración  de  la  justicia.  Son  Vds.  muy  conscientes  de  la  importancia  transcendental  que su trabajo tiene para  la  sociedad  y para cada persona. Pedimos al Señor por Vds. y pedimos a Vds. en nombre del Señor que favorezcan siempre no sólo la justicia legal sino la Justicia, esa Justicia  que  establece  que  todo  hombre,  aunque  sea  pobre,  es  un  sujeto  de  derechos  y  que nunca  se  puede  discriminar  a  nadie  aplicando  injustamente  la  ley  o  aplicándola  sin discernimiento  alguno  ético.  Les  pedimos  a  todos  Vds.,  en  nombre  del  Señor,  que  hagan  lo posible  por  agilizar  la  justicia,  por  humanizarla  al  máximo,  para  aplicarla  sin  acepción  de personas.  No  dudamos  que  la  mayoría  de  Vds.  así  lo  intentan  día  a  día.  Pero  desde  nuestro respeto  más  absoluto  a  la  justicia,  a  su  independencia  y  a  la  función  que  Vds.  llevan  a  cabo, les  queremos  expresar  nuestra  solidaridad,  nuestro  afecto  y  también  nuestra  admiración,  con el ruego de que abran sus  brazos  y  su corazón, en un esfuerzo por los  más pobres, humildes  y marginados,  a  una  justicia  que  cada  día  sea  más  humana,  dependa  menos  de  los  medios económicos  de  los  que  acuden  a  ella,  se  acerquen  más  y  más  a  la  justicia  que  Dios  quiere reine en la tierra. 
No  podemos  menos  en  este  momento  en  que  nos  dirigimos  a  toda  nuestra  sociedad  que recordar  que  aquí,  en  la  tierra,  se  imparte  una  justicia  humana  y,  por  humana,  siempre limitada.  Por  encima  de  ella,  para  los  cristiano,  está  siempre  la  Justicia  de  Dios.  Las  leyes humanas definen  lo  legal,  y  los tribunales, aplicando esas  leyes, deciden  sobre  la  legalidad de los  actos  y  comportamientos  humanos.  Pero  ni  las  leyes,  ni  los  legisladores,  ni  los  tribunales de j usticia, pueden definir “el bien”, o “el mal”. Sólo Dios puede hacerlo. Este es un principio fundamental,  aunque  muchos  no  lo  admitan,  y  totalmente  indiscutible  para  nosotros ciudadanos cristianos. Debemos respetar las leyes. Pero siempre que no entren en  colisión con “el  bien”  y  con  “lo  justo” tal  como  nosotros  lo  hemos  recibido  de  Dios.  Las  leyes  pueden  ser injustas  a  los  ojos  de  Dios  y,  por  tanto,  también  para  nuestra  conciencia.  Los  apóstoles  lo dijeron  a  sus  autoridades:  “hay  que  obedecer  a  Dios  antes  que  a  los  hombres”.  Muchos cristianos dieron su vida por negarse a obedecer leyes humanas injustas o que inducían al mal. No  se  extrañen  Vd.,  pues,  legisladores  y  los  que  aplican  sus  leyes,  que  en  ocasiones  seamos objetores de conciencia  y  nos  neguemos a acatar leyes como la del aborto o que hagamos una crítica profética de leyes como la de la Enseñanza o la de Extranjería. 
 
 
Saludamos  también  a  los  que  ejercen  profesiones  liberales,  tan  necesarias  e  incluso imprescindibles  en  nuestra  sociedad  canaria,  en  toda  sociedad  de  nuestro  tiempo.  También Vds.  son  y  deben  ser  constructores  de  justicia  y  de  solidaridad  con  su  trabajo.  También  Vds., superando  la  tentación  de  vincular  su  trabajo  con  unos  demasiado  altos  honorarios,  pueden ayudarnos  a  todos  para  que  nuestra  sociedad  canaria  funcione  de  un  modo  adecuado  y  para que  sus  servicios  alcancen  a  todos  y  no  excluyan  a  nadie  por  razón  de  que  no  posean  medios económicos suficientes. 
Les deseamos  lo  mejor a  la par que  les pedimos que en su trabajo  no antepongan  nunca el bien particular al bien común o al bien de los más débiles e indigentes. 
 
 
Paz  y  bien  a  todos  Vds.,  hermanos  procedentes  de  la  Península  y  de  Baleares,  que  por circunstancias de la vida viven en nuestras islas. 
Les  saludamos  con  todo  nuestro  amor,  les  agradecemos  todo  lo  que  hacen  y  pueden hacer  para  bien  de  Canarias,  les  ofrecemos  nuestra  acogida  y  todo  nuestro  respeto  para  la cultura de sus lugares de origen. Les ofrecemos también toda nuestra solicitud para que nunca se  sientan  solos  y  marginados,  para  que  puedan  expresar  su  religiosidad  popular  con  toda libertad  y  con  todo  nuestro  apoyo,  aunque  respetando  siempre  la  nuestra,  para  que  se  sientan entre nosotros como  en su propia tierra. 
Saludamos  con  todo  cariño  a  las  Casas  Regionales  que  con  tanto  acierto  funcionan  en nuestra  isla  de  Gran  Canaria  y  enviamos  un  saludo  lleno  de  amor  y  solidaridad  a  las  Iglesias particulares  de  la  Península  y  de  Baleares,  y  particularmente,  a  sus  Obispos,  ofreciéndoles No puede faltar el saludo de nuestro Sínodo a tantos y tantos canarios  que emigraron un día  y  a  sus  descendientes,  y  que  en  América  o  en  Europa,  viven  la  nostalgia  de  la  lejanía  y, 
tantas veces, la tristeza de no poder volver. Les recordamos con amor y rezamos por ellos.  Pedimos  al  Señor  que  bendiga  sus  trabajos  y  les  dé  prosperidad.  Les  ponemos  bajo  la 
protección  de  la  Virgen  María,  de  Nª  Sª  del  Pino,  su  Patrona  y  nuestra  Patrona.  Rogamos  al Señor  y  les rogamos a ellos que  no olviden  nunca  sus raíces culturales  y  sus raíces cristianas. Y pedimos al Señor que conceda a los que lo desean, la posibilidad de volver a estas sus islas, aunque sea por unos días, donde siempre encontrarán nuestro amor y nuestra mejor acogida. 
 
 
Nuestro Sínodo quiere ofrecer un saludo  lleno de amor a lo s cientos de miles de turistas que  procedentes  de  tantos  países  buscan  en  nuestras  islas  descanso,  paz,  la  benignidad  de nuestro  clima  y  la  belleza  de  nuestros  paisajes.  A  todos  Vds.,  la  paz  del  Señor,  la  alegría  de nuestro sol, la acogida de nuestra gente. 
Que  el  Dios  creador  que  hizo  nuestras  playas  y  cumbres,  que  dibujó  nuestra  naturaleza, les  llene  de  su  paz  y  les  ayude  a  descubrir  su  bondad  y  su  belleza  plasmadas  en  nuestro paisaje,  a  pesar  de  que  no  siempre  fuimos  respetuosos  con  nuestro  entorno  natur al  y  tantas veces pecamos contra los principios más elementales de la ecología. 
Nuestra Iglesia Diocesana quiere también ofrecer unas palabras llenas de amor a los que trabajan en el turismo, un trabajo duro y  sacrificado, no siempre suficientemente compensado económicamente,  y,  sin  embargo  tan  importante  para  la  economía  canaria.  La  Diócesis  les ama  y  es  consciente  de  que  le  queda  muchísimo  que  hacer  por  Vds.  desde  un  punto  de  vista pastoral y social. 
El Sínodo saluda, por último, a  los que dedican su  ministerio al sector de la pastoral del turismo,  sacerdotes,  religiosas  y  seglares.  Les  saluda  y  les  anima,  agradecido,  a  que  sigan entregándose a esta misión y multiplicando la atención de la Iglesia tanto a los turistas como a los que trabajan en el turismo. 
 
 
El  Sínodo  saluda  de  un  modo  especial  a  Vds.  los  buscadores  y  los  transmisores  de  la verdad, en Colegios, Institutos, Centros de Formación Profesional, en nuestra Universidad,  en nuestros centros e instituciones culturales… La Iglesia  los admira por la  belleza  y  la grandeza de  su  misión,  por  el  inmenso  bien  que  pueden  hacer  a  nuestra  sociedad  canaria,  a  la humanidad  entera,  a  nuestros  jóvenes  y  niños,  porque  de  Vds.  depende  en  buena  medida  el futuro de Canarias o nuestra Canarias del futuro. 
Tal  vez  algunos  de  Vds.  en  su  peregrinar  hacia  la  luz,  la  verdad  y  la  belleza;  en  su peregrinar  hacia  la  búsqueda  del  máximo  bien  de  sus  alumnos,  se  sienten  y  se  han  sentido fatigados  y  hasta  decepcionados  por  una  búsqueda  de  resultados  que  piensan  ha  fracasado. ¡No  abandonen  su  misión!  La  tarea  siempre  es  noble  y  nunca  significa  un  fracaso,  si  con honestidad,  sin  odios  ni  prejuicios,  con  un  corazón  limpio  y  una  inteligencia  honesta,  siguen buscando  la  verdad  e  intentan  transmitirla  intentando  hacer  siempre  el  bien  a  todos.  Tal  vez los  hombres  ni  les  comprendan  ni  les  compensen.  Queremos  decirles,  desde  nuestra  fe,  que Dios es la Verdad, la Bondad, la Belleza máxima, les recompensarán un día. 
Saludamos  también  de  un  modo  especial  y  llenos  de  afecto  a  nuestra  Universidad  de Las  Palmas,  con  la  que  tanto  hemos  colaborado  y  con  la  que  seguiremos  colaborando;  lo hacemos  llenos  de  alegría  por  lo  que  ella  representa  para  nuestra  provincia.  Y  lo  hacemo s convencidos de que precisamente por su novedad, nuestra Universidad puede  nacer  limpia de los  viejos  y  anticuados  prejuicios  que  enfrentaron  en  el  pasado  la  cultura,  la  ciencia  y  la  fe,  y que  es  posible  un  diálogo  fe-cultura  que  nos  enriquecerá  a  todos  y  que  enriquecerá  nuestra sociedad. 
Saludamos  con  agradecimiento  a  los  profesores  creyentes  en  Jesús  que  sin  afán proselitista  alguno  y  con  un  talante  respetuoso  respecto  a  la  autonomía  de  las  ciencias,  dan cada día un testimonio de la verdad y de la Verdad, con su saber y con toda su vida. 
 
 
En cuanto jóvenes, son Vds. un horizonte para nuestras esperanzas. En cuanto mujeres  y hombres  que  estudian  representan  el  soporte  de  nuestra  confianza  en  un  futuro  mejor  para  la humanidad y para nuestra sociedad canaria. 
Por  eso  les  saludamos  con  particular  afecto,  convencidos  de  que  podemos  confiar  en Vds.,  en  su  esfuerzo  por  formarse  cada  día  mejor,  en  su  entrega  diaria  y  responsable  a prepararse  con  toda  ilusión  para  ser  unos  magníficos  profesionales,  más  allá  de  intereses egoístas o de ilusiones limitadas a la obtención de dinero y de una vida fácil. 
Nuestra Diócesis les ayuda con el convencimiento de que son Vds. capaces de conservar una  mirada  limpia  e  ilusionada respecto al  futuro, a pesar de  los  muchos trabajos  y  sacrificios que han de superar, tanto Vds. como sus familias, para sacar adelante sus carreras. 
A  todos  Vds.  les  ofrecemos  una  palabra  de  ánimo  y  de  aliento,  y  una  llamada  a  que limpien sus corazones de viejos  y  superados prejuicios respecto a Jesús, a su Evangelio  y a su Iglesia. 
Saludamos  por  último,  a  todos  los  que  desde  la  Pastoral  de  la  Juventud  y  desde  la Pastoral Universitaria, desde  la JEC  y desde  los diferentes esfuerzos por animar un diálogo fe y  cultura,  están  cerca  de  Vds.  y  de  sus  profesores,  y  se  sienten  convocados  a  caminar  junto  a Vds., uniéndose a sus inquietudes, búsquedas e interrogantes, con el apoyo de Jesús. 
 
 
Nuestro  Sínodo  saluda  con  admiración  y  afecto  a  nuestros  deportistas,  que  en  tantas ocasiones  han  sabido  poner  en  lo  más  alto  el  pabellón  canario,  a  nivel  nacional  e internacional. 
No olviden  Vds.  que  pueden  y  deben  ser  modelo  para  nuestros  jóvenes  en  esos  valores humanos tan característicos de los buenos deportistas y que puedan ayudarles a superar, no sin sacrificio,  sus  propias  limitaciones  y  aceptar  – como  dice  San  Pablo-  sacrificios  no  sólo  para alcanzar  la  victoria  deportiva  sino  también  para  lograr  objetivos  naturales  y  sobrenaturales que  llenen  de  sentido  su  existencia  humana  y  cristiana.  Acaso  mejor  que  nadie  pueden  Vds. ofrecer  a  nuestros  jóvenes  una  forma  de  vida  que  les  aleja  de  esos  mil  peligros  que  les acechan  como  es  la  droga,  el  alcohol,  un  sexo  banalizado,  una  vida  sin  esfuerzo  y  vacía  de ilusiones. 
Y saludamos con especial cariño a los que practican nuestros deportes autóctonos, como la  lucha  canaria,  que  tantas  virtudes  entrañan  y  que  todos  debemos  cuidar  y  animar  como parte importante de nuestro acerbo cultural. 
 
 
A  Vds.  los  artistas,  los  que  están  prendados  de  la  belleza  y  trabajan  por  ella;  poetas  y escritores,  pintores,  escultores,  arquitectos,  músicos,  hombres  de  teatro  y  del  cine…  a  todos los  que  en  nuestras  islas  son  verdaderos  amigos  de  todo  arte  auténtico,  les  saludamos  con admiración  y  afecto,  porque  nuestra  sociedad  tiene  necesidad  de  belleza  para  no  caer  en  el cansancio  y  en  la  desesperanza…  los  saludamos  porque  la  belleza  como  la  verdad,  pone alegría en el corazón humano, es un fruto precioso que resiste la usura del tiempo, que une las generaciones  y  las  posibilita  comunicarse  en  la  admiración.  Todo  ello  está  en  las  manos  de Vds., siempre que esas manos estén limpias y sean desinteresadas. 
En  las  manos  de  muchos  de  Vds.  está  también  el  arte  religioso  o  simplemente  el verdadero arte que, si lo es, siempre  lleva a Dios. Por eso nuestra Diócesis les dirige a Vds. su mensaje de amistad y de esperanza de salvación, de gracia y de bendición. 
 
 
Con todo nuestro amor nos dirigimos a  los  hombres  y  las  mujeres de  la política, a todos aquellos que nos gobiernan o aspiran a hacerlo, a los que tienen o pueden llegar a tener en sus manos  el  destino  y  los  medios  económicos  fiscales  de  los  que  vivimos  en  Canarias,  porque son o pueden ser los depositarios del poder temporal en Canarias. 
Honramos  su  dedicació n  al  bien  común  y  su  autoridad,  respetamos  y  apreciamos  su función,  reconocemos  sus  leyes  cuando  son  justas,  estimamos  a  los  que  las  hace n  y  a  los  que las aplican. 
Pero  les  pedimos  que  sean  promotores  de  paz  y  de  justicia  para  todos,  de  solidaridad  y de amor para todos, de un bien común que alcance absolutamente a todos. Les pedimos que se preocupen  de  todos,  de  los  empresarios  y  de  los  comerciantes,  de  los  obreros  y  de  los financieros, de los funcionarios y de los administrativos, de los que trabajan en lo s servicios  y de  los  agricultores,  de  los  profesores  y  de  los  estudiantes.  Pero  les  pedimos,  sobre  todo,  que sean  constructores  de  justicia  y  de  amor  para  los  pobres  y  marginados,  para  los  ancianos desvalidos  y  para  los  parados,  para  los  jubilados  y  para  los  jóvenes  sin  horizonte.  Les pedimos,  sobre  todo,  que  se  preocupen  prioritariamente  de  los  indigentes,  de  los  débiles,  de los  indefensos,  Y  les  pedimos  que  escuchen  al  Señor  que  ha  venido  a  decirnos  que  todos somos hermanos, que Él es el que, al final, instituye el orden y la paz sobre la tierra porque Él es el que conduce la historia humana y el único que puede inclinar los corazones a renunciar a la  codicia,  al  egoísmo  y  a  la  insolidaridad,  a  las  pasiones  que  engendran  la  desgracia  de  los demás  y  a  la  corrupción  que  tanto  daño  hace.  Es  Él  quien  bendice  el  pan  de  la  humanidad, quien santifica  su trabajo  y  su  sufrimiento, quien  da  las alegrías que Vds.  nunca podrán dar  y que reconforta en los dolores que Vds. nunca podrán consolar. 
La  Iglesia  les  pide  a  Vds.  sólo  respeto  y  libertad.  No  para  ella  sino  para  los  pobres  y para sus  miembros que son también ciudadanos  y  que desean  vivir en paz  su  fe, su esperanza y  su  caridad.  La  Iglesia  les  pide  para  sus  miembros,  no  privilegios  y  favores  especiales,  sino respeto,  libertad  y  un  trato  de  igualdad  respecto  a las  demás  instituciones,  para  que  sus  fieles no  sean  discriminados  como  ciudadanos  de  segunda  clase  y  puedan  realizar  su  vida  cristiana, pública  y  privadamente,  sin  interferencias  agresivas,  sin  abandonos  injust ificados  e injustificables, sin peligro de ser  manipulados con  fines que  no son  los suyos propios, sin que se den situaciones de indefensión legal impropios de una democracia. 
Nuestra  Diócesis  les  ofrece  un  mensaje  de  saludo  y  bendición,  su  amistad  y  sus servicios siempre que sean para el  bien común particularmente de los pobres  y oprimidos, sus energías  espirituales  y  morales.  Les  ofrece  también  la  realidad  y  la  esperanza  que  suponen tantos y tantos cristianos que por razones evangélicas, de amor a Dios y  al prójimo, de amor a Canarias  y  los  pobres,  de  amor  al  bien  común,  se  entregan  a  tareas  políticas  con  total  espíritu de  sacrificio  y  sin  buscar  nada  a  cambio  que  no  sea  una  conciencia  llena  de  paz  por  haber seguido al Señor en el campo de la política. Nuestra Diócesis, por último, les pide una gestión que  sea  una  apuesta  por  la  vida  y  no  por  la  muerte,  por  la  paz  y  no  por  la  violencia,  por  la justicia  y  no  por  la  injusticia,  por  la  solidaridad,  no  por  el  abandono  de  los  pobres,  por  la verdad  y  no  por  la  mentira  y  el  engaño  o  la  hipocresía,  por  la  auténtica  libertad  y  no  por  la manipulación  de  las  conciencias  ni  por  la  alienación  del  hombre  y  de  la  mujer, particularmente de los niños y de los jóvenes. 
Nuestra  Diócesis  les  pide,  por  último,  -y  lo  hace  con  respeto  y  amor-,  como  gestos concretos, que cuando terminen su gestión pública regresen a sus actividades  normales con  la conciencia  de  no  haber  acumulado  lo  que  no  han  ganado,  de  no  ha ber  beneficiado injustamente a amigos y familiares, de no haber utilizado el poder para beneficio propio. Esto, junto  a  la  gestión  bien  hecha  de  cada  día,  será  el  mejor  éxito  del  servicio  que  realiza n. Ayúdennos  construyendo  una  sociedad  en  la  que  a  todos  no  nos  sea  difícil  vivir  como 
personas, también en el cumplimiento fiel de nuestras obligaciones. 
 
También  nuestro  Sínodo  quiere  saludar  a  los  que  son  guardianes  de  la  paz  y  del  orden justo,  los  que  tienen  como  misión  preservar  a  nuestra  sociedad  de  la  violencia,  de  la  opresión y hacer posible una convivencia pacífica y ordenada. 
Son  muchos  entre  Vds.  los  que  creen  en  el  Señor  y  se  consideran  miembros  de  la Iglesia.  Algunos,  tal  vez  no  son  creyentes.  Pero  saludamos  a  todos  con  respeto  y  amor cristiano,  como  instrumentos  que  son  de  la  seguridad  y  de  la  libertad  de  los  ciudadanos, convencidos  de  que  Vds.  son  los  primeros  en  amar  la  paz  y  no  la  violencia,  y  convencidos también  de  que,  como  dijo  el  Concilio,  desempeñando  bien  su  función  social,  contribuyen realmente  a  estabilizar  la  paz  y  a  lograr  una  sociedad  en  la  que  nadie  dificulte  o  haga imposible  el  respeto  a  las  personas,  a  las  instituciones  y  a  las  cosas,  una  sociedad  en  la  que todos,  pero  de  un  modo  especial  los  más  débiles  y  con  menos  medios  para  de fenderse  por  sí solos,  puedan  vivir  tranquilos  y  en  concordia,  sin  temor  a  la  violencia  ajena  y  a  la  agresió n indiscriminada. 
Estamos  convencidos  de  que  Vds.,  aunque  sufren  no  pocas  incomprensiones  de  nuestra sociedad,  son  los  que  están  más  lejos  de  exaltar  como  un  valor  todo  lo  que  significa agresividad, conflictos, guerras, destrucción, rupturas… porque Vds., tal vez mejor que nadie, saben las tristes consecuencias que se derivan de todo ello para los seres humanos. Por eso les saludamos  como  guardianes  de  la  paz  y  custodios  de  nuestra  convivencia,  y  aunque  parte  de Vds.  pertenezcan  a  otra  jurisdicción  eclesial,  los  consideramos  hermanos  y  confiamos  en  que nos  rendirán  a  todos  los  que  vivimos  en  Canarias,  el  servicio  tan  valioso  de  ser  auténticos guardianes  y  constructores  de  la  paz,  de  un  orden  justo,  de  una  convivencia  pacífica  y ordenada,  en  todos  los  ámbitos  y  sectores  que  tienen  encomendados,  desde  la  ordenación  del tráfico  hasta  la  detención  de  los  malhechores  (por  bien  de  la  sociedad  y  de  ellos  mismo s), desde  la  defensa  de  nuestras  islas  contra  toda  posible  agresión  externa,  hasta  la  represión  del tráfico de drogas. Rezamos por Vds. pidiendo al Señor que sean siempre  constructores de paz, de  amor  y  de  justicia  y  nunca  se  dejen  llevar  por  el  mismo  deso rden  o  agresividad  que combaten. 
Saludamos  agradecidos  a  los  Capellanes  Castrenses  que,  además  de  realizar  su ministerio en  los ámbitos propios, nos ayudan cuanto pueden, colaboran en  nuestra Pastoral  y se sienten nuestros hermanos. También nuestro Sínodo y nuestro Presbiterio les aprecian y les consideran llenos de agradecimiento hermanos nuestros. 
 
 
Saludamos  con  todo respeto  y  cariño  a  todos  los  Cónsules  que,  en  Las  Palmas  de  G.C., representan a tantos países del  mundo entero con  los que a través de ellos  y de  su  benemérito trabajo,  tan  valioso,  benéfico  y  meritorio,  nos  unen,  creando  lazos  de  amistad,  diálogo  y comprensión. 
Les  consideramos  a  Vds.  amigos  y  consideramos  amigos  a  sus  países  y  a  todos  sus compatriotas que viven entre nosotros. 
Y queremos  tener  un  saludo  especial  a  aquellos  países  de  América  y  de  Europa  con  los que  por  razón  de  la  inmigración  de  nuestras  gentes  o  por  razón  del  turismo,  tenemos  una relación particularmente intensa. A todos ellos les deseamos paz y bienestar. 
 
 
Son  Vds.  un  auténtico  tesoro  para  nuestra Iglesia  Diocesana.  Por  ello  nuestro  saludo  va lleno  de  agradecimiento  a  Dios  por  su  presencia  entre  nosotros  formando  con  nosotros  la Iglesia de Jesús que peregrina y evangeliza en Canarias. 
El Sínodo les da las gracias de todo corazón a la par que les anima a seguir con nosotros ayudándonos,  conformando  con  nosotros  la  iglesia  aquí,  en  Canarias,  manteniéndose  fieles  a sus carismas originarios, sirviendo al Evangelio y a todos los  hombres, amando a la Iglesia y a los más pobres que son siempre los preferidos del Señor. 
Queremos expresar  nuestro agradecimiento a tantos  y tantos consagrados  y consagradas que entregan  su  vida en  nuestra Diócesis  al  servicio de los  más pobres  y  marginados; a tantos y  tantos  consagrados  y  consagradas  que  entregan  su  vida  en  nuestra  Diócesis  a  la evangelización;  a  tantos  y  tantos  consagrados  y  consagradas  que  entregan  su  vida  a  la enseñanza,  ofreciendo  cultura  y  las  bienaventuranzas  a  los  niños  y  jóvenes  de  familias  en situación de pobreza. 
Si antes  hemos dado  las gracias a  las  Religiosas de clausura, queremos ofrecerles  ahora nuestro  saludo  lleno  de  agradecimiento  y  de  paz,  de  cariño  y  de  admiración.  Son  Vds.  un verdadero  tesoro  para  nuestra  Iglesia  y  pedimos  al  Señor  que  les  ayude  a  ser  fieles  hasta  el final,  con  su  entrega  al  Señor  en  alabanza,  contemplación  e  intercesión  por  la  Iglesia  y  por  la humanidad entera. 
 
 
No  puede  faltar  nuestro  saludo  lleno  de  amor  a  nuestros  misio neros,  sacerdotes, religiosos,  religiosas  y  seglares,  que,  lejos  de  nuestra  tierra,  entregan  su  vida  a  la  misión  de llevar  la  Buena  Noticia  del  Señor  y  a  la  tarea  de  promover  la  dignidad  humana  pisoteada  por la  miseria  y  la  injusticia,  en  Iglesias  particulares  del  Tercer  Mundo  y,  más  en  concreto,  en Latinoamérica y África. 
No  les  olvidamos  a  Vds.  Están  siempre  presentes  en  nuestra  oración,  en  nuestro recuerdo,  en  nuestra  comunión  con  todo  el  esfuerzo  misionero  de  nuestra  Iglesia.  Y procuraremos  intensificar  nuestra  ayuda,  a  las  Misiones  y  a  todo  lo  que  suponga  promoción social  de  los  pobres  que  viven  en  el  Tercer  Mundo,  como  una  tarea  fundamental  que  arranca de  nuestra  fe  en  el  Señor  y  del  amor  a  Dios  y  a  nuestro  prójimo,  de  nuestro  amor  también  a nuestra Iglesia Universal y a todas las Iglesias que la constituyen. 
Saludamos también con agradecimiento a nuestra Delegación Diocesana de Misiones,  a la OCSHA, al IEME y, de un modo especial, a las Obras Misionales Pontificias, que tanto nos ayudan para que nunca falte a nuestra Diócesis su imprescindible dimensión misionera abierta al mundo entero y a la Iglesia entera. 
 
 
A  los  cristianos  de  la  Iglesia  particular  de  Tenerife  y  al  que  los  preside  en  la  fe,  su Obispo,  nuestro  saludo  fraterno  y  nuestro  deseo  de  que  la  paz  y  el  amor  de  Nuestro  Señor Jesús sea con todos Vds. 
Al  acabar  nuestro  Sínodo  queremos  ofrecerles  nuestra  cercanía,  nuestra  fraternidad, nuestro  amor.  Durante  siglos  fuimos  una  sola  Iglesia  particular.  Aunque  ahora  seamos  dos Diócesis, para que  la  vivencia de  la comunión eclesial  y  la evangelización  sean  más  factibles, la proximidad  y el común origen son siempre una  llamada a nuestro amor, a una colaboración en  todo  lo  que  pueda  ser  evangelización  y  construcción  de  los  valores  del  Reino  de  Dios,  en nuestro Archipiélago. 
Cuando  aparecen  tantas  divisiones,  crispaciones  y  lejanías,  nuestras  dos  Diócesis pueden y deben ser ejemplo de superación de divisiones y rencores secular es, de colaboración pacífica  y  fraterna,  de  diálogo  enriquecedor,  de  búsqueda  conjunta  del  bien  de  todos  los  que viven en Canarias y, particularmente, de los más pobres y marginados. 
No  son  pocos  los  campos  en  los  que,  respetando  cada  Iglesia  particular,  sus peculiaridades y responsabilidades propias, colaboremos y trabajemos coordinados. 
Nuestro Sínodo ve con esperanza  estos trabajos, se ofrece a ayudar a  la Iglesia  hermana y  a  su  Obispo  en  cuanto  nos  necesite,  y  espera  de  ellos  su  ayuda  para  tantas  cosas  en  que necesitamos  de  esa  Iglesia  Diocesana  tan  querida  y  de  su  obispo  tan  admirado  y  amado también por nosotros. 
 
A todas las Iglesias, Confesiones  y Religiones  no católicas, paz  y  bien de parte de Dios. El ecumenismo es un bien profundamente enraizado en nuestra Diócesis. El Sínodo desea que así siga siendo y que los lazos que nos unen, por encima de lejanías históricas y de motivos de división,  fortalezcan  nuestra  amistad  y  sigan  poniendo  de  manifiesto tantas  y  tantas  verdades en  las que coincidimos  y que siempre  nos permitirán amarnos  y, en  muchas ocasiones, elevar unidos  una  misma  oración  a  un  mismo  Dios  y  Padre  de  todos,  por  la  paz  del  mundo  y  para que  llegue un día  en que todos tengamos un  solo corazón  y una  sola alma, una  misma  fe, una idéntica  esperanza  y  un  mismo  amor,  para  que  todos  los  hombres  crean  y  un  solo  Pueblo  de Dios alabe a su Señor. 
 
 
A todos Vds. que se sienten en este momento de su vida indiferentes respecto a la fe, y a todos  los  que  por  distintas  circunstancias  se  sienten  heridos  o  alejados  de  nuestra  Iglesia;  a todos  los que tal  vez  no  fueron  bien tratados e  incluso escandalizados o humillados por algún miembro  de  nuestra  Iglesia,  a  todos  les  pedimos,  de  rodillas,  perdón.  Les  invitamos  a  que también  tengan  misericordia  de  nosotros  y  nos  ofrezcan  una  segunda  oportunidad,  esa oportunidad que tal vez Vds. no encontraron en alguno de nosotros. Desde nuestra fe creemos que el Señor ama a todos  y que  la Iglesia quiere  ser Madre cariñosa de todos, aunque  a  veces no seamos consecuentes. Que por nuestra causa ninguno de Vds. se sienta excluido de la mesa común de los hermanos. 
Saludamos  también  con  amor,  a  Vds.  que  por  voluntad  propia  o  por  circunstancias  que tal vez sólo Dios conoce, han roto con la Iglesia al romper con las normas y preceptos que ella considera  fundamentales  o  recibidos  del  Señor.  También  a  Vds.  les  pedimos  comprensión para la Iglesia, a la par que les ofrecemos nuestra comprensión y los caminos que Jesús dotó a su Comunidad para sellar la conversión con su perdón, para alcanzar la Reconciliación. 
Saludamos igualmente a las parejas que, siendo creyentes, sólo se han casado civilmente y  que,  pudiendo  hacerlo,  no  han  querido  regularizar  su  situación  con  la  Iglesia.  Les  rogamos, pensando  en  su  felicidad  que  procuren  recuperar  su  plena  comunión  con  la  Iglesia  para  que puedan participar de  los sacramentos  y posibiliten  a sus  hijos el poder recibir, sin dificultades y sin sombras, la fe y los sacramentos de la Iglesia. 
A  todos  los  que,  por  una  u otra  causa,  viven  en  situación  irregular  respecto  a  la  vida  de la  Iglesia,  les  saludamos  y  les  ofrecemos  nuestra  oración,  nuestro  amor  y  nuestro  profundo deseo de que vuelvan a su Casa con un corazón abierto a la esperanza y a la conversión, y que lo  hagan con  la seguridad de que  la Diócesis,  como el padre del  hijo pródigo,  les  espera  en  la colina con los brazos abiertos, dispuesto a celebrar la gran y alegre fiesta de la reconciliación. 
A  todos  los  que,  en  unos  casos  por  engaño  o  seducción,  y  en  otros  porque  tal  vez buscaban  sin  acabar  de  encontrar,  pertenecen  a  alguna  secta,  les  deseamos  que  no  olviden nunca  que  la  Iglesia  es  un  Madre  llena  de  ternura  y  de  comprensión,  y  que  desea  volverles  a abrazar;  que  en  la  Comunidad  Cristiana  la  libertad  más  profunda  y  auténtica  no  está  reñida con  la  fe;  que  Cristo-Jesús  no  nos  hace  dependientes  ni  nos  manipula  la  conciencia,  sino  que siempre nos espera para que nos convirtamos y nos salvemos. 
Jesús, el Señor, nos ha dicho que el Padre siempre da al que pide, abre al que llama y se deja  encontrar  por  el  que  busca.  También  la  Iglesia  les  ofrece  a  todos  Vds.,  los  que  no  creen 
NUESTRA  DIÓCESIS  saluda  de  un  modo  especial  a  la  Virgen  María,  Madre  de  Dios y Madre de todos los hombres, intercesora privilegiada ante Dios de todos nosotros, de toda la humanidad,  de  su  Iglesia,  ejemplo  perfecto  para  todo  el  Pueblo  de  Dios  y  para  cada  uno  de nosotros. 
La Diócesis pide a todos los ordenados que la amen con el mismo amor filial de Cristo y encomienden  todos  sus  ministerios  a  quien  es  Madre  de  Jesucristo,  Sacerdote  y  Pastor,  y Madre de la Iglesia. 
Pide  a  todos  los  consagrados  que  confíen  sus  carismas  proféticos  a  la  Virgen  fiel  y pongan bajo su protección su perseverancia en el cumplimiento de los consejos evangélicos. 
Pide  que  los  laicos  honren  con  verdadera  y  suma  devoción  y  encomienden  su  vida apostólica  a  la  solicitud  materna  de  María  que  “ahora,  asunta  a  los  cielos,  cuida  con  amor materno de  los  hermanos de  su Hijo que peregrinan todavía en este  mundo  y se  ven rodeados de peligros e inmersos en angustias hasta que lleguen a la felicidad eterna”.  
 
 
Acabamos el Sínodo con esta oración de San Clemente, Papa, que ofrecemos a todos los cristianos y a todos los hombres de buena voluntad de Canarias: 
“Nos  llamaste  para  que  nosotros  esperáramos  siempre,  Señor,  en  tu  nombre,  pues  él  es el  principio  de  toda  criatura.  Tú  abriste  los  ojos  de  nuestro  corazón,  para  que  te  conocieran  a ti,  el  solo  Altísimo  en  lo  más  alto  de  los  cielos,  el  Santo  que  habita  entre  los  santos.  A ti,  que abates  la  altivez  de  los  soberbios,  que  deshaces  los  planes  de  las  naciones,  que  levantas  a  los humildes  y  abates  a  los  orgullos;  a  ti  que  enriqueces  y  empobreces;  a  ti,  que  das  la  muerte  y devuelves la vida. 
Tú eres el único bienhechor de los espíritus y Dios de toda la carne, que penetras con su mirada  los  abismos  y  escrutas  las  obras  de  los  hombres;  tú  eres  ayuda  para  los  que  están  en peligro, salvador de los desesperados, criador y guardián de todo espíritu. 
Tú multiplicas los pueblos sobre la tierra y, de entre ellos escoges a los que te aman, por Jesucristo, tu siervo amado, por quien nos enseñas, nos santificas y nos honras. 
Te  rogamos,  Señor,  que  seas  nuestra  ayuda  y  nuestra  protección:  salva  a  los  oprimidos, compadécete de  los  humildes,  levanta a  los caídos, muestra tu  bondad a  los  necesitados, da  la salud  a  los  enfermos,  concede  la  conversión  a  los  que  han  abandonado  a  tu  pueblo,  da alimento  a  los  hambrientos,  liberta  a  los  prisioneros,  endereza  a  los  que  se  doblan,  afianza  a los  que  desfallecen.  Que  todos  los  pueblos  te  reconozcan  a  ti,  único  Dios,  y  a  Jesucristo,  tu Hijo, y vean en nosotros tu pueblo y las ovejas de tu rebaño. 
Por  tus  obras  has  manifestado  el  orden  eterno  del  mundo,  Señor,  creador  del  universo. Tú permaneces inmutable a través de todas las generaciones: justo en tus juicios, admirable en tu  fuerza  y  magnificencia,  sabio  en  la  creación,  providente  en  sustentar  lo  creado,  bueno  en tus dones visibles y fiel en los que confían en ti, el único misericordioso y compasivo. 
Perdona  nuestros  pecados,  nuestros  errores,  nuestras  debilidades,  nuestras  negligencias. No tengas en cuenta  los pecados de tus  siervos  y  de tus siervas, antes purifícanos con el  baño de  tu  verdad  y  endereza  nuestros  pasos  por  la  senda  de  tu  santidad  de  corazón,  a  fin  de  que obremos  siempre  lo  que  es  bueno  y  agradable  ante  tus  ojos  y  ante  los  ojos  de  los  que  nos gobiernan. 
Sí,  oh  Señor,  haz  brillar  tu  rostro  sobre  nosotros,  y  concédenos  todo  bien  en  la  paz, protégenos  con  tu  mano  poderosa,  líbranos,  con  tu  brazo  excelso,  de  todo  mal  y  de  cuantos nos aborrecen sin  motivo. Danos, Señor, la paz  y  la concordia, a  nosotros  y a  cuantos habitan en la tierra, como la diste en otro tiempo a nuestros padres, cuando te invocaban piadosamente con confianza y rectitud de corazón”. (San Clemente; “Carta a los Corintios”). 
“El favor del Señor Jesucristo y el amor de Dios y la  solidaridad del Espíritu Santo, esté con todos Vds.”. (2ª Cor 13 -13). 
“Amén. ¡Ven Señor Jesús!”. 
 
 
Las Palmas de Gran Canaria, 8 de Diciembre de 1992. 
 
 
 
 
 
 
 
HOMILÍAS 
Del Obispo de la Diócesis 
D. Ramón Echarren Ystúriz 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Homilía del 1 de Mayo de 1992: Sesión Solemne de Apertura. Homilía del 24 de Octubre de 1992: Última Sesión Plenaria. 
Homilía del día 8 de Diciembre de 1992: Sesión Solemne de Clausura  
Ex. 36, 24-28 
Sal. 117 
Col. 3, 12-17 
Lc 10, 17-24 
 
 
Queridos hermanos: 
Comienza  con  esta  Eucaristía  nuestro  Sínodo  Diocesano,  es  decir  una  aventura  de Iglesia, una aventura cristiana. 
Aventura,  porque  con  la  ayuda  de  Dios,  vamos  a  intentar  otear  el  futuro  de  nuestra Iglesia  Diocesana,  abrir  caminos  de  fidelidad  para  el  mañana,  perfilar  lo  que  debe  ser  nuestra Diócesis  a  la  luz  de  la  Palabra  revelada,  a  la  luz  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  Universal,  de  la tradición  y  del  Magisterio,  a  la  luz  del  Concilio  Vaticano  II,  a  la  luz  por  último  de  los  signos de  los  tiempos  que  nos  hablan  aquí,  en  Canarias,  y  que  debemos  interpretar  y  juzgar  desde  la Revelación para descubrir qué es lo que Dios nos quiere decir a través de ellos. 
Aventura  cristiana,  porque  en  el  centro  de  todo  lo  que  pensemos,  hagamos  y  digamos, ha  de  estar  Cristo,  el  Señor,  la  luz  que  ilumina  la  historia,  los  pueblos  y  naciones,  la humanidad entera. 
Cristo  es  siempre  la  luz,  esa  luz  maravillosa  de  la  que  la  Iglesia,  su  Iglesia,  recoge  el resplandor  para  iluminar  a  la  humanidad.  Y  porque  Cristo  es  la  luz  de  todas  las  naciones,  la luz  de  las  gentes,  nuestro  Sínodo  Diocesano,  como  lo  hizo  el  Concilio  Vaticano  II  reunido bajo  la  inspiración  del  Espíritu  Santo,  desea  y  se  propone,  con  toda  ilusión,  iluminar  a  todos los que vivimos en Canarias, en Gran Canaria, Lanzarote, Fuerteventura y La Graciosa, con la claridad  de  Cristo,  con  esa  claridad  que  se  refleja  y  resplandece  en  la  faz  de  la  Iglesia, anunciando el Evangelio a toda criatura. 
Cristo,  queridos  amigos,  es  siempre,  la  luz,  lo  es  para  nosotros,  discípulos  de  Jesús,  y deseamos  lo  sea  para  todos  los  que  habitan  en  nuestras  islas.  Lo  deseamos  porque  creemos que al principio era el Verbo y el Verbo era la luz verdadera que viniendo al mundo, ilumina a todo hombre (Jn 1, 1.9). Lo deseamos porque creemos que Dios envió a su Hijo, la Palabra, el Verbo eterno que ilumina a todos los hombres, y lo envió para que permanezca entre nosotros los  hombres  y  nos  haga  conocer  las  profundidades  y  maravillas  de  Dios  (Cf.  Jn  1,  1 -18;  CV, 
4).  Lo  deseamos  porque  siendo  Cristo  el  único  mediador,  es  la  plenitud  de  toda  revelación  y lo es por sus palabras y por sus obras, por sus signos y milagros. Pero lo es, sobre todo, por su muerte y resurrección y, finalmente, por el envío del Espíritu de la Verdad (DV, 4). 
En  la  Revelación,  Cristo-Jesús  comprometió  su  propia  plenitud  poniéndola  a disposición  de  todos  los  hombres,  de  toda  la  humanidad,  porque  es  en  Cristo  en  quien  la revelación  de  Dios  se  ha  consumado  para  que  el  amor  de  Dios  se  manifieste  a  todos  los hombres y todos los hombres conozcan la voluntad salvífica universal de Dios. 
Y  fue  voluntad  de  Dios  el  santificar  y  salvar  a  los  hombres,  no  aisladamente,  sin conexión  alguna  de  unos  con  otros,  sino  constituyendo  un  pueblo  que  le  confesara  en  la verdad  y  le  sirviera  santamente  (LG,  9).  Nuestro  Señor  dio  comienzo  a  la  Iglesia  predicando la  Buena  Noticia,  es  decir,  la  llegada  del  Reino  de  Dios  prometido  en  las  Escrituras  desde muchos  siglos:  “porque  el  tiempo  se  ha  cumplido,  el  Reinado  de  Dios  está  cerca”  (Mc  1,15;  
Cristo,  el  único  Mediador,  instituyó  y  mantiene  continuamente  en  la  tierra  a  su  Iglesia santa,  comunidad  de  fe,  esperanza  y  caridad,  como  un  todo  visible,  comunicando  mediante ella  la  verdad  y  la  gracia  a  todos  (LG,  8)  Nuestra  Iglesia,  que  es  una,  santa,  católica  y apostólica,  encierra  en  su  propio  seno  a  pecadores,  y  siendo  al  mismo  tiempo  santa  y necesitada  de  purificación,  avanza  continuamente  por  la  senda  de  la  penitencia  y  de  la renovación (LG, 8). 
La condición de la Iglesia, de este pueblo mesiánico que es la Iglesia, es la dignidad y la libertad de  los  hijos de Dios, en cuyos corazones  habita el Espíritu Santo como en un templo. Tiene  por  ley,  el  nuevo  mandato  de  amar  como  el  mismo  Cristo  nos  amó  a  nosotros  (Cf.  Jn 13,34).  Y tiene  como  fin,  el  dilatar  más  y  más  el  Reino  de  Dios,  incoado  por  el  mismo  Dios en  la  tierra,  hasta  que  al  final  de  los  tiempos  Él  mismo  lo  consume  cuando  se  manifieste Cristo,  nuestra  vida  (Cf.  Col  3,4)  y  la  misma  humanidad  sea  liberada  de  la  esclavitud  de  la corrupción para participar de la libertad de los hijos de Dios (Rom 8,23), (LG, 9). 
Pues  bien,  queridos  amigos,  nuestra  Diócesis  que  ahora  comienza  el  Sínodo,  es  una porción  de  ese  Pueblo  de  Dios,  una  Iglesia  Particular,  en  la  que  se  encuentra  y  actúa verdaderamente  la  Iglesia  de  Cristo,  que  es  una,  santa,  católica  y  apostólica,  porción  del Pueblo  de  Dios  que  me  ha  sido  confiada  para  que  la  apaciente  con  la  cooperación  de  mis sacerdotes,  de  tal  forma  que  adherida  a  su  Pastor  y  reunida  por  él  en  el  Espíritu  Santo,  por medio  del  Evangelio  y  la  Eucaristía,  cumplamos,  unidos  todos  en  una  misma  comunión, teniendo un solo corazón y una sola alma, la misión que el Señor nos ha encomendado aquí en Canarias (Cf. ChD, 11). 
El Sínodo, un Sínodo Diocesano, es una de las experiencias por excelencia del amor, de la  comunión  que  nos  une  a  todos  los  cristianos  de  una  Diócesis  en  el  Señor -Jesús,  gracias  al Padre común y por la acción mister iosa del Espíritu Santo. 
Hablar  del  Sínodo  es  hablar,  pues,  de  comunión  y  hablar  de  comunión  es  hablar  del  ser de  la  Iglesia,  puesto  que  la  comunión  nos  ha  sido  dada,  ofrecida  y  revelada  por  Cristo  y  en Cristo.  Pero  al  igual  que  el  Señor,  en  plena  comunión  con  el  Padre,  tenía  como  alimento  el cumplir  la  voluntad  del  Padre  que,  desde  la  eternidad,  es  la  de  salvar  a  todos  los  hombres,  la Iglesia, en comunión con el Señor, tiene como alimento cumplir la voluntad de Jesús que es la de  servir  y  no  ser  servido,  la  de  amar  a  todos  los  hombres,  la  de  entregar  la  vida  por  la salvación  de  todos  los  hombres;  en  una  palabra,  realizar  en  el  tiempo  la  misma  misión  de Jesús, anunciar la Buena Noticia a todos los hombres, a la creación entera. 
Jesucristo,  Pastor  eterno,  edificó  la  santa  Iglesia,  enviando  a  los  apóstoles  como  él mismo había sido enviado por el Padre (Cf. Jn 20,21) y la misión divina confiada por Cristo a los  apóstoles  ha  de  durar  hasta  el  fin  del  mundo  (LG,  20),  ya  que  la  Persona  de  Jesús  y  el evangelio son, para siempre, principio de vida de  la Iglesia  y, en consecuencia,  fuente de toda su actividad apostólica: 
Lo que una vez fue predicado por el Señor y cumplido en él para la salvación del género humano,  debe  ser  proclamado  y  difundido  hasta  los  confines  de  la  tierra  (Hch  1,8)  (AG,  3). Esta misión continúa  y desarrolla  en el decurso de  la  historia  la  misión del  propio Cristo, que fue enviado a evangelizar a los pobres (A.G. 5). 
Así  pues,  queridos  hermanos,  todos  los  que  constituimos  la  Comunidad  de  Jesús,  la Iglesia santa que peregrina en Canarias, somos conducidos por Cristo en el misterio pascual,  y siendo  camino,  se  revela  al  hombre,  transforma  la  condición  de  todos  los  hombres,  instaura una sociedad fraterna, dirige la historia que tiene como fin la recapitulación de todas las cosas en él. 
Somos  un  Cuerpo  del  cual  el  señor  es  Cabeza  y  todos  tenemos  la  misma  dignidad  e idéntica  misión,  aunque  cada  uno  lo  realicemos  desde  funciones,  carismas  y  ministerios diferentes.  Todos  somos,  por  tanto,  responsables  de  la  única  Iglesia  de  Cristo,  de  su  misión, de  la  prolongación  en  el  tiempo  y  en  un  espacio,  de  la  misma  misión  de  Cristo.  No  todos tenemos que hacer todo, pero entre todos hemos de hacerlo todo. Para eso hay un solo cuerpo y  un  solo  Espíritu,  como  una  es  nuestra  esperanza  que  nos  abrió  su  llamamiento.  Para  eso tenemos  un  Señor,  una  fe,  un  bautismo,  un  Dios  y  Padre  de  todos  (Cf.  Ef  4,  4 -7).  Para  eso celebramos  una  Eucaristía  y  escuchamos  una  misma  Palabra.  Para  eso  vivimos  una  misma comunión  que  convierte,  por  el  amor  que  ha  sido  infundido  en  nuestros  corazones  por  el Espíritu  que  se  nos  ha  dado,  la  responsabilidad  de  cada  uno  de  nosotros,  en  responsabilidad compartida, es decir, en corresponsabilidad. 
La  corresponsabilidad,  queridos  amigos,  no  nace  de  un  deseo  de  mera  eficacia,  de razones  prácticas  o  pragmáticas,  de  una  aspiración  a  una  democracia  copiada  del  mundo,  de un  deseo  de  mejorar  el  funcionamiento  de  la  Iglesia  como  si  ella  fuera  una  empresa,  de  una aspiración a distribuir mejor las tareas para que trabajemos más tranquilos o más eficazmente. No.  La  corresponsabilidad  nace  de  la  función  de  la  misión  que  se  apoya  en  el  Señor,  en  la comunión,  en  el  amor.  La  corresponsabilidad  nace  para  la  misión,  para  anunciar  a  todos  la Persona  y  la Buena Noticia de Jesús: a  los propios cristianos  y a  los que creen  y  no practican, a  los  que  no  creen,  a  los  alejados,  a  los  desesperados,  a  los  que  tiene n  el  corazón  roto,  a  los pobres  y  a  los  explotados,  a  los  pecadores,  a  los  que  se  creen  buenos  porque  no  son conscientes  de  sus  pecados,  a  los  injustos  y  deshonestos …  ¡a  todos  los  hombres !  Toda  la comunidad  eclesial,  cristiana,  es  misionera  (Cf.  AG,  1  y  2;  EN,  14).  Toda  la  misión  requiere la  participación  de  todos  los  cristianos,  cualquiera  que  sea  su  estado  y  condición  (Cf.  AG ,  35 y 36). Por eso mismo, todos los cristianos somos responsables  y corresponsables de  la Misión de la Iglesia. 
Son  importantes  los organismos  y  estructuras de corresponsabilidad, por supuesto. Pero más  importante  es  descubrir  y  vivir  en  comunión  y  en  comunidad  la  Misión  de  la  Iglesia  que es  la  Misión  del  Señor.  Más  importante  es  contemplar  nuestro  mundo  con  los  mismos  ojos, cargados  de  amor  y  de  misericordia,  del  Señor,  y  ofrecerle  la  salvación  que  Jesús  nos  ofreció y  nos  sigue  ofreciendo.  Más  importante  es  poner  nuestros  ojos  en  las  realidades  humanas  en las  que  vivimos,  en  los  gozos  y  esperanzas,  en  las  tristezas  y  angustias  de  los  hombres,  sobre todo  de  los  pobres  y  de  cuantos  sufren,  y  amarlos  con  el  mismo  amor  de  Cristo, ofrecerles  la Buena  Noticia,  evangelizarlos,  compartir  su  vida,  llevarles  la  esperanza  del  Señor.  Para  eso hemos  recibido  la  Buena  Nueva  de  la  salvación,  para  comunicarla  a  todos.  Para  eso  hemos sido  reunidos  con  Cristo  en  la  Diócesis,  y  para  eso  somos  guiados  por  el  Espíritu  Santo  en nuestro peregrinar hacia el Reino del Padre (Cf. GS, 1). 
El  Sínodo,  queridos  hermanos,  es  una  expresión  privilegiada  de  todo  ello.  Lo  hemos  de vivir,  por  tanto,  con  una  mirada  de  fe,  cargada  de  esperanza,  llena  de  amor  a  Dios  y  a  los hombres, nuestros hermanos. 
Lo  hemos  de  vivir  convencidos  de  que  el  Espíritu  Santo  nos  purifica  con  agua  pura  de todos  nuestras  impurezas  y  basura  y  que  nos  da  un  corazón  nuevo,  un  espíritu  nuevo,  y transforma  nuestro  corazón  de  piedra,  lleno  de  egoísmos  y  de  injusticias,  en  un  corazón  de carne, lleno de amor y de paz, porque el Señor es siempre bueno, y su misericordia es eterna. 
Lo  hemos  de  vivir  llenos  de  misericordia  entrañable,  de  bondad,  de  humildad,  de dulzura  y  comprensión,  sobrellevándonos  mutuamente  y  perdonándonos  uno s  a  otros  cuando tengamos  quejas  los  unos  de  los  otros:  el  Señor  nos  ha  perdonado  y  nosotros  hemos  de  hacer lo mismo porque Dios es amor y el amor es el fundamento de nuestra comunión. 
Lo  hemos  de  vivir  unidos  al  Señor,  dando  gracias  al  Padre  porque  ha  ocu ltado  la sabiduría  del  Señor,  lo  que  viene  de  lo  alto  a  los  sabios  y  entendidos,  y  se  lo  ha  revelado  a  la gente  sencilla.  Unidos  al  Señor  porque  ha  querido  revelarnos  a  nosotros,  pobres  hombres, quién es el Padre, para que todos unidos en Iglesia, podamos proclamar la Buena Noticia a los que todavía  no  la conocen  y  la esperan, aun  sin saberlo, con un corazón sencillo  y  humilde,  y tantas veces roto por  injusticias  y  violencias, por marginaciones  y pecados, por explotaciones injustas  y  por  desprecios,  por  odi os  e  incomprensiones,  por  esos  “mecanismos  perversos”  y “estructuras  de  pecado”  que  hace n  de  nuestra  sociedad  canaria  un  mundo  injusto  y  tantas veces lleno de crueldad y sufrimiento para los más pequeños y los más débiles. 
María, la Madre de Jesús y Madre de la Iglesia, supo asociar su vida, en una plenitud de fidelidad  y  de  amor,  a  la  Misión  del  Señor.  Volvamos  nuestros  ojos  a  ella  pidiéndole  su intercesión  en  esta  Eucaristía  para  que  nuestro  Sínodo  Diocesano  que  hoy  comenzamos,  sea un  tiempo  de  gracia  y  salvación  para  todos  nosotros,  para toda  nuestra  Iglesia,  para  todos  los que  vivimos  en  Gran  Canaria,  Lanzarote,  La  Graciosa  y  Fuerteventura.  Pidámosle  que  en  el corazón  de  cada  uno  de  nosotros  el  Señor  haga  el  milagro  de  crear  unas  actitudes  que acompañen todo nuestro trabajo sinodal; que cada uno de nosotros seamos capaces de: 
- valorar intensamente la comunidad y la comunión eclesial.  
- tomar  conciencia  de  que  todos  debemos  participar  en  la  Misión  de  la  Iglesia,  en  el mundo y en la propia vida. 
- tener  sentido  de  una  participación  activa  y  comprometida  en  la  vida  de  la  Iglesia  y  en la sociedad. 
-  “rezar” nuestras aportaciones para que todo lo que oigamos y escuchemos se convierta en  alabanza  a  Dios  y  toda  nuestra  existencia  sinodal  sea,  como  la  de  Jesús,  u na  existencia orante y contemplativa. 
- aportar  sugerencias  pensando  en  el  bien  de  nuestra  Diócesis  y  en  el  bien  de  nuestra sociedad,  más  allá  de  nuestros  egoísmos  y  de  nuestras  opiniones,  amando  intensamente  a  la Iglesia, a todos los hombres, a los pobres y marginados. 
- saber poner a disposición de la Iglesia y su misión, el carisma recibido de Dios. - aprender a descubrir y respetar los carismas de los demás cristianos. - vivir en diálogo y escuchar lo que los demás cristianos nos pueden aportar. - respetar  y  acoger  sin  prejuicios  las  opiniones  de  todos,  sin  acepción  de  personas, 
corrigiendo  con  amor  y  respeto  lo  que  puede  haber  de  distancia,  no  respecto  a  nuestras propias  opiniones,  sino  respecto  a  la  Revelación  y  a  la  Doctrina  de  la  Iglesia,  y  dejándose  corregir humildemente por los demás. 
- aprender  a  cooperar  pastoralmente  con  todos  los  que  componemos  la  Diócesis,  sean cuales fueran sus tendencias, en orden a la realización de la Misión. 
- vivir  siempre  en  humilde  búsqueda  de  la  Verdad  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  de  la  Verdad de  Jesús  y  de  su  Evangelio,  sin  caer  jamás  en  la  soberbia  de  pensarse  salvador  de  todo  e inmune a todo error. 
- aprender  a  discernir,  ayudados  de  la  Jerarquía  y  de  los  demás  cristianos,  un  discernir que  no  consista  sólo  en  la  ponderación  de  las  realidades  y  acontecimientos  a  la  luz  de  la  fe, sino también decisión concreta y compromiso operativo en el ámbito de la Iglesia y en el de la sociedad humana (Juan Pablo II, ChL, 51). 
- vivir siempre con fe y esperanza, con amor y alegría.  
- no  convertirnos  nunca  en  “profetas  de  calamidades”  incapaces  de  descubrir  lo  bueno que el Espíritu suscita en la Iglesia y en el mundo. 
- realizar  todo  con  una  actitud  de  servicio  humilde  a  todos  los  hombres,  y,  de  un  modo especial, a los más pobres, marginados y explotados. 
- vivir  de  tal  forma  que  todos  los  cristianos  seamos  simultáneamente,  plenamente contemplativos  y  plenamente  comprometidos,  y  vivamos  en  plenitud  la  Iglesia  integrados  en su  vida  a  la  par  que  vivimos  en  plenitud  la  sociedad  fraternalmente  integrados  en  la  vida  de los hombres. 
- estar  dispuestos,  con  un  corazón  humilde  y  limpio,  a  aceptar  plenamente  las conclusiones  del  Sínodo,  aunque  no  coincidan  del  todo  con  nuestras  opiniones,  y  a  vivirlas  y realizarlas con toda ilusión y con total confianza en Dios. 
Todo  ello  se  lo  pedimos  al  Señor,  en  esta  Eucaristía,  por  intercesión  de  María,  nuestra Madre,  para  los  que  hemos  de  realizar  el  Sínodo  Diocesano  y  para  todos  los  cristianos  de nuestra Iglesia Diocesana de Canarias. 
 
Que el Señor-Jesús nos bendiga a todos. 
Ecl. 35, 15b-17, 20-22ª 
2ª Tim. 4, 6-8.16-18 
Lc. 18, 9-14 
 
Queridos amigos sinodales: 
Por  una  feliz  coincidencia,  celebramos  la  festividad  de  San  Antonio  Mª  Claret, compatrono  de  la  Diócesis,  dentro  de  una  sesión  de  nuestro  Sínodo  Diocesano.  Y  lo celebramos  aquí,  en  el  Colegio  Claret  de  Tamaraceite,  en  un  lugar  claretiano  por  excelencia, un  lugar  donde  una  comunidad  de  continuadores  del  carisma  de  Sa n  Antonio  Mª,  nos  ha acogido  con  todo  cariño,  con  total  disponibilidad,  ofreciéndonos  no  sólo  unas  instalaciones, sino  una  hospitalidad  total  y  servicial,  llena  de  delicadezas  y  llena  de  fraternidad.  Una  vez más todos los que participamos en el Sínodo, la Diócesis misma, les damos las gracias de todo corazón  y  les  expresamos  nuestro  cariño  y  nuestra  admiración  cristiana  por  el  servicio evangelizador  que  realizan,  tantas  veces  entre  cansancios  e  incomprensiones,  en  un  sector nada fácil de nuestra Iglesia, de nuestra sociedad y de nuestra pastoral. 
Todos recordamos  hoy  sin  duda,  lo  que  el  Padrito,  S.  Antonio  Mª  Claret,  supo  hacer  en nuestra Diócesis en un momento histórico nada fácil, en un momento en el que un liberalismo anticlerical  amenazaba  la  fe  de  los  cristianos,  y  la  misión  de  la  Iglesia,  intentando  encerrar  la Iglesia  en  las  sacristías;  en  un  momento  en  el  que  en  nuestra  Diócesis  el  jansenismo enturbiaba  la  misión  de  la  Iglesia  e  infectaba  de  doctrinas  extrañas  el  ministerio  de  los sacerdotes.  Todos  recordamos  con  agradecimiento  a  Dios  y  agradecimiento  a  Antonio  Mª Claret,  su  entrega  a  nuestra  gente  de  entonces,  a  los  más  débiles  y  pobres,  a  nuestro  clero  de aquella  época;  recordamos  con  agradecimiento  a  Dios  su  acción  incansable  evangelizando, proclamando  la  buena Noticia, reconduciendo  la  vida cristiana,  impulsando  la  vida de piedad, la participación en  la Eucaristía  y en  los Sacramentos, la devoción  a María (particularmente a la  Virgen  del  Pino),  y  enseñando  el  respeto  a  la  moral  cristiana  desbordada  de  los  rigorismos jansenistas y por las permisividades liberales. 
Nuestro  Sínodo,  el  Sínodo  que  ya  está  a  punto  de concluir,  este  Sínodo  que  es  sin  duda – porque  es  una  tarea  de  la  Iglesia  de  Jesús-  fruto  del  Espíritu;  este  Sínodo,  en  el  que  si  lo contemplamos  con  ojos  cristianos,  podemos  descubrir  la  inmensa  ayuda  que  Dios  nos  ha ofrecido,  que  el  Espíritu  nos  ha  concedido,  el  inmenso  amor  con  que  Dios  nos  ha  cuidado  y conducido;  este  Sínodo  que  ha  hecho  aflorar  en  todos  nosotros  un  gran  amor  mutuo,  la superación  de  lejanías  e  incomprensiones,  un  gran  amor  al  Padre,  al  Señor,  a  su  Espíritu,  a  la Iglesia,  a  su  Misión  Pastoral,  a  la  Virgen  María,  Madre  del  Señor  y  madre  nuestra,  a  la oración  y  al  compromiso,  al  seguimiento  de  Jesús,  a  la  Eucaristía  y  a  los  Sacr amentos,  a  los sacerdotes,  a  los  laicos  y  a  los  consagrados,  a  los  alejados  y  a  todo  nuestro  pueblo  (ricos  y pobres);  este  Sínodo  en  el  que  hemos  podido  descubrir  tantas  riquezas  ocultas  que  Dios  ha concedido a nuestra Iglesia y, entre ellas, nuestro amor  cristiano, evangélico, preferencial, por los pobres y los desgraciados, por los pecadores mal vistos y por los marginados al estilo de la Virgen María  la que proclamó el  “Magnifica t ”, este Sínodo representa sin duda un  camino de continuidad de la acción evangelizadora que desarrolló entre nosotros San Antonio Mª Claret. 
Por eso mismo, hoy, en esta Eucaristía,  lo seguimos poniendo en  sus  manos para que  él siga  intercediendo  por  el  Sínodo  y  por  nuestra  Diócesis  de  Canarias.  Lo  seguimos  poniendo en  manos  de  María,  Madre  de  Jesús  y  Madre  de  la Iglesia,  a  la  que  tanto  amó  S.  Antonio  Mª Claret  y  a  la  que  tanto  deseamos  amar  nosotros.  Lo  seguimos  poniendo  de  un  modo  especial en  manos  del  Señor,  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  para  que  no  se  quede  en  papel mojado  y  constituya,  en  su  aplicación,  tiempo  de  gracia  y  salvación  para  todos  los  que vivimos en  Canarias, creyentes  y  no creyentes, ricos  y  pobres, para que todos descubramos  la Buena Noticia de las bienaventuranzas y la fuerza liberadora del amor de Dios, para que todos descubramos,  con  un  corazón  humilde,  que  sólo  del  Señor  podemos  recibir  la  luz  y  la esperanza, una esperanza que el mundo jamás podrá ofrecer como liberación de la justicia, del pecado y de la muerte; que es voluntad de Dios, del que proclamamos con María su grandeza, ofrecernos su misericordia, y que nos ofrece su misericordia, derriba del trono a los poderosos y levanta a los humildes. 
Hemos  escuchado  los  textos  de  la  Misa  del  Domingo,  textos  que  debemos  interiorizar para  que  nuestros  corazones,  tantas  veces  de  piedra,  se  conviertan  en  corazones  de  carne; textos  que  nos  pueden  ayudar,  sin  duda,  a  alcanzar  unas  actitudes  evangélicas  que  nos permitirán a todos convertir en vida lo que, entre todos, hemos elaborado como texto sinodal. 
Hemos hablado, en nuestro diálogo sinodal, de horizontalismo y verticalismo. Para Dios no  hay  dimensiones.  No  hay  tampoco  tiempo.  Pero  hay  preferencias  aunque  no  haya exclusivismos. 
Precisamente  porque  Dios  es  justo,  no  puede  ser  parcial,  precisamente  por  ello,   “no  es parcial con el pobre, escucha las súplicas del oprimido, no desoye los gritos del huérfano o de la  viuda” como hace tantas veces nuestra sociedad. Precisamente porque no puede ser parcial, las  penas  de  los  pobres  consiguen  su  favor  y  su  grito  alcanza  a  Dios.  Y  Dios  las  atiende  y Dios,  justo  juez,  les  hace  justicia.  Por  eso  los  pobres  nos  pueden  evangelizar  y  nos evangelizan, como nos está diciendo continuamente Juan Pablo II. 
Dios  es  incorruptible,  no  acepta  sacrificios  u  oraciones  a  favor  de  la  injusticia,  no  tiene acepción de personas (Rom 2,11). Si Dios  manifiesta una preferencia es precisamente por  los más débiles  y  necesitados (Cf. Dt 15,9; Sam 9,10; Prov 17,15). Estaba anunciado como rasgo del Mesías el anuncio de la Buena Nueva a los pobres (Is 61,1) y se cumplió plenamente en la persona  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  Ungido  del  Espíritu,  que  lo  aduce,  además,  como signo  de  su  venida,  de  la  venida  del  Mesías  (Cf.  Mt  11,5;  Lc  8,19).  Él  mismo  quiso  nacer  de una  familia  pobre.  Los  pobres  son  evangelizados  y  llamados  dichosos  en  la  nueva  economía (Lc  6,10);  ellos  forman  la  primitiva  Iglesia  (Sant  2,5)  y  constituyen  una  gran  parte  de  nuestra Iglesia  en  contra  de  tanto  tópico  y  de  tanta  visión  superficial  de  nuestra  Iglesia.  El  Señor consuela a  los  humildes  y  les ofrece su gracia (2  Cor 7,5; Sant 4,6), escucha  la oración de  los pobres,  sus  gemidos  (Gal  11,6)  y  justifica  al  que  reza  con  humildad.  Y  él  quiere  que  su Iglesia,  nosotros,  sigamos  sus  mismos  pasos  como  nos  indica  el  anuncio  profético  del  juicio final (Mt 25). 
El  Salmo  33  nos  lo  repite.  Frente  a  la  injusticia  humana  que  explota  al  pobre,  Dios  se constituye  en  juez  de  apelación  a  favor  del  oprimido.  Es  un  Mensaje  alegre  de  la  Palabra  de Dios,  es  Buena  Noticia  o  Evangelio:  que  los  humildes  lo  es cuchen  y  se  alegren.  Y  aprendan (que  les  enseñemos)  a  gritar  a  Dios  todos  los  que  tienen  sed  de  justicia,  o  porque  sufren  ellos la  injusticia,  o  porque  la  sufren  sus  hermanos.  Cristo  se  ha  reservado  del  juicio  definitivo, pero ya está actuando en la historia. 
Pablo, anciano, en la cárcel, pobre, en espera de la sentencia de muerte, reflexiona sobre su  vida.  Su  experiencia  de  Cristo  termina  en  un  fracaso  desde  una  perspectiva  humana… Parece  que  nadie  lo  ha  entendido;  en  los  tribunales,  nadie  sale  en  su  defensa.  Y  Dios  parece estar en silencio, parece callar. 
También  nosotros,  como  Iglesia,  debemos  pensar  cuántas  veces  nos  ocurre  lo  mismo dentro de una sociedad secularizada, conflictiva, tantas veces anticlerical y hasta anticristiana. Pero Pablo (y nosotros debemos hacer lo mismo) vive en profundidad las exigencias del misterio  de  la  cruz,  las  exigencias  del  programa  de  todo  pobre  de  Yavéh.  Ya  dijo  Dios  de  él: “yo le mostraré todo lo que tendrá que padecer por mi nombre” (Hch 9,16). Pero su fe ha sido fuerte  y  firme,  sólidamente  cimentada  (Col  1,23),  operativa  y  constante.  Como  debe  ser  la nuestra.  Ha  competido  por  Cristo  y  ha  sido  fiel  hasta  la  meta.  Su  esperanza,  firme  e inconmovible (Col 1,23), le  lleva a  la certeza de  la recompensa en Cristo. Y no sólo a él, sino a  todos  nosotros,  los  que  por  la  causa  de  Jesús,  intentamos  entregar  nuestras  energías  y nuestra  vida  por  el  hermano,  prolongando  en  el  mundo,  en  el  tiempo  y  en  la  historia,  el  amor liberador  de  Cristo.  Como  a  Pablo,  tampoco  a  nosotros  nos  deben  importar  los  desamparos  y los desprecios humanos. Estamos obligados a no odiar y a perdonar (Mt 18,22). Pero hay uno, Cristo-Jesús,  el  Señor,  que  está  siempre  con  nosotros,  que  nos  asiste  y  es  nuestra  fuerza  para 
ser colaboradores de Dios (1 Cor 3.9) a través de nuestra autenticidad de vida. La  parábola  que  hemos  escuchado  en  el  Evangelio  debiera  ser  algo  así  como  “la 
consigna”  de  nuestro  Sínodo.  Siempre  nos  acecha  el  peligro  de  confundir  la  piedad  auténtica con  la  falsa  cuando  oramos  o  cuando  actuamos.  Y  el  Señor  nos  advierte  de  ese  gran  y  real peligro. 
Los  protagonistas  de  la  parábola  responden  a  tipos  perfectamente  conocidos  de  la sociedad  israelita  de  entonces  y,  también  (no  caigamos  en  la  tentación  de  no  verlo) ,  de  tipos perfectamente conocidos de nuestra Iglesia. 
El  uno  da  gracias  a  Dios  porque  todo  lo  ha  hecho  bien.  Y  no  dice  el  Evangelio  que mienta. El otro sólo sabe pedir perdón por sus pecados. Y no dice el Evangelio que mienta. 
Pero  la  acción  de  gracias  del  primero  es  en  realidad  un  pretexto  para  alabarse  y complacerse  de  sí  mismo  por  la  limpieza  de  todo pecado  y  por  el  mérito  de  las  buenas  obras, que  sin  duda  las  hacía  y  por  las  que  se  creía  justificado  y  por  las  que,  según  pensaba,  podría exigir  a  Dios  la  recompensa.  No  pensaba  que  sólo  Dios  es  santo  y  que  todos  los  hombres somos pecadores, que nadie es santo ante Dios, que  hasta el  justo peca  innumerables  veces al día. 
El  publicano,  por  el  contrario,  sólo  tiene  conciencia  de  su  culpa,  de  sus  pecados,  que eran,  sin  duda,  muy  reales.  No  se  gloriaba  de  nada  ente  Dios,  ni  se  comparaba  con  nadie.  Se sentía pecador (Cf. Rom 3,9.19.23) y lo era. 
Y  es  que,  como  decía  Pascal,  los  hombres  se  dividen  en  dos:  los  que  siendo  pecadores se  sienten  santos  y  perfectos  y  los  que  siendo  santos  se  siente  y  saben  pecadore s.  Los primeros  siempre  estarán  lejos  de  Dios.  Los  segundos  siempre  alcanzarán  misericordia.  Y tanto  los  primeros  como  los  segundos  pueden  acentuar  en  sus  vidas  el  “horizontalismo”  o  el “verticalismo”… 
El  juicio  de  Dios  resulta  enteramente  opuesto  a  las  previsiones  del  fariseo  (Cf.  Is  54, 
8.9),  enteramente  contrario  a  la  lógica  habitual  de  los  hombres  que  se  consideran,  buenos  y “religiosos”.  El  único  justificado  es  el  que  no  ha  pensado  ni  tan  siquiera  en  alegar  título alguno  de  justicia  (Cf.  Mt  23,13;  Lc  14,11).  El  que  era  bueno  o  se  creía  bueno,  no  recibe  la justificación de Dios. El que se sabía pecador, recibe la justificación de Dios. 
Todo  el  que  se  enaltece  será  humillado  y  el  que  se  humilla  será  enaltecido.  También estas  palabras  del  Señor  podrán  servir  de  consigna  a  nuestro  Sínodo.  Que  nadie  se  enaltezca pensando  que  conoce todo  el  misterio  de  Dios  y  que  él  es  mejor  que  los  demás.  Que todos  se humillen  sirviendo  a  los  demás,  ayudando  a  los  demás,  sintiéndose  pequeños  y  pecadores, confiando sólo en Dios y no juzgando a nadie. 
En esta Eucaristía debemos pedir al Señor, por intercesión de María y por intercesión de S.  Antonio  Mª  Claret,  que  todos  los  cristianos  de  nuestra  Diócesis  y  particularmente  los  que hemos  trabajado  más  directamente  en  nuestro  Sínodo,  no  caigamos  en  la  tentación  de ponernos en el centro de la Iglesia y dar gracias a Dios porque no hemos sido como los demás y  porque  hemos  hecho  cosas  buenas,  frente  a  “los  desgraciados”  que  siguen  pecando  fuera… Debemos  pedir  al  Señor  una  gran  humildad  y,  contemplando  nuestro  Sínodo,  no  olvidar  que es un regalo suyo, que es obra del Espíritu, de muchísimos cristianos que han rezado, que han ofrecido  sus  sufrimientos,  que  son  tan  humildes  que  no  han  aportado  nada,  que  se  sienten pecadores… Debemos pedir  al Señor, con una gran humildad y recordando lo que somos, que tenga  compasión  de  estos  pecadores,  de  todos  nosotros,  de  todos  los  que  a  pesar  de  nuestras limitaciones,  hemos  sido  ayudados  por  Él  para  ofrecer  a  nuestra  Iglesia  un  instrumento  de renovación  evangélica  y  evangelizadora,  para  bien  de  todos,  que,  en  Canarias,  en  nuestra Diócesis,  ríen  y  lloran,  esperan  y  se  angustian,  esperando,  tantas  veces  sin  saberlo,  la  Buena Noticia del Señor. 
Que el Señor-Jesús les bendiga a todos. 
HOMILÍA DE LA CLAUSURA DEL SÍNODO DIOCESANO. FESTIVIDAD DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
DE SANTA MARÍA VIRGEN 
 
(8 de Diciembre de 1992) 
 
Gen. 3, 9-15. 20 
Ef. 1, 3-6. 11-12 
Lc. 1, 26-38 
 
Queridos  hermanos  y  hermanas  sinodales.  Queridos  amigos  sacerdotes,  religiosos, religiosas y laicos, cristianos todos por la gracia de Dios: 
¡Paz  y  bien  a  todos  Vds.!  ¡La  paz  y  el  favor  de  Dios  nuestro  Padre  y  del  Señor Jesucristo estén siempre con todos nosotros! 
Hace ya cinco años comenzábamos, tal vez sin saber muy bien lo que íbamos a hacer, la preparación  de  nuestro  Sínodo  Diocesano.  El  pasado  1  de  Mayo,  aquí  mismo,  en  nuestra Catedral,  corazón  litúrgico  de  nuestra  Diócesis,  iniciábamos  la  fase  final,  la  propiamente sinodal, de nuestro Sínodo Diocesano. 
Aquel día, en aquella Eucaristía, a  los pies del Señor-Jesús, alabando y dando gracias al Padre,  pidiéndole  la  luz  del  Espíritu,  rogando  a  María  que  nos  acompañara  uniendo  su  voz intercesora  a  nuestra  plegaria  suplicante,  nos  pusimos  a  caminar,  con  “ilusión”  y  con  temor, con alegría  y  no sin dudas, con esperanza  y también con  algunas desconfianzas. Es cierto que nos  sabíamos  unidos  por  una  sola  esperanza,  por  un  mismo  Señor,  por  una  fe,  por  un bautismo, por un Dios  y Padre de todos. Pero acaso a nivel afectivo o emocional,  iniciábamos la marcha sin vislumbrar con claridad el término. Lo hacíamos realmente fiándonos del Señor; del  Padre,  del  Espíritu  Santo;  en  una  palabra,  sabiendo  por  nuestra  fe  que  aquel  de  quien  nos fiábamos,  no  nos  iba  a  defraudar  ni  nos  iba  a  abandonar.  Lo  hacíamos  convencidos  de  que María  iba  a  caminar  con  nosotros,  como  estrella  de  la  mañana,  como  Madre  cariñosa  y comprensiva de la Iglesia, como espejo de justicia, trono de la sabiduría, como reina de la paz. Lo hacíamos sabedores todos que la aventura que íbamos a  vivir, no era nuestra aventura sino la aventura de Dios, la aventura de su Iglesia, de esta su Iglesia Diocesana que peregrina aquí, en Canarias; una aventura del Señor que sólo con él, en él y por él, podría tener sentido. 
Hoy, en esta Eucaristía, en  la  festividad de  la Inmaculada Concepción de María, al  final de  nuestra  aventura  sinodal,  desde  el  fondo  de  nuestro  ser  cristiano,  brota  una  sola  palabra emocionada:  ¡Gracia!  ¡Gracias,  Señor,  porque  nos  has  ayudado!  ¡Gracias,  Señor,  porque  nos has  conducido  por  el  camino  del  deseo  de  una  total  fidelidad  a  ti,  a  tu  evangelio,  a  tu Iglesia! ¡Gracias,  Señor,  porque  nos  has  permitido  superar  nuestras  mil  limitaciones,  nuestras  mil debilidades, nuestras tentaciones  y pecados, y  nos has  llevado de la  mano por los caminos del amor  y  del  diálogo,  de  la  comprensión  y  de  la  humildad,  del  olvido  de  nosotros  mismos  y  de la  preocupación  por  todos;  por  los  caminos  de  la  superación  de  toda  acepción  de  personas  y por  los  caminos  del  amor  a  los  pobres  y  marginados;  por  los  caminos  de  la  oración  y  de  la escucha  de  tu  Palabra;  por  los  caminos  del  amor  confiado  al  Padre  y  de  la  sumisión  a  las mociones  del  Espíritu,  del  cariño  filial  a  María,  y  de  un  intenso  amor  a  tu  Iglesia;  por  los caminos de  la  búsqueda de  la Verdad  y de  la  Justicia,  y por lo s de  la  fidelidad a tu voluntad  y de  la  solidaridad con todos los  hombres,  nuestros hermanos!  ¡Gracias, Señor, por estos  meses de acompañamiento, de luz, de aprendizaje  humilde a ser un poco mejor cristianos, a amar un poco más la comunión eclesial y el servicio humilde a los demás, a rezar con más intensidad  y a  contemplar  con  más  amor  el  mundo,  son  sus  gozos  y  esperanzas,  con  sus  angustias  y tristezas!  ¡Gracias,  Señor,  por  este  Sínodo  y  porque,  reunidos  en  tu  nombre,  has  estado siempre con nosotros y nunca nos has dejado abandonados a nuestra suerte! 
El  1  de  Mayo  celebrábamos  la  Eucaristía  que  abría  nuestro  Sínodo.  Por  encima  del tiempo,  aquella  Eucaristía  se  funde  hoy  con  la  que  ahora  celebramos  y  que  clausura  nuestro Sínodo  Diocesano.  Celebramos,  además  esta  Eucaristía  enmarcada  en  la  festividad  de  la gloriosa Inmaculada Concepción de María. Si a María le pedimos la intercesión por el Sínodo, cuando  comenzamos  su  andadura,  con  María  entregamos  hoy  al  Señor  el  fruto  de  nuestro Sínodo.  Y  con  ese  fruto  del  trabajo  sinodal,  nos  ponemos  a  los  pies  del  Señor,  nosotros mismos, nuestras personas, intentando acercarnos a  la disponibilidad maravillosa que nos dejó como ejemplo perfecto de obediencia a Dios  la Virgen María. Nos ponemos nosotros mismos a los pies del Señor y, con nosotros, todo lo que ha sido nuestro trabajo en el Sínodo, nuestros esfuerzos  y  dificultades,  nuestras  alegrías  y  sinsabores,  las  tensiones  inevitables  y  los consuelos  recibidos,  las  ilusiones  cumplidas  y  también  las  que  han  quedado  rotas  en  el camino,  nuestras  pequeñas  pasiones,  muertes  y  resurrecciones  que,  reflejando  la  gran  pasión, la  muerte  y  la  maravillosa  resurrección  del  Señor,  han  jalonado  nuestra  vida  en  estos  meses sinodales. 
Clausuramos  el  Sínodo  en  el  nombre  del  Señor.  Comenzamos  a  realizar  el  Sínodo  en nombre  del  Señor.  Porque  ser  cristiano,  y  todas  las  realidades  que  comporta  el  ser  cristiano, naturales  y  sobrenaturales,  son  un  “sí”  a  la  vida  y  un  “no”  a  la  muerte.  El  Señor  vive,  vive  el Padre, vive el Espíritu Santo, vive  la Iglesia  y  vivimos  los cristianos. El Señor resucitado nos acompaña  bajo  la  mirada  amorosa  del  Padre  y  con  el  Espíritu  Santo  que  se  nos  ha  dado, integrando,  en  cada  instante,  nuestro  existir,  en  la  muerte  y  resurrección  del  Señor.  Por  eso, esta  clausura  del  Sínodo,  a  la  luz  de  Jesús,  es  principio  y  apertura,  un  intento  de  plenitud  de fidelidad  al  Señor  y  a  su  Evangelio;  es  principio  de  un  renovado  esfuerzo  hacia  una  vida eclesial  en  plenitud  de  fidelidad  al  Evangelio,  apertura  de  una  Iglesia,  que  puesta  de  rodillas, adorando  a  Dios,  contemplando  a  Dios,  se  inserta  en  medio  del  mundo,  en  medio  de  los hombres,  abierto  su  corazón  a  todos,  con  las  rodillas  manchadas  por  el  barro  en  medio  del cual  vive  el  hombre  por  el  que  el  Señor  ha  muerto  en  la  cruz  y  ha  resucitad o  de  entre  los muertos;  con  las  rodillas  manchadas  por  el  polvo  que  ensucia  la  conciencia  del  hombre  que peca  y por el polvo que ensucia el rostro de los pobres  y de  los  marginados, explotados por la injusticia  y  por  la  insolidaridad;  con  las  rodillas  manc hadas  con  tantas  desesperanzas, sufrimientos  y  dolores  que  rompen  el  corazón  de  los  que  sufren,  pero  con  el  rostro resplandeciente  de  la  luz  que  recibe  de  Cristo-Jesús,  su  cabeza.  Por  eso  esta  clausura  del Sínodo  debe  ser  una  llamada  a  la  conversión,  a  un  nacer  de  nuevo,  a  una  vida  nueva  con  la que Dios nos ayuda a estar siempre con los hombres y en la que el hombre sea nuestro camino hacia Dios; una vida nueva en la que los últimos sean los primeros y los primeros los últimos; de  forma  tal,  que  rompiendo  la  lógica  del  mundo,  nos  hagamos  esclavos,  por  amor,  de  los pobres  e  indigentes,  de  los  que  tienen  el  corazón  destrozado,  de  los  que  sufren  y  desesperan, hasta  encontrarnos  tan  profundamente  con  el  Señor  en  el  corazón  de  todos  los  que  viven  y 
trabaja,  esperan  y  desesperan,  sufren  y  juega,  estudian,  aman  y  odian,  enferman  y  sanan, nacen  y  mueren en  Canarias, que  nuestra Iglesia  Diocesana ofrezca  la Buena Nueva de Jesús, riendo  con  los  que  ríen  y  llorando  con  los  que  lloran.  Por  eso,  queridos  amigos,  esta  clausura es y debe ser inicio, principio, amanecer de vida, de vida evangélica y evangelizadora, de vida cristiana  en  plenitud,  de  vida  escondida  en  el  misterio  de  Cristo,  para  que  sea  luz,  fermento, levadura,  de  una  Iglesia  más  fiel  al  Señor  y  de  una  sociedad  más  acorde  con  la  voluntad  de Dios, esa  voluntad salvífica universal de Dios que entraña un deseo  infinito de salvación para todos y cada uno de los seres humanos, de Canarias y del mundo entero, una salvación para la eternidad  y  una  salvación  también  para  este  mundo.  Para  eso  se  hizo  Dios  hombre  y  acampó entre nosotros; por eso fue y sigue siendo Camino, Verdad y Vida. 
Y  este  nuestro  nacer  a  una  vida  nueva,  como  nuevo  esfuerzo  de  encarnación  que  sea reflejo  de  la  Encarnación  del  Señor,  lo  hemos  de  hacer  a  la  sombra  luminosa  de  María,  la virgen madre de Dios concebida sin pecado original. 
Porque así como la mujer contribuyó a la muerte, también la mujer contribuyó a la vida, y de un modo maravilloso, en la madre de Jesús. 
Los  textos  que  hemos  escuchado  representan  una  invitación  a  que  contemplemos  la aplicación  del  Sínodo  a  la  luz  del  misterio  de  la  Redención,  junto  a  María,  la  concebida  sin pecado,  la  llena  de  gracia,  la  que,  obedeciendo,  se  convirtió  en  causa  de  salvación  para  sí misma y para todo el género humano (San Ireneo, LG, 56). 
No  estamos  hablando,  queridos  amigos,  de  una  historia  mítica,  de  un  ayer  remoto transmitido  desfigurado  a  lo  largo  de  los  siglos,  una  historia  inventada  por  el  hombre  como fruto  de  su  frustración  que  necesita  sublimar.  La  Escritura  nos  está  hablando  de  un  drama humano  siempre  actual  y  de  una  salvación  de  Dios  que  sabemos  por  experiencia  que  es  tan real  como  el  mar  y  como  nuestras  cumbres,  como  nuestros  campos  y  nuestro  cielo  lleno  de sol. 
El  Génesis  nos  ha  dicho  cómo  el  Dios  verdadero,  más  que  castigar  a  los  hombres, castiga  al  mismo  mal  simbolizado  por  la  serpiente.  A  los  hombres  nos  abre  los  ojos  para  que reconozcamos  nuestra  verdadera  condición,  sin  disfraces  ni  sueños  ambiciosos,  y  aceptemos nuestra  condición  limitada,  capaz  de  padecer,  mortal.  El  dolor  y  la  muerte  serán  el  castigo para aquellos de  nosotros que pretendamos  ser  inmortales, como dioses. Y Dios  interviene en tanto para condenar cuanto para anunciarnos que el pecado del  hombre  y  la  muerte, junto con sus  consecuencias,  serán  un  día  definitivamente  vencidas.  Y  una  mujer  le  herirá  en  la cabeza… 
Cuando  el  hombre  prueba  los  atractivos  del  poder,  las  ventajas  del  tener  y  las  dulzuras del  placer  (esto  será  siempre  la  manzana:  objeto  de  consumo  y  resorte  de  infinitos  sue ños  de poder) escoge el camino del progreso ilimitado y salvaje, y al final se declara norma y medida de  todas  las  cosas,  soñando  así  alcanzar  la  propia  y  total  autonomía.  Desde  ahí  querrá realizarse  con  la  plena  satisfacción  de  sus  instintos  y  deseos,  superando  viejas  represiones.  Y querrá  vivir  su  vida,  sin  trabas  ni  tabúes,  pensando  haber  alcanzado  la  plena  libertad,  Es entonces  cuando  se  construye  su  propio  paraíso  con  toda  clase  de  cosas,  máquinas,  aparatos, artículos  de  consumo…  Y  es  entonces  cuando  se  siente  solo  y  desnudo,  perdido  y aterrorizado.  Es  entonces  cuando  huye  de  Dios  y  se  esconde,  se  esconde  de  Dios,  de  los demás, de sí mismo… 
El  hombre  experimenta  un  inmenso  desencanto  existencial,  porque  la  gran  promesa  de un  progreso  ilimitado  se  trunca,  porque  sus  más  hondas  necesidades  no  se  ven  satisfechas, porque  sus  problemas  se  multiplican  sin  resolverse,  porque  la  convivencia  se  hace  violenta  y aparecen soledades e individualismos insolidarios insospechados. 
El  hombre  se  siente  perdido  en  el  centro  del  paraíso  artificial  que  ha  creado.  Se  siente desnudo,  vacío  y  frustrado,  sin  dignidad,  sin  amistad,  incapaz  de  amar  y  de  sentirse  amado, sin  ilusión,  sin  conciencia,  sin  deseos  de  vivir.  Y  tiene  miedo.  Desconfía  de  todos  y  se  cubre con  trajes  defensivos,  con  la  coraza  del  propio  aislamiento  y  del  propio  egoísmo,  intenta evadirse  a  través  del  sexo  banalizado,  de  la  droga,  del  alcohol,  del  poder,  del  dinero,  del éxito… pero no logra nunca escaparse de sí mismo. 
Y el  hombre  se  interroga  sobre  su  condición  y  busca  responsabilidades;  unos  a  otros  se culpan  de  la  crisis  y  de  los  problemas,  del  sufrimiento  y  de  la  soledad.  La  culpa  la  tendrá  el exceso  de  producción,  o  el  exceso  de  mano  de  obra,  o  la  máquina,  o  la  automatización  del trabajo,  o  la  falta  de  programación,  o  las  multinacionales,  o  la  industria  armamentista,  o  la pereza  de  los  trabajadores,  o  las  huelgas,  o  el  liberalismo  económico,  o  la  corrupción  de  los políticos, o la falta de respeto a la naturaleza, o la socialización o el colectivismo económico  y político, o los  impuestos, o la  mujer  y  sus reivindicaciones, o los  jóvenes  y  su pasotismo, o la publicidad…  No  acaba  de  descubrir  que  todo  ello  puede  ser  causante  de  dolor,  pero  que  la culpa  la  tiene,  la  tenemos  todos  nosotros,  el  ser  humano;  que  la  ra íz  de  los  problemas  no  está en  las  cosas  ni  en  las  ideas,  sino  en  el  hombre  mismo.  “¿Es  que  has  comido  del  árbol  que  te prohibí comer?”. El Señor Dios nos interroga lleno de amor. Pero el hombre no se interroga ni escucha. Es el hombre el que ambiciona ser como Dios, y, así, se autodestruye. La crisis no es ésta  o  aquella  causa,  no  está  aquí  o  allá,  sino  en  el  corazón.  Es  el  corazón  del  hombre  el  que no  está  limpio,  el  que  está  enfermo,  y  el  que  es  capaz  de  romper,  de  destruir  o  de  manchar todo. 
San  Pablo  nos  habla,  lleno  del  Espíritu,  de  promesas  y  bendiciones.  Porque  la  palabra del  Génesis,  no  sólo  es  una  palabra  sino  también  una  promesa,  y  en  Cristo  todo  se  ha cumplido.  Y  las  bendiciones  son  más  que  palabras.  Son  bendiciones  vivas,  encarnadas, personales.  Todas  las  bendiciones  de  Dios,  además,  se  encuentran  en  una:  la  persona  de Cristo, nuestro Cristo-Jesús, nuestro Señor, Hermano y Maestro. Cristo es una bendición, es la bendición,  la  alabanza  y  la  gloria  de  Dios.  Y  esta  bendición  se  hará  hombre  verdadero ,  sin dejar  de  ser  Dios  verdadero,  en  aquella  que  sobresale  entre  los  humildes  y  pobres  del  Señor, que  confiadamente  esperan  y  reciben  de  Él  la  salvación  (LG,  55),  aquella  mujer  que  aparece ya  perfectamente  bosquejada  en  la  promesa  de  victoria  sobre  la  serpiente,  la  promesa  que Dios hace a los primeros padres caídos en el pecado (LG, 55). 
Y Dios nos  bendice,  no para que seamos ricos o poderosos  y para que  vivamos  hartos  y llenos de placer, sino para que seamos cristianos, para hacernos hijos en el Hijo, par a amarnos como  a  hijos,  para  que  seamos  imagen  viva  de  su  gloria,  y  no  para  que  cantemos  alegres  un rato, sino para que seamos constantemente alabanza de su gloria en toda nuestra vida. 
Dios  no  maldice.  Lo  que  Dios  expresa  son  las  propias  maldiciones  y  castigos  que  el hombre  se  inflige  a  sí  mismo.  Dios  nunca  ha  aprendido  a  maldecir.  Todas  sus  palabras  son buenas  y  están  “bien  dichas”.  Dios  ni  quiere  ni  sabe  castigar.  Dios  no  tiene  culpa  de  que  el hombre  sufra:  el  90%  de  sus  sufrimientos  los  origina  el  propio  hombre,  y  el  resto  son consecuencia de la propia condición y limitación de las mismas cosas. 
Pero  el  hombre  es  bendecido  por  Dios.  “Dios  nos  ha  bendecido  en  la  Persona  de  Cristo con  toda  clase  de  bienes  espirituales  y  celestiales”.  Todas  las  bendiciones  de  Dios  se concretan  y  realizan  en  una  Persona.  Las  buenas  palabras  de  Dios  más  que  palabras  son presencia.  La  mejor  bendición  es  el  mismo  Dios  que  se  manifiesta  y  se  acerca.  Y  este  Dios cercano  que  nos  habla  se  llama  Jesús.  Jesús  es  el  Dios  – palabra  buena-,  es  el  Dios  todo bendición  y  sólo  bendición,  el  Dios  verdadero  que  quiere  su  bendición  para  todos  los hombres. 
Este Jesús, “nacido de mujer” e “Hijo del hombre” es nuestra salvación. “No hay bajo el cielo  otro  nombre  dado  a  los  hombres  por  el  que  nosotro s  debamos  salvarnos”  (Hch  4,  12). No  nos  salvará  la  política,  ni  la  ciencia,  ni  la  técnica,  ni  la  economía,  aunque  tengamos  y debamos  hacer,  por  amor,  política,  ciencia,  técnica  y  economía.  “Nosotros  creemos  que  nos salvamos  por  la  gracia  del  Señor-Jesús  (Hbr  15,11).  Esta  es  nuestra  mejor  noticia.  Esta  es  la Buena  Noticia  que  hemos  recibido  y  que  debemos  proclamar.  Este  debe  ser  el  gran  y profundo  objetivo  de  nuestro  Sínodo:  que  toda  nuestra  Diócesis  se  haga  proclamadora  de  la Buena  Noticia  de  Jesús,  para  la  salvación  de  todos,  para  salvación  de  nosotros  mismos,  para salvación de los que el mundo y sus logros nunca salvarán. 
Se  habla  de  hijos.  Y si  se  habla  de  hijos  cerca  debe  estar  la  madre.  Y  la  madre  aparece en  el  Evangelio.  Aparece  pequeña  y  escondida.  Es  como  si  hubiera  costado  mucho  dar  con Ella. Se llama María. Es la llena de gracia, el Señor está con ella, es la bendita por excelencia. Es  una  dulce  muchacha  de  una  pequeña  aldea  de  un  insignificante  pueblo.  Pero  en  ella  el Adviento  se  hace  Navidad,  la  promesa  realidad,  la  esperanza  alcanza  la  plenitud.  No  es  fruto de  un  azar  sino  providencial,  su  destino  es  decir  “sí”  que  es  amor  total,  disponibilidad  total, obediencia total,  libertad total. Todo lo demás vendrá por añadidura: gracia sobre gracia hasta llegar  a  madurar  el  fruto  bendito  de  su  vientre,  el  fruto  de  las  bendiciones,  el  fruto  del Espíritu. 
Jesús  empieza  a  desandar  el  camino  que  llevó  al  hombre  a  su  más  profunda  tristeza. Contra  el  veneno  del  orgullo,  se  humilló;  ante  el  veneno  de  la  rebeldía,  obedeció;  contra  el veneno de la avaricia, de la riqueza, del dinero y el consumo, se empobreció; contra el veneno del egoísmo y del ansia de poder, amó, amó a todos hasta dar la vida. Al árbol de la serpiente, opuso el árbol de la cruz. Al fruto del pecado, de la muerte, opuso la resurrección y la vida. 
Y  todo  fue  posible  gracias  a  la  bendita  entre  las  mujeres.  María  fue  bendita  desde  el principio  existencial.  Fue  pensada  desde  la  gracia;  fue  engendrada  desde  el  amor;  fue constituida  desde  la  benevolencia.  Para  ella  no  hubo  maldición  alguna.  Dios  está  siempre  en ella  bendiciéndola  y  colmándola  de  gracia:  es  la  llena  de  gracia,  gracia  sobre  gracia,  la  llena de Dios. 
María  se  ofrece  como  esclava  del  Señor:  “¡Hágase  en  mí  según  tu  palabra ! ”  Es  el principio de la salvación. En ella se inicia el camino inverso escogido por Eva. Eva no guardó la palabra, María la mujer nueva, la guarda en su corazón, en su mente, en su seno. Eva quiere ser como Dios. María se considera  la esclava del Señor. Eva, duda. María se  fía. Eva, egoísta, desobedece. María cuando se ofrece, hace la voluntad de Dios. Eva huye y se oculta. María se hace  presente  a  Isabel,  a  José,  a  los  pastores…  ¡a  todos  los  hombres !  María  siempre  está  a nuestro  lado  como  la  nueva  madre;  donde  hay  dolor,  donde  hay  amor,  donde  hay  servicio, donde  hay  profecía,  donde  hay  combate  por  el  bien,  allá  está  la  mujer  bendita,  repitiendo siemp re: “¡Hágase en mí según tu palabra!”.  
El  Sínodo,  nuestro  Sínodo,  no  puede  quedarse  en  un  precioso  libro  lleno  de  buenas intenciones.  Ha  de  convertirse,  a  imitación  del  Señor,  a  imitación  de  María,  en  vida,  en  vida para los cristianos y en vida para los que no lo son, en vida para nuestra Iglesia y en vida para nuestra  sociedad,  para  los  pobres  y  los  oprimidos,  para  los  pecadores  y  los  descarriados. Como  María,  nuestra  Diócesis,  a  la  luz  del  Sínodo,  ha  de  recorrer  el  camino  inverso  al escogido  por  Eva.  Ello  será  realizar  el  Sínodo:  escuchar  y  proclamar  la  Palabra;  ser  todos nosotros  esclavos  del  Señor,  fiándonos  de  Dios;  obedecer,  amar,  aceptar  la  cruz  y  rezar; comprometernos en el vida y participar de la Eucaristía y de los  Sacramentos; ser servidores y hacernos  esclavos  de  los  demás;  tener  un  solo  corazón  y  una  sola  alma,  para  que  el  mundo crea;  proclamar  la  Buena  Noticia  y  desterrar  el  pecado;  amar  a  todos  y  servir  a  los  pobres como al Señor… 
La  descendencia  de  María  es  Jesús,  “el  santo  que  va  a  nacer,  el  Hijo  de  Dios”.  Pero somos  también  nosotros.  También  nosotros  estamos  bendecidos  y  pensados  para  ser  santos  e inmaculados.  También  nosotros,  con  la  ayuda  del  Señor,  podemos  vencer  a  la  serpiente.  La lucha  sigue  planteada  aunque  la  serpiente  esté  vencida.  Podemos  y  debemos  ponernos  en manos de Dios, poner nuestro Sínodo en  manos de Dios  y realizarlo en obediencia  a Dios  y  a su  Iglesia,  para  vernos  transformados  en  santos  e  inmaculados.  Podemos  y  debemos igualmente  ir  transformando  el  mundo,  nuestra  sociedad  canaria,  en  una  sociedad  justa, fraterna, limpia e intachable. Así el Sínodo pasará de ser un papel escrito a ser vida, existencia  escondida en Cristo, fermento y  levadura para el Reino de Dios, diálogo  y reconciliación para todos, semilla de fraternidad y de obediencia, escuela de amor para todos. 
El  Sínodo  nos  ha  de  ayudar  a  ser  fieles  a  lo  eterno.  Y  ser  fieles  a  lo  eterno  es  ser actuales, puesto que creer en la Resurrección se ha de traducir por un mirar hacia delante y no por un volverse hacia atrás. 
Y  mirar  hacia  delante,  no  significa  estar  a  la  moda,  como  detrás  de  cualquier  novedad, sino dejar que penetre un mensaje eterno en el hoy de la historia, hablar de Dios en la longitud de  onda  de  los  hombres  de  nuestro  tiempo  que  viven  en  Canarias,  presentar  nuestro testimonio  cristiano  sirviéndonos  de  “signos”  que  sean  perceptibles,  comprensibles  y significativos  para  las  personas  a  las  que  van  destinados;  afrontar  los  problemas  reales,  las situaciones concretas del mundo en el que vivimos; responder a las necesidades de hoy. Poner en  hora  nuestros  relojes  con  el  reloj  del  tiempo  presente  que  también  marca  la  hora  de  Dios. Inventar,  día  a  día,  nuestra  acción,  atendiendo  a  las  provocaciones  de  la  historia  y  de  las exigencias  de  los  acontecimientos.  En  una  palabra,  vivir,  a  la  luz  del  Señor,  la  lógica  de  la encarnación.  Así  y  sólo  así,  rezando  y  comprometiéndonos,  haremos  vida  esas  palabra s 
escritas que son nuestro Sínodo. 
María  nos  ayudará  a  que  el  Sínodo,  llevado  a  la  vida  por  cada  uno  de  nosotros,  nos convierta  a  cada  uno,  convierta  nuestra  Iglesia,  en  principio  de  reconciliación,  en  recinto  de verdad  y  de  amor,  de  libertad,  de  justicia  y  de  paz,  para  que  todos  encuentren  en  ella  motivo para seguir esperando. 
En  esta  clausura  de  nuestro  Sínodo,  en  esta  Eucaristía,  abrazados  por  nuestra  madre  la Virgen del Pino, el Señor nos dice: ¡no se queden mirando al Cielo! ¡Volveré! ¡Vuelvo a Vds. cada  vez que  me  llamen!  ¡Estoy con Vds.! ¡Estoy  en  la Eucaristía  y  en  los  sacramentos, en  la Palabra  y  en  la  comunidad  eclesial!  ¡Estoy  en  los  pobres  y  en  los  que  sufren!  ¡Estoy  en  cada acto  de  amor  verdadero!  ¡No  se  queden  mirando  al  Cielo!  ¡Recen  y  contemp len,  pero  no  se queden  mirando  al  Cielo!  ¡Vayan,  vayan  rezando  de  rodillas,  pero  vayan  al  mundo,  anuncien la  Buena  Noticia  a  todos,  anuncien  la  Buena  Noticia  a  la  creación  entera,  anuncien  la  Buena Noticia  a  los  pobres  y  maginados!  ¡Vayan  y  anuncien  a  todo s  los  hombres  y  mujeres  de Canarias que  el Señor vive, que  el Señor ha resucitado, que el Señor  les ama,  les perdona,  les acoge!  ¡Vayan  y  anuncien  a  todos  los  hombres  y  mujeres  de  Canarias  las  maravillas  que  el Señor  ha  hecho  para  la  salvación  de  todos!  ¡Vayan  y  transformen  el  mundo  con  la  paz  y  el amor,  con  la  verdad  y  la  justicia  del  Reino  de  Dios!  ¡Para  ello  el  Señor  nos  ha  regalado nuestro Sínodo Diocesano! 
No  quiero  acabar  sin  tener  un  recuerdo  especial  para  aquellos  sacerdotes,  religiosos, religiosas  y  seglares,  que  empezaron  el  Sínodo  con  nosotros,  y  hoy  lo  clausuran  también  con nosotros, desde el Cielo, contemplando felices el rostro de Dios. 
Y tampoco quiero acabar sin tener también una palabra de homenaje y agradecimiento a los  que  han  trabajado  intensamente  en  esas  tareas,  casi  invisibles  pero  fundamentales,  de organización  y  realización  material  del  Sínodo:  Luis  Laborda,  José  Luis  Guerra,  Luis  Espí, Paqui  Yuste,  y  tantos  otros  que  están  en  la  memoria  de  todos  nosotros.  Dios  les  premiará  su esfuerzo  y  su  entrega,  como  premiará  a  todos  los  que  tantas  horas  han  dedicado  al  Sínodo como servicio al Señor y a su Iglesia, al Evangelio y a la evangelización. 
¡Que el Señor-Jesús les bendiga a todos! ¡Que nos bendiga a todos para que la salvación de  Dios  alcance  a  todos  los  que,  en  Canarias,  añoramos  esa  felicidad  que  sólo  Él  nos  puede ofrecer!
ANEXOS
ANEXO I 
 
LEY DE RENTAS ECLESIÁSTICAS 
 
INTRODUCCIÓN 
 
El  Código  vigente  atribuye  a  los  organismos  diocesanos  un  quehacer  económico  de corresponsabilidad  supraparroquial.  Le  mueven  criterios  que  no  son  exclusivamente financieros.  La  diócesis  no  es  una  empresa  ni  una  sociedad  mercantil.  Son  exigencias  de raíces evangélicas que llamamos comunicación cristiana de bienes: 
“No  había  entre  ellos  ningún  necesitado,  porque  todo  lo  que  poseían  campos  y  casas los vendían, traían el importe de la venta y lo ponían a los pies de los apóstoles, y se repartía a cada uno según sus necesidades” (Hch 4, 34-35). 
Corresponsabilidad  económica  que  nace  del  mismo  ser  de  la  Iglesia,  que  e s,  por voluntad de Cristo, Comunión. Comunión eclesial que supone solidaridad y unidad: 
“Este  supremo  modelo  de  unidad,  reflejo  de  la  vida  íntima  de  Dios,  Uno  en  tres Personas,  es  lo  que  los  cristianos  expresamos  con  la  palabra  “Comunión”.  Esta  Comunión, específicamente cristiana,  celosamente custodiada,  extendida  y  enriquecida  con  la  ayuda  del Señor,  es  el  alma  de  la  vocación  de  la  Iglesia”. “Por  eso  la  solidaridad  debe  cooperar  en  la realización  de  este  designio  divino,  tanto  a  nivel  individual  como  insti tucional”  (Cf.  SRS, 
40). 
De  aquí  que  cualquier  individualismo  institucional  puede  convertirse  fácilmente  en estructura eclesial de pecado. 
No  obstante,  se  dan  motivos  de  urgencia:  cesa  la  autofinanciación  de  la  Iglesia  a  cargo de  los  presupuestos  del  Estado,  y  se  deja  a  la  voluntad  de  los  ciudadanos  y  a  la  normativa  de las Diócesis  y de  la  Conferencia Episcopal  buscar  los  instrumentos adecuados que posibiliten la autofinanciación de la Iglesia en España. 
El  Código  de  Derecho  Canónico  de  1917  facultaba  a  los  obispos  para  imponer  tributos aunque  con  bastante  limitación.  Porque,  con  excepción  del  tributo  para  el  seminario  y  la  tasa anual,  llamada  “catedrático”,  las  de más  imposiciones  únicamente  podían  establecerse  en  el “acto fundacional” de las personas jurídi cas o en la consagración de las iglesias.  
El  nuevo  Código  amplía  estas  facultades  a  los  obispos.  Pueden  imponer  un  tributo moderado  a  las  personas  jurídicas  públicas,  sujetas  a  su  jurisdicción,  y,  en  caso  de  grave necesidad, también a las personas físicas, clérigos y laicos. 
En  este  fundamento  jurídico  se  apoya  la  presente  ley  diocesana  sobre  rentas eclesiásticas. 
 
TÍTULO PRELIMINAR 
 
Art. 1º.-  La presente  ley  pretende  la comunicación cristiana de  bienes  entre  las distintas instituciones eclesiales y los fieles. 
Art. 2º.-  Su  reglamentación  establece  los  principios  básicos  y  normas  fundamentales  de régimen jurídico tributario diocesano. 
Art. 3º.- Los principios que animan su articulado son: 
1º.-  El de equidad horizontal: Los iguales deben ser tratados igualmente. 2º.-  El de capacidad de pago: Los desiguales deben tratarse desigualmente. 3º.-  El  principio  de  beneficio.  Es  decir:  del  beneficio  marginal  o  del  beneficio 
incremental de que disfruta el sujeto pasivo. 
Art. 4º.-  En  cualquier  caso,  se  seguirá  el  sistema  progresivo  para  garantizar  los principios arriba enunciados. 
 
TÍTULO PRIMERO 
LOS TRIBUTOS 
Capítulo I: SUJETOS PASIVOS 
 
Art. 5º.-  De  ordinario  lo  serán  las  personas  jurídicas  públicas  y  equivalentes. Excepcionalmente, las personas jurídicas privadas y personas físicas. 
Art. 6º.-  Quedan exentos de esta ley  las Cáritas Diocesanas  y parroquiales,  igual que  las asociaciones estrictamente sociales. 
Art. 7º.-  Las  iglesias  parroquiales  y  no  parroquiales  no  impondrán  en  su  haber  lo recaudado en las colectas imperadas. 
Art. 8º.-  El  párroco,  administrador  de  la  persona  jurídica,  es  el  sujeto  obligado  y responsable  del  cumplimiento  de  las  normas  de  esta  ley  sobre  rentas  eclesiásticas,  y,  en  su caso,  los  consejos  de  Asuntos  Económicos  Parroquiales,  igual  que  los  demás  Consejos  de Administración de asociaciones y equivalentes. 
 
Capítulo II: CLASES DE TRIBUTO 
 
Art. 9º.-  Los tributos se clasifican en impuestos, contribuciones especiales y tasas:  a)  Impuestos:  tributos  sin  contraprestaciones  sobre  enajenaciones  de  bienes,  muebles  e 
inmuebles,  gastos  suntuarios,  rentas  de  numerarios,  colectas,  donaciones,  construcciones  y restauraciones. 
b)  Contribuciones  especiales:  tributos  sobre  beneficios  causados  por  mejoras  en  los servicios prestados por la Diócesis. 
c)  Tasas:  pagos  exigidos  por  actos  administrativos  en  beneficio  de  cualquier  sujeto pasivo. 
Art. 10º.-  El  valor  de  los  productos  bienes  y  demás  elementos  del  hecho  imponibles  se comprobará por la Administración Diocesana, de acuerdo con los siguientes medios: 
a)  Capitalización de rendimiento, con arreglo a  los  valores establecidos por la  ley  fiscal estatal. 
b)  Precios medios en el mercado, en caso de transmisiones extraeclesiales.  c)  Dictamen pericial. 
Art. 11º.-  En  cualquier  caso,  el  sujeto  afectado  podrá  promover  la  instancia  pericial contradictoria, que resolverá un tercer perito elegido por la administración diocesana, una vez oído el parecer del sujeto pasivo gravado. 
Art. 12º.- Las  valoraciones  del  hecho  imponible  gozarán  de  presunción  de  legalidad, mientras no se anulen a petición de los interesados. 
 
Capítulo III: BASE IMPONIBLE 
 
Art. 13º.- La  base  imponible  se  establecerá  para  cada  año,  mediante  decreto,  una  vez oídos el Consejo Presbiteral y el Consejo de Asuntos Económicos Diocesano. 
En  este  mismo  sentido,  y  con  idént icos  dictámenes,  se  determinará  el  gravamen pertinente. 
Art. 14º.- La base imponible versará sobre los ingresos netos del sujeto gravado. Art. 15º.- Estos  ingresos  se  determinarán,  en  cada  caso,  mediante  estimación  directa,  y 
subsidiariamente por estimació n objetiva. 
Art. 16º.- Las  instituciones diocesanas han de  llevar su contabilidad, teniendo en cuenta los códigos diocesanos. 
 
Capítulo IV: BASE LIQUIDABLE 
 
Art. 17º.- La  base  liquidable  será  el  resultado  de  restar  de  la  base  imponible  las deducciones establecidas por la ley. 
Art. 18º.- En cualquier caso, tendrá valor de conceptos de deducción:   lugar 
mediante escrito. 
b)  Las acciones pastorales extraordinarias, reconocidas po r dicha autoridad, también por escrito. 
Art. 19º.-  Realizada la liquidación provisional por el sujeto gravado, ésta se notificará al organismo diocesano para su aprobación. 
Art. 20º.- El sujeto pasivo  no estará obligado al pago de  la deuda tributaria  mient ras  no se le notifique la aprobación por la administración diocesana. 
 
TÍTULO SEGUNDO 
Capítulo I 
 
Art. 21º.-  La  gestión  tributaria  supone  tres órdenes  de  gestión:  liquidación,  recaudación y resolución de reclamaciones. 
Art. 22º.- La  liquidación  definitiva  y  recaudación  se  efectuará  por  la  Administración Diocesana, con la colaboración de los Consejos de Asuntos Económicos parroquiales, y, en su caso, de los Consejos de Administración de las instituciones gravadas. 
Art. 23º.- Una  vez  realizada  la  liquidación  definitiva,  la  Administración  Diocesana notificará al sujeto interesado: 
a)  De los elementos o criterios aplicados. 
b)  Del plazo y forma en que debe ser satisfecha la deuda tributaria. c)  De los medios de impugnación que puedan ejercitar. 
Art. 24º.-  La  reclamación  se  llevará  a  cabo  por  el  párroco,  acompañado  del  dictamen del CAEP,  y, en su  caso, por el representante de  la  fundación o asociación, oído el parecer de sus consejos pertinentes. 
Art. 25º.-  La  resolución  de  reclamaciones  corresponderá  a  un  jurado  compuesto  por  un miembro  de  la  Administración  Diocesana,  otro  nombrado  por  el  Consejo  Presbiteral,  y  un perito designado por el Ordinario del lugar. 
Art. 26º.- En  cualquier  caso,  la  Administración  Diocesana  actuará  en  diálogo  con  los Consejos  de  Asuntos  Económicos  parroquiales  y  las  administraciones  de  las  fundaciones  y asociaciones. 
 
Capítulo II: RECAUDACIÓN 
 
Art. 27º.-  La  recaudación  deberá  efectuarse  en  los  meses  de  Mayo  y  Junio  de  acuerdo con  la  liquidación  definitiva,  en  cualquier  caso,  se  puede  realizar  mediante  pagos fraccionados. 
Art. 28º.- Tratándose de tasas, éstas se recaudarán mediante el sello diocesano. Art.  29º.-  En  caso  de  incumplimiento,  los  impagos  se  harán  de  acuerdo  con  el  régimen 
establecido para el ejercicio económico en que se efectúe el pago de la deuda devengada. 
DISPOSICIÓN TRANSITORIA 
 
Art. único.-  Durante  la  vacatio  legis,  los  sujetos  pasivos  quedan  obligados  a  contribuir al fondo diocesano con la cantidad que hasta la fecha ha venido aportando, e incluso superior, si procediera, a juicio del Ordinario. 
Los  atrasos  devengados  deberán  realizarse  durante  el  ejercicio  económico  inmediato  a la entrada en vigor de la presente ley. 
Las  parroquias  que  no  lo  hayan  hecho,  deberán  presentar  ante  la  Administración Diocesana, por escrito, las razones que justifiquen su no cumplimiento. 
 
DISPOSICIÓN ADICIONAL 
 
Esta ley entrará en vigor el primero de Enero siguiente a su promulgación.  
En nuestra Sede Episcopal, a 15 de Mayo de 1991 
ANEXO II 
 
CRITERIOS DE LA DIÓCESIS DE CANARIAS 
SOBRE FIESTAS PATRONALES 
 
Ante los continuos conflictos que se están produciendo en nuestra Diócesis de Canarias, debido  a  graves  intromisiones  de  diferentes  Asociaciones  de  Vecinos  u  otras  instituciones  o personas a título particular en  la organización de  las celebracio nes religiosas correspondientes a fiestas patronales de pueblos o barrios pertenecientes a nuestras parroquias, disponemos que de ahora en adelante y a todos los efectos regirán los siguientes criterios: 
1º.-  Corresponde  exclusivamente  a  la  Parroquia  y,  en  consecuencia,  al  Párroco  y  a  su Consejo  Pastoral,  la  organización  de  los  actos  religiosos  (Eucaristías,  Novenas,  Triduos, Procesiones…) de las fiestas patronales.  
2º.-  Esta  organización,  en  lo  que  a  procesiones  y  similares  se  refiere,  conlleva determinar  el  recorrido,  las  imágenes  que  se  veneren,  la  ornamentación  de  las  mismas,  los encargados de portarlas, los cantos, las bandas de música que puedan acompañar, etc. 
3º.-  Como  ya  se  indicó  en  su  momento,  se  mantienen  las  procesiones  y  actos  que tradicionalmente  se  han  venido  celebrando,  sin  introducir  nuevas  procesiones  o modificaciones  de  las  tradicionales  sin  el  expreso  permiso  por  escrito  del  Vicario  Episcopal correspondiente, o, en su defecto, de los Vicarios Generales o del propio Sr. Obispo. 
A  fin  de  que  estas  celebraciones  se  aproximen  cada  día  más  a  unas  auténticas manifestaciones de fe de la Comunidad Cristiana, las parroquias prepararán debidamente tales actos, de modo que se garantice en los mismos el clima religioso que ha de caracterizarlos. 
4º.-  De  acuerdo  con  la  vigente  Constitución  Española,  y  aunque  se  aconseje  todo diálogo  constructivo  entre  los  Ayuntamientos,  Asociaciones  de  Vecinos  u  otras  entidades locales  y  la Parroquia, a  efectos de concordar horarios  y conseguir un  mayor decoro religioso  en  la  celebración  de  procesiones,  la  Diócesis  de  Canarias  establece  la  total  independencia  de nuestras  Parroquias  en  la  organización  de  dichas  procesiones  o  de  cualesquiera  otros  actos religiosos  en  las  fiestas  patronales  o  similares.  Cualquier  presión  o  interferencia  respecto  a esta  norma  por  parte  de  Ayuntamientos,  Asociaciones  de  Vecinos,  o  entidades  locales  de cualquier  tipo,  públicas  o  privadas,  será  denunciada  a  la  autoridad  competente  o  por  vía judicial.  En  todo  caso,  y  de  darse  estas  circunstancias  que  el  propio  Obispado  juzgará  en cuanto  a  su  gravedad,  ya  desde  ahora  se  advierte  a  las  instituciones  que  puedan  causar  los incidentes  y  a  nuestros  propios  fieles,  que  los  actos  religiosos  quedarán  suspendidos  para  el año  siguiente,  siendo  sustituidos  por  estrictas  celebraciones  litúrgicas  que  tendrán  lugar exclusivamente en el interior del templo o de la ermita, según decida el propio Párroco con su Consejo Pastoral y con el VºBº del Vicario Episcopal correspondiente. 
Las  parroquias  no  suprimirán  procesiones  ni  introducirán  otras  nuevas  sin  la  preceptiva autorización  del  Vicario  Episcopal  correspondiente  o,  en  su  defecto,  de  un  Vicario  General  o del propio Sr. Obispo. Esta autorización se dará siempre por escrito. 
5º.-  Debe  quedar  claro  que  al  tomar  esta  decisión,  el  Obispado  de  la  Diócesis  de Canarias,  lo único que desea es evitar toda manipulación política de actos religiosos, purificar la  Religiosidad  Popular  de  acuerdo  con  el  Documento  que  los  Obispos  de  la  Provincia Eclesiástica  de  Sevilla  promulgamos  sobre  “Religiosidad  Popular”,  ser  fieles  a  los  principios de la vigente Constitución Española en la que se establece la independencia de la Iglesia y del Estado,  y  defender  el  derecho  constitucional  de  la  Comunidad  Cristiana  a  expresar  pública  y libremente sus creencias religiosas sin interferencias ni intromisiones de ningún tipo. 
6º.-  Igualmente  es  preciso  que  todas  las  instituciones  no  eclesiales  y  personas  privadas sepan que nuestra Diócesis, en comunión con toda la Iglesia, no permitirá que en su nombre  y amparándose  en  lo  que  representa  la  fe  católica,  se  tomen  iniciativas  en  lo  que  se  refiere  a  la construcción  de  templos  o  ermitas,  o  en  la  celebración  de  actos  religiosos,  sin  la  necesaria  y preceptiva autorización de las legítimas autoridades eclesiásticas. 
7º.-  Estos  criterios  no  significan  en  modo  alguno  que  la  Iglesia  no  valore  la  positiva labor  social  que  realizan  o  puedan  realizar  las  Asociaciones  de  Vecinos.  Por  el  contrario,  las tiene  en  gran  estima  y  considera  que  pueden  ser  un  gran  instrument o  de  desarrollo comunitario en pueblos y barrios, siempre que se dedique n a la obtención de los objetivos que les  son  propios  a  favor  de  la  justicia  social,  en  la  obtención  de  una  convivencia  más  solidaria de  los  vecinos  y  en  una  elevación  cultural  auténtica  de  los  mismos.  Por  esta  razón  la  Iglesia siempre  apoyará  sus  objetivos  específicos  cuando  son  justos  y  socialmente  beneficiosos,  y recomendará  a  los  fieles  que  se  comprometan  motivados  por  su  fe  y  por  su  amor  cristiano,  si lo  creen  oportuno,  incorporándose  a  dichas  Asociaciones  o  colaborando  en  sus  actividades que redundan en bien de los vecinos y, en especial, de los más pobres. 
A  efectos  pastorales,  dispongo  que  estos  criterios  se  lean  a  todos  los  fieles  en  las Eucaristías correspondientes a un día de precepto; que se recuerden un mes antes de cualquier fiesta  patronal,  bien  leyéndolos  a  los  fieles,  bien  exponiéndolos  en  lugar  visible  de  nuestros templos;  y  que  se  envíen  a  todas  las  Asociaciones  de  Vecinos,  Ayuntamientos  u  otro  tipo  de instituciones públicas o privadas, así como a personas concretas a las que pueda interesar. 
La  no observancia de estos criterios dará  lugar a  las acciones  jurídicas correspondientes y, en todo caso, a las penas canónicas establecidas en el Código de Derecho Canónico vigent e en nuestra Iglesia, penas que serán hechas públicas para bien de nuestra Comunidad cristiana. 
Dado  en  nuestra  Sede  Episcopal  de  Las  Palmas  de  Gran  Canaria,  a  3  de  Diciembre  d e 1986, Festividad de San Francisco Javier. 
ANEXO III 
DIRECTORIO DEL ARCIPRESTE 
(Normas diocesanas del Arcipreste y del Arciprestazgo) 
 
 
 
1.-  Es  misión  de  la  Iglesia,  sacramento  de  Salvación  querida  por  Dios  para  todos  los hombres,  evangelizar,  proclamar  la  Buena  Noticia  de  Jesús,  y  crear  comunidades  de  fe,  de esperanza, de culto y caridad, que sean, a su vez, misioneras en nuestra sociedad canaria. 
Esta exigencia básica es la que da sentido a toda la acción pastoral de nuestra Diócesis  y reclama  una  opción  fundamental:  actuar  en  la  línea  de  una  pastoral  de  evangelización  en  la que  no  falten  y  se  coordinen  convenientemente  el  Ministerio  de  la  Palabra,  el  Ministerio Litúrgico y la Pastoral Caritativa y Social. 
2.-  La acción pastoral ha de tener en cuenta, en su programación, en su evaluación y en su  realización,  la  situación  del  pueblo  y  de  la  propia  Iglesia  Diocesana,  así  como  la  respuesta que  ésta  ha  de  dar  a  los  hombres  que  en  Canarias  nacen,  viven  y  mueren,  con  sus  gozos  y esperanzas, sus tristezas y sus angustias. 
3.-  La  acción  pastoral  exige  una  incorporación  dinámica,  activa  y  responsable  de  todo el  pueblo  de  Dios:  obispo,  sacerdotes,  religiosos,  religiosas  y  seglares.  Todos  son  miembros activos  de  una  sola  Iglesia  diocesana  y  todos  comparten  la  responsabilidad  de  la  misión, aunque la ejerzan de diferentes maneras y según carismas distintos. 
4.-  Organícense  los  Arciprestazgos  de  manera  que  sean  unidades  pastorales  vivas  y operativas,  que  con  verdadero  espíritu  de  equipo,  promuevan  el  dinamismo  evangelizador  en su  territorio,  coordinando  la  acción  de  los  creyentes  y  de  las  comunidades,  sean  o  no parroquiales (Asamblea Conjunta, Pon.III, 1,4,7,27). 
 
 
5.-  El  Arciprestazgo  es  una  agrupación  de  Parroquias  pertenecientes  a  un  mismo territorio y en número conveniente para que sus sacerdotes puedan formar un equ ipo. 
6.-  El  Arciprestazgo  constituye  la  unidad  base  de  la  pastoral  de  conjunto  de  la Diócesis, tanto para el estudio de  las realidades concretas como para evaluación  y realizació n de  las  acciones  pastorales  en  consonancia  con  los  Programas  y  directrices  pastorales  de  la Diócesis. 
7.-  La actual división Arciprestal, como toda estructura pastoral, será siempre revisable en  cualquier  momento  que  las  necesidades  exijan.  “Son  las  exigencias  de  la  vida,  las  que  han de crear los organismos pastorales” (As. Conj. I II,6). 
 
 
8.-  El  Arcipreste, Vicario o Delegado del Obispo, es el responsable primero del equipo de pastoral de su demarcación (Cfr. C.I.C., 217; ChD, 30; ES, 19). 
9.-  Su  nombramiento  lo  hace  el  Obispo  de  una  terna  presentada  por  los  componentes  del equipo. En los casos en que religiosas y laicos participen permanentemente en los trabajos del  equipo  tendrán  derecho  a  voto  tanto  las  religiosas  como  los  laicos  que  participan  de manera asidua a las reuniones. 
10.-  La  duración  del  cargo  de  Arcipreste  será  de  tres  años,  pudiendo  ser  removidos  por el Obispo en cualquier momento (oído el equipo) o ser reelegidos. 
11.- La misión del Arcipreste es promover, animar, evaluar y dirigir la actividad pastoral común  en  el  territorio  que  les  está  encomendado,  incorporando  en  una  pastoral  de  conjunto  a todos los militantes cristianos y agentes de la pastoral, para ello debe: 
a)  Procurar  que  todos  los  sacerdotes  del  Arciprestazgo,  estén  integrados  en  un  equipo de vida y trabajo, poniendo en común toda actividad espiritual, intelectual y apostólica. 
b)  Promover,  a  nivel  parroquial  y  arciprestal,  el  Consejo  de  Pastoral  para  que  todos  los agentes  de  la  pastoral  (sacerdotes,  religiosas  y  seglares)  puedan  participar  también  en  la programación y evaluación de la misma. 
c)  Ser  animador  de  todo  el  trabajo  pastoral  de  forma  que  se  sigan  las  directrices diocesanas de las que es portavoz y promotor. 
d)  Constituir  equipos  responsables  de  las  diferentes  actividades  pastorales  que  se realizan o deben realizarse en el  Arciprestazgo: catequesis,  liturgia, acción caritativa  y  social, movimientos, etc. 
e)  Acompañar a  los Párrocos, sacerdotes encargados  de otros  ministros, a  los religiosos y  religiosas  y  a  los  militantes  cristianos  siempre  que  lo  necesiten,  para  que  realicen  sus actividades en comunión con el Evangelio y con la Iglesia Diocesana. 
f)   Visitar  las  parroquias  y  a  sus  responsables  pastorales  en  orden  a  que  sus  actividades respondan fielmente a la programación diocesana y a las directrices pastorales emanadas de la Diócesis. 
g)  Cuidar  para  que  en  el  Arciprestazgo  se  eviten  contradicciones  pastorales  y  anti-signos  que  puedan  redundar  en  daño  espiritual  de  los  fieles,  de  los  alejados  y  de  la  misma Iglesia en cuanto encargada de la misión evangelizadora. 
12.-  El  Arcipreste  no  impondrá  nada  a  título  personal,  sino  que  fomentará  la corresponsabilidad  de  todos  los  sacerdotes,  religiosas  y  seglares,  superando  un  concepto  de pastoral individualista y autosuficiente. 
13.- Procurará  la  promoción  y  la  formación  de  militantes  cristianos,  comunidades, equipos, movimientos, etc. 
14.- El  equipo  Arciprestal  estudiará  las  necesidades  específicas  de  su  demarcación  en orden  a  la  programación  y  evaluación  de  las  acciones  pastorales  comunes,  que  deben  ser revisadas  periódicamente,  y  presentadas  al  Colegio  Arciprestal  para  mutuo  enriquecimiento, en orden a una pastoral de conjunto. 
15.- Labor primordial del Arcipreste es cuidar que los Retiros mensuales y las reuniones de  estudio  y  reflexión  pastoral  se  celebren  con  la  más  absoluta  regularidad  en  confor midad con las opciones asumidas por la Diócesis. 
16.- El  Arcipreste  estará  muy  atento  a  todas  las  necesidades  de  los  sacerdotes  con  el mayor  espíritu  de  servicio  y  caridad,  teniendo  bien  informado  al  Obispo,  a  quien  asesorará convenientemente en los nombramientos y traslados de los sacerdotes de su demarcación. 
17.- El  Arcipreste  procurará  dar  el  mayor  sentido  pastoral  a  las  facultades  que  le confiere  el  vigente  Código  de  Derecho  Canónico  en  los  cánones  447  al  450,  así  como  a  las que le pueda conceder el Obispo. 
18.- El  Arcipreste  procurará  tener  una  conveniente  y  progresiva  preparación  en  todo  lo que se refiere a pastoral de conjunto, dinámica de grupos, etc. 
19.- El Arcipreste debe prestar atención preferente al desempeño de este servicio social.  
20.- Es  muy  conveniente  que  en  cada  Arciprestazgo  haya  un  secretario  elegido  por  los componentes del grupo. 
21.- Todos los  Arciprestes  forman el  Colegio  Arciprestal que se reunirá una  vez  al  mes. El  Colegio  Arciprestal  está  compuesto,  bajo  la  presidencia  del  Obispo ,  por  los  Vicarios Generales  y  Episcopales,  Arciprestes,  Delegados  Diocesanos,  Rector  del  Seminario, encargado  del  Apostolado  Seglar  en  la  diócesis  y  los  que  en  un  momento  oportuno  pueda nombrar el Obispo, oído el Colegio Arciprestal. 
22.- El  Colegio  de  Arciprestes  contará  con  un  secretario  que  redacte  las  Actas  de  las reuniones y los oportunos informes y comunicados. 
23.- Los  acuerdos  del  Colegio  Arciprestal,  para  que  tengan  carácter  vinculante,  deben alcanzar los dos tercios de los asistentes. 
24.- Este Directorio debe ser revisado periódicamente, a juicio del Colegio Arciprestal.  
 
CRITERIOS PARA LA CONSTITUCIÓN DEL CONSEJO PASTORAL PARROQUIAL (C.P.P.) 
 
1 -  La  Iglesia,  reunida  en  el  Concilio  Vaticano  II,  se  redescubrió  como  comunión  y misión. Así nos urge a todos los miembros del Pueblo de Dios a ejercer la responsabilidad por caminos  y  cauces de auténtica corresponsabilidad. El  mismo Concilio, en el Decreto Christus Dominus  nº  27,  posteriormente  concretado  en  la  Ecclesiae  Sanctae,  nos  propone  el  Consejo Pastoral  como  un  cauce  privilegiado  del  ejercicio  de  la  corresponsabilidad  de  todos  – jerarquía, religiosos/as y laicos- en orden a la misión. En fidelidad, por tanto, al espíritu y a la letra del Concilio  y de  la Ecclesiae Sanctae, se establece que todas las parroquias cuenten con un Consejo de Pastoral Parroquial, para que se ejerza la corresponsabilidad en las parroquias  y posteriormente  se  constituya  el  Consejo  Pastoral  Diocesano,  a  partir  de  los  Consejos Pastorales Arciprestales. 
Así  entendemos  ser  fieles  al  Concilio  Vaticano  II,  a  la  tradición  eclesial  tal  como  se refleja  en  las  comunidades  primitivas  (Cfr.  Hch.  6,  1  ss,;  10  y  11)  y  a  los  signos  del  Espíritu, expresados en la incorporación de los seglares en tareas evangelizadoras en la sensibi lidad del hombre que quiere participar como protagonista de la historia. 
2 -  “La función de este Consejo Pastoral será estudiar y sopesar lo que atañe a las obras pastorales,  y  sacar  d el  estudio  conclusiones  prácticas”  (Cfr.  C.D.  27),  “con  objeto  de promov er  la  conformidad  de  la  vida  y  actos  del  Pueblo  de  Dios  con  el  Evangelio”  (E.S.).  Por tanto la finalidad del C.P.P. no es una redistribución del poder, sino adecuar la acción pastoral  Evangelio  a  fin  de  que  nuestra  comunidad  sea  un  auténtico  signo  que  r ealiza  el  amor  de Dios  al  hombre  (G.S.  45).  En  consecuencia,  las  funciones  y  tareas  del  C.P.P.  han  de  ser  las siguientes: 
a)  Estudiar  y  analizar  la  vida  de  la  Parroquia  y  del  pueblo  a  quien  debe  servir,  para adecuar la respuesta pastoral a las necesidades del pueblo y a los requisitos de la misión. 
b)  Discernir  y  sopesar  la  respuesta  pastoral  dada,  con  el  fin  de  ser  más  fieles  al Espíritu y corregir las deficiencias que puede haber. 
c)  Programar  e  instrumentar  la  respuesta  pastoral  que  se  ha  descubierto  entre  todos  y que todos a una deben realizar. 
d)  Evaluar el resultado concreto de los programas pastorales. 
e)  Elevar a la autoridad (Obispo, Vicarios, Delegados, Arciprestes), informes sobre las necesidades pastorales y posibles proyectos en respuesta a los  mismos. 
f)   Coordinar y animar la labor de los diferentes grupos de la Parroquia.  g)  Aprobar  los  programas  concretos  de  actuación  de  los  diferentes  grupos  existentes 
en las parroquias. 
3 -  El  C.P.P.  deberá  estar  formado  por  el  sacerdote  o  los  sacerdotes  de  la  parroquia, algún  representante  de  los  religiosos  y  religiosas,  si  los  hubiere  en  la  parroquia,  y  por  los representantes de los laicos activamente comprometidos en la acción pastoral. 
El  número  de  participantes  en  el  C.P.P.  no  debe  ser  excesivo,  ni  tampo co  tan  reducido que  carezca  de  representatividad  y  de  equilibrio  entre  los  diferentes  miembros  del  Pueblo  de Dios. Por ello el máximo podría colocarse en quince personas y el mínimo en ocho. 
Los  criterios  que  deben  presidir  la  elección  de  los  representantes  laicos  serán  los siguientes: 
a)  Se  ha  de  elegir  a  personas  con  responsabilidades  concretas  en  la  parroquia  dentro de una de las tres acciones básicas en la Iglesia (Catequesis, Liturgia, Acción Caritativa Social o  Cáritas  Parroquial.  También  debe  estar  representado  el  Consejo  de  Asuntos  Económicos parroquial). 
b)  La  elección  no  ha  de  hacerse  por  estamentos  sociales  o  por  asociaciones  piadosas existentes, pero sin vida, sino que ha de hacerse entre las fuerzas vivas. (Cfr. f). 
c)  Aquellos  grupos  o  movimientos  más  significativos,  aunque  no  sean  numerosos, conviene que tengan su propio representante. 
d)  En  las  elecciones  pueden  participar  el  mayor  número  posible  de  feligreses,  aunque en un primer momento se elijan otros cauces más adecuados para el momento en la parroquia. En todo caso, será imprescindible que las diferentes comisiones de trabajo que funcionen en la parroquia, siempre de acuerdo con  las acciones  básicas  y  fundamentales de  la Iglesia, puedan elegir su propio representante. 
e)  Cuando  el  C.P.P.  se  haya  constituido  de  forma  estable,  los  miembros  electos  del mismo se renovarán cada tres años, pudiendo hacerse por mitades. 
f)   La  experiencia  dice  que  los  componentes  de  C.P.P.  deben  ser  elegidos  por  los feligreses  que  están  responsabilizados  o  colaboran  activa  y  responsablemente  en  la Catequesis,  en  la  Liturgia  y  en  la  Acción  Caritativa  y  Social,  es  decir,  en  las  distintas “diaconías”  que  en  la  parroquia  realizan  la  acción  pastoral  de  la  Iglesia.  Si  hubiera Movimientos  Apostólicos  propiamente  dichos  también  deberían  estar  representados.  No  es aconsejable  buscar  la  constitución  del  C.P.P.  desde  las  simples  Asociaciones  piadosas  (no hablamos  aquí  de  grupos  activos  de  oración)  ni  desde  las  estructuras  grupales  o  comunitarias que no entrañen actividades pastorales  bien definidas  y propiamente dichas. El C.P.P., en una palabra,  debe  estar  constituido  por  verdaderos  agentes  de  la  pastoral,  laicos,  religiosos  y religiosas.  Debe  estar  presente  en  el  C.P.P.  un  representante  del  Consejo  de  Asuntos Económicos parroquial. 
4 -  Teniendo  en  cuenta  que  en  la  Diócesis  nos  encontramos  frecuentemente  con Parroquias eminentemente rurales ( formadas por la unión de pueblos pequeños en su mayoría) y teniendo igualmente en cuenta que en estos pueblos hay unas comunidades creyentes que no se  sentirían  representadas  en  el  C.P.P.  en  el  caso  de  formarse  al  estilo  de  una  Parroquia urbana, la composición del C.P.P. podría responder a esta estructura: 
-  un representante de cada pueblo de la Parroquia,  
-  una religiosa de cada comunidad existente en la Parroquia, 
-  un representante de cada sector pastoral (Catequesis, Liturgia, Cáritas  y Consejo de Asuntos Económicos parroquial) y de cada movimiento significativo de la Parroquia, 
-  un sacerdote. 
Cuando  el  número  de  pueblos  no  es  muy  grande,  se  pueden  elegir  dos  representantes por pueblo. El representante de cada pueblo debe ser elegido por los grupos que funcionen en dicho pueblo y de acuerdo con el criterio señalado en el punto 3 a): 
-  que sea agente de pastoral, 
-  que sea en lo posible persona adulta y responsable. 
5 -  La  presidencia  del  C.P.P.  corresponde  al  párroco.  Sin  embargo,  deberá  haber  una vice-presidencia  y  una  secretaría  general  que  serán  ocupadas  por  los  elegidos  entre  los  laicos y religiosos/as de la parroquia. 
6 -  El  Consejo  se  reunirá  ordinariamente  una  vez  al  mes,  con  el  fin  de  que  pueda orientar, animar y coordinar la acción pastoral de una manera constante. 
En  el  Orden  del  día,  deberá  haber  siempre  un  punto  de  “ruegos  y  preguntas”,  a  fin  de que  todos  los  miembros  puedan  presentar  libremente  los  diferentes  problemas  que  han descubierto en la marcha de la parroquia. 
7 -  Dado  que  el  C.P.P.  no  puede  ni  debe  ser  una  plataforma  de  lucha  por  el  poder, convendrá  que  las  decisiones  sean  adecuadamente  maduradas  en  diálogo,  de tal  forma  que  se evite  tanto  el  que  sea  un  órgano  meramente  consultivo,  como  que  sea  una  especie  de parlamento en que la mayoría se impone a la minoría por el voto. Por tanto, las decisiones han de  procurar  tomarse  en  auténtica  comunión,  habiendo  mediado  un  diálogo  franco  y  dando  el tiempo  necesario  (cuantas  reuniones  hagan  falta),  a  fin  de  lograr  una  verdadera  unión  de mentes y voluntades. 
Conviene  que  las  decisiones  del  C.P.P.  se  reseñen  en  acta  y  que  se  den  a  conocer  a  los colaboradores de  los diferentes  minister ios. Si se  juzga conveniente  y posible deberán darse a conocer también al resto de la parroquia. 
8 -  Una  vez  constituido  el  C.P.P.  se  enviará  a  la  Vicaría  General  (Pastoral)  una notificación con el nombre de los componentes y las pautas de su funcionamient o. 
9 -  Conviene que  los C.P.P., allí donde todavía  no existen, echen a andar de una  forma sencilla,  sin  aguardar  a  reglamentos  perfectos  y  aún  sin  haber  logrado  la  plena representatividad  deseada  entre  los  laicos.  Los  años  sucesivos  nos  permitirán  a  todos establecer  con  mayor  precisión  los  objetivos,  funcionamiento,  miembros  y  posible reglamento. 
10 - Para  cualquier  consulta  se  pueden  dirigir  a  la  Vicaría  General  (Pastoral)  o  a  la correspondiente Vicaría Episcopal. 
En  todo  caso  debe  quedar  bien  claro  que  es  voluntad  del  Obispo,  de  acuerdo  con  el canon  536  del  C.I.C.,  que  el  Consejo  Pastoral  se  constituya  en  todas  las  Parroquias,  así  como el Consejo de Asuntos Económicos, canon 537. 
 
Las Palmas, Fiesta de S. José, 19 de Marzo de 1991. 
 
 
 
 
Ramón Echarren Ystúriz  
Obispo de Canarias 
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